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íL REY, Gobernador y Capitán general de 
la Nueva Galicia y Presidente de mi Real 
Audiencia de ella, que reside en la ciudad 
de Guadalajara. En carta de 9 de Febre- 
radel año próximo pasado, me ha dada 
cuenta el Lie. D. Míitías de la Mota Pa- 
dilla, de haber remitido con otra de 12 de 
Agosto de 1742, la historia que habia for- 
. mado de la conquista de esa Provincia, cok 
las noticias de los progresos militares y po- 
líticos, fundaciones de las ciudades, villas 
y lugares, sus distancias y alturas, natura- 
leza y costumbres de los indios y sus ri- 
tos antiguos, pidiendo que en el caso de 
que no hubiese llegado la expresada his- 
toria, se maadase á esa Audiencia que la 
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;Íesc imprimir, o que teslimotiíada la 
remitiese, con ¡nfurmc del concepto, que 
así de él como de su «bra huliiese forma 
do, para que etilerad» de todo tomase yo 
la resolución mas conveoiente. Y habién- 
dose visto en mí Consejo de las Indias la 
citada carta con Ih que menciona de 12 
de Agosto de 1742, y otra deUMarqués del 
Castillo de Ayza de 8 del propio mes y a- 
ño. en la que- tambieu' dice que remite la 
misma liistoria; y con lo que en su inteli- 
gencia y de los antecedeute», dijo, du tis- 
cal, lia parecido ordenaroij y maiidar-os, 
como lo ejecuto, que respecto de ijo ha- 
berse recibido hasta aluira la expcesada 
Uistoria, remitáis puc duplicado, trasuDtoti 
de ella, con informes y censuras do tos su- 
jetos' airts inteligentes y doctos de c.^a ciU' 
dtut y Provincia, satislaciendose del pror 
liucto de penas de cámara y multas que 
^e imponen por el cx-pcesado mi Consejo,. 
uL gasto que causaren estos tra^uoio»; pa- 
ro, cuyo ña se da la órdea correspondien- 
te poF el jues privativo de ellii al Sub-de- 
le^d» que tiene en esta ciudad; y de wt 
cuupiimieatu, coma del recibo do estw 
despacho, me lí iréis cuenta en in^ ptriau»- 
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ras ncasiones que se ofrezcan. Fecim 1 
Buen Reliro, á T de Febrero de !747.— 
Yo ei Rey. — Por manílado del Roy Nu^- 
tro Señor, Fernando Treviño. 

DECRETO. 

Gimdaínjara, Julio 2* de 1748. — Por 
presentado: y. en atención al allanamiento 
que liace esta parte, de súcnv el trasuiiU' 
duplicado antes prevenido de la liiííloria 
de Ib conquista de este reyno, costeándo- 
lo de su bolítillo; póngase esite escrito en 
los>aut05 que se lian formado sobre e.st« 
asunto para que se (.enga presente el nue- 
vo servicio, y désele la copia que pide de 
los pareceres que refiere para el efecto 
que expresa, y.juatamente testimonio de 
este decreto, para que en la reierida bi*- 
loria conste haberüc puesto loa expresa- 
dos pareceres de mandato de este Supe- 
rior Gobierno; y en cuanto á lo dema.s qne 
ostn parte pidu, guárdese Jo proveído ea 
auto de ?Ü del corrieiue. Decretólo ani 
el M. I. Se. Presidente, Gobernador y Ca- 
pitán General de este reyuo úe U Nueva 
Galicia, que lo rubrícCi. — Á,uKe axí. — í 
Marmei da Ui Sierra. 



PARECER. 



Sefior Presidente, Gobernador y Ci 
tan fíeneral D. Fermin de Eclieverz, 
Im despachado el billete que con fecha del 
día de ayer remití á V. S. en vista de .su 
decreto de 3 de Abril proveído en los au- 
tos formados para la ejecución de la Real 
Cédula de 7 de Febrero de 1747, recibí el 
escrito presentado por el Lie. D. Matías 
de la Mota, que con feclia de 5 del cor- 
riente me remitió V. S.; y enterado de su 
enntesto y de lo pedido por el abogado fis- 
cal en el asunto, y del estracto que se in- 
serta en el título de Regidor que presen- 
to, me lia parecido exponer á V. S., qur 
teniendo en rai poder la historia que se 
trata, me dediqué gustoso ¡i su lección 
ron el deseo de saber el origen y progre- 
sos de esta Provincia de que no se ha es- 
crito en particular; y como fuesen retraen- 
te de este justo motivo la diaria asisten- 
cia por las maflanas á la Audiencia; el con- 
tinuo despacho por las tardes de las mu- 
clias comisiones que son de mi cargo y los 
accidentes habituales que padezco reí 
gravados con lo fatigado y deplorado 
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la vista, no pude en el dilatado tferapo- 
de ua año leer, ni hacerme cargo mas que 
de los primeros 46 capítulos del conjunto 
de los que se compone suficiente lectura, 
ya que no para saciar y completar el de- 
seo; para hacer, como hice, juicio de ser u- 
na obra muy útil y aun necesaria para e\ 
perfecto conocimiento de esta Provincia y 
de que se pueden muy favorables efectos^ 
seguir, como ya me acaeció á mí en oca- 
sión que, por encargo del Señor Marqués 
de Altamira que lo tenia de su excelencia 
tí por Real Cédula, se le ordenó demar- 
case esta Provincia, me sirvió de mucho 
alivio la mencionada historia y sus geo- 
gráficas noticias, para desempeñar en par- 
te la confianza, y valerme de muchas de 
ellas que, con las demás que inserta, las ca- 
lifico por ciertas y que se acercan á lo masr 
verídico por haber dicho licenciado solicita- 
do con fatiga y desvelo instrumentos y pa- 
peles que se las ministrasen, que consiguió 
sacando de la librería del convento de Si 
Francisco de esta ciudad muchos apuntes 
que dejó un religioso apellidado Tello, 
que se quiso dedicar á la misma empresa: 
y de estos y de otros antiguos papeles que 
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su activa rtpijcacion pudo conseguir 
mó la dicha historia de' que tengo hcd 
el i:oticepto referido. 

Nü es menor el que tengo hecho de 
autor, pues en el tiempo de trece años q 
el mes próximo venidero harft me ha 
sirviendo en esta AudiLMiuia, he expa 
mentado que ca los negocios que paria 
agencia y defensa sf ha hecho cargo; 
las resoluciones que tomo asesor en algiiti*' 
grado han ido á Iit Real Audiencia; en Jas 
que asociando en ella han dado, y en el 
despacho de la abogacía fiscal, que con 
medio íiueldo y «probación de S. M. obtu- 
vo; lu mucha aplicación, actividad, celo, 
prontitud y justificación con que se dedi- 
ca al cumplimiento de su obligación, aCrt<- 
ditando ser de los mas doctos y i'xpertos 
abogados de esta corle, y debió dirigid» 
inclinación, lo que, y el verle propenso A 
toda obra de piedad, bien público y es- 
plendor de su patria, me hixo invitarle 
u«o de ios oficios del cabildo, baciéod 
sacar el estracto que se Imlla en dicho 
tüío y con cuyo ompleo h»' cjei'uitwlo I 
buen deseo, furmalíitniído orlenao^as C 
un tenia esta ciudiid; lMieit'ndü,''L' ca.rgi>l 
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la administración de las carnicerías, con 
que pudo excitar pastores á su abasto, que 

\ por orden del Real Acuerdo pasé á rema* 

tar y otras útiles y necesarias operaciones 
en beneficio de la causa pública, que co- 

\ ' j mo practicadas en materias de gobierna 
constarán en el de V. S. y que, dieron^ mo- 
tivo á nombrarle el Cabildo y Regimien- 
t^ to, comisario para las disposiciones de la 
^s^ celebridad de la jura de S. M. en que es 

j V4 notorio el esmero con que procuró desem* 
penar la confianza que se hizo de su per- 
sona: con cuyos procedimientos se ha he- 
cho acreedor de la común estimación que 
goza, que es cuanto en el asunto puedo 
informar á V. S. á cuya obediencia reite- 
ro la obligación de mi persona. Nuestro 
Señor guarde á V. S. la vida muchos años*. 
Guadalajara, Julio -8 de 1748 afios. B. 
L. M. de V. S., su mas atento y seguro 
servidor. — D. Martin de Blancas. 

DICTAMEN. 

Aprobación del R. P. Ex-definidor Fr. 
Migi\el Flores del Sagrado Orden deN. P, 
S. Agustín, Maestro en Sagrada Teología, 
Vicario Provincia! que ha sido de bs con- 
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Id- 
ilios lie iii Galicia, Frior y R6^ 
estudios de Valladoljd, Provincia de Mi- 
choücan, exurninador sitiodiii de aquel o- 
bisfiado y lieciür Ires veces de este Cole- 
gio áe S. José de Gracia de Ja ciudad de 
Guadalujam. 

M<I. S. — Al entregarse gustosa mi obe- 
diencia á la eJL-Kucion del superior precep- 
to de V. S., voluntariamente atraída de su 
deseo, aira .ci spiriímn quia mándala tua 
desiileraba?i, suspendieron mis sentidos re- 
petidas voces, advirtiendo en las unas, 
proposiciones divinas, y hallando en las o- 
tras armonías soberanas. Porque ul en- 
trar, mediante el superior decreto de V. 
S. de 7 del corriente mes y año al delei- 
table empeño que me ofreció ta inspección 
de la historia y conquista del reyno de la 
Nuevo -Galicia en la América 'Septentrio- 
nal. . . . escrita por el Lie. D. Matías de á 
la Mota Padilla, natural de esta ciudad, 
alguacil mayor del Santo Oíicio de la In- 
quisición y abogado fiscal que lia sido de 
su Real Audiencia, se me anticiparon á la 
vista las aprobaciones que de ella dieron 
el año de 42 el Br. I). Juan Antonio Ji- 
ménez y Sámano, cnledrátíco que fué de 
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nSSeM^ael colegio seminario de Sr. 
José V p' Lie. D. Matías López Prieto, 
bogado de la Real Audieacia de estos í 
nos y hoy Dr. y Racionero de la Santal 
glesia Catedral de esta ciudad. 

No hay duda, señor, que desalentada! 
cortedad, emprendí A escusarme de censor 
de e.sta obra (aprobada ya por la íacundía 
y elocuencia de los nominados) diciendo 
con Mioses nom sum eloguens abhaeri et 
mtdms lercius, por la misma razón del Sa- 
grado testo ex quo locutus est ad servum 
fmmi: que no es efecto estraño aun á la e 
lornencia de Moisés, faltas retóricas hu- 
manas, cuando se han percibido vocee di- 
vinas. 

A esta resolución caminaba mi descon- 
fianza con oposición del precedente apete- 
cido mandato de V. S., cuando prevaleció 
osle como tan poderoso, y trajo á mi memo- 
ria las misteriosas palabras del Real Profeta 
ique medió las primeras) supcr senex inte- 
lleri, quia'mandaia quaesivc, y leyó S. Geró- 
üimo, guia mándala iua servavi, dándome 
con ella la luz: inandatum lucerna esl, que 
dice en los proverbios. Así pasó mi obe- 
dieocia (sin el mérito de la ceguedad con 
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que regularmente la acompañan; ante.ii si 
conducida de las referidas precedentes lu- 
ces) al cumpiimiento de su honroso cargo. 

Por él pase á luz con especial reflejo 
esta crónica, haciendo reclamo á las ge- 
nerales recomendaciones que en común se 
tiene la historia, y omito por sabidas: en 
esta Jmlle' ser de materia que acaso por la 
d^fícultad de conseguir noticias tan retira- 
das de la mem'oria, aunque no ha fallado 
quien intente escribirla, conociendo la u- 
tiiídad que produjera, se guardó esta glo- 
ria á la aplicación y desvelo de su autor, 
que ha sabido, hurtando de los ocultos re- 
tretes del olvido, tan distantes memorias, 
sazouar gustoso plan á los curiosos; minis- 
trar á los económicos provechosas adver- 
tencias para su mejor conducta, é instruir 
á los políticos en sus dictámenes, facilitan- 
do á los jurisperitos acertadas resolucio- 
nes en los peculiares sucesos, reales cédu- 
las y decisiones que con puntualidad cita 
y refiere. 

Pero aun en este conjunto hallaba yo 
uo corresponder el abundante saínete que 
me prometía la erudición de su autor, co^ 
nucida en todas letras, por parecerme 
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taba á esta obra aliño, que la acredita/» 
hija suya, hasta que advertí en ejempltfr 
de ia perenne fuente de sabiduría, el afri- 
cano Fénix mi siempre grande Padre A- 
gUstino dejada la cultura en la palabra os 
que en lengua latina es equívoca por la in- 
culta ossum que expresa mas diciéndoles 
rnelius est ut me reprehendant gramatici, 
quam ut non intelligant populi. Mas quie- 
ro que mi3 reprendan ios gramáticos, que 
el que no me entiendan los pueblos. Pa- 
rece que hablo con propiedad á nuestro^ 
cafso, porque á mas de lo referido, digno de 
ailaban:%a en la narración de esta conquisa 
ta, persuade con eficacia el autor el bene- 
ficio que de ella se ha seguido á los pue- 
blos (que en este reyno son propios de los 
indios) por su feliz vasallage con que se 
hallan redimidos de la tiránica, opresión 
qwe antes de él tenian, reducidos ahora, 
no solo á la suave, cierta y se^-ura lev de 
gracia, sino á la amable benigna sujeción 
i\v Nuestro Católico Rey (que Dios guaí^ 
d-e) á quien deben lo que el autor mani- 
fm«ta y á este para que mejor correspon- 
' dan la claridad con que los enseña en vo- 
ces ^oe lo entientian. Venciá en esto* I» 
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difícil duda que ElifiistUemanites uno i 
tos cuatro sabios que disputaron con . 
excitó conc^ptuvi sermonen retiñere quis f 
terit? 

Este conoc-iraientü ine instaba á conv^ 
tir en panegírico mí censura, y por no i 
propio de la comisión con que me hall 
haberlos h(.*(;lui plumas de mejor aire, diré 
solo que el sabio escritor que parece, ocu- 
pado el mas tiempo de su vidtt ctt de. 
tritñar nrctiivos, registrar cédulas, desd 
volver antiguos papeles y leer historiaB.i 
hn entregado al desempeño de su litera- 
ria obligación en mué has varías graves 
causas que ha seguido, defendido y sen- 
tenciado como patrono, asesor liscal y a- 
sociado. Ha sido infatigable operario de 
los templos, pagando dinriamente un peón 
en el de Jesús Maiía desde que se abrie- 
ron sus cimientos, Siendo ministro de su 
venerable orden tercero se cerraron sus 
hermosas vóbedas; siendo mayordomo en 
el del Sr. Sto. Domingo, se hizo á su influ^ 
jo una preciosísima corona de oro, á N. Sra. 
del Rosario. El de la compañía de Jesús, 
debe á su activo esmero el graciosísimo 
ítdorno de la capilla de N. Sra. de Loreto. 



Y por último, en el de mi querido patriar- 
ca S. Juan de Dios, puso la primera y úl- 
tima piedra de su hermosa fábrica. 

Peréceme por esto, se puede decir del 
Lie. Mota, lo que la escritura del Patriar- 
ca Jacob, porque si este puso una piedra 
sobre que se fabricó el templo: erexit Ja- 
cob lapidem. Y Lira ibifundatum est tem- 
plum; el Lie. D. Matías puso la primera y 
última. Si Jacob en aquel fabricó un al- 
tar, edificavitque ibi altare: este costeó de 
sus propias facultades un gracioso retablo, 
que dedicó á San Pedro Regalado. Si Ja- 
cob habitaba en los tabernáculos, habita- 
bat in tabernaculis; el Lie. Mota parece 
emplearse solo en la fábrica y adorno de 
los templos. Si esto no impedia para que 
asistiese Jacob en las escuelas literarias: 
porro Jacob habitabat en Gímnacüs literaiis; 
el Lie. Mota habitaba tanto en las Igle- 
sias, cuanto mora en las clases. Si Jacob 
quitó la pesada losa con que satisfizo su 
sed todo el rebaño de Raquel: ecce Ha- 
chel veniebat cura ovibus patris sui, quam 
cum vidisset Jacobs amovit lapidem quo pu- 
teas claude batur; nuestro erudito escritor 
quitó la grave losa d^l olvido con que es- 
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tatmn cubiertas, para que pudiésco be1 
los sedienlos las perennes aguas de noti- 
cias de este reyno qn*? oí'rece en su 
niía. 

Por todo, espero, que si a Jacob 
nó la IVtagestad Dívinn de beiidicioifi 
bentdixitque Deus Jacob: colmará de mer- 
cedes la Magestad Cíitóliim al Lie D. Ma- 
tías, que logre por sus bien empleadas fa- 
tigas la apetecida -suerte del real «"rrado, 
como la tuvo el otro Matías. A esto se 
hace acreedor el esmero y trabajo de un 
criínica, que uo teniendo cosa contraria á 
las reglas de la fé, bui-uas costumbres, iii 
á las reglas de S. M., y siendo inaprecia- 
ble tesoro en que se ven fecundas prove- 
chosas noticias de lo antiguo y moderno, 
es digno de que se imprima. Este es mi 
parecer, salvo meliorí. Colegio de V. S- 
de Guadalajara, Julio 17 de 174^ afios. — 
U. L. M. de V, S. su at'mo. servidor y obli- 
gado capellán que le venera y estii 
Fr. Miguel Flores. 

OTRO. 

M. 1. S.^El abogíido fiscal, cii vista'í 
todas dHtm diligencias qUe por tnand^f<} 



d« V. S. se han formado, en cwntjiHtiiiel 

lo de la Real Cédu ta e n que S. M. se siri 
mandar á V. S. se remila por dupiic 
trasantos de la liísioria que formó de < 
reyno y trnbdjft el Líe. D. Matías de 
Mota López Padilla, Abogado de esta Reí 
Audiencia y Regidor perpetuo del Cabili 
de esta ciudad, dice: que el mandato ■ 
S. M. {que Dios guarde) en dicha Real ( 
dola, cofttiene dos puntos para que se ^ 
ri5que la remisión de dicha historia. 
|>rímero es, que sugetos muy ínteligenÉii 
y doctos de esta ciudad la registren, ce\ 
saren y aprueben: y este punto está 
abundancia evacuado por tres sugetos ( 
los mas inteligentes y doctos de esta i 
dad, que la calidad, que la materia por a 
naturaleza pide, y también manda S. f 
que son el Br. U. Juan Antonio JimenflS 
Sámano y el I>r. D. Matías López Prietí 
quienes por el afio de 42 la vieron y rec* 
nociepou por rirden y mandato del seíW| 
Marqués de Ayza antecesor de V. S., y 4 
tercero el R. P. Fr. Miguel Flores, RecM 
*iel Sagrado Orden de San Agu«tin, 
rnaa^lato y orden de V. S , cuyas infulai 
dictados se expresan eii los mismos pared! 
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rea. Estos tres sugetos, conaoticipada 
la, suficieate iotelig-eDci» y seria refleja, 
que á dicha historia habían aplicado, la a- 
pi'ueban y son de sentir que debe salir íi 
luz púbUca, que lué et diutámen del Real 
Consejo, según expresa en su carta órdeu 
el señor Marqués de la Regalía, escrita al 
Sr. Lie. D. Martin de Blancas, del Consejo 
de S. M., oidor de esta Real Audiencia, co- 
mo superintendente en el real derecho de 
condenaciones, cuya carta remitid testi- 
moniada dicho señor ú V. S., en que le ad- 
vierte se abogue por V. S. para que deter- 
minen si dicha historia es digna de copiar- 
se: en cuya atención, dicho señor informa 
á V. S., no solo haber visto su mayor 
parte, sino haberle ya servido de finida- 
meuto á algunas resoluciones, por lo que 
dicho informe se debe reputar como cuar- 
ta censura, con lo que está bastantísima- 
luenie evacuado el primer punto en que 
no halló el abogado fiscal inconveniente 
alguno, eu que se deba trasuntar, oo solo 
en copias, pero aun trasladarse á los mol- 
des, asi por dichos pareceres, como por- 
que la tiene bien vista y registrada ahora 
eu la ocasión presente y en las otras ~ 



El segundo punto, es el costo de dicho 
trasunto que habia de soportar el caudal 
de dichas condenaciones; pero este está 
hoy exhausto, como informa á V. S. el Sr. 
Lie. D. Martin, y este defecto le ha supli- 
do ya dicho D. Matías con costear de su 
bolsillo una copia, y consiente y aun pide 
se remita esta copia protestando remitir 
en otra ocasión duplicados adquiriendo al- 
gunos efectos el dicho ramo de condena- 
ciones, como también informa el Sr. D. Mar- 
tin, con lo que parece estar evacuado este 
segundo punto, porque aunque el remitir 
duplicados pertenece á la causa y utilidad 
pública, para que si uno naufraga se logre 
otro, por pedir la causa pública que el orí- 
gen, ingresos y progresos de los reynos, se 
epiloguen y se estampen en los moldes 
por la perpetua memoria, por lo que en 
remitir solo una copia de esta historia era 
de poca atención el consentimiento de di- 
cho D. Matías; sin embargo, con la protes- 
ta de formar otros trasuntos y con la espe- 
ranza de los efectos de las condenaciones^ 
no hay duda en deberse remitir esta sola 
copia, y con esto se da el , total lleno al 
mandato de S. M.^ informándole V. S. la 



que consta de dichos pareceres, y también 
de los méritos con que se adorna dicha 
D. Md:tias, según los informes del Sr. D. 
Martin y del R. P. Rector Flores, cuyos 
méritos constan por instrumentos auténti- 
cos que tiene ya reconocidos el abogado 
fiscal, en vista de ellos que le dio esta 
Real Audiencia .donde loís tiene presenta- 
dos D. Matías, pidiendo el informe que 
mandau las leyes, en cuya atención no hay 
inconveniente en que se sirva V. S. dar 
(tuenta á S. M. del recibo de dicha Real 
Cédula, é informar su real ánimo con tesr 
timonio de estos autos, remitiéndole dicho 
trasunto, haciéndole saber la determina* 
cion al Sr. D. Martin, para que informe 
t-ambien como le previene el Sr. Marqués 
de la Regalía, determinando en todo lo 
que al recto ánimo de V. S. pareciere mas 
conveniente que será, como siempre lo 
mejor. Guadalajara y Julio 20 de 1748. 
— Lió. Blas José de Escovedo, 

OTRO. 

Parecer del Br. D. Juan Antonio Jimé- 
nez y Sámano, Caiedráticoquefué de vís- 
peras del Colegiií SexoinEferio del íáv. San 
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José de esta ciudad, y en ella muchos ^^ 
ños capellán mayor del convento de reli- 
giosas dominicas de Santa María de Gra- 
cia, Visitador del colegio de niñas de San 
Diego y al presente examinador general 
sinodal de este obispado de la Nueva-Ga- 
licia. — M. L S. — Mándame V. S. dé mi 
parecer sobre la historia de este nuevo 
rey no de la Galicia que ha compuesto e) 
Lie. D. Matías López de la Mota y Padi- 
lla, Alguacil mayor de Santo Oñcio de la 
Inquisición y abogado fiscal de la Rea} 
Audiencia de esta corte, porque debo dar 
y doy á V. S. muchas gracias, pues no ha 
sido otra cosa su precepto que un gran fa- 
vor, remitiendo un libro tan erudito, tan 
trabajado y por todas sus partes tan cum-r 
plido, que sin tener que hacer en censu- 
rarle, solo he teQfido mucho en qué gozar- 
me con su lectura, sin saciarme de ver 
tanta amenidad de noticias de este nuevo 
reyno, que tenia antes por muy estéril, no 
habiendo mi curiosidad hallado sino muy 
pocas, y esas muy confusas; pero ha sido, 
tal el empeño de D. Matías, que ha resu- 
citado las que se hallaban en los archivos, 
como en sepulcros, y las que entre anti- 
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fjuos papeles y mucha polilla tenían tan 
roídas y comidas las letras de estos gusa- 
nos, como cuerpos de difuntos; y no ha si- 
do menos el trabajo con que como abeja 
solícita, ha volado por tantos libros de his- 
toria que para su estudio han sido floridos 
huertos, sacándoles toda la miel con que 
ha compuesto el panal de su historia tan 
dulce como el áimibar, y és de notar que 
casi há dos siglos, que nuestros reyes ca- 
tólicos en repetidas cédulas (que en el 
prólogo de este libro se citan) han instada 
sobre que se remitiesen á su Real Corte 
cuantos papeles y noticias hubiese de la 
conquista de este reyno, hechos y sucesos 
que en ella intervinieron, ritos de los in- 
dios y todo cuanto condujese á historiar- 
se; y siendo así que los españoles todos, 
y entre todos con especialidad loa que con 
sus ministros reales han de defender con- 
tra todo el mundo la primacía en la mas 
puntual obediencia á sus Soberanos; con 
todo, no ha tenido hasta aquí efecto lo 
mandado, de que claramente se deduce la 
gran dificultad que siempre se puso en 
practicarlo y por eso haberse tenido por 
un moral imposible. . 



!ro ese imposible y todas las dificuli 
des que con los años eslabaQ ya muy crefj 
cidas, las vemos hoy felizmente rencida 
y deshechas por el desvelo, vigilancia 
estudio del Lie. D. Matías de la Mota, j 
ra quien se tenia guardada esta hazañ^ 
como que latiendo en sus venas la noble 
sangre de tantos conquistadures, que em 
este reino emplearon sus caudales en i 
conquista, y sus vidas en servicio de ad 
bas mageslades, pudo, anudando el vaid 
de sus antepasados, conquistar con las aa 
mas de su estudio, esta parte del nuew 
mundo que se defendía con las sombn 
todas del olvido, como antes con el de I 
inñdelidad, para no dejar conocerse, 
es poco el trabajo que se añadió en habrf 
de gastar tanto papel, cuanto es necesarn 
se gaste en apuntes, borradores y saquffl 
en limpio, para una historia, en tiempi 
que ha valido cada pliego un real de pld 
la; pero con el celo del real servicio y pí 
blica utilidad, ni esto pudo ser remora! 
su gran generosidad para que no le pusi^ 
se el fin glorioso con que ia vemos. 

pues, á luz enhorabuena, para" 
[e sus vigilias, trabajo é industria, se 
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experíméote lo qoe decía Séneca á PoJ 

glo: oninium domas vigilia sua de/endü om- 
nium o/i'um ilHiis labor: ojiinium dditias i- 
llfus indentria, oninium vmationem itüus o- 
cupatiQ. Que si hasta aquí, á costa de sus 
vigilias, ha hecho tantas y laii doctas de- 
t'eiisaíi en las causas c[ue le han grangeado 
el nombre de abogado lamoso en este y 
otros reynos, no menos las defiende lioy 
del olvido, publicando los hechos herdi- 
eos de sus noliles ascendientes, con 
renombre que tendrá de historiador eoni 
mado: omnmm domos vigilia sua de/e: 
Y el gran trabajo que en juntar noticias, 
trasegar papeles, sacudir archivos y ho- 
jear htslocias ha tenido, será para todos< 
en adelante, apacible descanso: omnium 
rttium iüixis labor. Su grande industria que 
con alanés incansables y repetidas diligen- 
cias, ha solicitado de repetidas partes del 
Lreyno y de personas las mas verídicas, no- 
ticia» especiales, pso será para que nos a- 
iegrcmos todos y para que todos debamos 
á su industria las delicias de un honesto 
divertimiento: omnium dditias tUius indvs' 
(ría. Y por último, el tiempo qne le ha 
gastado esta obra y las muchas tareas qvic 
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en tan noble ocupación ha tenido, serán 
para que antes del tiempo en que los estu- 
diantes, y ya desde Junio en que estamos, 
tengamos todos vacaciones: omnium vaca* 
tionem illius ocupatio, porque sin afán ni 
desvelo, hojeando este libro, hallará quieo 
las deseare, noticias que antes quizá no 
hallara, con mucha solicitud y diligencia. 

Sobre todo, me persuado, será muy del 
agrado de nuestro Rey ySr. D. Felipe V. 
(que Dios guarde) ver cumplidos sus pre- 
ceptos y los deseos de los Señores Reyes 
sus antecesores, por uno de sus leales va- 
salios, que sin aspirar á otra cosa que á su 
real servicio y al bien público, puso sobre 
sus hombros el peso que á tantos pareció 
insoportable, y verá S. M. gustoso, que en- 
tre los muchos dominios que Dios Nuestro 
Sefior le dio en la tierra, no es de los in- 
feriores el de la Nueva -Galicia; antes sí, 
uno de los mas apreciables de su coi^onn, 
ya por la abundancia de oro y piala y o- 
tros metales, que en tantos minerales co- 
mo en él hay, lo enriquecen y enriquecen 
al mundo, ya por la muche.dumbr_e de per- 
las con que lo circundan sus mares^ y ya 
por la multitud de peces que le tributan 
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fus ríos, yiL por el acopio de ganados uiayí 
res y menores que lo abastecen, ya por la 
variedad de árboles, plantas y yerbas me- 
dicinales y fruciíferas, con que se puebl^ 
sus valles, campos y montes, para rega^ 
medicina y susteiilo de los que lo habita» 
y ya por su buen temple y lan benigno, . 
especial el de su capital, Guadalajara, qtlfi^H 
liá muchos años que escribió Laet, autor in- 
gles, era el mas sano de toda ia América, 
y comprueba la experiencia ser así en 
pidemias, que haciendo destrozos en otn 
reinos y ciudades, en llegando á esta, : 
desvanecen ó casi se quedan en amagos* 
y es que hallándose dicha ciudad fundada 
sobre terreno arenoso, descubierta por par- 
te de Oriente y por todas partes despejada, 
gozando de aguas mas delgadas y dulces 
y siendo sus aires tan puros y limpios, co- 
mo manifiestan las votes sonoras y claras 
de sus moradores, y la frescura que hay 
■ en la primavera por las mañanas y despuel 

de los crepúsculos por las tardes, calidaV 
L des todas que el Dr. Alvarez escribid de- 
I bia tener el lugar que debia elegirse para 
I vivir con salud, es consecuencia que 
I este el mas sano, no solo de toda ta Amé» 



rica como dijo Laet, sído aun respecto de 
otras muchas ciudades de las otras partes 
del mundo, en que es difícil concurran jun- 
tas todas estas calidades. 

Mas no por esto solo, ni por lo mucho 
mas que podría decirse debe tener este 
reyno especiales aprecios, cuanto por ha- 
llarse señalado y marcado de la Magestad 
Divina, como su especial heredad y su do* 
minio propio con el sello Sacrosanto de la 
Cruz del Redentor, que formada de yer- 
bas, siempre verde y en todos tiempos 
permanente, se deja ver tantos afios há, 
milagrosamente esculpida en Tepic, que 
si fuera cierto lo que algunos han discur- 
rido estar antípoda de Jerusalen y el sitio 
en que se ve la Santa Cruz antípoda del 
Monte Calvario en que Nuestro Señor Je- 
sús muríó por redimirnos, pudiéramos de- 
cir que, como el fin del mundo y sus tér- 
minos, puso por linderos de sú heredad en 
una y otro término y de una y otra parte 
de la tierra la Santa Cruz, para que se co- 
nozca estar en posesión de la heredad que 
le prometió su padre: postula á me et daba 
tibi gentes hacreditatem tuam et possessiowm 
tuam términos terrae^ psalm. 2. 



Mas fiejando esto aparte, lo cierto^ 
que, entre todas las obras de ]a mano Di- 
vina, á la que puso su sello, dejándola sig- 
nada y señalada por suya propia, fué al 
hombre, dice David, Psalm 4, sigtiatum est ■ 
super nos, lumen mihus lui, y este sello con 
que nos señala y sella Dios, en sentir del 
incógnito, es la Santa Cruz: lumen viiltus 
Dei, dicitur ipsa crux benedicta cujus Iwiúne 
signati sumiis: con este real sello con que 
señaló Su Mageslad por su propia heredad 
al cristianismo, señaló también al nuevo 
reyno de la Galicia con él; y con un mila- 
groso continuado beneficio, lo está seña- 
lando siempre; luego porque es y porque 
siempre lia de ser su propia heredad, así 
parece que sale por consecuencia. Y que 
teniéndola Dios por tan propia suya, haya 
dado á nuestro católico monarca su domi- 
nio, debe ser, para que dando á Su Ma- 
geslad Divina muchas grocias, se alegre y 
regocije el Reyde las,Espafías,_como el Rey 
de Israel se gozaba y alegraba con el se- 
llo recibido: dedíj/e ietitiam In conde meo, 
¿y por qué'.' áfructre fmmenti vini et olei 
sui mulliplicati smif. Porque al recibo d^l- 
sello, .se siguió riqueza suma, copia j 
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bundaDcia grande de los bienes temp<}| 
les y de cuanto puede desearse para e^ 
vida, que en este nuevo reyno se expeí 
menta; y en sentir del docto padre Ter™ 
DO, se significa en las palabras referidas, á 
frv.ctufremsen ti vini et oleisui: id esl rerui 
otanium copia qua muUiplicati stml, sen, 
btmdant quicumque mecum tibí desermant^ 

Salga pues, Á luz, digo otra vez, historia 
tan deseada.que siéndolo de un reyno á que 
puso Dios BU sello, señalándolo por suyo, 
claro es que en la historia del reyno de Dios 
no se ha de hallar, como no se halla cosa 
alguna, que se oponga á nuestra santa íé; 
-antes sí, se nos descubre dilatada entre 
las gentes, por el valor y cielo de los espa- 
ñoles que tanto trabajiíron en su conquis- 
ta, y por los varones apostólicos que con 
sus ejemplnres vidas, con su predicación y 
ejemplo, y muchos con su sangre, glorio- 
saiuente consiguieron exaltarta; y en fin, 
cuanto en esta obra í;e registra publica la 
docUtud y erudición de su au(oi-, su úi»- 
crecion'y prudencia, su celo al hien pl'l- 
bMco y el que ha tenido del servicio de S. 
M.; cuanto en ella trata, aprovecha, i¡^- 
tcuye, deleita y nada ofeode á las bu^u 
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costumbres ó regalías soberanas, pori 
puede V. S. conceder la licencia que se 
pide para su imprenta. Este es mí sentir 
— Guadalajara y Junio 10 de 1742 años, 
— B. L. M. de V. S. su capellán geuefal y 
serridor. — Br. Juan Aníonio Jiménez y í 
mano. 

OTRO. 

Parecer del Lie. D. Matías López Príe' 
lo. Abogado de las Keales Audiencias ile 
estos reynos, Colegial que fué del antiguo 
Colegio de San Ildefonso de la ciudad de 
Méjico, Rector actual del Real y Pontifi- 
cio Seminario y Colegio de Sr. S. José de 
la ciudad de Guadalajara y Examinador 
Sinodal del obispado. 

Remite V. S. á mí ceusura la hisi 
dtí este reyrio, que pretende dar á lu! 
Lie. D'. Matías de la Mota Ltípea Padinnf 
Alguacil mayor del santo oficio y Aboga- 
lio tiscal de la Real Audiencia de este rey- 
no; y cierto, que ni V. S. pudiera empe- 
ñar mi obediencia con precepto tan gus- 
toso, ni yo acreditarla en asunto, aunque 
honesto, mas difícil, nikil est quod ate man- 
(ktre inihi aut mapis aut gratius, nikil quod 
himeitius á me sjiscipi possii, que dijo Pli- 






nío en Ja Epist. 14 del lib. 1 ? Gustoso 
me fué el precepto de V. S., pues logró 
por él anticipada la diversión y la ense- 
ñanza en la obra que remite á mi censu- 
ra, y puede ya engreirse mi i^^norancia de 
muy favorecida; difícil, aunque honesto, 
porque ál mismo tiempo que logro acredi- 
tar mi obediencia en lo mas arduo, tropie- 
zo en el escollo de censurar esta obra, a- 
sunto superior á mis estudios; y en que, á 
no disculparme lo obediente, incurriera en 
la nota de temerario; pero á V. S. toca dar 
razón del precepto, y á mí siempre me dis- 
culpará el rendido obsequio, con que vene- 
ro sus mandatos, á te enim ratio exigetiir me 
ezcusavit obsequium, que dijo el mismo Pli- 
nio lib. 2? Epist. 19, si no es que diga 
que en fé de que comete V. S. á mi plu- 
ma la censura, puedo ya prometerme se- 
guro los aciertos. 

Non abeo ingenium, sed Cesar nirit habebo 
Cur me posee, posee quod illi putad 
Invalidas vires ipse exitat et nitat idem 
Qui jubet: obsequium sufficit ipse meum 
Tu modo tejusisset pater Romane memento 
Enque meis culpis da tibi tu veniam. 

Alentada, puesj mi ignorancia, con el 
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precepto que la habilita a desempeñar eJ 
asunto de censurar esta obra, expongo y» 
el juicio que lie formado de ella. 

Alto es el vuelo que emprende la diia- 
i pluma del autor, pero mayor el des- 

npedo con que éste satisface las obliga- 
Kioiies de un historiador cabal, pues icn 
nda una de las especies en que se divide 
1 historia, se acredita eminente, ya des- 
cribiendo los lugares y sus distancias con 
los geógrafos, ya calculando los tiempos 
con los cronistas, ya dando noticia de la 
nobleza de lo» conquistadores con los ge- 
neológicos; y ya, por último, dundo a cono- 
cer al mundo las hazañas grandes can que 
nuestros liéroes españoles sujetaron al yu- 
go suave de Cristo y al feliü cetro de 
nuestros monarcas, á los que gemian opre- 
sos bajo el intolerable del engaño y de la 
tiranía. 

Es singular la diestra con que sin cortar 
elautor el sutil hilo de la liistoria, entreteje 
diestro, noticias para el naturalista, de 
cuanto hay singular de esta clase en es- 
te reyuo: pata los juristas de las justifi- 
cadas leyes y práctica de ellas, con que 
we. promueve el servicio de Dics y ilel 




Rey: para los políticos del gobierno, sabio 
y arte singular con que se enlazaron las u* 
tílidndes dé la corona, con el bien de lo» 
vasallos: para los económicos, de la provi- 
dente distribución con que se erogan sus 
escaseces, ni desperdició las rentas de. la 
corona: para los ascéticos, de las vidas de 
tantos varones ilustres que lo han ennoble- 
cido con sus ejemplos, por lo que juzgo al 
autor digno de celebrarse con lo que dijo 
Apolonio, Sapientissimus doctrinae fons óm- 
nibus utilis comprehendens universa. 

Fuente de doctrina y erudición, fué el 
singular historiador D. Antonio de Solís, 
en la que escribió de la Nueva-España, 
piles corrieron por el cauce de su pluma 
las aguas mas puras y mas cristalinas de 
la verdad y la elocuencia, al mar de la in- 
mortalidad; de forma que goza entre los e- 
ruditos; pero si me es lícito poner defecto 
á obra tan cabal, tuvo aquella fuente el 
defecto, ó por mejor decir, tuvimos la des- 
gracia de que no fueran perennes sus cor- 
Tientes, pues llegaron solo á inundar con 
ímpetu mayor de hazañas, la imperial ciu- 
dad de Méjico, que cuando se desenfre- 
naron sus lagunas para conquistar s\x re* 
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cihto, (I {-jan don os aquel historiador 
de, con la sea de los hechos históricos con 
que se cootiuuó la conquista de los demás 
reyaos de esta América, pudiendo decir 
de su historia con el poeta: dum cupio se- 
dare siío?n sitis alttmcrecit; pero por lo que 
toca á la Galicia, pueden va los ^curiosos 
saciar su sed con la presente historia, con 
que su autor da tnn cabales noticias de su 
conquista, población y gobierno. Confie- 
so que en la fecunda testa de D. Antonio, 
con verdad broló y creció aquel árbol de 
metal mas precioso, que fingieron los an- 
tiguos con menos fundamento que la opu- 
lenta América, donde los montes tos He" 
van por fruto natural de su terreno fecun- 
do; pero si, de aquel árbol, dice el poeta, 
que al cortarle un ramo, brota al punto uu 
nuevo pinpiiyo de oro. 
Primo ahüso non déficit alter 
Aiireus et simüi frondcscit virgo tnett 
Permítaseme decir, que faltando tantos 
ramos de oro á la historia de D. Antonio 
Solis que cortó nuestra desgracia, brota 
el precioso de la Nueva-Galicia, en la que 
pretende dar á luz D. Matías de la Mota. 
El rico tesoro de esta historia, se hallaba 



i^ 



parte escondido en los minerales del olvi*^ 
do, pnrte trabnjado con descuido por va- 
rios autores, que siendo otros sus asuntos, 
tocaron de paso algunos lances de la coffi 
quista de este reyno; pero hoy nuestro í 
Mntias, descubriendo nuevas vetas de [ 
ticias, denuncia otras que no ahondaronl 
profundaron sus autores; con lo que, eií 
riqueciendo su obra, deja á la posteridad* ' 
adelantado caudal que recibió de sus ma- 
yores, para desempeñar así la sentencia 
de Séneca á Lucilan, Epist. 6 ? Jacianun 
ampHora qtia cotpimus, majar ista haeredi- 
tas á me ad posteros transeal: pudiendo ce- 
lebrarlo escritor grande en las noticias an- 
liguus que resucita y las nuevas á que da 
vida su pluma con lo que dijo el Evnnge- 
tistn: onmis seriba doctus iVi rehu) coelorum qui 
proferí de thesauro suo nova et •eettra. 

No puedo dejar de ponderar en nuestro 
autor, el que sin que le embarazase el es- 
tudio de las leyes, corriese la pluma con 
tanto acierto, á tejer de tan varios y her- 
mosos hilos esta historia, porque si de una 
parte de ellas dijo con razón un juriscon- 
sulto grande, qiiod totum hominem requi- 
runí. ¿por qué tamaños regularemos la c 
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latura del autor? á quien los negocios ma» 
graves del reyno en la abogacía fiscal que 
despacbn, no embarazaron para formares- 
ta historia, pues según dijo Juvenal, sáti- 
ra T f , no caben en el pecho del hombre 
dos cuidados. 
Pectora tiosira duas non admitentia curas. 

Pero ya advierto lo consonancia que 
tiene el estudio de las leyes, con el de es- 
ta historia singular, pues da noticias en e- 
lla su autor, de la opulencia y riqueza de 
eBte reyno, en. que con ventajas;! otros de 
la AmCirica, y por eso de todo el mundo se 
ensefía magistralmente ia facultad de las 
loejores leyes por tantos peritísimos maes- 
tros de las mas Heridas letras, digo de sus 
cambios, siendo por eso la Nueva-Galicia 
a({uelia feliz región en que lus llores mas 
cultas se coronan con el nombre de ios re- 
yes,. pues si el doctísimo Padre Cerda Sub- 
til Edipo de la Sagrada compañía de Je- 
sús, da solución al enigma de Virgilio. 
Die quibus interris inscripii nominae regu/mt 

íiascantiir Jions 

Diciendo que Augusto César bs 
Roma cierta moneda en que se veían í 
ronaflas una» flores (con el augti 



ftu nombre donde tuvo oríg'en «1 de log^rí- 
fies que hasta hoy permanecen) »con mes 
razón digo yo es la Nueva-Galicia, solu- 
erou mas pronta del mismo enigma, pu«« 
no en ¿orines de poco precio, sino en bar. 
ras de oro y plata se coronan las lices fran- 
cesas con el augusto nombre del quinto 
de bs Fílipos. 

Este, el juicio que be formado de kjo- 
ixra, en que sin noticia de la amistad ^qvte 
profesoral Autor, ha hablado soloila inge- 
^iiufdad, á que con mejor derecho me eje- 
•rutaba el precepto de V^. S., sintiendoi- 
.>guatmente que en esta historia nada «e 
encuentra dísono á los dogmas de nuertta 
santa fé, nada que no concuerde con las 
.regalías de S. M., por lo que es digno el 
autor de que se Je conceda la licencia que ^ 
ipide, para que asi lógrela inmortalidad de 
fama á que es acreedor á su plutna, hn- 
gtrrimus iüi aerntrn ingenii appromittít , Es- 
te es mi sentir salvo etc. Guadalajara^y 
, Jonio 16 de 174? años.^B.L. M- <te V. 
S. su menor capellán -y »erri?di»\ — L. D. 
Matías López Prieto, 

Al M. I. S. D. Franoisco de Ayaa, Mar- 
fífltués del Castillo d^Ayaa, Gopowélirferéia- 



fauteria española del Consejo de S. M^ 
Gobernador y Ciipiian general del reyno 
de la Nueva-Galicia y Presidente de la 
Real Audiencia y Chanciüeria que reside 
en la ciudad de Giiadüiajara capital de di- 
i:ho reyno. 

SkSor: 
Mecenas en las obras que salen al pú- 
blico se buscan para lii protección y de- 
fensa, contra la mordaz cuchilla de ía cen- 
sura y níngunu otro mejor escudo mi soli- 
citud encu4.iitra, que el fuerte Castillo de 
los Ayzas, cuya casa es tan antigua que 
pasa de diez siglos, pues el año de 730 
fundaron en cl Vull« de Jaca uu castillo 
para la defensa de los moros. Tres her- 
manos Ayzas concurrieroii al lado del Rey 
D. Pedro de Aragón en la celebrada bata- 
lla de las Navas, pur lo que se les dio á 
los Ayzas, y territoi'io y montes de ¡as tier- 
ras duade erigieron otro castillo que des- 
de entonces posee esta ilustre familia: ce- 
lebrado fué i>. Sancho de Ayza en ttcfen- 
sa del infante de Aotequera, por quien c 
fendid una plaza hasta poner las llaveí 
sus pies, con lo que dicho ¡DÍ^inte 
claró Rey de Aragón: D. Blasco de Ayéñ 
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íué elegido para enviado al Rey D. Pedro 
IV por el reyno de Aragón, consiguiendo 
cuanto pretendió, y haciendo tanta esti- 
mación de su persona, que lo hizo de su 
Consejo en la capital Villa de Ayza, al 
tiempo de construirse dieron los progeai- 
tores de V. S. para la iglesia otro castillo: 
en la ciudad de Cesa conserva V. S. su 
pro-pia casa en Solar conocido por lo gra- 
bado de sus armas: el Sr. D. Diego de Ay- 
asa, padre de V. S., en las próximas turbu- 
laciones pasadas del reyno de Aragón á su 
costa, ha mantenido una compañía de in- 
fantería y ha gobernado las tropas de S. 
JVI. con el título de comisario intendenle 
general. D. José de Ayza, hermano de 
V. S., también ha servido muchos años A 
S M. con el título de capitán de drago-- 
nes; y últimamente V. S. ha sido consul- 
tado por gobernador del reyno de la Nu-e- 
va-VÍ55caya, graduado con el título de co- 
ronel de infantería española, é infulado 
con los títulos de Vizconde del Valle de 
Ayza y Marqués del Castillo de Ayza; y 
actualmente se haHa V.S. provisto gober- 
nador del reyno de la Nueva-Galicia y 
Presidente de su Real Audiencia de «u 



— 1«— 

Distrito y del de ía Vizcaya.' ÍAiego á 
cjué mejor cnudiilo se pDdrft acoger quien 
pretende la protección y defehsa, sino al 
mismo á quien S. M. tiene entregadas las 
llaves de tan vasto y dilatado reyno, para 
su gobierno? Tan propio es de los Ayaas 
el proteger y defender, que en la guerra 
los progenitores de Y. S. no entendían en 
otra coaa que en la construcción de casti- 
llos inespiignables eontra moros y rebel- 
des á nuestros reyes católicos; y ya qae 
en estos reynos por lo general, se ha go- 
mado de tranquila paz, lia sabido la dis- 
creción prudente de V. S. prevenir la de- 
fensa y 'protección contra el hambre, la 
peste y la i^ed, pues (altando en la ciudad 
(le Guadalajara agua en fuentes públicas, 
V. 8. ha conducida tanta, cuanta vemos 
correr por las calles y deleitan en las pla- 
ods y casas particulares ans fuentes. Es- 
tando contagiado de peste el reyno todo, 
«specialmente los indios,, pudo el arbitrio 
de V. S. precaver el daño en los comarca- 
nos, cou hacer se les miaisiraíie á los rpo- 
■ bres corapetenlc alimento é igual abrigo. 
p-or cuyo medio se libraron del incendio 
de dicha pesie; y cuando en la Jíueva^Es- 



paQa murieron tantos indios que en grn 
de suma minaron el real erario, por falta 
de tributarlos, en el de la Galicia, apenas 
llegó á 2,000 ps. la diferencia de Ih iiu,ev;a 
tasa á la antigiin, todas lafl ciudades y vi- 
llas del reyno de la Nueva-España, pade- 
cieron notable escasez en los bastimentos; 
mas Guadalajara debió á la actividad de 
V. S. verse sufragada por haber con anti- 
cipacioo proveído sus trojes. Luego con 
■razón debe predicarse V. S. protegente 
castillo é inespugnabte defensa, y ai por 
solo el remoto amago del enemigo ingles 
en las costas del map del Sur, fortificó V. 
S. el reyno, teniendo en atalaya al disimu- 
lo formadas compafiins proveídos de lan- 
aas y demás víveres, sin que la preven- 
ción inquietase los ánimos, ni sobresiiltaae 
ú. los pueblos; claro está que si el infles 
•arriba, Imllará en eada puer1x>un ¡nespiig- 
nable castillo, pues en (odas partes ha. es- 
tado V. S. presente tJando eiícaces provi- 
denciag, y-al mismo tiempo Jia socorrido 
las necesidades de bu vecino gobierno 
la Nueva-Espsña, ya cojí .Unzas á In i 
.4e Colima, ya con c»lial|os p^ca l-1 pnoj 
ide la VeracruK, y gaLú^ndo que l&«: mi|l| 
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ps e! nervio principal que produce pm* !« 
población del reyno y sufragar las urgen- 
cias de la corona, al ver que algunas no se 
trabajan por aguadas, ha expuesto V. S. 
8U caudal al arbitrio de un ingeniero qut^ 
por ensayo fabricase modelos nptos para 
el desagüe; do bastando su desvelo para, 
extirpar los ladrones que escalaban los 
tiendas de los mercaderes, arbitró la pru- 
dencia de V. S. el que la diputación deC 
comercio, crease rt>iida de ministroe con 
sueldo, con lo que los mercaderes con se- 
guridad se echan á dormir y se evitan los 
frecuentes insultos que se experimenta- 
ban: siendo los indios el objeto primario' 
de la atención de S. M. para que no sean 
vejados, hallan en V. S. todo consuelo y 
admira á que atienda al tardo gemido del 
indio de ta región mas distante, para que 
experimente su elicaz protección, sin que 
para cosas mayores falten á V. S. prontas 
providencias. 

Ya en los pocos afios de su gobierno, 
son repetidas las cédulas en que S. M. le 
ha dado gracias á V. S., y me persuado que 
en lo restante serán muchas mas las que 
reciba, porque cada dia mas y mas- se rni- 
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golfa su actividad en el mayor lustre del 
reyno, y pues tan propenso es V. S. á pro- 
teger, no dudo que esta obra se hallará au- 
torizada y defendida de la calumnia, sien- 
do como es, su objeto un reyno cuyo go- 
l^ierno toca á V. S. y cuando no sirva mas 
que de una tabla en que bastantemente se 
delinean las ciudades, villas, reales de mi- 
nas y pueblos, y se da á conocer su orí- 
gen, progresos y estado, será útil á V. S. 
para hacerse presente á todas partes, co- 
mo que en todas son necesarias providen- 
cias para su conservación y aumento. 

El contenido de esta obra parece es k) 
que nuestros reyes católicos, desde el Sr. 
D. Carlos V (que de Dios goce), hasta el 
Sr. D. Felipe V (que Dios guarde) se ha 
deseado, como en el prólogo se nota, y se 
comprueba con la novísima Real Cédula 
dirigida á V. S. para que remita informe 
de los pueblos y lugares de este reyno y 
estado de los indios, y así me parece ha- 
ber concluido este volumen en tiempo o- 
portuno en que pueda V. S. satisfacer el 
expreso de dicha orden, con este corto 
obsequio, que en servicio de S. M., del 
publico y de V.. S,, dedico por testimomo 
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de mi agradecimiento á las muchas hon- 
ras y favores de que me confieso deudor. 
Dios Nuestro Señor guarde á V. S. ma- 
chos afios en su mayor exaltación. Gua- 
dalajara y Enero 7 de 1742 años. — B. L. 
M. de V. S. su rendido servidor. — Lie. Me^ 
tías de la Mota Padilla. 

PROTESTA. 

El Señor Urbano VIII, de felice recoír- 
dacion, por sus decretos de 13 de Marzo 
de 625 y de 5 de Junio de 634, ordena y 
manda: que, los que escriben revelaciones, 
milagros, profesías y otros soberanos favo- 
res ó hechos de varones ejemplares, ó mu- 
geres de vida ajustada, al principio ó fin 
de la obra, protesten que tales dones del 
cielo y demás que se refieren, no tienen 
mas autoridad que la que le dan las huma- 
nas letras: en cuya conformidad ni por mi 
aseguro ni es mi intento que otros le den 
á lo que refiero de personas de virtud, o- 
tra autoridad ni crédito ni sentido que -^l 
que se debe por la fé humana, y no la o- 
pinicn ó crédito que debe darse á las per- 
sonas, virtudes y santidades, cuya veneva» 
cion, reverencia y culto, le aprueba y de- 
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olera ipor la autoridad de la Santa Iglesia 
Católica Romana, á quien en todo me suje- 
toy rindo, y estoy á lo que ella corrigiere, 
declarare y dijere &c. Guadalajara y E- 
ñero 3 de 16^2.— Lie. Matías de la Mota y 
Padilla. 



^AL LECTOR. 

1. 

Siempre se ha deseado por nuestros Re- 
yes Católicos, noticia especial de los he- 
chos y cosas acaecidas en las conquistas 
de sus reynos, y especialmente el Sr. D. 
Felipe II, deseó saber y que se conserva- 
&e la memoria de lo acaecido en la Nue- 
va-Galicia: así lo expresó en cédula del 
afio 572, por la que le mandó á la Audien- 
cia de Guadalajara le remitiese, cuantos 
papeles se hallasen conducentes á la his- 
toria en paz ó guerra, ritos de los indios, 
naturaleza de las cosas para que se instru- 
yese el cronista que tenia nombradofesta 
misma orden repitió por otras céculas, de 
los años de 580 y 81: y el Sr. D. Felipe 
III, por otra de 24 de Julio de 601, encar- 
ga' la mis^ma diligencia, yporque debió la 






Audiencia informar en alguna materia J7ír- 
irancenam se le mandó no informase cor- 
to, sino con extensión, y habiendo mi cu- 
riosidad registrado historias, he hallado 
tan cincopadas las noticias de la pacíñca- 
cion, población, progresos y estado del 
reyno de la Galicia que me han hecho co- 
nocer el total descuido de los antepasados, 
con el que se ha sepultado la memoria de 
ios gloriosos hechos de los primeros con- 
quistadores, mengua que de k)s usos acu- 
san las mas naciones. 

11. 

Son las historias despertadoras que in- 
citan generosos ánimos á la imitación de 
lo bueno y por eso útilísimo, se perpetúen 
los heroicos hechos que ilustran las fami- 
lias, engrandecen los reynos y deleitándo- 
se en su lección, siempre dejan algún pro- 
vecho. Y deseando servir de algo al pu- 
blico, satisfacer los deseos de los Reyes, y 
publicar algo de las glorias de mi patria 
Guadalajara, capital del reyno de la Nue- 
va-Galicia, me pareció proporcionado ob- 
sequio, sacar á luz y despertar la memoria 
del cristianismo, anhe^r que tuvieron nueí»- 
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tros eatdlícos reyes, de que se llevase por 
todo el mundo, so publicase y venerase el 
santo nombre de Dios por todas las cria- 
turas; el celo y fervoroso espíritu de los 
primeros apostólicos, varones que planta- 
ron el estandarte de la Iglesia con su pre- 
dicación; el valor y constancia de los ca^ 
pitanes y soldados españoles que á costa 
de sa sangre, abrieron puerta en tan vas- 
to y dilatado reyno, reduciéndolo á la o- 
bediencia de Nuestra Madre Iglesia y á 
feliz vasallage de nuestros católicos mo- 
narcas; el esmero y prudencia del Supre- 
mo Consejo de Indias en el establecimien- 
to de leyes y ordenanzas proporcionadas 
al miserable estado de los indios; la exac- 
ción de los Gobernadores, Presidentes y 
ministros de la Real Audiencia, de dicho 
reyno de la Galicia, en descargar la R. 
conciencia con la prácticasuave de sus le- 
yes; el piadoso y continuado desvelo de 
los Illmos. Pastores, Prelados de tan abun- 
dante grey; la ejemplar vida de personas 
eclesiásticas y seculares de ambos sexos, 
que fueron norma y dechado á otros con 
su buena vida en este nuevo plantel: y pa- 
ra hacerlo coa pureza> despreciando vui? 
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g«r¡dades, he gastado algún tiempo en leer 
las historias de varías partes de Amérina; 
y no encontrando en ellas individuatnie 
te noticia del reyno de la Nueva-Gaüoi 
di eo persuadirme á que ó el reyno no' 
ra de momento, ó que no habia.eu su con- 
quista acción alguna digna de memoria, ó 
que sus conquistadores serían gente muy 
ordinaria de poco nombre: también quedé 
en la inteligencia de que dicho reyno se- 
ria el mas inferior y menos apreciable, y 
por eso no digno de colocarse entre los 
joyeles que adornan la corona de nuestro 
católico rey: mas llegando á mis manos un 
cronicón doctamente escrito por el R, P. 
Fr. Antonio Telío, el año de 650, en el que 
con el motivo de escribir las vidas de los 
varones ejemplares de su Religión Francis- 
cana, da raaon de la conquista y progre- 
sos de la Nueva-Galicia, en donde tiene 
asiento la Provincia de Santiago de Jalis- 
co (de cuyos hijos trata) advertí sepultada 
la memoria de intiuitos sugetos dignos de 
tenerla perpetuada eji láminas de bronce; 
acusé entonces por cupable la omisión de 
mis antepasados compatriotas, y dándome 
por comprendido en la culpa, traté d 
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tísfacer al mundo y (aunque tarde) saciar 
en algún modo los deseos de los reyes que 
sienapre han querido se conserve la me- 
moria de las hazañas de sus vasallos, y 
que el mundo sepa como la nación espa- 
ñola ha penetrado nuevos mundos, y ha 
trsiido á la Iglesia innumerables hijos; por- 
que no solo es gloria accidental á Dios la 
convercion de muchos, sino también que 
el mundo sepa la convercion de tantos; 
que suele ser argumento que confunde á 
los hereges. 

III. 

Y no hallando en dicho cronicón todo 
lo necesario á mi asunto, me empeñé en 
registrar archivos, cedularios, libros de ca- 
bildos, procesos, ejecutorias, fundaciones 
de conventos y demás papeles que me pa- 
recieron conducentes, de los que sacados 
apuntes no hallaba tiempo para la coordi- 
nación de este volumen por las ocupacio- 
nes del oficio molesto de abogado; hasta 
que habiéndome despachado título desa- 
hogado fiscal, con salario de la real caja, 
(lí de mano á los demás negocios, y so- 
brándome algún tiempo, me hice cargo, 
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debía empiearJo en utilidad publica, y 
iiietido presente que los mandatos de 1Í 
reyes á sus ministros siempre obligan 
iiablan con todos los sucesores, mientras 
lio se les tía dado cumplimiento, siendo á 
cargo de los fiscales acusar la omisión, y 
pedir se practique lo mandado; constán- 
dome no haberse remitido papeles concer. 
iiientes a historia, al Real Consejo del mis- 
mu hecho de hallarlas escritas con tan cor' 
ta mención de la conquista de la Nueva- 
Galicia, hube de resolverme á escribir los 
progresos, pacificación y gobierno del rey- 
no, en los dos siglos que en el año presente 
de 7U han corrido de la última fundación 
de Guadalajara, 



Bien veo (porque conozco mi insufle 
cia) que en sacar á luz este volumen, me 
pongo como blanco á las saetas de la cen- 
sura: no espero premio del trabajo, ni re- 
muneración del costo; pues el del papel en 
este año me ha costado á 50 pesos resma 
(esto también es historia) tampoco espero 
ser tan peregrino que no se me note de 
poco pulido en el lenguaje, de inconse- 
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cuente, de apasionado, de atrevida y de 

poco erudito, sin cuyo embargo y de que 
no se me deba la fé pública, que á los ti- 
tulados cronistas, he procurado indagarla 
verdad y referir con sinceridad los progre- 
sos, tomando el trabajo de citar cédulas, 
autos y demás, para que el curioso que pu- 
diere haga cotejo, que si fuera pública * 
cronista, no citara, por la fé pública que 
se me debiera, no porque esta circunstancia 
baste para librarse de la censura, porque 
cada uno abunda en su humor, y es difí- 
cil que uno dé lleno á todos; en cuyo co- 
nocimiento no pretendo (lector mió) cap- 
tarte benévolo, ni suplicarte con periodos, 
suplas mis defectos, porque si no ios has 
de leer no tengo que pedirte; y si lo leye- 
res, y no has de escribir, tu censura na 
me daña, y si has escrito ó has de escri- 
bir, ya te ase^furo llevarás la pena del ta- 
lian, en cuya suposición tienes ya licencia 
para censurar, cortar, corregir, pulir y en- 
mendar, que yo prescindo de si aceptas é 
no mi obsequio, prosigo y vale. 



CAPITULO h 



IBnque se da razón de los primeros pobladores del rey- 
no 4e la JSTueoa-Galicia en tiempo de su gentilidad: 
WLriedad de naciones^ diversidad de knguas^ Ídolos 
que adoraban; y cómo fueron dominados por los 
indios que salieron de Astatlan que hoy se denomi^ 
nan $nejicanos, 

1. Muchas plumas se han fatigado, queriendo 
investigar quienes fueron los primeros habitadores 
de este nuevo mundo; y la variedad de opiniones 
tan lejos está de servir de fundamento, que antes 
«lia misma descubre su incertidumbre; y no ha- 
biendo ni ciencia, por faltar las demostraciones 
que dan materia al entendimiento, para conocer 
la verdad: ni fé divina, mas que para saber que 
los iludios descienden de Adán: ni fé humana, por- 
que antes que los españoles descubiiesen este vas- 
to reyno, no se tenia de él noticia, y después 
los indios la dieron porque ignoraron su origen, por 
«1 no uso de escribir: venimos á quedar en solo o- 
pinion^ que cada uno funda conforme al ascenso que 
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da á lo que ha ieido, y no habiéndose descubí< 
toda la lierra, especia Un en le Ja América Sepi 
trional, que es la Nueva-España, la que se exi 
de para el None y Pouíenle sin término, no 
para qué fatigar. el discurso, en si fué preciso que 
los primeros hombres transitasen mares para poblar 
dicha tierra, puesto que puede por el Poniente y 
Norte estar contigua; ello es que parece que los in- 
dios descienden de aquellos soberbios fabricadores 
de la torre de Babel; porque ninguna otra nación 
del mundo jiadece ni soporta tanta confusión de 
lenguas (que es la pena con que Diog quiso casti- 
garles) porque en otros reynos, aunque hay varie- 
dad de lenguas, & lo menos es uniforme el ¡d ionia 
en cada provincia; no así en la América, en donda. 
d cortan distancias se encuentran naciones, que en- 
tre sí, lio se comunican por la diversidad de len- 
guas. 

'2. No se puede negar que las penas admiten 
extensión según la malicia, y uo seria igual Ul di: 
lodos los que fabricaban aquella torre, ypor locon- 
siguiente, Dios como rcmunerador, pudo agravarles 
la pena á unos mas que á otros y conüindirles ?a 
lengua, de suerte que uqos fuesen entendidos de 
muchos y otros de pocos, paru que de esta suerte 
fuesen penados unos tna.s que otros por la falta cíe 
comunicaciones, y así u Dos han tenido dilatadas 
provincias en la América, como los mejicanos, y 
otros tan limitadas, que apenas tienen dos ó tres 
rancherías, entre quienes comunicarse; siendo este 
si motivo de haberse hecho difícil la conversión de 
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muchas naciones. Solo la Provincia del Nuevo^ 
Méjico usa catorce leguas: el reyno de la Nueva- 
Vizcaya, treinta y cuatro: las provincias de Sono- 
ra y Sinaloa, innumerables, cuya variedad persua- 
de el ánimo á creer que no fueron los primeros po- 
bladores del reyno, ni Cartaginenses, ni Griegos, 
ni Romanos, ni Chinos, ni Tártaros, ni otra algu- 
na nación de las conodídas del mundo, porque hu- 
t)iera uniformidad en el lenguaje de alguna de e- 
Uas; sino que dispersas las familias que concurrie- 
ron á la fábrica de la torre, se esparcieron por el 
niundoj'y confusas y avergonzadas unas de las o- 
tras, que no se entendían, se apartaban mas y mas, 
porque es natural en el hombre mudo y sordo solo 
qaerer la comunicación de aquellos que mas le en- 
tiendan sus señas ó lenguage con que se explican; 
así debemos creer se apartaban; y porque es natu- 
ral propensión del hombre apetecer mas al sol que 
nace y querer investigarle su origen; de aquí es el 
que aquellos primeros que padecieron la confusión 
de lenguas, procuraron apartarse, y eligieron para 
Su destierro siempre al Oriente, y tanto se alejaran 
que se han hallado en el Occidente, y los mejica- 
nos aspiraban a mas, penetrando de la parte Sep- 
tentrional y Poniente para Oriente, buscando siem- 
pre al sol, planeta á quien muchas naciones le han 
dado cultos como á deidad suprema. 

3. Parece que nuestro verdadero Dios, acomo- 
dándose á la propensión del hombre, cuando vino 
como pastor á redimirle, le quiso buscar, no por la 
parte, que hizo la retirada, que . fué al Oriente, si- 
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no por Ici parle hacia donde habia de salir, que es 
el Ocuideate; y por eso aun ea el Calvario quiso 
(ener la visla ú la gentilidad del Oocidcnte; por(¡i)e 
aunque se habia retirado de Dios tanto tiempo an- 
tes, ya era tiempo de que volviesen á su Divion 
Magestftd. No nsí el pueblo judaico, á quien por 
su ingratitud quiso volverla espalda. La niísma 
confusión qi>e padecieron en las lenguas (ÍÍver£a#, 
parece se extendió á las potencias; i>erdieroD 
Ib memoria, de suerte que los indios en su geuli- 
lismo, no solo ignoraroD su principio, que es Dios, 
sino su origen, que llamamos ascendencia. Se lea 
ofuacó el entendimiento, de suerte que quedaran 
como en tinieblas, sin hallar ni aun premisas» úc 
que formar algún discurso, de que nace tener la no- 
luntad indeterminable, son inconstnnl.es en lo que 
emprenden, tan presto quieren, no quieren, $0D ca^ 
uio cera; en elíii se imprime, se borra y se vuelve 
á imprimir: así sucede á los indios, á todo se rin- 
den, todos les engañan, y por eso es tan glorioso 
el vusallage, debajo de cuya protección Dios les ha 
puesto: Sülo la cristiandad de nuestros reyes catúLi- 
eos y la prudencia de los supremos consejeros d« 
Indias, parece han conocido la rusticidad de estos 
miserables, por lo que ae tiene ordenado [>or inlini- 
tas leyes y cédulas, sean protegidos y amparados 
de las justicias y en todo, tratados cuino menoa-s. 

4. Volviendo al origen de los indios que pobla- 
ron toda la América, cada uno de los que quisieren 
indagarlo, hallará fundamentos para opinar, ya en 
algunos vocablos parecidos ú los do «Igimii nuciun. 
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ya en los trages, ritos y ceremonias, ya en los sa- 
crificios y deidades que han venerado, ya por las 
armas que han usado; pero por último, no se ha de 
hallar fundamento sólido; y así diré de una de las 
naciones que mas extendida se ha hallado en esta 
América, cual es la mejicana, lo que he podida 
rastrear de sugetos antiguos que escribieron lo que 
recien conquistado el reyno oyeron á los indios que 
sobresalian un poco en raciocinar. Dice el padre Te- 
llo á quien sigue el padre Órnelas y otros, que en 
el pueblo de Jzapotzingo (que está entre Jalisco y 
Zenticpac) un casique, señor de dicho pueblo, lla- 
mado Pantecal, á quien bautizó el padre Fr. Juan 
de Padilla, siendo su , padrino D. Ñuño de Guz- 
man, decia haberle oido á su padre que era el se- 
ñor de la Provincia de Acaponeta y se llamaba Xo- 
nacalta y Oriz, indio de mucho nombre en toda 
la tierra que de sus abuelos y antepasados, sabia 
que de lo mas interno del Norte, de una Provincia 
llamada Astatlan, salieron varias familias en dos 
diversos tiempos, y entraron por el Nuevo-Méjico, 
Zibola, Sonora, Sinaloa, Acaponeta, Zenticpac, 
Xalisco, Ahuacatlan, Tonalan, y por las provin- 
cias de Abalos y Colima, y pasando por la sierra 
de Michoacan, fueron á poblar de asiento en Tes- 
cuco. La segunda vez salieron otras mas familias 
que entraron por Topia, Guadiana, Zacatecas, Ju- 
chipila, Teul, Nochistlan, Taltenango, Teocualti- 
che, y pasaron por Querétaro hasta poblar en la 
laguna de Méjico, y que unos y otros hacian man- 
siones de diez, veinte y treinta años: daban guerra 
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á las naciones que hallaban dispersas, y estas, co^. 
mo menos unidas entre sí, se ponian en fuga y se 
retiraban á los montes, quebradas y barrancos, de- 
jándoles á los mejicanos sus poblaciones; otros ven- 
cidos y cautivos, se subyugaban á los mejicanos, y 
quedaban entre ellos de que nació mezclai*se y per- 
vertirse la lengua Azteca, que es la que mas ex- 
tendida está en el rey no de la Galicia, aunque no 
con la perfección que en Méjico y en las ranche- 
rías de indios á donde los mejicanos no se atrevie- 
ron á entrar, se conservaron en su nativo lengua- 
ge, como son en la sierra de Michoacan, la lengua 
tarasca; y en serranías cercanas á Méjico, la oto- 
mi; y dentro del reyno de la Galicia quedaron al- 
gunas otras naciones, como son las cocas, teq'üexes, 
choras, jecualmes y nayaritas, y otras que después 
de pacificada la tierra han dejado de hablarse, por- 
que ya reducidos los de la lengua Azteca, que era la 
mayor nación, se han mixturado; de suerte que yanta- 
dos los mas, hablan solo una lengua en la Galicia, 
excepto en la Provincia del Nayarit que está en el 
centro de dicho reyno, en donde por su aspereza, 
ha sido lugar de refugio á los indios, tal, que es- 
tando reducido todo lo demás del reyno de la Ga- 
licia, el Nayarit ha sido incontrastable hasta el ano 
722 que se pacificó, como después veremos. 

5. Decia mas el casique Pantecal, que los ¡pri- 
meros mejicanos que entraron en la tierra, eran 
tratables y vivían ley natural, y que los segundos 
eran guerreros y traían ídolos á quienes sacrifica- 
ban sangre humana, no solo de los que cauíivabaa. 



—61— 

sino de ellos mismos, ofrecidos por sus padres; y 
que de estos no quedaron en la tierra de la Galicia 
por ser los que pasaron á Méjico: que tres ídolos a- 
doraban comunmente los que poblaron el reyno de 
la Galicia y todos de forma humana, cuyos nom- 
bres eran Teopilzintli, Heri y Nayarit, el primero 
era un niño y lo tenian por Dios de sus tempora- 
les: el s€ígundo, el Dios de la ciencia con quien con- 
sultaban sus determinaciones;, y el Nayarit, con ar- 
co y flecha en las manos, era el Dios de las bata- 
llas, y que el Dios Heri les tenia pronosticado la 
entrado de hombres orientales en sus tierras; pero 
hacia tres años que habia enmudecido cuando el 
casique Pantecal esto contaba: que según buen 

cómputo habian pasado tres años desde que D. Ñu- 
ño de Guzman enarbaló el estandarte de la fé en 
la raya de la Galicia. 

6. Aquí pudiera tener lugar la descripción del 
reyno, la noticia de las fuentes, rios, lagunas, ani- 
males, aves, peses, plantas, minas, puertos, mon- 
tes, valles, ritos, costumbres, trages, gobierno po- 
lítico y militar; pero mejor se informará el ánimo 
del que leyere esta historia si todo lo especial re- 
gistrare al mismo tiempo que con la consideración 
y alguna refleja, acompañare á los conquistadores 
y religiosos que á palmos anduvieron la tierra y á 
los pobladores que la han cultivado y desentrañado 
sus minerales y quitando malezas y abrojos, han 
plantado jardines de flores en los templos y mo- 
nasterios de religiosos y religiosas dedicados y con- 
sagrados á Dios. . 
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T. Solo diré que cuando entraron los castella- 
nos, ura crecidísimo el aúmero de millares de aU 
mas (¡ue poblaban Ja tinrra, j al ver hoy corto el 
iiújnero de ¡adiós, se tienen por biperbúlicos lo» 
liisloriaJores; Elias debe advertirse que muchos mu- 
rieroQ eti las batallas á manos de españoles; mu- 
chos, viéndose sitiados, por no rendirse, fueron pn 
pricidaij, despeñándose y matando á bus hijos y 
geies; runchos con la Lropélica fuga, perecían' 
hambre, y las unu^ree abortaban; otros se fuei 
remoutando por tas sierras, de los que algfuDos poi 
casi dosciealos años se iiianluvieron en el Nayarit 
y otros se han retirado al Poniente y Norte, Ic- 
iiiiendo el que juzgan daño, sin couucer el bien 
(jue pierden de no sujetarse á la libertad que go- 
zaran, como la gozan los ya reducidos á Ir tutela 
y protección de nuestro rey católico; muchos se 
han cousumido con las generales pesies que han 
padecido por lo común los indios por los altos tine^ 
de Dios, que no debemotí investigar sino alabar su 
providencia, cuantos han dejado de ser indios por 
la mezcla de sangre y de estos se compone el cre- 
cido número de plebe que hay en las ciudades, 
cuántos siendo imlios, no lo parecen por su porte y 
por su decencia, por el idioma castellano que ha 
blan y por suti Irages. 

H. Eslo es lo que por preámbulo me ha pare- 
t:Ído íiuponur, para dar principio S la historia, en la 
que al mismo tiempo que refiera la entrada de lof 
castellanos, procuraré ir daudo razón de los pue- 
blos, territorios y demás qup fueron paciñcando; 
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estado que tenian, gobierno que fueron teniendo y 
el que hoy tienen, héroes militares, apostóhcos ó 
rehgiosos, vigilantísimos pastores, celosos ministros 
y ejemplares varones, á quienes se debe el estado de 
este reyno de la Nueva-Galicia; y en vista de lo» 
progresos, se vendrá en conocimiento de que el 
modo y circunstancias con que se ha pacificado 
catv, nuevo mundo, es el que ha debido ser el mas 
conveniente y que Dios ha querido se haya Hecho 
esta conversión por los medios que se ha consegui- 
do, sin embargo de^cuanto la mahcia de los ému- 
iü¿> á la nación española, han maquinado para des- 
lucir sus heroicas hazañas, y sin embfirgo de otros 
jnedios que han discurrido algunos piadosos, aun- 
que poco esperimentados de lo que son indips, -su 
inconstancia, sus limitados talentos para gobernar, 
el ánimo ♦pruel con que los que tienen mando tra- 
ten á sus iíi/*erÍDres, y porque en el progreso de la 
historiase verá. patente la libertad en que se ha- 
llan los indios,rinediante el feliz vasallage que harn 
dado á nuestro católico monarca, no quiero por 
ahyra expender f|Lmdamentos, y si los mas sólidoü 
h^u .de nacer del propio Iiecho, vamos á él. 
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CAPITULO II 

Saie D. Muño de Guzínan de Myico para su con- 
quista, lleva quinientos capitanes y soldados de la 
gente mas lucida^ y diez mil indios guerreros : ha- 
ce justicia de D. Francisco Caltzonzin, señor de 
Michoacan: toma posesión de su conquista, que in- 
titula la JVu£va-Castilla de la Mayor-España. 

1. ^Hallábase en la ciudad de Méjico D. Ñuño 
Beltran de Guzman, de presidente de la primera 
Real Audiencia de la Nueva-España, recelaba que 
en real consejo habia de negociar el capitán D. 
Fernando Cortes con mas aceptación que la que pa- 
ra con él tuvo en la residencia que le tomó y arbi- 
tró el emprender nueva jornada que le diese nom- 
bre, por cuyo medio se aseguraba de cualquiera ad- 
versa resolución, que contra su persona se tomase: 
consultó la materia con sus compañeros los oidores, 
Matienzo y Delgadillo, quienes por verse libres del 
imperioso trato del dicho D. Ñuño, convinieron en 
conferirle comisión para fa jornada, tan amplia, que 
luego enarboló el real estandarte, tocó cajas y cía* 
riñes, convocando los vecinos que quisiesen seguir 
sus banderas, y hallándose con quinientos hombres 
de la gente mas lucida de la Nueva-España y diez 
mil indios de los mas rofaostos mejicanos tlascalte- 
cos y comarcanos, dispuso su marcha con todos los 
víveres y pertrechos que pudo, como presidente de 
aquel reyno recoger y que sabia se necesitaban xo« 
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rao versado en la guerra, por la práctica que ad- 
quirió en el gobierno de la Provincia de Panuco 
que retenia; y á principios del mes de Noviembre 
del año de 1529 salió para la Provincia de Xilote- 
pec, arrimándose á Michoacan y Toluca. 

2. Ya á prevención habia despachado á D. Pe- 
dro Alraendes Chirinos, vedor y factor de su ejér- 
cito á Trintzozan y Pázcuaro, para que D. Fran- 
cisco Caitzonzin (que era el señor de Michoacan) 
saliese con diez mil guerreros tarascos á engrosar 
el ejército, y á la verdad que se vio la mas bien or- 
denada marcha, que en la Nueva-España se habia 
formado, porque si los mejicanos ostentaron bizar- 
rías en sus vistosas mantas, cupites y machanas, 
los taiascos á emulación, se escedieron en ropages 
de pkima, arcos y flechas, y unos y otros con ge- 
ncrosidad proveyeron sus tropas de todo lo necesa- 
rio; habia Caitzonzin visto en Méjico cuando fué 
á dar la obediencia y á subyugar todo su imperio á 
la magestad católica (en manos de Cortes) lo ufa- 
no que se hallaban los tlascal tecas, que á los nues- 
tros habian auxiliado y deseaba ocasión de acredi- 
tar su nación; mas al mismo tiempo padecia entre 
los suyos la nota de haber subyugádose sin resis- 
tencia, por lo que alguna vez quiso retroceder y 
probar oponerse á algunos que poblaban su Provin- 
cia y no dejó de titubear en el auxilio pedido por 
D. Ñuño; de suerte que fué necesario que otros ca- 
siques y señores le persuadiesen deber, ya que ha- 
bia dado la obediencia, ser consecuente. 

a. Opinábase acerca del motivo que Calt^oa^ 
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ríin titvu pnra mcMlrarae renuente en dar el auxí 
iiDos le acusaban por desleal, y oi coa seo lian nace^ 
itu Teaiiencia de adversión á D. Niiiio por cuntrario 
de »u graode amigo Cortés; y sin embargo de (fos 
eii el erecto diú auxilio con dii^hos diez mil i.ai 
eos, hubo entre ellos qiiiea le acusase de varias p 
leloeas máquinas y d& oíros delitos, sobre quojj 
Ñuño de Guzman le formó proceso y le condel 
muerte, la que dio mucho que decires lodo el d 
no, y aiui llegaros las vuces A los últimos tim 
Itt tierra, predicándose con vulgaridad á D. 
por tirano, añadiéndose haber sido dicha inoi 
por el torpe fin de que descubriese los gr&ndei 
sores que se decia tenia ocultos, y que por e 
ecliió á perros y lo atoriaenló, de suerte que n 
fn el tormento; Lo cierto es que le formó prooí 
y siendo D. Nuñu docto jurisprudenlesagaz, y ex- 
perimentado no había de proceder con tal torpeza, 
cuando poco ante» habin. en la residencia que tomó 
á Corles, vistos los cargos que se le liacian por be- 
(büH menos escandalosos, la emulación de algimos 
dio cuerpo á tal vulgaridad, y la de muchos ému- 
los á la nación española han procurado deslucir so» 
Itaxañas: si D. Ñuño hubiera pretendido desculHÍr 
los tesoros de Caltzonzín, hubiera pasado á an cor- 
te eá donde preciüamcute los había de tener ocul- 
toa, y no que cu su jornadu le iornió el proceso á 
qut;4i<'> lugar la auuaacion de HUd mismos cp(|| 
(riólas, quienes dehian estar mal con su » 
7Á por oIro9 Jiwlivos. 

[. Prueba' de luil u'ile formado proceso es e|jl 
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faécsete.dado noticia á Su Magestad de dicha muer- 
te^, por lo que en una cédula, fecha en BíDircelona, 
á-SO de Abril de 533, le dice á dicho D. Ñuño: 
^^Ya sabéis como por un capítulo de la carta que 
«e bs escribió de Ocaña á 25 de Enero del aña de 
531, se os mandó que en el primer navio enviaseis 
ante los de nuestro consejo de las Indias, un tras- 
lado autorizado del proceso que hiciste contra él 
Caltzonzin que justiciasteis por haber . sido rebelde 
á nuestro servicio con la relación larga y verdade- 
ra de los bienes que le tomasteis por virtud de la 
dicha condenación, y porque hasta ahora no lo ha- 
béis enviado; y os mando que si cuando esta reci- 
biereis, no hubiereis enviado dicJio proceso, lo en- 
viéis luego en el primer navio que partiere &c.'' 

5'. Uniéronse las tropas auxiliares junto el pue- 
blo de Conguripo, en donde el dia 8 de Diciembre 
se descubrió el vado del rio por lo qwe se le puso 
á esté puesto el paso de Nuestra Señora, y en él hizo 
sus autos y aprehendió posesión de su conquista, 
la que procuró engrandecer con el título de Casti- 
lla la Nueva de la mayor España; luego procedió 
á hacer alarde de su ejército y se halló con dos- 
cientos españoles de acaballo, trescientos infantes 
bayesteros, arcabuceros, ocho pedreros y la corres- 
pondiente pólvora, munición y demás armas de es- 
padas, rodelas, cotas, yelmos y cueras pespunta- 
das, para la resistencia de las flechas, adargas de 
cueros crudíos, lanzas, bayonetas y alabardas: ha- 
llóse con veinte mil indios proveidos de arcos, car- 
cajes, flechas, ^rodelas de palo, machanas con ter- 



soH coriaDtes pedernales, hondas con escogidas pie- 
dras y algunos chusos, y á competencia mejicanoB 
y tarascos adornados con sus mantas corchadas poí 
petos ó penachos de hicidas plumas; dispuso sus 
regimientos, nombró sus capitanes y demás caboB> 
y entre ellos halló sujetos tan dignos, que|muchos 
pudieran ser por si solos dueños de semejante 
presa, por su calidad, por su valor y por el cBi 
con que cada uno se ofreció á la jornada. 

6. Expresaré algunos de los de mas cuenta: 
el resto de la historia conforme se fuere ofreciendo 
íe haré memoria de otros, D. Cristóbal de Barrios 
del orden de Santiago, veinticuatro de Sevilla, Pe- 
dro Almendes Chirinos, que era factor en Méjico. 
Juan Fernandez de Hijar, señor de Riglos y Te- 
millas en los reynos de Aragón como hijo de Die- 
go Hernandei; de Hijar y Doña Beatrice Sellan, 
vecinos de la villa de Epllar, Diego Hernández, 
Proauo, José Ángulo, Miguel dd Ibarra, Fran- 
cisco de la Mota, Francisco Floríw, Diego Vazquex 
de Biiendia, Juan del Camino, Juan de Villalva, 
Cristóbal de Oñate, Cristóbal de Tapia, Juan de 
Oñale y Hernando Flores, á quien le dio el título 
de alférez mayor, y en «uya mano puso el estan- 
darte, recibiendo de ét juramento y el pleito, ho- 
nienage que en tales casos se acostumbra. 

7. Nombró á los casiques mejicanos y tarasco^ 
sus capitanes y demás oficiales y á cada mil iufaw- 
ces, les asignó dos cati.?s españoles, para que los jiH- 
siese en orden y les contuviese aquel antiguo pre- 
cipitado estilo con que en ñus batallas procedí! "" 
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causa de que los nuestros con facilidad los desbara- 
tasen: dispuestas así sus tropas, pasaban muestra en- 
derezándose para una capaz iglesia que en breve 
se levantó con el título de Nuestra Sen-ora: cele- 
bróse el Santo Sacrificio de la Misa por el Br. D. 
Bartolomé de Estrada, oficiada por el Br. D. A- 
lonso Gutiérrez y por Fr. Juan de Padilla, j 
Fr. Juan de Badillo, religiosos de San Francisco y 
cuatro indisueios discípulos del V. P. Fr. Pedro de 
Gante, religioso lego, que en Méjico se ocupaba en 
catequisar é instruir la juventud de los mejicanos, 
y los enseñaba a leer y escribir y oficiar en el coro; 
y fué medio este por el cual se hizo grandísimo 
fruto en todo el reyno^ pues en donde no habia re- 
ligiosos, estos indisueios enseñaban la doctrina cris- 
tiana á los otros indios, quienes oyendo de sus pai- 
sanos la uniforme doctrina que enseñaban los reli- 
giosos, la abrazaban con sinceridad de ánimo, de 
suerte que se les entrañaba en el corazón insensi- 
blemente. 

8. Acabada la misa que se dijo en una ramada 
decente en tal proporción, que pudieron no soío los 
españoles, sino también los indios gozar de la pre- 
sencia del ministro, se volvid cada regimiento á su 
cuartel y D. Ñuño de Guzman en su tienda, for- 
mó junta de guerra con sus capitanes y les propu- 
so habia salido con el ánimo de entrarse por el 
Norte á descubrir ciertas provincias, que según es- 
taba informado, eran pobladísimas de gentes tan 
belicosas que aun las mugeres manejaban las ar- 
mas. con igual destreza que los hombres, y por eso 
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predicaba aquella Provincia por la de las Amazo- 
nas; comenzaron los capitanes a conferir, y algu- 
nos soldados que habian penetrado por el viento 
Norte la sierra de Michoacan, dijeron que aunque 
habia algunos indios en las vertientes de Michoa- 
can, eran desnudos, montaraces y tan pobres, qui* 
aun entre los mejicanos y tarascos y aun de los in- 
dios de Panuco eran despreciados, porque aunqu(* 
solian entrar dichos bárbaros á sus tierras hacien- 
do algunos daños, luego se remontaban, y como 

no tenian poblaciones ni sembrados, nunca se lo- 
graba darles alcance, ni resarcir los daños que re- 
cibian por ser sierras eminentes con riscos y que- 
bradas impertransibles. 

9. Llamó el general á dos indios de Panuco de 
cuyos informes dió á entender haberse llevado, y 
traía por guia, y no pudo hallarse sino el uno, y 
este reconvenido de otros de la misma Provincia de 
Panuco, no tuvo que responder, sino es que, como 
veía tantas tropas, discurrió tendriamas intarnadas 
sus poblaciones, y que aunque andaban desnudos, se 
persuadia á que para salir á robar se envijaban por 
hacerse mas temibles y estar mas desembarazados 
para sus asaltos. Oída la infundanientada razón 
que movió al general para la jornada, se desabrió 
todo el ejército, y sin determinación alguna se di- 
solvió la junta, quedando en corrillos dispersos los 
capitanes y soldados, y aun eníre los indios se ma- 
nifestaba la desazón, quedó Guzman al parecer 
confuso, y aunque luego pudo satisfacer á la junta 
manifestando el principal designio que lo sacó de 
Méjico, quiso dejar correr las velas ni discurso d<> 
sus capitanes, por ver si de ellos saiia el arbitrio 
que tenia maquinado. 
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CAPITULO III. 

Entra D. Jíuño de Guzman en el valk de Coynan^ 
d dia de JVuestra Señora de la Espectacion : es re- 
cibido de paz^ y celebra tan feliz principio y des^- 
pacha embajada á Cuitseo^ en donde se le niega la 
entrada^ por lo que dispone ^u campo^ para hacer- 
la como pudiese. 

• 

1. Parecióle ya á algunos de los capitanes del c- 
jército, que frustrado el pensamiento de la entrada á 
la soñada Provincia de las Amazonas, trataría dicho 
D. Ñuño de volverse á Méjico; pero su sagacidad 
dii^uso que dos casiques de Jacona pidiesen au- 
diencia, con cuyo motivo el dia siguiente volvió á 
formar su junta, á la que entraron unos preveni- 
dos é industriados y otros resueltos á determinar la 
vuelta á Méjico, dijeron los indios, que al Ponien- 
te del parage en que se hallaban, estaban ciertas 
poblaciones de indios, que aunque valerosos, era» 
tratables y andaban vestidos, y entre ellos muchos 
hablaban la lengua Azteca ó Mejicana, que sus 
tierras eran fértiles y sembraban, que tenian su» 
Repúblicas bien ordenadas, y se extendían has- 
ta el mar por el Poniente: á este informe coad- 
yuvaron Francisco Flores, Cristóbal de Barrios^ 
Juan de Escarcena, Alonso López y Bartolomé 
Chavarm, que habían entrado el año de 27 con D- 
Francisco Cortés y D. Gonzalo de Sandoval, por 
Colima; estos dijeron que yendo á las Prox incias 



de Avalos, arrimados á ellas (dichas así por haber- 
las pacificado D. Alonzo Avalos) cargándose sobre 
mano derecha, por un rio que hoy se llama el 
Grande, hasta donde entra en el ir^ar, eran copio- 
sas las poblaciones que habia y suficientes para lle- 
nar los deseos de establecer un nuevo gobierno, lo 
cual oido por D. Ñuño (como si lo ignorase) pror- 
rumpió alabando á Dios, y animando á sus capita- 
nes para tan gloriosa empresa. 

2. Bien sabia que así D. Alonzo Davales como 
D. Francisco Buenaventura Cortés y D. Gonzalo 
de Sandoval, cuando entraron estos por Colima, y a- 
quel por Amula, Zapotlan y Zauian, no habian 
hecho otra cosa que ir entrando y sin detenerse to- 
mando posesión, repartirse encomiendas y dejando 
en una y otra parte indisnelos de los discípulos de 
dicho Fr. Pedro de Gante, que medio instruyesen 
aquellos indios; esto le constaba por los mismos au- 
tos (como Presidente de la Real Audiencia) tenia 
vistos y advertido lo informe de tal conquista, y 
sabiendo que ningún derecho podia adquirirse en 
io entrado, sin fundamentar la conversión, ponien- 
do religiosos que enseñasen la doctrina y bautiza- 
sen, y que el repartimiento de encomiendas nin- 
gún derecho daba mientras los encomenderos no 
residian en ellas, arbitró volver á entrar en dichas 
provincias, incluirlas en sus conquistas, radicando - 
en ellas el evangelio por medio de operarios, y sin 
dar á entender su pensamiento movió su campo. 

• 

El dia once de Diciembte salió, inclinándose par». • 
G^anajuato, Péüjamo eí <jrande y los A}ro8, jí 
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Guastatillos, que era gente de guerra y se compo- 
nían aquellas poblaciones de mas de seis mil in- 
dios, los que le redbieron de paz; y aunque D. fu- 
lano Villaseñor espresó tenérsele encomendado a- 
quellos pueblos que habian dado la obediencia á 
Cortés cuando los de Michoacan, sin embargo a- 
prehendió posesión de ellos en nombre de S. M. y 
los entró en su conquista. 

3. Dispuso su embajada al Valle dé Coynan, 
cuyo casique dominaba en mas de ocho mil indios: 
remitióle por regalo algunas alhajas, como cuentas 
de vidrio que los indios estimaban en mucho, y o- 
tras cosas vistosas, aunque de poco valor en la Eu- 
ropa; envióle á. proponer que su entrada era pací- 
fica, y el fin no otro, que el de sacarlo á él y á los 
suyos de sus errores, dándoles á conocer el verda- 
dero Dios: que era enviado del mayor monarca del 
mundo, quien condolido del engaño en que los te- 
nia el demonio, habla, á costa de su hacienda y tra- 
bajos de sus vasallos, hecho transitai* los mares por 
el celo de la salvación de sus almas, que no igno- 
rarla la potencia del imperio mejicano, y que con 
ser pocos los castellanos, los habia reducido al ver- 
dadero conocimiento: que siendo los tarascos tan 
valerosos, como tenían esperimentado en las con- 
tinuas guerras, que como rayanos les daban, ha- 
bian hecho amistades y recibida la doctrina querré 
les enseñaba; y en prueba de la bondad de ella, 
iban en su compañía infinitos indios de las mismas 
naciones de este rey no, que se habian reducido; 
pttl^.Ip que (esperaba quei coa buen, ánimo, le per- 
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initiese entrar á siis tierras, debajo de ia fé y 
bfa de ipie en sil iiiouarca hallaría él y todos Ifls 
suyos protección, »e acaljarian sus guerras, y en 
paz iranquila gozarian sus bienes. 

4, Oída la ennliajncla por el casique de Coynan, 
á la (pie faeron cou dos soldados varios casiques 
tOEijicanos y tarascos, hizo en él mas fruto la nar- 
ración de eslos, que ctinnto la embajada contenia: 
ponderaron la destnicfion de Méjico, la valentía 
de loa castellanos, sii destreza, constancia y fuer 
5íiis: qne su habilidad eta tanta, que ^sabían aun lo ' 
mas ocuHu: ipie eran nías podecoaos que sus díoees, 
I quienes sin temor quebraban, destruían y que- 
. maban, y quedaban tales sus deidades, que habían 
anmudetiido: que el Dios de los cristianos era muT 
benigno, su ley justa y suave, y no quería gacriñcios 
crueles; ton oirás cosas tan bien ponderadas que pa- 
rece tío le quedó al casique de Coynnn libertad pa- 
ra la resistencia; sin cuyo embargo apetecía se di- 
firiese la entrada de los cristianos hasta avisar á sus 
amigos los de Cuilseo. Esto decia, 6 por temer le 
tuviesen á mal los suyos y sus confinantes la en- 
trada sin resistencia, ó por ver si unidas todas las 
fuerzas, podían oponerse, ó por ser costumbre pe- 
dir socorro á loa de Cuilseo y Tonalan, siempre que 
ios indios de Jacona, sus enemigos, pretendían en- 
trar eti sus tierras; pero los embajadores le persua- 
dieron estar !as tropas muy r.erca, y que así, era 
convcoientf y le estaba bien dar paso libre, con lo 
cual propendió diciendo: que adv^irtiese el señor 
genera) que los tarasco? eran sus enemigos y de 
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todos sus confínantes: que le parecía acción indig- 
na á su persona no dar parte á sus vecinos, por lo 
que le suplicaba tuviese á bien lo hiciese y suspen- 
diese su entrada, bosta que por su parte cumpliese 
con aquella razón de estado. Instábanle los emba- 
jadores persuadiéndole no ser laTespuesta llana; 
mas entonces con alguna entereza el casique, dijo: 
vosotros no venis mas que con la embajada y cum- 
pliréis con llevar mi respuesta, y los despidió, y 
aun en presencia de ellos dio orden á algunos de 
los suyos (que le hacian corte) para que pasasen á 
Cuisteo y avisasen de la embajada que habian reci- 
bido, con sus circunstancias y respuesta: regaló á 
nuestros embajadores, y á un tiempo se partieron 
unos y otros. 

5. El casique de Cuitseo al punto se comenzó 
á prevenir para socorrer al de Coynan, y dio aviso 
á los comarcanos. D. Ñuño, conociendo que de u- 
na pronta resolución suelen proceder felices éxitos, 
levantó el ejército y se puso en marcha: el casique 
de Coynan aprontó á un mismo tiempo sus guer- 
reros para si conviniese resistir, y bastimentos y re- 
galos de caza, miel y gallinas &c., para si le pare- 
ciese obsequiar á los castellanos ó socorrer á las tro- 
pas auxiliares, si llegaren á tiempo, porque bien 
conocia no hallarse capaz por sí solo para la resis- 
tencia. Llegó el dia de hi Espectacion de Nues- 
tra Señora, en el que nuestro ejército entró en el 
valle de Coynan, con cuya noticia el casique no 
tuvo otra cosa que hacer, que salir al encuentro con 
todos los suyos, sin otra diligeneia que hacer á Iqs 
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miigeres 3^ Qiños, que le acompañasen cargados 
con los regalos prevenidos: viendo D. Ñuño tan 
manifiesto signo de paz, mandó suspender las tro- 
pas de indios y se afrontó á dicho casique con cua- 
tro capitanes, y este con otros señores le salió á re- 
cibir á distancia de diez pasos, y en señal de que 
daba la obediencia, hincó la rodilla, y al llegar D. 
Ñuño á levantarle, le echó al cuello una sarta de 
conejos y codornices, que es la demostración que 
estas naciones acostumbran en señal de obsequio; y 
los demás casiques hicieron lo mismo con nuestros 
capitanes; y luego el casique de Coynan, viendo el 
numeroso ejército de indios que en dos alas forma- 
ban, con pasos apresurados poniendo cerco á su 
pueblo, tendió la mano derecha á una y otra par- 
te, como quien les decia imperioso, ,se detuviesen, 
y D. Ñuño ad virtiendo que los de Coynan, aun las 
mugeres se encogian (como las gallinas y poUue- 
los al ver al gavilán) mandó que dichas tropas se 
contuviesen sin entrar al pueblo; hizo llamar á los 
casigues de Jacona, y por medio de interprete, les 
hizo un razonamiento en que se les apercibió coa 
graves penas no entrasen en el pueblo, ni hiciesea 
daño en público ni en secreto en los de Coynan; y 
que supiesen que ya eran amigos y se habian de 
tratar como hermanos, y en señal de amistad hizo 
se abrazasen. 

6. Luego, guiados nuestros capitanes de donce- 
llas bailando, y de mancebos con sonajas y varios 
instrumentos, fueron llevados y aposentados en el 
pueblo; hizo. Guzman^ sus autos.de posesión, y «a- 
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tro aquel valle en sií conquista. Cuatro dias estu- 
vo en él celebrando tan felices principios, y pro- 
metiéndose lograr sin derramamiento de sangre 
iguales Provincias que las que Cortés habia domi- 
nado á costa de tantas vidas. Los religiosos hacian 
sus buenos oficios catequizando á los adultos y bau- 
tizando á los párbulos. Bien se dio á conocer el 
fervoroso espíritu del P. Fr. Martin de Jesús, quien 
desde Querétaro hasta Coynan habia penetrado los 
jacalillos mas retirados y de gente mas humilde, 
por darles á conocer el verdadero Dios: de parte de 
noche, (que es cuando podian los padres darse al 
descanso, entonces era cuando lograban la ocasión 
para el catcquizmo de los mismos indios mejicanos 
y tarascoj, y en breves pláticas se exhortaban á los 
soldados á la observancia de la ley divina, y á que 
levantasen el concepto en la conquista que se ha- 
llaban, para que cediese en la mayor honra y glo- 
ria de Dios, quien parece estaba propicio, como lo 
manifestaban los buenos efectos que se iban vien- 
do, y que mayor fruto debian prometerse de sus 
buenas costumbres que de sus armas y aun de la 
misma predicación. 

7. Ya D. Ñuño habia despachado su embajada 
al señor de Cuitseo en la misma forma que al de 
Coynan; pero no era el de Cuitseo de tan buen ín- 
dole y así con desabrimiento, respondió que ya te- 
nia noticia de los castellanos por los que babian en- 
trado por Zaulan (que hoy se ha corrompido el 
nombre y se le dice Sayula, y así le llamaremos); 
pero que él estaba en su tierra y mediaba un arro- 
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yo muy caiidnloso, (|ne los ousiellnnos 
barr.QSt i\\io sus indios no querian ofrecer las suyi 
»|ue teuiitt lo ttiftlasen si tmiaba de ooinpelerlos 
<}ue fiiesuQ, y que si podían venciesen esia dificul- 
i.ad; que llegado el casa iio folLarJao bastiiiicntoB. 
Como hasta enionces Giiüman habia entrado sin 
resisicncia, no dejó de sobresaltarse considerando 
¡lodin ser afectada la obediencia (¡ue le habia dado 
el Coynan, y que al mismo tiempo de emprender 
vadear el rio, podian ofenderles en la retaguardia: 
volvió, con acuerdo de sus capitanes, á hacer otros 
requerí alientos; pero mas didculiades contenían las 
respuestas, couuluyendo qiH' ya tenían respondido 
fuesen y probiisen ni podían entrar. 

S. Entonces D. Cristóbal de Oñate, por todos 
los capitanes, dijo: bien es que cumpliendo con' 
nuestra obligación se hagan los requerimentos 
cesarios, mas nu con tanta morosidad que se dé 1\ 
gñi á la mayor prevención: si Corles hubiera pi 
ticado la formalidad de estos requerí uieiiLos, no hu- 
biera eulrudü en Méjico, iií conseguido tan glorío- 
sijs triunfos; con las armas eu la mano y el pié en 
el estribo remitía sus embajadas; luns las respuestas 
Las oía en las niisiuas canales de las poblaciones, y 
así uiuclias veces, era la respuesta contraria al e- 
fecto, porque cuando los indios juzgaban se espera- 
ban sus lespuestas para mover el campo, lo tenían 
á la vista, por loque V. S-, en laocaaiou, debe 
ceder, no como presidiendo en el senado, 
rao quien tiene la cosa presente, porque cada 
de dilación, produce mas enemigos que niin 
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Algo siatió el general, la aprobación de los dictá- 
menes de Cortés, sin cuyo embargo mandó mover 
el campo, dispuso que el capitán Chirinos, con la 
mitad del ejército y los auxiliares tarascos, se que* 
dasen en conserva de Coynan, y corriese hasta Ja- 
main y Chinagüatengo, en donde se mantuviese 
basta nueva orden, y con la otra mitad salió para 
Cuitseo. 



CAPITULO IV. 

Entra D. Jfwho de Guzman á las tierras del casi- 
que de Cuitseo^ por balsas de caña y sangrienta 
guerra^ después de haber vencido un portugués á 
caballo á un indio que retó para campal batalla. 

1. Habiendo llegado á Zula la vieja, población 
de mas de dos mil indios, no hallaron en ella gen- 
te alguna, y subiendo á lo alto del cerro, se vio la 
gran laguna de Chapalac, en la que entra el rio de 
Lerma ó Toluca, ó Salamanca, nombres que coge 
de su nacimiento y partes por donde corre, y es el 
que después sale de dicha laguna con el nombre de 
Grande ó por hijo de tal madre, que entre todas las 
algunas se intitula el mar Chapálico; tan especial, 
que siendo sus aguas dulces y saludables, son sus 
arenas limpias y está libre de cienos y atolladeros, 
y sus playas en partes muy esparcidas^ y en partes 
las aguas chocan con riscos y peñascos, levantando 
qlas qne quiebran en peñas y arrecifes y sus resa- 
CQB arrojan conchas y caracoles: tiene treinta le» 
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guas poco menos de longitud y su circunferencia 
mas de sesenta: produce en abundancia pescado ba- 
gre deleitoso al gusto, tan grande, que desde cuar- 
ta, llega su variedad á vara y media, y el blanco 
llega á media vara; tan sano, que á ningún enfer- 
mo se le prohibe, y no hay pescado como él en to- 
do el reyno: tiene esta laguna de atravesía siete 
leguas, y en su medio una isleta de mas de cuatro 
mil varas, muy frondosa, la que se despobló por la 
dificultad de administrar los sacramentos á los ha- 
bitadores: muchos son los pueblos que tienen asien- 
to en sus márgenes, por lo que se denomina con 
sus nombres, si bien el mas común es el de Chapa- 
lac, cuya denominaciones del indio casique que 
mas dominaba en ella, como que chocan las aguas 
en los muros de la fábrica principal del pueblo. 

2. Desde el cerro de Tula se dejaban ver los 
referidos pueblos, adornados de caserías de terrados^, 
varios ques y torriories blanqueados, que la hermo- 
seaban, y así divertidos, vieron venir de hacia la 
junta del rio de Toluca y el de Coynan, una tur- 
ba de indios que serian poco mas de dos mil, con 
tal denuedo y bizarría, que hinchados con el aire 
dfe los plumages con que se adornaban, parecían 
que celebraban ya la victoria: creyóse al ver tan 
corto número, que luego se retirasen, movióse nues- 
tro campo haciendo rostro al enemigo, el que sin 
detenerse un punto, se aprontó con tal velocidad, 
que hizo á los nuestros volver á todas pastes la vis- 
ta, por si por todas eran igualmente acoraetidot, 
por na persuadirse, que con tan pocos, se dispusie- 
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sen á campal batalla: llegó el enemigo á ponerse 
casi á tir9 de mosquete y repentinamente suspen- 
dieron, y de entre ellos salió un indio muy galán, 
que capitaneaba, y volviendo el rostro á los suyos, 
con ademanes de quien los detenia, se fué para 
nuestro campo; luego se conoció pretender audien- 
cia, y de orden del general, uno de los capitanes 
de infantería, le salió al encuentro, aun queá pocos 
pasosi con un interprete; dijo el indio con desenfa- 
do: bien sabemos que los castellanos son hombres 
como nosotros, que usan armas que no conocemos 
y son mas ventajosas, disparan* rayos, que causan 
graves daños; sus machanas son mayores, mas cor- 
tantes y mas fuertes: traen ropages que hacen que 
nuestras flechas no les ofendan: nosotros estamos 
cuasi desnudos, y quisiéramos experimentar en los 
cristianos el valor y fuerzas con la igualdad de ar- 
mas, y de uno á uno llegar á las manos, en cuyo 
caso tenemos entendido, y aun experimentado en- 
tre nosotros, que solo vence el que lleva razón: no- 
sotros estamos en nuestra casa y en nuestras tier- 
ras, las que venis á dominar, y así, juzgamos que os 
venciéramos, pues con vosotros vienen los indios 
de Jacona nuestros enemigos, que saben que nun- 
ca han podido vencernos, aun viniendo en crecidas 
tropas, y ahora se han vahdo de vosotros para tomar 
venganza: bien vemos que habéis llenado de horror 
todo el reyno, y nada nos acobarda, sino es esos 
hombres animales ó monstruos de la naturaleza que 
•on alas vuelan y os llevan con presteza á donde 
cfttereis; decidla: á vuestro capitán me permita 
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probar un rato el poder de tales animales, papa 
según lo que conociere, resolver lo que á los iiiios 
convenga, y entre tanto, suspended las armrs. 

3. Causó risa la embajada, y á la porfía que- 
rían salir todos á la palestra, unos se ofrecían á salir 
cuerpo á cuerpo sin mas armas que sus brazos, y 
otros pedían licencia al general para salir desarma- 
dos con cuatro indios juntos, á batallar; pero D. 
Ñuño y los demás capitanes fueron de sentir, se le 
diese gusto al indio retador, y le cupo la suerte á 
un soldado portugués, llamado Juan Michel, moso 
de buen arte, no muy corpulento, quien haciendo 
desprecio del empeño sonrojado de la valla y burla 
eon que capitanes y soldados le daban ánimo, di- 
ciéndole á una voz que mirase por la nación y ad- 
virtiese que toda la conquista del reyno pendía de 
aquel lance, que todos fiaban de su valor empresa 
tan importante: salió al punto diciendo en común, 
que de mejor gana saliera con mas de cuatro jac- 
tanciosos de los que le animaban; que el tiempo e- 
ra largo y se vendría en conocimiento de lo que 
cada uno supiese hacer; fuese corrido para el indio, 
quien enarcando despidió una Hecha que no hizo 
daño y se vio en gran peligro, y no queriendo ase- 
gundar Michel con la lanza, la pasó á la mano iz- 
quierda, empeñándose en asir de los cabellos al in- 
dio, quien con el arco pretendía lanzarle, y uno y 
otro por un rato, tornearon con destreza, y fué tal 
la vocería de los nuestros, que le obligaron á Mi- 
chel á empeñarse en atrompillar al indio, el que 
fatigado se fué para los suyos, dando voces, dicí.e»- 



do huyesen, con lo que todos los dos mil se pusie- 
ron en fuga arrojándose al rio; y Michel empeña- 
do, se entró en el campo de los indiod fugitivos tra- 
yendo á dos cuasi arrastrando de los cabellos, sin 
haber querido usar de la lanza por quedar mas 
airoso. 

4. Pasó luego el general con su ejército á O- 
cotlan y lo halló despoblado; llegó al paso del rio, 
pero lo resistieron los indios con tal presteza y tan- 
ta flecha, que aquel dia no fué posible entrarles; 
retiróse á Ocotlan y le fué preciso valerse del arbi- 
trio de Cortés, haciendo algunas balsas, ya que no 
bergantines, y de allí á dos dias, con las balsas en 
el agua y los pedreros puestos en parte oportuna 
para ojear la ribera opuesta, y con los dos caballos 
en el vado que ya se habia descubierto por algunos 
indios de Jacona, comenzó tan recia batería, que 
fué de ver la resistencia de aquellos indios en el a- 
gua todos, y en las orillas también hacían sus aco- 
metidas: viendo Diego Vázquez que los enemigos 
estorbaban el vado á la caballería, se precipitó por 
parte en que se vio en gram peligro y cuasi en po- 
der de los enemigos, si Cristóbal de Oñate no le so- 
corre hiriendo y matando á los que le'tenian, y á 
la verdad hubieran perecido muchos españoles en 
esta y otras ocasiones si usaren armas manuales, 
como cuchillos, en sus guerras. 

5. Dentro de poco tiempo se fué hallando des- 
embarazado el rio y se ganó á Cuitseo, en donde 
se hallaron las casas solas, aunque bien proveídas 
de bastimento; curáronse los heridos, y solo se ha- 
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liaron menos cuarenta indios amig-os, y se entendió 
ser grande el número de los contrarios que murie- 
ron: el dia siguiente pidió audiencia el casique de/ 
Cuitseo y llegó á la presencia del general, acom- 
pañado de los casiques de otros pueblos, dio sus 
disculpas, reducidas á la enemistad antigua que 
tenian con los indios de Jacona; y por último, die- 
ron la obediencia. Mandó Guzman se redujesen 
á sus casas las mugeres y niños, y el casique dio 
providencia de que estas se ocupasen en bastimen- 
tar al ejército, y los dias siguientes se entretuvo en 
reconocer los pueblos de que se componía aquel de- 
leitoso y auieno valle: anduvieron los pueblos de Za - 
potlan, Ahuacatlan, Tototan, Ayo, Oíatan,^ Zula, 
Ocotlan, Jamain, Istican, Cuitseo, Mescala, Ato- 
tonilco el Bajo, Ponzitlan, Atotonilco el Alto y la 
Barca, cuyos pueblos se componían de quince rail 
indios, antes mas que menos; y es de entender que 
estos pueblos no están todos en la orilla de la la- 
guna, ni con este valle se comprende toda la cir- 
cunferencia de ella, porque por la parte del Sur 
pertenece á las provincias de Avalos y muchas po- 
blaciones. 

6. Viendo nuestro D. Ñuño la fertilidad y lo 
deleitoso de aquel país, le pareció, que pues ya ha- 
bía aplicado á su magestad aquellos primeros pue- 
blos de Pénjamo, Guanajuato y Guascatillos, ya 
podía sin nota aplicarse á sí| todo el valle de Coy- 
nan y Cuitseo, cuya circunferencia es cuasi de se- 
senta leguas, y hoy es una íl-^ las buenas alcaldías 
mayores del rey no, que sp íul jula de la Barca (por 
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la que se usó en dicho pueblo para pasar el rio); 
después se han fundado otros pueblos como son 
San Pedro el Nuevo, Santa María, Santiago, San 
Miguel, San Sebastian, San Juan Tecomatan, San- 
ta Cruz, San Luis, y en todos ellos hay mil dos- 
cientos diez tributarios enteros, que son marido y 
muger, ó dos solteros, con lo que es visto cuanto se 
ha disminuido el número de indios, y hecha regu- 
lación dél número de almas; entrando niños hasta 
diez y ocho años, viejos, alcaldes, casiques, canto- 
res, y otros que no pagan tributo, llegará el núme- 
ro á cinco mil: su continuo trato es pescar en la 
laguna y rio, para abastecer la ciudad de donde los 
pueblos distan diez, quince y hasta veinticinco y 
treinta leguas: llevan á ella mucha fruta, melones, 
sandias y legumbres, alzan buenas cosechas de tri- 
gos, y maíz, y fabrican unos chimotales ó equípales 
muy ligeros, de otates, con sus respaldos de unas 
varillas entretejidas, y el asiento de tule ó palma 
tejida y todo él es un asiento muy acomodado, por 
lo que lo usan en lo interior de las casas y los reli- 
giosos en las celdas, y se llevan por regalo á Méji- 
co y á todo el rey no. 

7. No todos estos pueblos se administran hoy 
por un párroco, porque aunque en el principio los 
religiosos de San Francisco, con celo verdaderamen- 
te apostólico, andaban toda la 4;ierra,. . después en 
tiempo del Presidente D. Gerónimo de Orosco, por 
el año de 573, se dio el pueblo de Ocotlan á los re- 
ligiosos de San Agustín, siendo Provincial el P. 
Maestro Fr. Juan Adriano, y después, el año de 

8 
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636, se bizo priorato el pueblo de Ayo, y tam- 
bién en el pueblo de Atotonilco se puso un Vica- 
rio, de suerte que para la administración hay en 
estas ties casas ocho religiosos, y en el pueblo de 
Ponzitlan, hay tres religiosos que administran nue- 
ve de dichos pueblos y tienen colocado al Santísi- 
mo Sacramento en los tres dichos de Ocotlan, Ayo, 
Atotonilco el Alto y Ponzitlan, y todos tienen sus 
cofradías y hospitales. La iglesia del pueblo de 
Ponzitlan, está á la orilla del rio, por lo que es muy 
deleitoso este pueblo, y regalado de frutas y pesca- 
do, y es división del obispado de Michoacan y Gua- 
dalajara, tan prolija, que dentro de la misma igle- 
sia corre la línea, de suerte que el sagrario toca á 
Michoacan y el bautisterio á Guadalajara: el casi- 
que de aquel pueblo cuando fué bautizado, se lla- 
mó D. Pedro Ponce, de cuyo apallido se juzga tomó 
el nombre el pueblo de Ponzitlan; mas yo sigo la 
opinión que se llamó así por cierta fruta silvestre 
que llaman los indios pontzil. 

8. Tiene la iglesia una imagen bellísima de ta- 
la de proporcionada estatura, de la que hay tra- 
dición, fué remitida por el Sr. D. Carlos V., de glo- 
riosa memoria, al rey no de la Galicia, con otras tres 
iguales en tamaño y de una misma advocación del 
Rosario; tanto cuidado tenia de entrañar la devo- 
ción y culto de esta Soberana Reyna en los cora- 
zones de sus nuevos vasallos, y todos experimen- 
tan su protección, la que logran cuantos en rome- 
ría ocurren por remedio en sus dolencias. Hay 
también en dicha jurisdicción algunas haciendas 
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muy copiosas de ganados mayores y menores, y o- 
traa granjas y ranchos en que muchos españoles se 
entretienen lon sus labores y ordeñas que abaste- 
cen con abundancia de queso, no solo al reyno de 
la Galicia, sino al de Nueva-España, para donde 
conducen partidas de ganados muy considerables y 
crecidas porciones de lanas; solo en una hacienda, 
vínculo de D. Andrés de Villanueva, uno de los 
principales conquistadores del reyno, el año de 
570 treinta mil reses; verdad es que hoy ha veni- 
do á menos este mayorazgo, porque uno de sus po- 
seedores enagenó muchos sitios; pero lo que á éste 
se le defalcó, acreció á otros, que es el modo con 
que se deterioran los caudales de este revno, por- 
que poblándose la tierra uias cada dia, precisamen- 
te ha de dividirse en mas su posesión. 

9. El número de vecinos españoles y de otras 
calidades que pueblan esta jurisdicción, es tan cre- 
cido, que iguala al de los indios tributarios; y sin 
embargo de que á costa de sus caudales mantienen 
con toda decencia el culto divino, y celebran anua- 
les ¿estas en las cuatro iglesias en que está coloca- 
do el Divinísimo Señor Sacramentado, y solemni- 
zan los oñcios de semana santa y mantienen diversas 
cofradías, padecen contradicción de los indios, por 
no dejarles estos fabricar casas en los pueblos^ y por 
eso carecen del pasto espiritual, y sus hijos é hijas 
de política, educación que tuvieran* en poblado y 
so libraran de los peligros á que están expuestas 
las familias, esparcidas en sus heredades, motivos 
que desde el año 708 tuvieron varias familias, pnra 
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solicitar la fundación de una villa en donde se pu- 
diesen congregar, y sin embargo de las repetidas 
diligencias que hicieron hasta el año de 29, no lo 
consiguieron por la oposición del dueño de una ha- 
cienda de Obejas, que fundó deber atenderse mas 
al ahijadero de obejas que recogian, que á dicha 
fundación; y aunque perdieron la instancia, viven 
con la esperanza de haberles asegurado el V, P. 
Fr. Antonio Margil, apostólico misionero de este 
reyno (cuya ejemplar vida le hace digno de eterna 
memoria y veneración, y se trata en la Curia Ro- 
mana de dársele) que ha de ser del agrado de Dios 
la fundación de dicha villa, y yo me persuado la con- 
seguirán, por intercesión de dicho V.P., á quien le 
constó la necesidad. 

10. Y á mas de este fundamento, tengo otro 
no menos fuerte, y es que al mismo tiempo que an- 
daban en la pretensión, hallaron en la raíz de un 
árbol la imagen de un Santo Cristo muy perfecta, 
sin que le falte mas que la encarnación, que han 
omitido ponérsela por no desacreditar la invención, 
como acaese con otras dos imágenes que del mis- 
mo Señor fueron halladas y se venaran hoy en el 
pueblo de Atotonilco el Alto; y en el convento de 
Recoletas Agustinas de Santa Mónica de la ciudad 
de Guadalajara se halla otra que el R. P. M» Fr. 
Ignacio Guerrero, cuando se iba á embarcar para 
Europa, se halló en la raíz de un huizache y por 
cosa especial remitió á dicho convento, en don- 
de se rae ha mostrado sin encarnación con la carta 
de su remisión, y. admiré la perfección de dicha 
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imagen y estar unida á la cruz que es también de 
la misma raíz; luego que hallaron, como digo^ es- 
ta prodigiosa imagen, los que pretendian fundar vi- 
lla en un parage inmediato á la situación que op- 
taban para ella, unánimes resolvieron colocarla en 
su principal iglesia, intitulando la pretensa villa ^ 
del Santo Cristo de los Rios, porque la situación es- 
tá circumbalada de cuatro rios en el valle de loa 
Morales, diez y seis leguas de Guadalajara al 0- 
riente, y le venia bien el nombre aun atendidos los 
respetos humanos, por ser D. Tomás Terán de los 
Rios, el Presidente que gor superior gobierno ha- 
bia concedídoles la licencia para dicha fundación, 
y el dia en que se iba á tomar posesión se embara- 
zó con la apelación que se interpuso para la Real 
Audiencia. 



CATIPÜLO V. 

Dale Guznnan á Chirinos ochenta castellanos y mil 
auxiliares para que pase á descubrir la tierra del 
JSTorte : entra el dia de la Encarnación del Verbo 
en Tonalan, recíbelo la casica de paz^ y estando co- 
miendo se tocó alarma. 

1 . Después que D. Ñuño de Guzman hubo reduci- 
do todas las. poblaciones del valle de Coynan y 
Cuitseo, puso ua fuerte en el estrecho de Jamain 
para asegurar la entrada de indios bárbaros, que 
aun en tiempo de la gentilidad hostilizaban á los 
de dicho valle, y pasó con su ejército á Ponzitlan,, 
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donde hicieron mansión por algún tiempo, así por 
lo deleitoso y ameno, como por lo bien que los re- . 
galaba el casique de dicho pueblo, que después se 
llaiiió D. Pedro Ponce, desde allí los soldados ha- 
cían sus entradas á los pueblos comarcanos, como 
son Cuyutan, Cuescoraatitan y Tlajomulco con sus 
agregados, y los religiosos entraban y salían ha- 
ciendo mucho fruto: el casique Coyolt, señor de 
Tlajomulco, le envió á Guzman su embajada con 
los capitanes Totoc, Pitoloc, Capaya y Pilili, con 
mucho acompañamiento y cuantioso regalo de 
mantas, aves, frutas y maíz, dándole la obedien- 
cia. 

2. Era e^te pueblo recien fundado de los mis- 
mos naturales de Tonalan y sus contornos, cuya 
fundación el señor casique de Tonalan, concedió á 
dicho Coyolt y á sus capitanes, pocos años antes 
por las hazañas que hicieron los referidos capita- 
nes, en defensa de su Provincia que se vio asaltada 
de los tarascos, en cuya batalla quedaron muchos 
prisioneros, y los mas muertos; también ocurrieron 
los casiques de los pueblos de Aquepaque (que hoy 
es el de San Pedro), Tololotan, Coyula, Salatitan, 
Atemajac y Tetlan, y confiriendo entre sí lo conve- 
niente: sin dar parte á la señora casica de Tona- 
lan, que tenia imperio en toda la Provincia, acor- 
daron ir á dar la obediencia á nuestro Guzman por 
lo que pudiera ofrecerse, llevados del temor que 
concibieron de lo que oían de los españoles lo ven- 
tajoso de sus armas, la ligefeza de sus caballos, y 
dijeron que su señora ora viuda, y gobernaba por 
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^ im hijo suyo menor; que etá ttíty impferioBíi y cpife 
no tomaba consejo, por lo qué conociendo que hk^ 
bia de pretender resistir su entrada; para que si al* 
gú se ofreciese no les culpasen, se anticipaban á 
darle la obediencia, como lo habian hecho los dé 
Tlajomulco. Esta cautelosa anticipación de va«ft^ 
líos, sin el beneplácito de su señora, puso en cui- 
dado á Guzman y le obligó á proceder sobre avisó^, 
y dio providencia para que no se hiciesen tan frttti- 
cas correrías, y determinó que parte de su ejército 
saliese para el Norte; díóle de conducta al capitán 
Pedro Almendes Chirinos, treinta hombres de á ca- 
ballo, cincuenta infantes, y mil mejicanos y taras- 
cos con los competentes víveres y municiones: dio 
orden para que entrase por el valle de Acatic, Za- 
potlan y Chichimecas, que hoy es Lagos, y se in- 
ternase sesenta á setenta leguas, solo reconociendo 
la tierra, dando noticia á sus habitadores del fin 
con que se hallaba en ellas con tan poderoso ejér- 
cito, que era el de darles á conocer el verdadero 
Dios y reducirlos á vida política y socialble, sin qui- 
tarles 8U8 bienes, tierras, casicazgos y libertad; y 
sin detenerse diese vuelta hasta reconocer la costa 
del mar hasta Tepic, en donde se incorporarían: 
habiendo salido Chirinos, determinó Gnzman ha- 
cer alarde de su gente, ponerla en marcha, y re- 
mitió su embajada á la casica de Tonalan, quien 
Luego se alteró, y mas al oír que dentro de dos días 
determinaba Guzman visitarla en su corte, puso 
dificultades prétestandó formar junta de sus capita- 
nes y conferir tan grave asunto; mas el embajador 
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iaStó ponderando, por uaa pa e la a ogaacimé 
loB castellanos y por la otra 1 Ma d a y suavidad 
con que Iralaban á los ijiie I s e I an n resis 
loncia, de que eran buenos go los cu ques de 
Ooynan, que no padecieron lo que los de Cuiiseo, 
que quiaeron resistirlp, j que poiiía informarse de 
Im de Tlajoniidco, oon quienes tema aiuislad, \ 
qwe no leraiese los auxiliares tarascos que íc acom 
pañaban, antes sí, habían di alLgnrse de H paz- 
perpetua que ya tondinn, cotnt li a|ustaron con 
ios de Coy na n. 

3. Oido lo referido, respondió se le dj|esc a! 
general, que fuest; enhorabuena que ellii era tiii) 
ger, que de su parte ofretia lodo el ruv no que df 
*u hijo administraba a ía obedienua de un tan grao 
■ieñor, como el emperador, que á su casa venia, en 
donde seria bien recibido; pero que le suplicaba no 
entrase tan breve como inleniaba, porque quería 
comunicar con sus deudos principales y capitanes, 
íiis comarcanos subditos, materia de tanta grave- 
■.lad; que ella les daria noticia de sus ateui^jones v 
de todo el contenido de su embajada; que no duda- 
ba harían lo que ella, como mas interesada tenia 
íesuelto; pero que era bien se aprontasen para re- 
cibirle como merecía: despidió la embajada y lue- 
go trató de juntar su corte, y dándose por desen- 
tendidos los mas que ya habian dado la obediencia 
á Guzman, se dieron por sentidos de la despótica 
resolución de su señora, diciéudolc que en uiate- 
rias menos graves consultaba siempre su señor di- 
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funto, antes d^ resolverlas, y que así, era ociosa k 
consulta. 

4. Mas ella, con ceño mas que raugerií, les cor- 
rigió la entereza de su reconvención, y les dijo: yo 
soy muger, y haré como tal; mas entiendo que que- 
ráis 6 no, los castellanos han de entrar, porque yo 
he dado el sí y prometido seguro. Volvió la espalda 
y con señorío de matrona, trató de aderesar la casa 
para el alojamiento, y prevenir no solo los basti- 
mentos necesarios, sino los oportunos regalos: Guz- 
man que no aguardó la. respuesta de su embajada, 
movió su campo, y el dia siguiente se puso á la 
vista de Tonalan; y avisada la casica, salió con to- 
dos los suyos á los canales de su coi te, y por estar 
esta en parte eminente, vio que el lucido ejército 
de los nuestros estaba en el valle dilatado, que hoy 
llaman de San Martin, no amontonados los indios 
mejicanos, auxiliares v tarascos, como acostambran 
salir á sus batallas, sino en ñlas, escuadronadas con 
toda orden, bien adornados de plumería que deleita- 
ba la vista y daba horror á los contrarios, divididos 
en dos alas, dando lugar á la infantería y la caba- 
llería por delante, que iba tan ufana, como que 
nada^ recelaba adverso; y como vieron que de To- 
nalan los miraban, se formaban con destrezay.y de 
orden del general hicieron una plausible ^alva con 
los pedreros y mosquetería; de suerte que los capi- 
tanes y demás gente que acompañaban á la casica, 
se sobresaltaron, y al ver esta la copiosa multitud 
de flechas que poblaron el aire, sonriéndose dijo á 
los suy 081^ ahí tenéis á .la. visto, á los castellanos. 
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considerad si os halláis en ánimo de resistirles: ad- 
mirados los indios y encogiéndose de hombros, di- 
jeron á su señora: mas es aun todavía lo que ve- 
mos, que lo que se nos habia ponderado; no hay o- 
tra cosa que hacer que recibirlos; y luego comen- 
zaron con rendido comedimiento á despachar cor- 
reos por todos los pueblos comarcanos, para que 
trajesen aves, huevos; conejos, liebres, venados, 
guajolotes, codornices, miel, fruta, maíz y cuanto 
la tierra producía de regalo; y viendo la casica que 
el campo hacia alto en aquel valle, pasó á dispo- 
ner un competente refresco que con algunos capi- 
tanes le anticipó al general, diciéndole haberse a- 
legrado de haberle visto tan cérea, que el dia si- 
guiente le esperaba. 

5. Con la noticia que se dio á los pueblos de 
la pronta entrada de los castellanos, so alteró la 
plebe culpando á los casiques por la resolución, sin 
consultarles de ella, y en aquella noche hicieron 
su convocatoria para que el dia siguiente al ama- 
necer, se hallasen á la plaza de Tetlan. Los casi- 
ques bien conocieron el tumulto, ya porque no e- 
ran capaces de resistirlo, ó porque creyeron probar 
el efecto que producía, lo disimularon, de suerte 
que ni á su señora le dieron noticia, antes sí, se 
mostraron comedidos en los obsequios que se pre- 
venían; quien tuviere experiencia de los indios, sa- 
be que ninguna resolución que tomen es con sin- 
ceridad, siempre con unos están propicios, y al 
mismo tiempo en otro teatro explican su renuen- 
cia y reservan su última determinación para apo- 
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yar el efecto, así lo hicieron en esto ocasión, pues 
se anticiparon á dar la obediencia é Guzman y tu- 
vieron á mal la que ofreció su señora, muéstranse 
comedidos para recibir á los nuestros y dejan que 
la plebe haga oposición, procurando neutralidad 
para declararse por la parte vencedora. 

6. El dia siguiente, que fué el 25 de Marzo de 
1530, se vio el Sol Jesucristo, en el cielo de Tona- 
lán en la cruz de los estandartes que los nuestros colo- 
caron en la cima de aquella corte. Tonalan quiere 
decir lugnr del Sol, ó porque los orientales veían que 
allí era su ocaso, ó porque los occidentales le veían 
nacer en aquella altura, dando primero sus rayos en 
la población que en los demás valles, así como Méji- 
co se interpreta lugar de la luna, y en este dia se 
anunció en lo principal del reyno de la Galicia la 
mejor embajada, rayando el Sol que desterró las 
tinieblas de la gentilidad. Salió la señora de esta 
Provincia con mas de tres mil doncellas y mance- 
bos á recibir á los castellanos, ella con señorío y 
demostraciones corteses, y las demás con bailes y 
festejos; y al mismo tiempo que la casica á los pies 
de Guzman le ofrecía una guirnalda de flores y un 
curioso súchil por cetro, en señal de obediencia, sus 
capitanes subyugaron la cerviz á los que hacían 
corte al general, echándoles al cuello sartas de co- 
nejos y codornices, como era uso de la tierra; y 
después de los cumplimientos pasaron á una rama- 
da formada en la plaza, á continuación de una 
selva (árbol grandioso que había en ella) porque 
las casas no eran tan grandes ni tan unidas como 
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convenia para el recibimiento de tanto número de 
castellanos: quedáronse en la plaza los soldados go- 
zando de la variedad de danzas, y la casica entró 
en su casa á Guzman y á los principales capitanes 
que le hacian corte: las tropas auxiliares de meji- 
canos y tarascos se esparcieron por las caites; y 
porque no hiciesen daño, estaban de anteinano a- 
percibidos con pena de la vida al que lo intentase, 
cuya orden la tarde antes se habia publicado en 
diversas lenguas en el llano de San Martin, en 
donde se formó el real á vista de Tonalau, dando 
motivo á esta providencia la última embajada de 
la casica, que contenia su prontitud y gusto con 
que el dia siguiente franqueaba á los nuestros su 
corte. 

7. £n la misma plaza á los castellanos, y en 
las mismas calles á las tropas auxiliares, se dispo- 
nian las mesas con buena orden, cubiertas de bien 
tejidas y delgadas mantas, y en ellas variedad de 
frutas, tamales de frijol, venados asados, liebres^ 
perdices, conejos, guajolotes en temóle que se gui- 
sa en pipián con chile negro (que son los pimien- 
tos) y tomates, y pepita de calabaza, tortillas ca- 
lientes, cacao frío, pulque y otras bebidas que ya 
los castellanos conocian, y usaban tinajas de agua 
limpia y fria, con abundancia, de jarros ó búcaros de 
diversas formas muy olorosos. 

8. Estando así todos alegres y descuidados, u- 
fanos de verse tan festejados con tan buena volun- 
tad, linos comiendo y otros bebiendo, les acibaróeí 
gusto laa confusas vocea que oía de laa auxiliares 
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tropas que estaban hacia la parte del Poniente de 
Tonalan; alarma, alarma; tracion, traición, repe- 
tían, y de unos en otros llegaron con mas estruen- 
do las voces á oídos de Guzman y de sus capita- 
nes, quienes arrojando las mesas y empuñando las 
armas, quisieron matar primero . á los casiques que 
servian las viandas. Volvió Guzman el rostro á la 
señora, y con severidad é indignación de ofendido, 
le dijo: muger al fín: ella, aunque sin entender las 
voces, conoció en la mutuacion del semblante y a- 
demanes, se le culpaba, y temió en su persona al- 
gún ultraje; pero ni se alteró ni se asustó, antes 
con bizarro denuedo y semblante benévolo, puso 
ambas manos sobre el pecho de Guzman, dicién- 
dole: (aunque en su idioma) sosegaos, señor, que yo 
soy muger, y con estar á vuestro lado nada me a- 
susta; tenéis un ejército tan copioso, tan lucido y 
tan bien pertrechado, que sin moveros ni incomo- 
daros podéis dar orden, y yo también la daré á los 
mios, para que castiguen la osadía de los que fal- 
tándome al respeto, os inquietan; luego por los mu- 
chos intérpretes que al lado de Guzman se hallaban, 
le enteraron de lo que la casique decia, y de lo 
que los casiques de Tonalan referian á su señora, 
sobre que la plebe de Tetlan, Coyula y demás co- 
marcanos, ofendidos de que sin darles parte, se hu- 
biese resuelto la entrada de los castellanos, habían 
cogido las armas; bien entendieron Guzman y sus 
capitanes las órdenes que la casique daba á los su- 
yos para que con toda prontitud saliesen á castigar 

aquel atrevimiento; pero Guzman^ como sagaz y 

9 
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pni^^ente^ les ^ijo: eso no, si vosotros no sois parti- 
cipantes en el hecho presente, no os mováis, antes 
dad orden á todos los que me han dado la obedien- 
cía para que dejen las arixia^, porque desde ahora 
qrdepp que al que se viere con estas le quiten la 
vida, sin que le valga el pretexto de cogerlas en 
nuestra defensa, la qqe no necesitamos ni la acepto; 
y así, quedaos con vuestra señora mientras que con 
algunos de loa mios salgo á castigar tal at^evi- 
mient^o. 



CAPITULO VI. 

Sangrienta bataUa que a los nuestros dieron ¡os in- 
dios de Tetlanj y es tradición se apareció en eila 
Santiago; y por úUimoy vencidos los indios^ se dio 
de paz toda la Provincia de Tonqlan, la que se des- 
cribe, 

1. En la plaza de Tetlan, que entonces era de 
las mas principales de la comarca, se juntaron lo» 
indios de la nación tecueje y comenzaron con es- 

clarnaciones y vocería, á ponderar lo mal que lef 
habia de estar que entrasen en su tierra y en e- 
Ila perseverasen los castellanos; lamentaban la 
cruel muerte que se decía haber dado á Caltzon- 
zin rey de Michoacan, siendo tan poderoso como 
tenían experimentado en las muchas guerras que 
con ellos habian tenido sus escuadras, y que con 
dichos castellanos venian los tlajomultecos y su 
Dios que les era tan adverso, y ppr cinco vece« eji 
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^I circuito de la plaz;0.y á oíodo de pregón, decia el 
cai?,ecilla de ello^: sabed hijos, que el Dios de tía- 
jomulco viene á nuestros pueblos; aparejaos, ani- 
maos y disponed hondas para las piedras, que es el 
arma que este DÍ09 mas teme; aprontad vuestros 
arcos y flechas, embrazad vuestras rodelas ó chi- 
males, empuñando las macanas, á que respondian 
los plebeyos tonaltecos, nagüaltecos, chiltecas y te- 
tlatecas: si el Dios de los tlajomultecos en tres dias 
no parece, damos palabra de que en ellos no co- 
meremos hasta hartarnos de sus ^^carnes: de este 
modo de hablar, se infiere que tenian por Dios, ó 
le dabau este título al casique Coyolt, gobernador 
de Tlajomulco, quizá por ser el que en aquellos 
tiempos era el mas temido; diciendo y haciendo, 
porque luego sacaron de su caliguey un feroz ído- 
lo, aunque de figura humana, que con ademán a- 
magaba con una piedra, hincáronle la rodilla y 
prometieron sacrificarle al Dios de Tlajomulco, con- 
tra cuya nación parece enderezaban su furia: pu- 
siéronse en camino á ocupar un cerro inmediato á 
Tonalan; eran solo tres mil indios, los mas mance- 
bos, tan osados y violentos en acometer, que fué 
necesario la muchedumbr.e y pjresteza de los nues" 
tros, para resistirles. 

2. ^ Mandó el gobernador se asestas^^ la artijl^rí^, y 
que alguno&principales^casiques de Tonalan hicierpí^ 
tresire.q\ierimieptos;y no fué fácil, porqye s^iepdp 
aUncuentro Ips capitanejos, higeron en#l sjielo tres 
r/vy^, dando á entender ser aque^ cafnpp de^tinacip 
pj^a \a bftlaUí^) d^ .quy ag^íneaa po p^rmitjj^ifiaa 9?; ,4Í^ - 
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se un patio; y la comenzarúa tan sangrienta, que aun 
mas que el alarido, se oía el simibido de laspiedras, 
y el veloz círculo de las hondas; y el mismo ser po- 
cos los contrarios, y ser hondas las armas que por 
lo común usaron, les hacia extenderse, de suerte 
que ocupaban mucho cftnipo, porque todos los trei 
mil ludios estaban en solo una ñla, haciendo fren- 
te á nuestro campo, por lo que ellos apenas malo- 
graban tiro en nuestras tropas auxiliares; y como 
se retiraban sin embarazo volviendo á ocupar el 
cerro, y ya los pedreros quedaban en la relagiiar- 
dia por lo que uo nos servían, dieron mucho que ha- 
cer; entró \a caballería siguiendo algunas escuadra! 
que no pudieron valerse del refugio del cerro, pero 
por mas que se empeñasen, el mismo ser pocos loi 
contrarios les daba lugar para la fuga, por la ligere- 
za con que se tiraban contra el suelo, y de entre Io> 
piéa del caballo volvían á levantarse despidiendo 
piedras, aunque sin honda, por no poiler detei 
en circularla. 

3. Confesaron después los españoles haber 
esta batalla, una de las mas memorables por el *- 
prieto en que se hallnroo, y muchos teslíficabaii 
que hahian visto á Santiago; y de los indios mu- 
chos dijeron heber visto á un hombre en on caba- 
llo blanco, en el aire, que les hacia poner en fuga: 
tres horas duró el combate y se hallaron mas in- 
dios mejicanos y tarascos muertos, que plebeyos de 
os pueblos referidos; celebróse por los nuestros !s 
TÍctoria, pero sin la gloria de tener prisioneros que 
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la llorasen, porque todos lograron la fuga, sin que 
se advirtiese tropa que obligase á seguir el alcance, 
y quedaron muchos castellanos heridos. Tocóse á 
recoger, y satisfecho Guzman de que la cr sique, y 
demás sus capitanes no tuvieron culpa de la rebe- 
lión, se dejó obsequiar con los regalos que le brin- 
daban: luego comenzó á divulgarse la aparición de 
Santiago entre españoles é indios, y diéronsele gra- 
cias al santo, con el fervor correspondiente al crédi- 
to que cada uno dio á la aparición; y el P. Fr. An- 
tonio de Segovia (primer custodio de la religión de 
San Francisco de aquella Provincia, que pasó á la 
América en la segunda barcada de religiosos), en- 
terado de la protección del santo por los mismos 
indios, le agradeció el beneficio, erigiendo una ca- 
pilla que le dedicó á su título, y siendo así que los 
españoles fueron los favorecidos con los indios, los 
que desde entonces hasta hoy celebran sin inter- 
rupción la memoria, conservando la tradición de 
esta victoria que parece nuestra, y los indios tie- 
nen por suya, inhierese un indio en un caballo 
blanco formado de caña, que sujeta en la cintura, 
y armado con la encomienda de Santiago en una 
banderilla pendiente de una asta, cuyo remate es 
una cruz, con una espada en la mano de madera, 
dorada, al son de pífanos y atabales, finge batallar 
con otros indios vestidos á usanza de los gentiles 
íintiguos, armados con sus chímales (que son al mo- 
do de rodelas), y macanas (que son como espadas), 
y al acometerles el figurado Santiago, caen al sue- 
le y vuelven á levantarse, repitiendo la escaramii- 



»a cuu dpnaiteii y ixnlebridad, basta que se le hu- 
deu. 

4. Esta es la dcmoslracioD y memoria í\\ie por 
dos siglos cooservan, y con razuit, porque si otras 
veces Ssiniiago coiuo patrón de las Empañas, lia 
protegido á sus españoles, en esla vez hijio prote- 
ger á nuestros gallegoíi los indios, librándoles del 
o^Lrago de tiue^tras annai, y dándoles luz para qnc 
conociesen al verdadero Dios, y dejánJoli 
bien radicados en la fé, que sin embargo de habef ■ 
se rebeliido en varias ocasiones otros pueblos, 
de eí,la Provincia de Tonalan nunca han titul 
do. Coa razón dispuso el santo que este reyi 
iatilula!<e de Ifi Galicia, y la Provine 
yiosüs de San Francisco, de Jalisco, por ser sus 
meros fundadores bijas de la antigua de Suntii 
de Galicia, y aunque cogió la denominación de Ja- 
lisco, de un p,ueblo cerca de la costa del mar Pací- 
ñco, junto á Conipostela, no debia intitularse sino 
(te Santiago Tellan, i)ue es donde se fundó el pri- 
mer convento, el que después se ha mudado á Gua- 
dalajara y es cabeza de toda la Provincia, como 
Guadulojara e» capital de lodo el reyno. 

5. Tetlan tiene lu primera dicción de Tet que 
i4¡gi^iúca piedra, y no sé ai cogió esta denominación 
'jcl Dios Tetlan, que celebraban non una piedra ea 
lu mano, por lo que los indios tenian por su priaci- 
l'^l anua la lionda y piedras, ó si la cogerla de la 
piedra célebre en [odu el reyno, y aun peregrina 
ea todo el orbe, pues solo cu la Asia tiene seme- 
jajíie según refiere Piiniu; este ts un peñasco bie» 
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grande y grueso, está sobre otros, extribando en 
puntos tan diamantinos y en tan fiel paraleló, y 
en tal proporción, que tocada la piedra con un de- 
do, §e mueve, y aplicada la fuerza de uno y mu- 
chos hombres, se halla resistente; y lo que admij:^ 
es que en dos siglos no se ha advertido novedad, 
ni se hayan desmoronado sus quijos y cogido per- 
petuo asiento: todos suspenden el juicio en los mo- 
vimientos fáciles y en la firme resistencia; pero per- 
mítaseme decir, que esta es la piedra, semejnate á 
la piedra fundamental de la Iglesia, que á soplos 
benignos del Espíritu Santo, se mueve y prevale- 
ce firi^ie la fé que una vez recibieron los de Tetlan, 
sin que haya titubeado en las generales rebeliones, 
que después veremos; y aunque se destruyó el pue- 
blo, de suerte que no ha quedado en él piedra so- 
bre piedra, solo se advierte firme la referida; pero 
los habitantes, con facilidad que admira, se han des- 
quiciado de su patrio suelo, han dejado la situiícion* 
de su pueblo por seguir la voz de los predicadores, 
mudáronse los padres con su iglesia, á donde hoy 
está la de San José de Analco, de donde después 
la trasladaron á donde hoy tienen su huerta, y új- 
timamente la fabricaron permanente donde hoy la 
veiiíos, y al mismo tiempo los indios de Tétian^ 
volviendo el rostro y dejando á espaldas su ídolo 
de piedra, han sido atraídos con suavidad por U 

piedra imán Cristo, mudando todo su pueblo áSan 

■ i' 'í • 

José de Analco. 

6. Volvamos á nuestro Guzman, quiep luego 
el dia 9.iguÍ9n;te á l^ bataU?i, solicitó qjue la casig^ 
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llamase á los indios de Tetlan, les propusiese Ib 
pB2 y les ofreciese el perdón de su alreviniieoto; 
hízolo así coD algunos, porque ya oíros onsiques 
que na luvieron parle en aquel movimíenla, habian 
ocurrido disculpa adose ante el gobernador, dicien- 
do que la sunpile, esto es, la señora, sabia qne la 
plebe em voluntariosa, (jue ellos ignoraron sus pm 
cedentes tratados, y cuando vieron el tumulto, no 
. pudieroa contenerlo, c|ue ya habian ex perinien la- 
do el castigo, que les perdonase como tao gran se- 
ñor, pues ellos luego^ue supieron estaba en Pon- 
xitlan, babian ido á darle obediencia. Llegaron 
primeroa los casiques de l'ellon que era pueblo de 
mas de cuatro inil indios, coca» y lecuejes; luego 
los del pueblo de Tlaqucpaque, que hoy es el de 
San Pedro, y tenía mas de otros i;uatro mil; los de 
C'oyula y Salatitan, porque ya los de Tololotlan 
y Toluquilla habian con la casiqne hecho' su deber: 
trajeron muchos gallos de la tierra, miel, nnaí» \ 
tintas, y poco á poco fueron llegando lodos, gní- 
tando mas de veinte días D. Ñuño en recibirlos de 
paz y visitar sus pueblos, que son Tonalan, San 
Martin, (que después se fundó) Coyula, Salatitan, 
Tlaquepaqiie, Tololotlan, Toluquilla y otruB ran- 
cherías, de que después se lian fundado las pue- 
blos de San Sebastian el chico, Santa Maríar, Sni» 
llaspar y San Andrés, y todos estos once pueblot 
•romponen la jurisdicción del corregimiento de To- 
nalan, y aunque en aquellos tiempos era crecidfsi- 
uio el número de indios, hoy solo tiene mil doi- 
cicnlos diez y ocho tributarios emeroE, que con ni- 
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ños y ancianos exceptuados, harán el numero de 
cinco mil personas, sin las haciendas y ranchos de 
españoles, que entre dichos pueblos ocupan la tier- 
ra con cuantiosas labores de trigo y maíz, y criat 
de ganados mayores y menores. 

7. Tx)dos estos pueblos están al Oriente de Gua- 
dalajara, á distancia de una á cinco leguas excepto 
Toluquilla, San Sebastian y Santa María, que es- 
tan al Sur á distancia de dos y tres leguas, y de 
dichos pueblos se abastece la ciudad de todo géne- 
ro de frutos de castilla y de la tierra, de legumbres 
y variedad de flores, abundante número de gallinas 
que llaman de castilla y demás necesario para el 
sustento y regalo. Tiene Tonalan minas de un 
barro tan especial que en todo el mundo no lo 
hay semejante, y por eso en todo él son muy esti- 
mados sus búcaros, tinajas, cántaros, alcarrazas, 
tibores, picheles y diversas figuras de animales, 
grandes y pequeños, tan pulidos y perfectos, que 
en muchas partes de la Europa las señoras los traen 
por díxes, tan suaves al olfato y gusto, que se a- 
plican por lo común las mugeres á comer dicho 
barro, que en polvo suelen cargar en cajuelas, por 
lo que aun quebrada la losa, la venden por arrobas 
en Jalapa, Veracruz y Acapulco, estímase en mas 
que el cristal, losa de china, de patamba y mas que 
los búcaros de alcorza, esto es, que los muy delica- 
dos; solo en Guadalajara se gozan, por ser difícil 
su trasporte, y estos aun dentro de la ciudad, hay 
concha tan delicada y tan preciosa, que vale tres 
Ideales de plata, y no se entienda que es por lo do- 
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iodo q^e 9plo eifve fuera del teyao, y pacn adotou 
d? escritorio y linajeraa, que uno y olio «e hace de 
dicho barro, y si se les echa agua á las liaajaa y 
iniLB eo tiempo de verano, despiden lal olor, que 
excitan á las mugares á cotuex tierra, y á los hidró- 
picos á beber, y esto mismo sucede en Guadalaja- 
ra en los primeros aguaceros, con los i]ue roseada la 
tierra, despide olor seuiejüute. 

8. Administráronse ios pueblos de esta juris- 
dicción en sus principios, por los religiosos de San 
Francisco, hasta que el año de 573 fueron adroiti 
dos á la administración de alguna doctrina á los de 
la sacratísima religión de San Agiislin, de las Pro- 
vincias de MicliQacan, y entonces se les dio en ad 
ministracion al pueblo de Tonalan, con otros de vi 
sita como Son Martio y Tololoilau,y para laayu 
da á la congrua sustentación, se les hizo la merced 
del paso de canoa del rio Grande, que producía un 
mil pesos, hasta que se fabricó el puente primoro- 
so (como veremos): también cedieron los religiosos 
franciscanos, la adininisLracion del puebla de Sala- 
litan á dichos religiosos agustinos, quienes desde el 
colegio que tienen en Guadalajara lo adjumistran: 
como el convento grande de San Francisco son admi- 
nistrados los otros pueblos, excepto el de San Pedro 
que tiene su vicario con dos iglesias muy decentes, 

Lcomo tartibien las tienen los otros pueblos coa slu 
co/rndíaft y hospitales, 
^ — - 
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CAPITULO Vil. 

Visita D. ^uño de Gruzman las tierras que com^ 
prenden la jurisdicción de Cajititlan^ Tlajomulcoj 
San Cristóbal^ Tequila y Tala: descríbese su camar- 
cay le dá conducta á D, Cristóbal de Oñate y en- 
tra an Etzatlan, 

1. Viendo D. Ñuño de G\;izmaa los felices pro- 
gresos de su conquista, y consideiando que D. Pe- 
dro Aloiendes Chirinos, caminaba acordonando por 
el Nprte y descubriendo aquellas tierras qv^e esta- 
baii hacia Zacatecas, resolvió en ju^ta de guerra 
que el espitan Cristóbal Oñate, con treinta de á ca- 
ballo, cincuenta infantes españoles y mil indios au- 
xiliares y guias competentes,, pasase al rio Grande 
y entrase por el valle de Jocotlan y sin alejarse tanto 
con Chirinos^ diese vuelta hasta llegar á los Tehules 
y fuese á salir á Etzatlnn, en donde le dijo se jun- 
tarían, y habiéndolo despachado, prosiguió visitan- 
do todos los pueblos que habian dado la obedien- 
cia, y al mismo tiempo los religiosos andaban sip 
cesar, catequizando adultos y bautizando párbulos, 
y á todos los que dejaban suficientemente instrui- 
dos; llegó á Cajititlan, y de los pueblos de Coyu- 
tan y Cuescomatitan, y de otras rancherías, se fun- 
daron otros dos pueblos que hoy son San Juan y San 
Lucas, que componen la jurisdicción del corregí- 
miento de Cajititlan, que tiene doscientos noventa 
y cinco tributarios enteros, que hacen el número de 
njasde mil y quinientas personas, con niños, vic- 
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jos y reservados, y á otro Ionio llegará el niim..^ 
de españoles repartidos en haciendas y granjas: ti^ 
ne Cajitillan itna laguna de donde se proveinn los 
indios de charales, quo es un pescado pequeño y 
mas deleitoso al gusto, que el deChapalac, aunque 
no se coge tanto por haberse disminuido en gran 
parle diclia laguna: tiene el pueblo minas dar 
terin muy tersa, de r[iie ee liibran pulidas por* 
cornisamientos, coluinnfis, arquería, pirámíol 
estatuas de santos, que ron facilidad conduceír 
ciudad para sus fálirícas «n carros ó carretas, «pie 
tiran bueyes. El pueblo de Coyutan, es uno de 
los mas amenos de los cantorno», y nbiindanie de 
todas frutasr tienen lodos los pueblos su situación á 
ocbo y diez leguas de Guadal ajara a! Sur, luedias- 
do términos de la jurisdicción de Tonalan, < 
linderos quedan al Norte y al Oriente, parle J 
minos, con la jurisdicción de Ponzitlan y la I 
y por el Sur linda con téiiuinos de la jurisdiccío 
de Siiyula, que es una de las Provincias de Avalo» 
(de la Nueva- España): al Poniente se une 
términos del corregimiento de Tlajomulco. 

2. Pueblo en aquel tiempo recien findadoá 
aquellos capitanes que quedaron al señor de TJ 
lan á resistir la invasión. de los tarascos, por lo qnc 
les concedió licencia para que fundasen dicho pue- 
blo, y fueron dichos capiíaneR Coyolt y Pilaloy, 
Capaya y Pilili, que voliiniariamenle dieron la o- 
bediencia á nuestro D. Ñuño, y de los primeros que 
recibieron la agua del bautismo y dieron 
«irvieron de guia álosnueslr^s en el resto da^ 



pacificación; llamóse en el bautismo Coyolt D. Pe- 
dro de Giizman, y por su muerte le sucedió D. Mi- 
guel de Estevanica, quien hizo repetidas instauciae 
porque en su pueblo hubiese religiosos; y después el 
lUmo. Sr. Obispo D. Pedro de Mará ver, andando 
en su visita bautizó á un hijo de Estevanica, que hon- 
ró con su nombre y apellido, llamándole D. Pedro de 
Maraver, que le sucedió en el gobierno, quien hizo la 
iglesia, convento y huerta, con un algibe famoso, 
es casa capitular y de estudios mayores y meno- 
res, y mantiene doce moradores: la iglesia es muy 
capaz y muy adornada: tenia entonces el pueblo 
mas de ocho mil indios, de los cuales después se 
fundaron los pueblos de Santa Cruz, Santa Ana 
Tistac y San Sebastian el Grande, y en todos ellos 
hay seiscientos quince tributarios, que hacen el nu- 
mero de mas de tres mil personas. 

3. Estos pueblos y los referidos de Cajititlan, 
se administran por los religiosos de Tlajomulco, te- 
niendo todas sus iglesias cálices y ornamentos ne- 
cesarios para celebrar sus fiestas, y todos mantie- 
nen sus cofradías y hospitales, y se ocupan los in- 
dios en las muchas labores de trigo y maíz, y crias 
de ganados, que llenan el ámbito de estas dos ju- 
risdicciones; dista Tlajomulco de Guadalajara cin- 
co leguas al Sur, con inclinación al Poniente, y los 
demás pueblos sufragáneos, unos mas y otros me- 
nos; y divide términos dicha jurisdicción de Tlajo- 
mulco, por el Sur, con las Provincias subalterna- 
das; por el Oriente con Cajititlan; por el Norte y 
Poniente eon la jurisdicción de Tala y Aguisculco, 
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cuyos naturales fueron catequizados y administra- 
dos por religiosos franciscanos, aunque hoy es cu- 
rato de clérigos y corregimiento que tiene por su- 
fragáneos á Aguisculco, Santa Ana, Tepetitan, O- 
cotan, Mezquitan, Jocotlan, Zoquipa y Mestipa- 
que; y aunque antes habia crecido número de in- 
dios, hoy han quedado cuatrocientos y setenta y 
nueve tributarios enteros, en que habrá dos mil y 
quinientas personas, y en las haciendas y ranchos 
otras tantas de razón. 

4. También linda Tala por el Norte, y parte 
términos con la jurisdicción de Tequila y San Cris- 
tóbal, está mas para Guadalajara al Poniente de 
la ciudad, y dando vuelta con sus pueblos para, el 
Norte, de suerte que hace círculo y divide térmi- 
nos entre Oriente y Norte con la jurisdicción de 
Tonalan, la que linda con üuentitlan, qua es el úl- 
timo pueblo de la jurisdicción 4e San Cristóbal, y 
está á distancia de una legua poco mas al Norte 
de Guadalajara, principio de la profunda barranca 
•por donde corre el rio Grande, que al Oriente de 
dicha ciudad, está en distancia de cinco leguas: o- 
cho son los pueblos que tiene la jurisdicción de 
San Cristóbal, que son el dicho de San Cristóbal, 
Güejotitlan, San Estevan, Tesistan, Atemajac, 
Iscatlan, Zapópan y Güentitlan; y aunque antes 
habia tantos indios como en las demás jurisdiccio- 
nes, se ha reflejado hoy habrá en dichos pueblos 
el número de dos mil personas, con cuatrocientos 
veintinueve tributarios. 

5. De estos pueblos se abastece la ciudad, de 
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leoa, carbón, maderas; y de Güentitlan se conduce 
sólida piedra de cantería para los fábricas de igle- 
sias, torres y obras de manposterías: sus indios, por 
la inmediación á la ciudad, sirven de operarios eii 
ella, para todo género de obras, y aun las mugeres 
lleuden á moler chocolate y á expender sus torti- 
llas y cascos ó cagetas para dulces, y también s e 
ocupan en obras de carpintería los indios, y aun- 
que ttídos estos pueblos se administraban en sus 
principios por religiosos de San Francisco, desde 
Tetlan, que fué el primer convento, ho}^ se admi- 
uistfan por dos curas clérigos, uno de Zapópan y 
otro en San Cristóbal, que está dentro de la bar- 
ranca referida, que al Poniente dista de Guadala- 
jara diez leguas. 

6. La otra jurisdicción confinante con Tala, es 
la de Tequila que dista de Guadalajara catorce le- 
guas al Poniente, y tiene otros tres pueblos^ Ama- 
titlan, Teuchitlan y Atemanica que hoy tiene tres- 
cientos diez y seis tributarios, en que habrá mil y 
quinientas personas, y antes se administraba por 
religiosos y hoy por dos curas. clérigos, .uno en Te- 
quila y otro en Atemanica: es Tequila pueblo muy 
ameno, y habitan en él muchos españoles, que en 
un tiempo pretendieron fuúdar villa: el fruto prin- 
cipal que produce su territorio y toda la barranca 
de San Cristóbal, es dulce, por la mucha caña que 
siembra, de la que hacen azúcar ^nela, panocha 
4ue llaman chancaca y mieles: también hay en a- 
.bundancia plátanos^i limas, limones, na^ranjas, me- 
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ión zapote y otras muchas frutas, y frutos de trigo 
yjiiaíz. 

7. Visitó Guzman en la ocasión, todos los di- 
chos pueblos desde Tonalan, menos el de Ateraa- 
nicíi, por estar en un barranco muy profundo, y 
después levantó su campo y se fué para Etzatlan 
arrimándose poco á poco á las Provincias, que de 
orden de Cortés estaban descubiertas; llegó á Tala 
y no halló indio alguno, sino edificios de muchas 
poblaciones, unas en pié y otras del todo arruina- 
das sus fábricas, y preguntados los circunvecinos, 
dijeron que dos veces habia estado poblado: la pri- 
mera de gigantes que de las costas del Sur y Po- 
niente habian venido y eran hasta veintiuna ó 
veintidós personas de cuerpos desmedidos, que lo 
mas del dia se estaban tirados al sol; y acercándose 
á los poblados, los desamparaban los habitadores 
y dejaban sus bastimentos de que se proveían, 
y no hacian otro daño: que solo habia tres muge- 
res menores qye los hombres, y que poco á poco 
se fueron extinguiendo, y se ha hecho verosímil, 
porque en el valle de los Cuisillos se han descubierto 
mechos huesos al parecer, de hombres muy corpu- 
lentos, aunque hay quien diga ser osamenta de 
peces y otros animales marítimos, como ballenas, 
que pudieron, cuando el general diluvio, haber 
quedádose en la tierra al tiempo que se recogieron 
las aguas á su oentro. 

8. La segunda vez se dijo haber estado pobla- 
do aquel valle de otras naciones, y que habría cin- 
cuenta año9 que los tarascos habian entrado de 
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guerra y los habían destruido, y siendo recibido 
Guzman de aquellas gentes comarcanas á Tala, 
durmió en donde hoy llaman el Espolón, y de allí 
pasó al pueblo de Etzatlan, pueblo que era de la 
cyticomienda de Juan de Escarcena, por haber en- 
trado antes con D. Francisco Buenaventura Cor- 
tés, quien entró por Colima y anduvo lo de Jalisco 
y Tepic y llegó hasta dicho pueblo de Etzatlan; y 
como en nuestro ejército iba dicho Escarcena, se 
adelantó y entró en dicho pueblo, y dio orden de 
que se recibiese á D. Ñuño de Guzman, con todas 
las demostraciones correspondientes al empleo de 
general de la nueva conquista y de presidente de 
la Real Audiencia de Méjico; y con efecto fué re- 
cibido con bailes y festejos, y con abundancia re- 
galado con presentes de cacao y pescado de aque- 
lla famosa laguna; y le pareció tan bien, que qui- 
^o incorirorar esta Provincia en su conquista, á que 
se le opuso Escarcena, diciendo no tenia que hacer 
en ello, pues veía que aquellos indios le recibían, 
no como quien le rendía, sino como quien conti- 
nueva el rendimiento en que se hallaban, y que 
eran sus encomendados, y que á su solicitud esta- 
ban en dicho pueblo dos religiosos, Fr. Francisco 
Lorenzo y Fr. Andrés de Córdova, el primero sa- 
cerdote y el segundo lego, que se ocupaban en el 
catequismo de los indios, á que no tuvo que repli- 
car D. Ñuño de Guzman por entonces, y solo tra- 
tó de que aquellos indios le regalasen y ministra- 
sen los bastimentos necesarios para su ejército que 
ya no era tan copioso por las dos conducta? de Cbi- 
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rinos y Oñate, y por las escuadras que había deja- 
do en conserva del fuerte de Jamain y Provincia 
de Tonalan; y antes de proseguir en losprogres<^ de 
D. Ñuño de Guzman, será bien volvamos á r^is- 
trar los hechos de los dos capitanes, Cbirinos y,0- 
ñate, que los dejamos penetrando las incultas tier- 
ras, que de Ponzitlan y Tonalan corren para el 
Norte, 



CATIPCLO VIH. 

Entra D. Pedro^Aímendes Chirinos pacificando la 
Provincia de Colimilla y Matatan: reconoce las 
tierras de los chichimecos hasta Lagos y Co-manja^ 
y vuelve á Acatic^ cuyo casique le guia, hasta Za- 
catecas, de donde vuelve por Jerez y parte de la 
Provincia de Tlaltenango. 

1. Salió D. Pedro Almendes Chirinos con o- 
chenta castellanos y mil indios auxiliares, para ha- 
cia Cuitseo, y entrando por la jurisdicción de CoH- 
Mailla y Matatan, halló en los vertientes del Cerro- 
Cíordo y quebradas de los picachos, muchas ran- 
cherías de indios, quienes habian observado los mo- 
vimientos de nuestro campo, en la entrada paclifí- 
ca del valle de Coynan y la guerra sangrienta con 
que fueron ganados los de Cuitseo; y con la expe- 
riencia de unos y otros acaecimientos, resolvieron 
dar paso franco á los castellanos; y así, conforjKie 
Chirinos iba entrando, le lba.n saliendo los casiques 
de los pueblos comarca;no8, cp(po son Tonacatie,i^ 



Te^cualtitlan, Asentían, Ma,(atlan, Temacap^li, 
Te^titlan, Acatic y .Zajpotlan, que eran numero- 
sos y políticos, sembraban y se vestían; y no fia- 
biéüQclosele ofrecido á Chirinos encuentro alg.u- 
po, tomó posesión de todo aquel territorio, siendo 
recibido y regalado de sus naturales que habla- 
ban la lengua Azteca, por lo que eran bien enten- 
didos de los indios auxiliares, y aun de los espaigio- 
les que yaxon la continua conversación de los ipe- 
jicaaos se iban adiestrando . 

2. Seria :el número de indios ocho mil, aunque 
hoy este corregimiento que se compone de dici^os 
pueblos y el de Santa Fé, Ueggirá á tres mil perso- 
nas, con cuatrocientos cuarenta y cinco tributarios 
que en los prinpipii;» se cí^tequizaron por los reli- 
giosos de San Francisco y hoy se administran por 
dos curas. clérigos, uno. en Zapotlan y otro en Te- 
patitlan, y uno y otro curato son de un corregi- 
miento, y hay en su comarca muchos españples 
dispersos en varias haciendas y ranchos, y actiial- 
mente estáa fundando una villa, inmediata á Te- 
pAiitiao, con el título de San José Moctezum^i, y 
se mantic^nen de crías 4e ganados mayores y nie- 
nores, y4e ganado de cerda, con lo que, y la abyn- 
danciade semillasyabastecen laciuda^d de Qiiaddlaja- 
ra de sebo, manteca, jajbon, carne y queso. Están es- 
tos pueblos al Oriente de la ciudad con alguna 
inclinación al :Norte, á distancia de seis leguas 1;^í^s- 
4a quince, y divide término por el Sur con la ju- 
4riidiccioii de la Barca, poi* el Poniente con la de 
fim^tian, ¡poria ,vegadeJ rio Grande y por el O- 



— lltí— 

riente y Norte, con la jurisdicción de Jalostotítlab^ 
3. Pacificada esta Provincia, se entró Chirínos 
en la de Jalostotitlan, Mití, Tecuaititan, Lagos y 
Comanja, cuyos nacionales eran rústicos, andaban 
desnudos, no sembraban, y los que se tenian en al- 
go mas que los que habitaban como las fieras en el 
campo, tenian unos jacalillos pegados á la tierra, 
que hoy llaman toritos movedizos, como los hatoe 
de los arrieros, por cuya rusticidad, aun los demás 
indios les llamaban chichi mecos, que lo mismo es 
chichi que perros altaneros, por la ninguna residen- 
cia; causa por que no le fué fácil á Chirinos por en- 
tonces su reducción, ni aun siquiera el que le oye- 
sen, porque si á lo lejos se dejaban ver, al acercar- 
se á ellos se remontaban, y en aquellas lomas esté- 
riles y encarrujadas, en cuya situación está hoy el 
s-nntuario de Nuestra Señora de San Juan, dieron 
mucho que hacer los indios á los nuestros, no por- 
<|ue resistiesen con armas la entrada, sino por el tra- 
bajo con que de una en otra loma iban los nuestro» 
como cazadores, poniendo paradas para cogerlos ¿ 
las inanos; así se pudieron apresar algunos indios 
que serian ciento, de los que se cogió lengua y die- 
ron razón de que aquellas gentes vivian sin rey, 
sin casique, sin república y sin que hubiese quien 
los dominase. Remitiéronse embajadas con los 
mismos indios cargados de regalos, aunque de poco 
valor, y sin embargo de 'haberse entrado Chirinos 
hasta Lagos, no se pudo conseguir fruto alguno, 
con lo que se volvió á Acatic, cuyos indios mostra- 
ron docilidad y buen ánimo; pero porque al raismo 
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tiempo en nuestra historia, vamos dando noticia de 
los primordiales progresos de la conquista de este 
reyno, se va también refiriendo el estado que hoy 
tiene, será bien que para no volver á repetu* lo que 
ya una vez andado, demos alguna razón de lo que 
es este territorio. Después que se descubrió Zaca- 
tecas, fué preciso andar estas tierras por ser cami- 
no para Méjico, y aun para Guadalajara; y porque 
los chichi mecos salian á robar, fué preciso, para con- 
tenerlos, que saliesen escuadras á perseguirlos, has- 
ta que se fundó una villa con el título de Santa 
María de los Lagos, de gente noble y de valor, y 
á la sombre de dicha villa se íundafon varios pue- 
blos, como son Mesquitiqui, San Miguel, San Gas- 
par, San Miguel de Buenavista, San Juan de la 
Laguna, Tecoaltitan, Metiquí, Nuestra Señora de 
San Juan y Jalostotitlan, pueblos que hoy tienen 
«eiscientos noventa y cuatro tributarios enteros, 
que bien compondrán el numero de tres mil y qui- 
nientas personas, y otras tantas habrá de españo- 
les, y algo mas, y gente de razón: es una de ía» 
alcaldías mayores de mas nombre, así por tener en 
su territorio el real de minas de Comanja, como 
por las varias haciendas de labores y ganados, y 
por mantenerse sus habitadores con toda decencia. 
4. Luego que la Audiencia que estaba en Com- 
postela, se pasó á Guadalajaraj providenció el dia 
15 de Enero de 1563, el que se fundase la villa de 
Santa María de los Lagos, en cuya virtud D. Fran- 
cisco Jtíartel, alcalde mayor de los llanos de Teo- 
•vaitiche, la fundó con setenta y tres familias que 
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se dedicaron á ella, y el dia 25 de Julio de aquel 
año, juntos los fundadores y alcalde mayor, proce- 
dieron á elegir alcaldes ordinarios y regidores: fueroQ 
los primeros Pedí o Marfil y Juan Sánchez; y Regido- 
res Pedro Granizo, Juari de Torres Valdés, Alonso 
Macías Valadez, Pedio Hernández Chacón y An- 
tonio Tallero: gobernóse la villa por dichos alcal- 
des y regidores, hasta el año de mil seiscientos 
quince, que el alcalde mayor de Teocaltiche, D. 
Cristóbal de Garibay se extendió á Lagos, y ha- 
biendo los vecinos dado cuatrocientos pesos para la 
fábrica de las casas reales, se hicieron, y el dia 16 
de Agosto, del año de 1616, se dio posesión de e- 
Uas al alcalde mayor D. Juan de Arredondo Bra- 
camente. Estuvo aquel cabildo continuando la e- 
leccion de regidores anuales, hasta el año de 1683 
que se remataron varios oficios, el de alférez real, 
en Francisco Rodríguez, depositario Diego Zerme- 
ño; y regidores, Martin Zermeño, Juan Vázquez 
Zermeño, Gonzalo Rodriguez Gallardo y Nicolás 
Moreno de Ortega: la postura fué en doscientos du-' 
cados, con la calidad de que los alcaldes ordinanos 
habian de tener la jurisdicción civil y criminal en 
todo el territorio de la villa: era juez privativo de 
ventas de oficios, el Sr. D. Fernando López .Urci- 
no; y virey, el Sr. Conde de Paredes: es hoy dicha 
villa de Lagos una de las que ilustran el reyno 
de la Galicia. 

5. Divídese la administración por lo eclesiástico, 
en dos curatos, cuyas cabezas son Jalostotitlan y La- 
gos, y siendo el primero de los buenos del obispa- 






do, el de Lagos es absolutamente el mejor, pues 
con los cuatro novenos que se le dan de su diezma- 
torio, no le bajan de seis mil pesos sus emolumen- 
tos. Queda Lagos y su territorio al Oriente de 
Guadalajara, y se extiende con inclinación al Nor- 
te, y parte términos con la Nueva-España y obis- 
pado de Michoacan, quedando la raya divisoria á 
distancia de cuarenta leguas de Guadalajara por el 
Poniente y Sur; .parte términos con la jurisdicción 
de Colimilla y Matatan, y con la jurisdicción de 
Teocualtiche; y por el Norte, con inclinación al 
Oriente, con Sierras de Pinos, é inclinándose al 
Poniente con la jurisdicción de Aguascalientes. 

6. Volviendo á Acatic, en donde dejamos á D. 
Pedro Almendes Chirinos, se informó, que, cami- 
nando al Norte, aquella tierra era habitada de in- 
dios tan rústicos, que vivian solo en las quebradas 
de los cerros, y no sembraban ni se mantenian de 
otra cosa, que de la caza; y no obstante el trabajo 
que le dieron los indios chichi mecos de Lagos, tan 
sin fruto, determinó internarse por, aquella parte, 
y guiado del casique, señor de Acatic, en cinco dias 
se puso en Zacatecas, en cuyos cerros y al pié de 
la Bufa, halló unos gandules rancheados en sus to- 
ritosj y en su denuedo manifestaban ser osados, 
porque ni aun se sobresaltaron: mal lo hubiera pa- 
sado Chirinos y su gente, sí el casique de Acatic 
no '-hubiera, como práctico, llevado como doscien - 
tas fanegas de maíz, con que sufraga la necesidad; 
y temiendo no le faltase en lo de adelante, trató 
*de dar vuelta para el Poniente, investigando la 



senda que podria llevar pata Tepic; informóse de 
que adelante de Zacatecas, siguiendo el rumbo del 
Norte, no habia mas que indios desnudos que lla- 
maban los guachichiles, con quienes los zacatéeos te- 
nian continuas guerras; y considerando por enton- 
ces, inútil el internarse, procuró disponer los áni- 
mos de los de Zacatecas, proponiéndoles volvería, 
y que les trataría de poblar y de instruirles en la 
fé que habían de profesar, y que cuando él no vi- 
niese, tendrían otros que les enseñarían lo conve- 
niente y los defenderían de los guachichiles, con 
lo cual tomó posesión de aquella tierra al parecer 
tan para nada; mas por gloria de su empresa, que 
porque esperase algo en ella de provecho: describió 
y consiguió saUesen mas de doscientos gandules de 
escolterosj que le siguieron por los valles que hoy 
llamamos de Jerez, inmediatos á Zacatecas, y el 
casique de Acatic se volvió con los suyos que guia- 
sen á los nuestros en coiupañía de los de Zacate- 
cas; de suerte que en medio de la rusticidad de los 
zacatecanos, se mostraron dóciles y admiraban la 
ligereza de los caballos, causándoles horror el ver 
disparar los mosquetes, sin cuyo embargo decian á 
los nuestros no se descuidasen, porque los guachi- 
chiles eran traidores y siempre acometían cuando 
mas descuidados hallaban á sus contrarios. 

7, Viéndose Chirinos en el valle de Jerez, que 
con naciones tratables como las de Acatic, despidió 
á los gandules zacatecanos, y les amonestó trata- 
sen de sembrar couio los demás lo hacían, fabrica- 
sen, sus casas como les habia ordenado y se unieeea 
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para defenderse de los guachichiles, mientras voL 
. vían los nuestros y les llevasen religiosos que les 
enseñasen lo que debían saber: tomó posesión de 
aquel valle de Jerez y Tlaltenango, aunque sin de- 
tenerse en visitar los pueblos comarcanos, por ir ya 
sus gentes muy fatigadas por la aspereza de los ca- 
minos, y pocos bastimentos, y así hubo de pasar 
sin detenerse, á Jora y San Pedro Analco, y se in- 
ternó á la sierra del Nayarit, la que anduvo sin ca- 
mino ni vereda alguna, y muy poco á poco, por 
no perder los caballos, y de una en otra quebrada 
se veían andar los indios de aquella sierra como 
venidos, en atajos, sin que se les pudiese dar alcan- 
ce; de esta suerte fué porGuainamota á salir al ter- 
ritorio de Tepic, y de allí á Zontispac, costas ya 
del mar del Sur y pobladísimo de indios mas trata- 
bles que los de la sierra de Nayarit. 



CAPITULO IX. 

D. Cristóbal de Oñate entra pacificando las naciones 
de Tacotlan, JSÍochistlan^ Teocualtiche^ JuchipUa^ 
hasta dnndc llegó D, Pedro Almendes Chirinos: 
describense estas jurisdicdoTies y las de Aguasca- 
lientes; rj refié'^ese el origen de haberse perdido ti 
algodón de Juch'pila, 

1, Al mismo tiempo que nuestro D. NuñodeGuz- 
mafi determinó pasar á Etzatlan, dejando en Tona- 
lan á Diego Vázquez de Buendia con un trozo de cin- 
cuenta infantes y algunos caballos, para que visi- 

II 
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tasen lo pacificado y escoltasen á los religiosos, qu e 
con celo infatigable andaban de uno en otro pue- 
blo catequizando á los adultos y bautizando á los 
párbulos: salió D. Cristóbal de Oñate de Tonalan 
con sus compañías, las que enderezó para una po- 
blación que estaba bácia el Norte á orillas de un 
profundo barranco, por el cual el rio de Toluca, 
(después de salir de la Laguna) se dá paso franco, 
babiendo destrozado las peñas que le impedían su 
curso, y así forma dicbo rio con su intrépida cor - 
riente, una abra tan profunda, que apenas se deja 
|>ercibir desde lo ailo del rio, llámase hasta hoyes- 
te primer pueblo Guentitlan, cuyos naturales pro- 
curaron resistirle á Oñate el arribo, fiados en el re- 
fugio que les ofrecia el barranco; mas viendo que 
los españoles en la misma fuga, por ser precipita- 
da, les dañaban y se apoderaban desús casas y sem- 
brados, después de haber inmaturamente despetdi- 
. ciado sus flechas, hubieron de rendirse y dieron la 
obediencia. 

2. Pasó luego Oñate para Cópala é Iscatlan, 
cuyos naturales se pusieron en defensa de sus tér- 
minos, por resistir el paso del rio, y parece se unie- 
ron las fuerzas de todos los comarcanos, según el 
crecido número de indios, que pusieron á los nues- 
tros en gran peligro; pero por último, quedaron 
vencidos, y muertos mas de trescientos bárbaros, ¿ 
<}uienes después de muertos alancearon; de suerte 
que todos llevaban sus lanzas ensangrentadas, cuyja 
travesura hacia, porque solo la infantería había te- 
nido iugar.de pelear en la bajada de la b^ranca, j 
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coa los que hicieron tanta mortandad, por loqiie^ 
conforme iban bajando, los de á caballo iban alan- 
ceando á los muertos, por dar á entender á los infan- 
tes que también habían peleado: bajó de los últimos 
Pedro de Placencia poco á poco, en un caballo con 
la lanza atravesada, y porque no llevaba señal de 
sangre le comenzaron los compañeros á cantale- 
tear y darle valla, diciéndole ser su lanza de hino- 
jo, y Juan de Oñate le apuraba mas, dándole en 
rostro con ser vergüenza que un hombre saliera de 
tal refriega con su lanza virgen, que podia en a- 
quéllos cuerpos muertos ganar crédito; corrióse Pla- 
cencia por ser hombre de mas hechos que dichos, y 
empuñando su lanza se tiró para Oñate, diciéndo- 
le: mas nombre me dará emplearla en voz, y lo e- 
jecuta si los demás no lo contienen y le apaciguan. 
3. Pasó nuestro ejército el rio Grande en bal- 
sas, y entraron en el valle de Jocotan y Cuacuala, 
que eran de mas de seis mil indios los que se die- 
ron de paz, aunque del pueblo de Teponaguasco 
vsalieron mas de cuatrocientos indio,s muy galanes y 
de cuerpos muy erguidos, y á la sombra de los de * 
Nochistlan, que en punto de guerra (aunque á muy 
larga distancia) esperaban, se afrontaron los dichovS 
de Teponaguasco con arrogancia, y dieron cruda 
batería; pero al fin fueron vencidos. Viendo D. 
Cristóbal de Oñate que los indios de hacia Nochis- 
tlan, se aprontaban á da;* guerra, al mismo tiempo 
que los otros de Cuquio y demás comarcanos se o- 
írecian de paz, determinó volver el rostro y tratar 
l«i8 pases 9on estos^ por tener fácil retirada, y así 



fué, recibiendo los casiques de aquellas poblaciones 
de Mesticacan, Cuquio Teponaguasco, Tacotlan, Is- 
taguacan, Cuacuala, Ocotique, Zuchitlan, Contla^ 
Mayonalisco, Guisculco, Yagualica y otro Cuquio, 
que se componía de quince mil indios que hoy han 
quedado en poco mas de cuatro mil personas en 
cuatrocientos ochenta y seis tributarios enteros. 

4. Pasaron adelante, á Teocualtiche y sus a-, 
gregados Michoacanejo, Guejotitlan y Tescoalti- 
tan, que serian mas de seis mil indios, y hoy 
hay poco menos, pues no bajarán de cinco mil 
personas en novecientos treinta y siete tributarios. 
Es Teocualtiche, aunque de pocos pueblos, buen 
corregimiento, porque es el pueblo mayor de Gali- 
cia, y en él habitan muchas familias de españoles: 
el curato es de clérigos y uno de los mas pingües; 
Cuquio os otro corregimiento proporcionado,, y- 
tambien curato de clérigos y divide términos, por 
el Sur, con la Provincia de Jalostotitlan y San 
Cristóbal de la barranca; y por el Norte con Teo- 
cualtiche, y por el Poniente, con el curato de No- 
chistlan, que es alcaldía mayor de Juchipila: dista 
de Guadalajara por el Norte, de cuatro á quince le- 
guas poco mas, y á otras diez ó quince por el mis- 
mo viento, se extiende la jurisdicción de Teocual- 
tiche, 

5. Petendió D. Cristóbal de Oñate internarse 
mas al Norte, y por los de Teocualtiche se le dio 
razón de que la tierra que mediaba era despoblada 
y habitada de indios chichimecos, como . los de ha- 
cia Lagos, y que por esta razón no se habia dete- 
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nido otro capitán que habia entrado hasta Zacate- 
cas, y es verdad que Chirinos entró por la que hoy 
es jurisdicción de Aguascalientes, en cuyo territo- 
rio habitaban chichimecos que asaltaban á los ca- 
minantes que de Zacatecas á Guadalajara trafica- 
ban; por lo que, así como en Lagos se fundó una 
villa de españoles, para sofrenar la barbaridad de los 
indios, así se fundó otra con el título de Nuestra 
Señora de la Asunción de Aguascalientes, cuya de- 
nominación tiene de unos baños de aguas calientes 
muy saludables, que están á distancia de media le- 
gua de la villa, la que es muy amena, de muchas 
huertas y labores de chile negro y colorado; y tam- 
bién en sus contornos muchas haciendas y labores- 
de trigo y maíz, con que se abastece la ciudad de 
Zacatecas; tiene tres pueblos que son Son Marcos, 
unidos con la villa, San José de Gracia y el de Je- 
sús María; y nuevamente, el año de 722, se fundó 
el pueblo de San José de la Isla, y el año de 712 
se fundó el Real de los asientos. 

6. Es la jurisdicción de la villa de Aguasca- 
lientes, una de las alcaldías mayores de mas nom- 
bres, porque aunque no tiene mas que como dos- 
cientos cincuenta tributarios enteros, que compon- 
drán el número de mil y quinientas personas in- 
dias, está muy poblada la villa y real de mucha» 
familias de españoles con mucha nobleza, y ha- 
ciendas considerables; de suerte que para su admi- 
nistración bay cuatro curas clérigos, uno en la vi- 
lla, que es tan bueno como el de Lagos, otro en^el 
Real.de los Asientos, otro en el Ojo Caliente y o-^ 
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tro en el Monte de San Josc de la isla, distante seis 
leguas de Zacatecas, con quien divide términos la - 
jurisdicción por el Norte, por el Sur con Teocual- 
tiche, por el Poniente con Juchipila y por el Po- 
niente con Lagos y Sierra de Pinos: dista Aguasca- 
lientes de Guadalajara, cincuenta leguas. 

7. Con la noticia D. Cristóbal de Oñate, así de 
lo despoblado de aquella tierra, como de que ya e- 
ran cartas andadas por D. Pedro Almendes Chiri- 
nos, determinó dar vuelta para el Poniente á des- 
cubrir las poblaciones de Nochistlan, cuyos indios 
se empeñolaron en un cerro qué tenian bien forti- 
ñcado de albarradas: serian seis mil mdios los que 
muy de antemano estaban prevenidos de guerra y 
hubieran hecho en los auxiliares mejicanos y ta- 
rascos mucho daño, si D. Cristóbal de Oñate no les 
hubiera sombreado, saliéndoles en los mayores pe- 
ligros, no porque mas se alegraban cuando se ofre- 
cia batalla, que cuando se daban de paz aquella» 
naciones, porque con la guerra medraban los meji- 
canos y tarascos los despojos, y estaban tan dies- 
tros en la milicia, con la disciplina de los castella- 
nos, que desempeñaban bien su obligación; por úl- 
timo, fueron vencidos, quedando los prisioneros por 
esclavos. 

8. Y viendo que se habian empeñolado los que 
se pusieron en fuga, determinó Oñate que en una 
mesa á la vista del fuerte del mismo Peñol, se hi- 
ciese una población que sirviese de contener á los 
empeñolados, puesto que ya tenian las espaldas se- 
guras con las naciones que se habian dado de paz^ 
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Diósele el título de villa del Espíritu Santo, y fijé 
la primera que en el reyno de la Nueva-Galicia se 
fundó; y Juan de Oñate con algunos amigos, que- 
daron en conserva de aquella fundación, tomanda 
fundación de ella en Abril del año de 1530. 

9. Dada por D. Cristóbal de Oñate la orden 
para que se abriesen labores de maiz y se cultivase 
la tiera, y se fuesen disponiendo competentes fábri- 
cas y un fuerte para resistir los asaltos, pasó con 
los demás soldados á Juchipila que entonces estaba 
fundado en el Thoc ó Peñolote, que está entre el 
pueblo que hoy es Juchipila y el pueblo de Apo- 
zolco, tenian los indios á la entrada de dicho Pe- 
ñolete una fuerte albarrada de piedra: iba entre los 
nuestros un italiano llamado Lipar, que tenia un 
caballo tan bien enseñado y de tanto brio, que con 
las manos peleaba con los indios y hacia tanto da- 
ño como su dueño. Abordóse Lipar á la albai- 
rada, por donde menos indios lo resistian, y arri- 
mándole los acicates, la salvó el bruto, cayendo a- 
dentro tan precipitado, que ano ser Lipar tan dies- 
tro, hubiera peligrado, á cuyo tiempo siete indios le 
espidieron sus flechas, y con presteza cayeron sobre 
Lipar; mas el caballo se levantó enfurecido por 
dos flechazos que le habian hmcado, y no bastó el 
peso de los indios que asidos unos de la cola, otros 

de Idf crin y otros de los estribos, procuraban suje- 
tarse; pero Lipar á su salvo les dio la muerte tan 
de improviso, que viendo los demás bárbaros el es- 
trago, se pusieron en fuga, y entrando por una bre- 
cha que abrieron l<js nuestros, se les dio alcance y 
al punto, largando las armas, se rindieron. 
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ió. Entró Oñate en Juchipila y Apozolco, en 
donde los demás comarcanos fueron dando la obe^ 
díencia, y de común acuerdo se dio en encomienda 
á Lipar el pueblo de Apozolco, y al alférez mayor 
Fernando Flores, que ftié el primero que abrió bre- 
cha para que entrasen los nuestros, se le dio el pue- 
blo de Juchipila, cuya encomienda gozaron sus hi- 
jos y nietos hasta la cuarta vida, quedando hasta 
hoy muchas familias de dicho Flores en el referido 
pueblo y haciendas de los contornos. Luego pasó 
Oñate á Talpa, en donde lo recibieron de paz, no 
solo los talpeños y sus agregados, sino aun otros de 
mas adelante que ya á Chirinos habian dado la o- 
hcdiencia, lo que alegró á los nuestros por ver uni- 
das las conquistas de ambos capitanes. Quedaron 
pacificados y ya con alguna luz de nuestro verda- 
dero Dios aquellas gentes, porque los auxiliares me- 
jicanos ya bien instruidos, hacian buenos oficios 
con sus Tlatholes, por ser estos gentiles descendien- 
tes de los mejicanos, que se quedaron en aquellas 
tierras de los que salieron del Norte la segunda vez 
á poblar á Méjico. 

II. Quedaron reducidos á la obediencia, Talpa 
y Juchipila, Teocualtichillo, Agua ñusco. Metala - 
basco, Atotonilco, Mazagua, Mezquituta, Jayagua, 
Apulco, Tenayuc;^ , Apozolco, Cuspala y Nochis- 
tlan, pueblos todos que componen Aia alcaldía ma- 
yor de las buenas, y tiene mil setecientos y veinte 
tributarios enteros, con ocho mil y quinientas per- 
sonas, y se administran Juchipila y sus agregados, 
por religiosos franciscanos, y en Jalpa y Nochistlan' 
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hay dos curas clérigos, y tienen crecido número de 
españoles vtecinos: corre un rio de proporcionada 
magnitud, que baja á engrosar el que ya en Gua- 
dalajara es conocido por el Grande: es tierra fértil 
de granos y frutas: se cogia en abi^ndancia algodón 
y cebollas, con lo que abastecian á Guadalajara y 
á Zacatecas, y tenian los vecinos de Juchipila a- 
bundantes comercios; pero habrá tiempo de treinta 
años que no cosachan algodón, que era el principal 
trato, y también perdieron las cebollas, aunque ya 
parece vuelven á cosecharlas; y preguntando á los 
vecinos cuál era la causa de tan notable esterili 
dad, la atribuyen á dos; la una, haber un vecino 
trabádose con cierto religioso, en quien se dice pu- 
so manos violentas, y desde entonces el tal vecino 
perdió la tierra porque se salió de ella (como forá- 
neo al fin) y siempre ha andado perdido, dejando 
la tierra tal, que cultivado el algodón frondece, y 
dando capullos en abundancia, dentro se halla co- 
mo el carbón su pasta y esto se ha continuado, de 
suerte que ya no piensan en sembrarlo. 

12. La otra causa á que atribuyen lo referido, 
e«: á que habiendo el V. P. Fr. Antonio Margil, 
por aquel tiempo, ido á misiones, eran pocos los 
que asistian á los sermones por entender en sus al- 
godonales, y me han dicho personas de verdad, les 
pronosticó dicho padre la pérdida de tal fruto, y 
que del mismo modo, viendo que en el rio se di- 
Tertian con su amena arboleda los vecinos, salió 
dicho padre á la orilla de dicho rio é increpó el 
desorden y maldades que á la sombra del dicho rio 
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se cometian, y les pronosticó verían arrasado de 
árboles aquel puesto, pues tanto de él abusaban; y 
siendo así que dicho rio tenia una caja muy pro- 
funda, llegaron avenidas tan grandes y con tai ra- 
pidez, que se trajeron peñas y piedras tantas, que 
llenaron la caja terraplenándola; de suerte que el 
rio subió hasta derramarse por sus vegas, tanto 
cuanto bastó á surcar la tierra y desenraizar sus 
frondosos árboles, llevándoselos, de suerte que nun- 
ca mas volvió aquel país á crearlos; y así quedó á- 
rido y en perpetua memoria se conserva el rio, cor- 
riendo en la superficie sin que sus corrientes hayan 
sido suficientes á profundizar dicha caja. 



CAPITULO X. 

Prosigue la materia del pasado, en que se dá razón 
de haber D. Cristóbal de Oñate, pacificado á Tlal- 
tenango, Teul, Atemanica y Hostotipaquillo : dcLse 
razón del pueblo de la Magdalena^ y por qué es de 
los remos de la Galicia y de la JVuevo- España. 

1. Pacificada toda la Provincia de Juchipüa, 
determinó D. Cristóbal de Oñate declinar por un 
gran puerto á Taltenango, cuyos casiques le salie- 
ron á recibir de paz, diciéndole habian sentido q'ie 
la vez pasada que anduvo muy cerca, no hubiese 
llegado estándole esperando: esto decian porque 
Ghirinos pasó seis leguas de Tlaltenango, redpon- 
,dióles Oñate haber sido otro capitán de los muchos 
que poblaban la tierra, el que habia pasado: agra^ 



decíóle su rendimiento y Jes hizo cuanto agasajó 
pudo, y los indios regalaron á los nuestros con a- 
ves, maíz, miel y animales de caza: formó Oñate 
sus autos: entró en su conquista este valle, y visitó 
los pueblos comarcanos: subió al gran Teul, nom- 
brado por todo el reyno, por estar en él el templo 
grande de los ídolos y casa de adoración, á donde 
todos Jos indios de diversas partes ocurrían á estos 
á cumplir sus votos y adorar á sus dioses: estaba 
este pueblo del Teul, en la mesa que hace una pe- 
ña tajada en la circunferencia, con solo una entra- 
da por la que se subia por unos escalones grandes: 
su población y asiento fortísimo, y en medio de la 
mesa, en una plaza bien capaz, manaba una fuen- 
te de agua dulce, la que se recogia en una alberca 
fabricada de pulidas piedras, y la circunferencia de 
la- plaza ocupaban las casas de seis mil indios mo- 
radores, los que se mostraron afablemente rendidos 
y dieron la obediencia con admiración de los natu- 
rales de los pueblos comarcanos, que aquella vez 
subieron acompañando á los nuestros, y después a- 
seguraron no creían que los del Teul dieran tan 
llanamente la obediencia, así por su valentía, co- 
mo por la dificultad de que se les entrase si lo re- 
sistiesen, y porque se preciaban de celosos cultores 
de sus ídolos; y á vista del allanamiento de los del 
Teul, ya le pareció á Oñate conseguida la pacifica- 
ción de todo el reyno, porque la verdad es el Teul 
fortaleza incontrastable, y á no ser poca la gente 
que le acompañaba, no hubiera desamparado el 
pueeto; pero fiado en la Divina Providencia salió 
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de él, habiendo antes instruido y persuadídoles lo 
bien que les estaría oír la predicación evangélica, 
y prestar la obediencia á nuestro grande monarca 
Carlos V, quien les protegería y atendería como á 
sus demás vasallos, dejándoles su libertad y sus bie- 
nes, y defendiéndoles de sus enemigos, pues no 
pretendía otra cosa que darles á conocer al verda- 
dero Dios, y sacarles de la ceguedad en que estaban. 
2. Quedaron reducidos los pueblos de Tlalte-* 
nango, Sícacalco, Tepecitlan, Jalisporipoco, Teo- 
cualtiche y San Juan del Teul, y después se han 
fundado otros pueblos, como son Santa María Mag- 
dalena, San Pedro Santiago, San Francisco, San- 
to Tomás, Santa María del Teul, San Miguel y 
San Lúeas, que tienen mil ciento cincuenta y seis 
tributarios enteros, en que habrá seis mil personas: 
en este terntorio está fundada también la villa de 
Jerez, así como en la jurisdicción de Juchipila con 
el título de villa Gutierre de la águila, cuya admi- 
nistración es curato de clérigos, como loes también 
el curato de la villa de Jerez, y el del pueblo de 
Tiakenango con algunos comarcanos, y el Teul 
con otros p:ieblos: es administración de religiosos 
franciscanos, y todo este valle es una alcaldía mayor 
muy competente; dista de Guadalajara de cuarenta 
á cincuenta leguas, y divide términos Jerez y Tlal- 
tenango, con Juchipila y Zacatecas; por el Norte 
con el Fresnillo; por el Poniente con el reyno de 
la Nueva-Vizcaya y por el Sur, con inclinación al 
Poniente, con la Sierra del Nayarit: estará el Teul 
de Guadalajara entre Poniente y Norte, á distan-. 



cía de veinticinco ó treinta leguas: es la tierra ás- 
pera y fria, y en una de las cuevas que están in- 
mediatas á este Peñol, se veían por las mañanas 
huellas de animales, leones, tigres, lobos, hombres, 
mugeres y niños: se oían dentro instrumentos bé- 
licos, clarines, atambores, pífanos, cornetas y otros 
líricos, y por diligencias que se hicieron, nunca se 
pudo averiguar quienes estaban ni á qué; por lo 
que el bendito P. Fr. Miguel de Bolonia, que des- 
pués de la guerra del Miston, á fuerza de conjuros, 
desterró aquel encanto. 

3. Erigióse también otra ?parroquia, en un pues- 
to que ahora se llama Monte Escovedo, que es cu- 
rato de clérigos, aunque corto, y toda esta juris- 
dicción de Tlaltenango es abundante de semillas, 
con que se abastece la ciudad de Zacatecas: siguió^ 
su camino nuestro D. Cristóbal de Oñate declinan- 
do ya por Etzatlan, llevando consigo por guias, los 
principales casiqués de los pueblos rendidos, como 
en rehenes de la obediencia que habian dado, ó co- 
mo trofeos de susirabajos, y por instruirlos mejoren 
la doctrina que les ensoñaba: pasó á Guesila, sujetó 
al pueblo Tuiz, y supo como Chirinos habia tocado 
en Aguati^lan, que es donde hoy está fundado el real 
de minas de San Pedro Analco, que ya es jurisdicción 
de Tequila, y este real de minas se administra por 
religiosos agustinos, de la Provincia de Michoacan: 
también tuvo noticia que habia tocado en los tér- 
minos del Real y minas de Jora y rio de Tepec, y 
en la nación de los choras y demás de la Sierra del 
Nayarit, por lo que dejando á la mano derecha lo 
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andado por CKinnoii, se lirá'al Peñol Thezoles 
llamnn San Gaspar y está despoblado, y Ilegam 
ú la emíneocía, parecía no ser posible bajar sino 
volando; y viendo Oñute que los indios guias se 
suspendieron dlScultando la bnjiída, y que unos á 
ol.ros se miraban y hablaban sonriéndose, le para< 
ció no ser convenienLe retroceder por tener á la 
TÍsi a dentro del barranco, indios que ostentaban He- 
guridad, y mandó que con picoa [que llevaba pa- 
ra estos casos, abriesen camino, y encargó se hi- 
ciese con lal empeño y brevedad, que alerrorizaso 
á los indios que lo dificultaban; y dícho Onale fué 
el primero que comenzó la obra, á cwy;i imitación^ 
empeñados todos, abrieron camino de mas de tres 
leguas basta el rio, que es maravilla verlo, y pot 
la brevedad con que se hizo, quedaron 
pasmados; apenas pudieron los tequiltet 
promeiian seguridad, empeñolarse po JThoi 
chun, en donde sus moradores comenzaron 1 
vantar albarradas para su defensa, y llegando loa 
tequiltecas al vor que los nuestros iban en sus al- 
ciinceí,, dijeron á loa que se forialecian, ya no sir- 
ven las albarradas, porque los que han sabido bajar 
put \iis Thezoles, siendo tan imposible, ninguna «1- 
líarradn puede embarazarles, y pues estos 
noí reciben de paz á los que se la ofrecpn, 
iiios con ella nuestras vidas, como lo han hed 
nnciuQc.í que les acompañan: dieron la o,bedieiUf!& 
á Oñate, saliéndole al encuentro y advirlienilo 
i|UP aquel barranco solo podrin servir de roc faejf 
por su estrechea, les persuadió la desamparen l 



in VlSV ■ 



—135— 

có á sus naturales para fundarles puebla, eir donde 
hoy es Tequila, sin cuyo embargo muchos se han 
vuelto, y son los que hoy componen el pueblo de 
Atemanica, que administraba el cura de Tequila, ¡f 
por su dificultad se le ha segregado poniéndoseles 
un cura clérigo, que entiende en su adminisUa- 
9Íon. 

4. Pasó Oñate á reconocer varias rancherías^ 
hasta llegar á la población de un casique de nom- 
bre, llamado Guaxicar, que hoy es el pueblo de la 
Magdalena, de cuya nación eran los. pueblos de 
Gu»xacatlan, Hostotipac y Jocotlan, y toda su 
Provincia que le dio á Oñate la obediencia, y por 
estar dicho pueblo de la Magdalena en término di- 
visorio de los dos reynos de la Nueva-España -y de la 
Nueva-Galicia, de suerte que un rio que entm 
por dicho pueblo, divide las jurisdicciones de.£t- 
zatlan y Hostotipaquillo, será bien ceder razonidel 
motivo de esta división, que le hará mas fuerza á. 
quieíi supiere que la Nueva-España está al. OríOD- 
te, por donde á cuarenta leguas de Guadalajara» 
parte términos con la Galicia, y la Magdalena.es- 
tá á las dieziocho leguas, al Poniente de Guadala-^ 
jara. 

5. Y es que el pueblo de la Magdalena. baae> 
nido tres conquistadores, el primero fuéD. Smn^ 
cisco Cortés de San Buenaventura, cuando el ano- 
de 27 entró desde Colima por las costas del laar 
del Sur, uniendo su conquista con las provincia» 
pacificadas por D. Alonso de Avalos: entottcesi^fi- 
tro á Etzatlan, á cuya cabera estaba «uj^to el^^ue^* 
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blo lie Giitixir.ur (que es la Magdalenn), atinqi 
lo (loiiijnó; pero ba^ó eate derecho parn que si 
viese por de la Nueva- España. El segundo con- 
quislador fué D. Ñuño de Guzman, y en su nom- 
bre Crislóbal áa Oüaie en esta ocasión que enlró 
realmenle en dicho pueblo y aprehendió posesión; 
y el tercero fué el Lie. Diego Pérez de la Torre,- 
juez de residencia de Guzman, y segundo gober- 
nador del reyno de la Galicia, quien pacificó i es- 
tos indios que se habían alzado, como después ve- 
remos, y por eso se decidió la coniienda de estas 
dos jurisdicciones, dejando la mitad del pueblo (¡ne 
divide el rio por de EtzaLlan y la otra mitad por 
de HustotipoquiUo, que es de la Galicia y la admi- 
nistracion es de religiosos de San Francisco. 

6. De suHite que nos hallamos ya con D. Cris- 
tóbal de Oñiiiu en el pueblo de Etzailan, que et 
donde D. Ñuño de Guzman dijo le esperaba, y de- 
jó pacificada lodn la tierra qiiu hemos visto, siendo 
la líliiina la jurisdicción de Hostütipuquillo, que ea 
un real de minas, cabecera de la alcaldía mayor de 
su terrilorio en el que está otro real de minas de 
Jora, y tiene dos pueblos de indios tributarios, con 
cincuenta y dos enteros, que apenas harán el nú- 
mero de doscientas cincuenta personas, aunque hay 
otros pueblos como Juajínic, y otros por fronteri- 
zos de la sierra de Naynrit, no son tributarios, y de 
españoles y de otras calidades, hay crecido número 
en dicho reales de minas, y dispersos en haciendan 
y ranchos que se administran por clérigo, cura de 
Hoslolipaquillo, y esta jurisdicción esiá al Ponien- 
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te de Guadalajara, á distancia de veinte leguas, y 
se extiende á casi treinta, dividiendo términos por 
el Poniente y Norte, con la de Tequila y sierra de 
Nayarit; por el Sur, con la de Etzatlan; por el Po- 
niente, con la de Tala y Aguacatlan. 



CAPITULO XI. 

Estuvo ocioso Guzman dos meses en Etzatlan^ de 
que se siguió alzamiento^ que le obligó á salir con 
su ejército para Jalisco : fúndase el pueblo de Ya- 
gualulco con Juan de Escarcena, y entra D. Jfu- 
fio en Jalisco y Zenticpac^ y padece un diluvio y 
peste en que murieron muchos auxiliares^ y le va 
socorro de Méjico, 

1. Con gran fundamento se discurría, que pues 
D. Pedro Almendes Chirinos y D. Cristóbal de O- 
ñate, con trabajos, hambres y peligros, han inter- 
nádose por el Norte, pacificando tantas gentes y 
dándoles las primeras noticias de la fé cristiana^ 
nos dejan premisas de abundantes cosechas, no se- 
rá menos lo que nuestro general D. Ñuño de Guz- 
man, habrá en este tiempo practicado, y no es así, 
porque habiendo llegado á Etzatlan, (encomienda 
de D. Juan de Escarcena), se le hizo un grande re- 
cibimiento como Presidente de la Audiencia de 
Méjico, y como general: de nueva jornada quiso 
entrar en su conquista este pueblo, á que se le o- 
puso Escarcena con lo mismo que le experimen- 
taba,, y era epatar pacificado con la doctrma de los 



dos religiosos, Fray Frnncíaco Loreazo y Fr. A0 
de Córdova: estúvose GuKmiui parte de Abril y todo 
Mayo, ocioso en g1 puebla, luolivo para que lotí Af. Eu 
zatlan padeciesen gtanves ex lo re iones, por «o le- 
ner con qué mantener ejércilo lan considerable; y 
aunque pnra el general, copitanes y aoldados no 
faltaba competente regalo, parnloaanxiliares ineji- 
';aiio3 y tarascos era* necesario mucho, y á lasrecea 
«'xperimentaban escaseces, por lo que dichas auxilia- 
res procuraban sufragarse, robando las casas de los 
indiosde aquel pueblo y comarcónos, de que se ori- 
ginaban^olras inconsecuencias y maldades, de que a- 
■■ocijados los indios, se comenzaron á retirar á los 
montes y entrarse con sus familias eu canoas á la 
laguna; preguntó Guzman la causa por qué llegó 
á su mesa el hambre, y Escarc.ena y los religiosos 
hubieron de darle en rostro con su ociosidad; y ad- 
vertido de ella, hubo de determinar salir de dí- 
cbo pueblo dejando en él á Esearcena, como su en- 
comendero, encargándole, y á los religiosos, redu- 
jese aquellos naturales por modo suave, respecto de 
considerar ser dicho pueblo rnny necesario, como 
■iscalft de toda la tierra «dentro, y con esta preven- 
í^ion movió su campo y prosiguió sn jornada, 

2. Lo mismo fué salir Guzman de Etzatlaa, 
i|U« luego irse congrega.ndü los casiquea y demás 
naturales que solieron de la Laguua, y volvieron A 
•íu aniigiia obediencia: j" con el motivo do ver Es- 
carcena tamos reducidos, 1«b hizo fundar otro pue- 
bla que hoy es el de Yagaalulco,unu i3'- los mejo- 
ros de aquellos con'cirnus, así por los muchos indioe, 



como por la vecindad de espa|k>les, que en él ha- 
bitan. Es tradición, que estando poblado diei' 
año8 antes que entrase D. Francisco Cortés, les a- 
saltaron los indios tarascos, y no podiendo resistís- 
lea, lo desampararon y se retrajeron á Etzatlan^' 
hasta que volvió Escarcena á fundarlo: ya catequi- 
zados por el P, Fr. Francisco Lorenzo, los perfec- 
cionó el V. ?• Fr. Martin de Jesús, y prosiguió 
instruyéndolos el P. Fr. Juan de Padilla. Dista 
de Guadalajara diez y seis leguas al Poniente, su 
tierra es fértil y el cielo muy apacible; tiene al 
Norte el cerro de Tequila; al Sur, el rico mineral 
cerro de Ameca, de donde tanto oro se ha sacado, 
y del de Tequila salen copiosos arroyos de aguas 
dulces, que fertilizan los campos, de que se alzan 
copiosas zafras de sus cañas, para azúcares y mié- 
lesy y también dan riego á sementeras de trigo, por 
el Occidente y Oriente: le circundan montañas y a- 
menosmontesque le coronan, por eso le llaman Ya- 
gualulco quese compone de Yaguali, que es coro- 
na, y ulco, que es rincón, y así quiere decir rincón 
coronado, feliz presagio del lustre que babia de te- 
ner este pueblo por las nobles familias que en él se 
han avecindado, que pudieran ya fundamentar una 
república con el título de villa. 

3. Salió Guzmany se fué entrando por tierras 
que halló despobladas, á causa de que los mismos 
vecinos temieron padecer las extorciones que los de 
Etzatlan, por faha de bastimentos, y pasando has- 
ta Tepic y Jalisco, tierras que ya D. Francisco 
Cortés había entrad, también halló á sus morado- 
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res por la misma razón remontados; de suerte que. 
le fué preciso á Guzman valerse de las armas paraw 
reducirlos, sobre que hubo varios encuentros, y co- 
mo estaban unidas las fuerzas de Guzman por te> 
ner ya Oñate ya Chirinos, y los indios de Tepic 
estaban esparcidos, con facilidad se vencieron unos, 
y de paz se dieron otros: formó sus autos en los que 
hizo constar la resistencia que hicieron algunos de 
los contornos de Tepic, y que aunque estos dieron 
la obediencia, estaban tan ignota ntes de la fé cris- 
tiana, como los demás, por no tener ni encomenderos 
ni religiosos que les doctrinasen, y en esto fundó su 
derecho para entrar esta Provincia en su conquista, 
excluyendo el derecho de Cortés, de cuya orden se 
habia, desde el año de 27 pacificado, y aunque los 
antiguos encomenderos alegaron inopia de religio- 
sos, ello es que después de muchos autos y debates, 
quedó toda esta tierra por de la Galicia, de tal 
suerte, que en dicha Provincia se fundó la primera 
ciudad, capital del reyno, que es Compostela, y de 
Jalisco cojió la Provincia de San Francisco su de- 
nominación, siendo así que su primer convento fué 
el de Tetlan, que se trasladó á Guadalajara; pero 
D. Ñuño, por consolidar su derecho, tomó la ciu- 
dad de Compostela en territorio de Tepic, y des- 
pués se mandó poner en ella la silla episcopal, la 
Real Audiencia y la Real Caja; pero con el tiem- 
po vino á quedar Compostela, con solo el nombie 
de ciudad, y el corto convento de Jalisco, dá solo 
el nombre de Provincia el qufe se fundó por el P, 
Fr. Martin de Jesús, y tiene siete pueblos que ad- 



-141— 

ministran seis religiosos franciscanos, son hoy los 
pueblos Tepic, Pochotitan, Guaristemba, Talco- 
tlan, Mecatlan, San Andrés y San Luis, y en toda 
la jurisdiccien de la alcaldía mayor de Tepic, se 
comprenden Jalisco, Zapotlan, Mazatlan, Santia- 
go, Jimochoque y Tepeguacan, con doscientos y 
dos tributarios enteros, y el número de mil perso- 
nas, esto es, sin las muchas personas de razón, y 
nobles familias que pueblan la ciudad de Corapos- 
tela, y demás haciendas en que está el consulado 
de Miravalles: en la ciudad hay cura clérigo, como 
también lo hay en el valle de Banderas, y dista 
compostela de Guadalajara, cincuenta leguas. 

4. Y porque no hemos dado razón de la tierra 
que media entre la jurisdicción de Etzatlan y la de 
Tepic, será bien se quede en inteligencia, de que 
después de Etzatlan, se entra en la jurisdicción do 
Mascota y Guachinango, que es real de minas y 
tiene varios pueblos, Thepostizaloya, Cuautla, A- 
tenquillo, Mixtan, Amatlan, Talpa, de todos los 
cuales se compone una alcaldía mayor, que dichos 
pueblos tienen cuatrocientos y cuarenta y nueve 
tributarios enteros, que hacen mas de dos mil dos- 
cientas personas, las que se administran por dos cu- 
ras clérigos, uno en Mascota y otro en Guachinan- 
go, en donde hay mucha población de españoles, 
como real de minas, y también hay muchos en 
Mascota y dispersos en varias haciendas; de suerte 
que en tierras propias del reyno de la Galicia, que- 
da lajurisdiccion.de Etzatlan que es de la Nueva- 
España. 






b. Dediles de lu jurisdicción de Ma 
minandu para Tepic, se sigue la jurisdíccM 
Hosíotipac ¡/ San Sebasliaog qne es otra 
mayor, y ambos, reiiles de minas, cuya 
irar.ioa es de cura clérigo, y esLo es desde Eli 
pura el Ponióme; con alguna inclinación al Sur, 
que á la pane del Ponie.iiiecon inclinación al Nor- 
te, tenemoD la jurisdicción de Hoatotipaquillo, (co- 
mo ya vimos), y á sus Iludes si^tie la jurisdicción d«F' 
Tala, con los pueblos de Jomulco, A^uacQllan, la- 
tían, Suatlao. M^spa y otro Tala, con cualrocien- 
tís ua tributario, que componen el número de dot' 
mil personas, que se administran por religiosos de 
San Francisco; y después, entre Tepic y Tula, está 
la jurisdicción de la alcaldía mayor de Tequeiiex-* 
p«, coa los pueblos de ZapotlaD, Santa Muría, Son 
Luis, San Pedro de la Laguna y Comallan, con 
quinientos tributarios enteros, y dosjnil quinienttn 
personas, que se administran por religiosos de Sttn 
Francisco, de suerte que ya con lo dicho, se ha da- 
da razón de toda la tíerta que buy pacificada per 
U. Ñuño de Guarnan, basla Tepic. 

6. Hecho lo relerido, pasó 1). Nuiío 
pac, que es un valle muy exparcido, y enfl 
muy poblado, y aunque reiielidas veces mandí 
caminasen coQ loda bueuti urden, sm hacer dan* 
en los poblados, los auxiliares mejicanos y tarasco», 
viendo que los habiladores de aquel volle se habiatt 
retnoat.itdo, psolaboii ios pueblos, esto es, los jaca- 
les ó casas de paja: de aqui tuvo uiotivo cierto < 
lor. níiTtiametite preciado de ingenuo, para i 
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car de tifano á D. Nuno de Cruzman^ afivuMtiido 

haber destruido roas de ochocientos pueblos en lo 
de Jalisco; y si viera dicho autor que se bailaba 
Ouzman con mas de quince mil indios auxiliares^ 
ya ladinos y expertos en el manejo de las armas^^ 
con el uso de la disciplina de los castellanos^ en 
tierra pobre y con falta de bastimento, no culpara 
el disimulo en algunos populares excesos que no es 
muy fácil sujetarlos, sin cuyo embargo, y de haber 
puesto las diligencias posibles, ahorcando mas de 
treinta^ todavia no pudo remediar la hostilidad de 
dichos auxiliares, porque llegó á tanto la necesi- 
dad, que á no ser dicho D. Nuno de ánimo tan 
constante, se hubiera contentado con lo descubier- 
to, dejando lo demás en el estado miserable que 
ha quedado la démas tierra, que no entró con las 
armas, pues la experiencia ha enseñado que no bas- 
tan los predicadores evangélicos, si no los acompa- 
ña la mano fuerte de la milicia, por ser los indios 
hijos del temor, y que solo se domestican in virga 
férrea; ¡cuántos años há que la Sonora, Sinaloa y 
Californias, tienen predicadores evangélicos hijos 
de la sacratísima religión de la compañía de Jesús, 
y cuántos han muerto, á ixianos de los mismos á 
quienes con tanto amor han' doctrinado! Los pil- 
guanejos y mas beneficiados de los padres, han si- 
do los cabecillas en los alzamientos, no ha habido 
crueldad que no ejecuten, quemando y destruyen- 
do las poblaciones é iglesias, matando á sus padres 
doctrineros, á hombres, mugeres y ni^os, y no ha 
sido otra la causa, que la templanza con que los 
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han tratado en su reducción, y por no estar redu- 
cidos con mano militar, como el demás resto de la 
Nueva-España y Galicia: en el año pasado de 740, 
se vio perdido todo el trabajo de los misioneros de 
Sonora, quedando, como estaban los españoles que 
habia esparcidos en aquella Provincia, reducidos al 
real de ios Alamos, al fuerte y á la villa de Sinaloa, 
y estos sitiados, pobres y vestidos de funestas valle- 
tas, por las crueles muertes y cautiverio de sus pa- 
dres, hijos, mugeres, maridos y deudos: de suerte 
que ya se deja entender los costos de la Real Ha- 
cienda para restablecer lo pacificado; y si no se 
puebla la tierra con villas y lugares de españoles, 
como está la Nueva-España, dentro de poco vol- 
verán á rebelarse; y lo acaecido en Sonora poco 
antes, se vio practicado en la California, en donde 
mataron á dos misioneros; y á mucho costo de la 
Real Hacienda, se hubieron de contener, no á los 
gentiles, sino á los indios ya cristianos: sirva lo di- 
cho de satisfacción á los que nimiamente escrupu- 
losos, han querido persuadir que el estandarte de 
la fé, se habia de haber planteado en esle reyno 
sin mano armada, sino solo por medio de la predi- 
cación, sobre que después expenderé lo mas que 
por la experiencia de los que son indios, he alcan- 
zado. 

7. Siguiendo la historia, es de advertir que en 
la playa del mar del Sur, habia muchos pueblos, 
y el principal Zenticpac, dos leguas apartado del 
mar la nación Thorame, y estos puestos á los de la 
Sierra del Norte que es naci< n Tepeguan, diez le- 
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guas de Zenticpac había otros indios de nación tza- 
yacueca: todos adoraban al Dios Theopiltrintle, que 
era una estatua de un niño, que á sus antepasados 
decía, que en el cíelo estaba el verdadero Dios que 
había criado cielo y tierra, y todo lo visible é 
invisible: á este Dios ofrecían conchas, algodón é 
inciensos, y no le hacían sacrificios cruentos. Va- 
rios debates hubo para reducirlos, y si no se hubie- 
ran cogido por partes, hubiera sido difícil su paci- 
ficación, por componerse entonces de mas de trein- 
ta mil indios, que han quedado en trescientos y on- 
ce tributarios enteros, que harán poco mas de mil 
y quinientas personas. En los pueblos de la ju- 
risdicción de dicha alcaldía mayor, que son Zen- 
ticpac, Zapotlan, Mescatitlan, (esta es una isleta 
dentro del mar, donde se coge tanto pescado, hue- 
vo y camarón, que no solo abastece á la Nueva- 
Galicia, sino á gran parte de la Nueva-España): 
también tienen los pueblos de Tuxpa, Santiago, 
San Sebastian, Iscuintla, Acatlan, Acajala y otros 
pueblos, que por fronterizos á la sierra del Nayarit, 
no pagan tributos, y se administran por religiosos 
de San Francisco. 

8. Pasó Guzman con su campo á Arzatlan, y 
su comarca que se componía de mas de dos rail in- 
dios, que con bailes y bocinas de caracoles los in- 
dios, muy ga,lanes de plumería, le recibieron de 
paz; y al entrar en la casa del casique, dentro de 
un patio bien cercado, soltaron un caimán y un ti- 
gre, asidos de cordeles, para que con su batalla fue- 
ra mas célebre el recibimiento. Es el caimán añi- 
la 
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mal ó pez del agua, y suele haberle de seis varos ; 
cúbrele tina cola deescaniasimpeoelrables, es torpe 
eu su luovitiiieiito, sin poder, si do es en lo que 
tiene delante hacer presa, por lo (|iie el tig're ase- 
guraba en el caimán sus colinilloa, y ni con ellos, 
ni con tas uñas podia ofenderle, hasta que un mo- 
vimiento que el caimán hizo, pudo por el vientre 
asirle, y encarnizado por aquella pacte, lo venció. 
Fueron Ic^ nuestros hospedados y regaladas por a- 
quellos indios. 

9. Mas por no perder tiempo, y no consumir 
lo8 bastimenlos de uijuellos, que con gusto ios mi- 
oistraban, Iralú Guzman de internarse^ mas, y cor- 
rer la tierra; llagaron á parage en donde hicieron 
alto, y luego comenzó á llover tan coulínuadamente, 
que en seis dias no se vio el sol; salieron todos los 
rios de madre, anegóse el campo, y parecía segun- 
do diluvio; de suerte que á la gloria de los felices 
progresos que hasta allí tuvo Guarnan en su Jorna- 
da, le puso Dios aquel acíbar, que cadaocho ó diez ' 
años después se experimenta, sin mas regla i¡ue 
abundar las aguas, por estar toda tierra caliente á 
orillas del mar, y dos rios caudalosos, y ot^os mu- 
chos de menos caja; entran por la distancia de 
treinta leguas de longitud, y veinte de latitud, y 
entre estos rios hay lagunas y esteros, que abun> 
daudo las aguas, se luieD, y Laceo un mar crecido; 
fué en esta ocasión á ñnea de Junio, y duró mas 
de un mes. 

10. Habiendo bajado las a^uus, produjo la tierrn 
tn sus cienos sabandijas, culebras, ranas, ajulote8,za 



poft, murciélagos; y con el hambre que todo el «jévei- 
(o padecía, comian los auxiliares indios algunas de 
aquellas sabandijas, y murieron tantos, que queda- 
ron en solo siete mil: los dos capellanes, D. Alon- 
90 Alvaro Gutiérrez, y D. Bartolomé dé Estrada, 
confesaban á los que pudieron pedir y alcanzar es- 
te sacramento, y en lo mismo se ocupaba el P. Fr. 
Juan de Padilla, y en darles á los gentiles párbu- 
los, entre tantas aguas en que perecian, las del 
bautismo, y á los adultos que las pedian, á quienes 
calcaban sobre sus hombros los soldados para cqd- 
duoirles á los parages mas cómodos, en donde se 
les pudiere ministrar algún sustento, y al miaii^o 
tiempo instruirles en lo preciso, para que fu^^n 
bautizados; aplacó la peste, y nuestro D. ÜUkfkO 
mandó hacer exequias por sus auxiliares mejicanos 
y tarascos muertos, y se dieron gracias á Dios por 
haber levantado la mano de su justicia, dejando 
corregidos y castigados á los indios auxiliares, por 
los excesos que cometieron en los robos y sacos- de 
los pueblos comarcanos, y quizá no acabó con to- 
dos los nuestros porque no se frustrase la pacifica- 
ción de tantos gentiles, como murierqn en aqueUa 
ocasión, recibidas las aguas derbautisníio, y ponsjiie 
no se malograse lo hasta allí reducido,, y para s^e 
se penetrase mas la tierra, dando á sus habitadores 
jGtpticias de nuestra fé católica y de nuestro verc}^- 
dero Dios, á quien se debe solo adoración y cuUq. 

11. Hallóse Guzman en este coafiicto^ casi dos- 
cientas leguas de Méjico, perdida la pólvora, te- 
madas de moho las armas, rotos los vestidos, sin 
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fuerzas y como entumecidos los soldados, sin basti- 
mentos, y los indios auxiliares amedrentados, con- 
valecientes y sin aquel orgullo y lozanía que an- 
tes ostentaban, acordó despachar á Méjico al capi- 
tán Juan Sánchez de Olea por socorro, y con efec- 
to, dentro de dos meses volvió con el competente, 
así general, de municiones, pólvora y armas, como 
los particulares socorros de capitanes y soldados, 
conforme á las ñicultades de cada uno, y con or- 
den, que de Colima y Sayula se llevasen basti- 
mentos, por la distancia de Méjico; y con efecto, 
de estas dos jurisdicciones, salieron dos mil y quinien- 
tos indios, cargados de bastimentos, y un mil que sa- 
lieron de la Provincia de Tonalan y Tlajomulco, que 
iban todos alegres por el renombre de conquistado- 
res que ganaban: también fué apreciable el socorro 
de otros religiosos de San Francisco que llegaron á 
Tonalan, con lo que el P. Fr. Martin de Jesús, su- 
perior de los que andaban en esta conquista, nom- 
bró por doctrinero de Jalisco y su comarca á Fr. 
Juan de Padilla: en Etzatlan quedó el P. Badillo, 
y el P. Fr. Francisco Lorenzo pasó á Aguacatlaa 
y Tala, y el P. Bolonia en Tonalan, y dicho P. 
Fr. Martin de Jesús, en todas partes: hizo D. Ñu- 
ño plaza de armas y frontera de lo conquistado á 
Tepic, y con razón, porque los naturales de dicho 
pueblo de Tepic, se portaron desde sus principioé 
con la misma lealtad que en la Nueva-España lo» 
de Tlaxcala, y así ocurrieron á S. M. impetrando 
tales privilegios, como después veremos. 
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CAPITULO XII. 

Antes que Guzman entrase en Jalisco^ había entrado 
D, Francisco Cortes^ de que se dá razón, y de có- 
mo se conquistaron las provincias de Avalos y la 
de Colima con la de Etzatlan, y recibimiento qtte 
se hizo por la reyna de Jalisco y a dicho D, Fran- 
cisco Cortés* 

1. Aates^de proseguir con la jornada de D. 
Beitran, será bien (por no tocar con individualidad 
otros historiadores lo de sus provincias, que llaman 
subalternadas á la Audiencia de Guadalajara), de- 
mos razón, aunque sea por mayor de su pacifica- 
ción, como tan inmediatas á Guadalajara, pues co- 
mienzan á diez leguas de ella, y se extienden por 
el Sur hasta cincuenta, terminando en las costas 
del mar del Sur ó Pacífico, se dan la mano con es- 
ta historia, y porque si hoy están estas provincias 
subalternadas á la Audiencia, en puntos de justi- 
cia, alguna vez habrán de estarlo también en lo 
gubernativo y demás, por distar poco de la dicha 
ciudad, y mucho de la de Méjico; ser los indios de 
una misma naturaleza, ritos y costumbres que los 
de la Galicia, y no haber otra diferencia, que ser 
pacificados por diversos sugetos; y si porque los liti- 
gantes tuviesen pronto su curso, en los puntos de 
justicia se subaltenaron á la Audiencia, la misma 
razpn milita para el recurso, en puntos de gobier- 
no: con cuanta mayor facilidad, y á menos cosk)^ 



entetarian los alcaldes mayores los tributoii de su 
cargo, en la Real Caja de Guadalajara, que en la 
íle Méjico: mejor serían informados los oñciales 
reales si los alcaldea tnayor.es disipaban ó no til - 
chos tribuios, por la cercauía que los dichos ofi* 
cíales reales de Méjico: los bienes de difunlos fue- 
ran mas prontamenie recaudados jjor el juzgado 
Ijrívaüvo de Guadalajara, que por el de Méjico, 
por las prontas y eficaces providencias; y porque 
siendo el juzgado de diruntos como segunda sala 
de Audiencia; de suerte que sus determinaciones se 
eslinian como de vi»'ta, y por eso se suplica para la 
4«dieueia y uo se apela, claro está que la suplica- 
ción debe ser para la inistna Audiencia, dt; donde 
es el juez privativo; y en este caso se ven precisa- 
dos los litigantes á ocurrir á Méjico, careciendo del 
tieneücio que-á estas provincias se ha concedido de 
>ubftltemarlas á la Audiencia de Guadalajara, son 
írocuenies las controversias entre los padrea doclri- 
netüs y alcaldes mayores, en puntos de gobieroo; 
y l)ai'a &US decisiones, suele .snr necesario la tnier- 
vuncion de los señores obispos y provinciales pre~ 
lados de dichos religiosus, por lo que fuera mas 
pronto el recurso, un puntos de gobierno, it Guada- 
laJAia en donde obispo y provincial que á Méjico; 
y na caso de iuierponerse apelncirm, fuera bieu q«e 
fon bi-evedad se evacuase por la misma Audiencia 
de Gnadalajanu A donde su Presidente podia ocur- 
rir en materias graves por voto consultivo: los po- 
lirvs indios, con fiucuencia ocurien ñ la Audiencia, 
quttjándos" de excesos dr los alcaldta mayores pu 
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ma^» da tnbutps^.rjppartimieQtos pi^:a I^^bpij^.e- 
leceiones de oficios y otros {ximtps de . gobierno;, y 
ln Audiencia con gran sentiniiep^to de considj^j:^ el 
difícil ocurso á Méjico, por cosas de tan poco pao- 
mento; sin embargo, por conservar ilesa la jv^r/s- 
diccion de los señores vireyes, les mandan ocurran 
á donde toca; y por lo común desisten los jndios 
por la dificultad, y quedan sin recurso. 

2. Estas provincias están á la costa del mar, y 
en ocasiones se han visto asaltadas de ingleses, y los 
alendes mayores de las partes que tocsfn á Nuev^a- 
España, dan cuenta á los señores vireyes,, y Ips que 
tieía^n jurisdicción por la Galicia, dan noticia á los 
Presidentes, y éstos^ coriio mas inmediatos, ^n 
it^as prontas providencias^, remiten socorros, de suer- 
te que, cuando llegan las providencias de los seño- 
iBs, vireyes, se hallan ó con unas mismas providen- 
cias,, ó contrarias: si lo primero, fué ocioso el ga^to 
de correos, y peligrosa, la demora por llegar tarde; 
si lo segundo, quedaron frustradas las providencias 
dadaá por el Presidente, fueron ociosos los gastos, 
y quedó el Presidente resfriado para no providen- 
ciar en otra ocasión, por no exponerse al desaire 
de que no le olj^ezcan los alcaldes mayores de di- 
cha provincia, y esp^^ndo nuevas órdenes, de los 
señores vireyes, obran remisamente, y no se logran 
los efectos que produjejcan las providencias dadas, 
por quien tiene la coHa.mas presente; bien conozco 
que esta digresionarse ha. de ^cusar como impierti- 
nenie á la histQiiia, y hei de padecer la calumnia 
de apasionado á qua s^jp^p, PPrfVie las h^^^orias 



sirven de mapas de los reynos, para que los que go 
biernan, enterados de todos ellos, den las provi- 
dencias conducentes al mejor acierto, y leniéndoae 
presente que la Real Audiencia tiene asiento en 
tiuadalajara cotuo capital del rcyno, y en diclin 
ciudad está m obispo, Real Caja, Prelados, cabildo 
y otros tribunales; parece que extendiéndose la u- 
o del gobierno á mas de seis leguas al Noi- 

S y Poniente, y á cuarenta por el Oriente, no e-a 
1 que la otra mano se baile íun üncogida por el 
inento Sur, que solo se extienda á diez leguas, y 

i limite la jurisdicción en dicbns provincias suboJ- 
^raadas en perjuicio de sus moradores, quienes te- 
[liendo sus tratos y comercios en G uadalajam, de 

bndc se proveen de curas, y á cuya iglesia pagan 
gíezinufi, se ven precisados á ocurrir á Méjico, que 
OiHta uias de cien leguas, en punios de gobierno. 

I la calumnia de apasionado saliafogo, con hallar- 
e de mas de cincuenta años, y por eso sin espe- 
a de interesarme en cosa alguna en que el go- 
bernó se extienda ú no, muéveme la experiencia 
^e las ÍQconsecncucias de lo hasta aqui practicado, 
^ siendo dichas provincias y lodo el reyno déla 

íalicin, de solo un" señor, para quien sus vasallo» 

S ganaron, no me persuado que quiera su Mages- 

id, como dueño, limír.arle á un gobernador, loque 
biene á la vista, y por eso puede mejor gobernar, 
jor darle á otro mas distante, y que tiene mucho 

tt qué entender; antes a!, tengo entendido, que al 

r los que gobiernan las distancias de Méjico á 

Colimii, y demás provincias subalternadas, y ta in- 



mediación de estas á Guadalajara, por la razón 
misma parque fueron subalternadas en puntos de 
justicia á la Audiencia, creo providenciaran la n- 
gregacion al gobierno; la razón lo dicta, ó ya ca- 
rezca de razón, sin' embargo de veintinueve años 
de abogado, en que he asesorado á varios señores 
Presidentes, he sido asociado en la Audiencia por fal- 
ta de señores ministros: he sido diez años asesor, con 
salario de oficiales reales; otros tantos defensor del 
juzgado de difuntos y actualmente abogado fiscal, 
y no me notes, lector mió, la recomendación, que 
la hago precisado de satisfacer la calumnia de apa- 
sionado, en la experiencia adquirida en la práctica 
de negocios. 

3. Prosigo el asunto de la historia; era el rey 
de Colima, dice el P. Tello, de tan buenas inclina- 
ciones, que ni antes ni después de conquistados se 
le conoció vicio, no expresa su nombre con hacer- 
lo de tres de los cuatro reyezuelos sus subordinados: 

Zoma, rey de Xicotlnn; Capaya, rey de Autlan; 
Minotlacoya, rey de Zapotlan, y el señor, casique 
de Zaulan, esto es, Sayula, tenia capitanes que go- 
bernaban las armas en Pizietlan, Tuxpan, Zama- 
zula, Zapotlan, Cocuh\n, Tecnlutlan, Esthuchimi- 
les, Thuito, Chacalan, Xiquilpan, Acatlan, Ame- 
can, Zacualco, Techaluta y Amalquepan, pueblos 
cabeceras de otros muchos. Hallábase por el año 
de 26 el gobernador de la Nueva-Espnña, D. Fer- 
nando Cortés, en el pueblo de Quyoacan, cerca de 
Méjico, y con noticias que tuvo de ser populosas 
1?9 provincias que dominaba el rey de Colima en 



las costas del mar del Sur, las que le pareció 
veniente sujetar, por el pensamiento que tenia áe 
fabricar navios para transitar los mares, y deaeu- 
brir todo el resto del mundo (si le fuese posible) pu- 
ra conseguirlo, le dio comisión al capitán Juan 
Alvarez chico, y por su segunda persona, á D. A- 
lonso de Avalos. 

4. Salió con su gente y prevenciones necesa- 
rias, porque ya habian ido á Méjico muchos caste- 
llanos, llevados de las noticias de las riquezas de la 
Nueva- España; y Cortés, que no gustaba de verlos 
ociosos, los alentaba á muchos descubrimientos, y 
ya á la vista de tan dilatadas provincias, quiso Juan 
Alvarez chico, lograr el triunfo del colimóte, y le or- 
denó D. Alonso de Avalos entrase en las provin- 
cias, mientras él entraba en la corte de Colima, 
para que de esta suerte ambos capitanes divirtiesen 
las fuerzas de aquel rey: fué mas feliz Avalos, pues 
entrando en las provincias, estas se le rindieron, y 
por eso hasta hoy se denominan, las provincias.de 
Avalos. No le sucedió así á Juan Alvarez chico, 
quien fué destrozado por el de Colima, por haber 
éste convocado á los de Xicotlan, Autlan y Aiuu- 
tía; de suerte que le obligó á volverse á Méjico ogn 
las manos en la cabeza. 

5. Valióse Cortés del conocido esfuerzo de Gon- 
zalo de Sandoval, quien con nueva gente y algu- 
nos de los veteranos, se puso en camino, en cuyo 
medio tiempo D. Alonso de Avalos, se dio luaía 
para extenderse, atrayendo como atrajo muchos 
indios, de los que antes estaban unidos con el de 
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Colima, y así fué vencido el rey por Sandoval; pe- 
ro viendo los nuevos soldados que en Colima no se 
encontraban lo» tejos de oro y plata, que los 
primeros conquistadores hallaron en Méjico, se 
desabrieron y se volvieron, quedando pocos; y co- 
mo el rey de Colima, antes, no reconocía superior, 
no le parecía bien subyugarse; no asi los reyezue- 
los de las deoias provincias, quienes antes tenian 
sobre sí al rey de Colima, á quien tributaban la 
tercera parte de cuanto adquirían; y como á los es- 
pañoles no daban tal tributo, les pareció suave el 
yugo: rebelóse el rey de Colima, y los pocos solda- 
dos que estaban en su comarca, tomarorr refugiarse 
en las provincias de Avalos. 

6. Oüligóle á Cortés á valerse de D. Cristóbal 
Olid, que se hallaba en la Provincia de Michoa- 
can: este capitán pasó á Colima, castigó á los re~ 
helados, y para sofrenarlos fundó una villa, y el 
primer alcalde mayor de ella fué D. Francisco 
Cortés de San Buenaventura, quien llevó á los pa- 
dres Fr. Juan de Padilla y Fr. Miguel de Boloña, 
el año de mil quinientos veintisiete, quienes con 
el Br. Villadiego, docto y virtuoso, aunque viejo, 
hicieron mucho fruto, entrando en aquellas pobla- 
ciones, que se componen de mas de cuarenta mil 
indios, y con noticia que tuvo de que adelante de 
las provincias de Avalos, hacia lo de Jalisco, había 
mucha gentilidad, salió con cien hombres para la 
población de Ameca, y como todas las tierras que 
mediaban, eran de las provincias de Avalos, noiu- 
vo que vencer mas que su aspereza. Llegó á Au- 
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tlan y Ameca, que como vecinos á dichas provÍD- 
cias, no resistieron dar la obediencia; del mismo 
modo, providenció dar una guiñeada para el Nor- 
te, por pulsar el ánimo del casique de un pueblo 
grande, llamado Etzatlan, quien luego se subyugó, 
y se le dio en encomienda á Juan de EscarceoA; y 
como el principal fin con que salió de Colima D. 
Francisco Cortés, fué el de descubrir las poblacio- 
nes de Jalisco, hubo de declinar otra vez para el Po- 
niente y costas del mar del Sur; pero antes mandó 
llamar al casique de Xuchitepec, que hoy es la 
Magdalena y se llamaba Guaxicar, quien temien- 
do fuese Cortés á su pueblo, tuvo por mejor pasar * 
él á darle la obediencia, aunque de mala gana, y 
recibida, se fué Cortés por Autlan; y Escarcena 
con un trozo del ejército, pasó por las barrancas de 
Mochitilte y se fué á juntar con Cortés á Istlan, y 
anduvieron aquellos pueblos de JVIexpa, Zoatlan y 
Aguacatlan, de donde quedó por encomendero A- 
lonso López, y se le resistió Tctitlan, impidiendo 
el paso para Jalisco, por lo que hubo alguna mor- 
tandad, y de los nuestros murieron tres naturales y 
un soldado, de los que se enterraron al pié de un 
árbol, que estaba, donde hoy es la capilla de la ha- 
cienda del Marquesado de Tetitlan. 

7. Y después de vencida esta dificultad, se des 
cubrieron las numerosas poblaciones de Jalisco, y 
se le remitió embajada á la reina, que era viuda, 
con un niño de hasta diez años, quien la recibió 
, benévola, manifestando deseos de conocer al verda- 
dero Dios, porque era inclinada al culto de sus dio- 
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ses: mandó disponer una ramada de entretegidos de 
flores, media legua de su casa, tan capaz, que en 
ella cupiese el ejército y la corte de dicha reina, 
que se componia de hombres y mugeres principa- 
les: fué numeroso el concurso que recibió á Cortés; 
y escuadronados los flecheros, formaron una espar- 
cida plaza, en cuyo medio estaban encorralados, 
ciervos, conejos, y liebres que soltaron, y expar- 
ciéndose por toda la plaza, buscaban portillos para 
la fuga, y no encontraban sino las flechas que á 
un tiempo los cazaban, y luego se ofrecian al ca- 
pitán; y del mismo modo soltaron del medio de la 
plaza, águilas, garzas, papagallos y otras aves, qúer 
al surcar los vientos para remontarse y salir del es- 
pacioso círculo, caian al veloz impulso de las jarasj 
y se le ofrecian al dicho capitán. 

8. Después de este festejo, se enderezó la co- 
mitiva para el pueblo, en cuyo medio estaba un 
Que de la adoración, en cuyas cuatro esquinas se 
formaban cuatro braceros, que formaban cuatro e- 
levados pirámides, que desfogaban por un ceñido 
respiradero, en tal arte, que el humo de los incien- 
sos se levantaba, y se hacia de ellos una densa nu- 
be que cubria el Que ó el templo de ídolos, el que 
se hermoseaba de blancos bruñidos repechos, ó pre- 
tiles, con sus almenas y pirámides, y era el Que de 
tanta altura, que para subir á él tenia sesenta gra- 
das; descubríanse al remate de ellas algunos sacer- 
dotes, destinados al culto; y lo que admiró, fué el 
que sobre dicho Que, estaba un papagallo hermoso 
que desaendió á ponerse en el hombro de la reina,» 

14 
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quien lo tenia domesticado, y luego mand6 
el capitán á descansar á la casa que le tenia dis^ 
puesta, y ella, con sus damas, se retiró á la suya, 
sin haber omitido las urbanas cortesías con que la 
reina recibió al capitán, mostrando afabilidad y 
complacencia, 3in turbación ni demasiado rendi- 
miento; antes si, el capitán y soldados los hicieron 
á la reina por muger, y porque á la verdad, con- 
ciliaba respeto su gravedad, con tanta afabilidad^ 
que admiraba. 



CAPITULO Xlll. 

Entra Cortés en Jalisco ^ de paz; salen de guerra los 
del Valle de Banderas^ los que se rinden á las lu- 
ees de nuestro estandarte: los indios del Tuito sa^ 
len con cruces en las manos, cortado el cabello como 
religiosos y con escapularios á los pechos. 

1. Hospedado D. Francisco Cortés en su aloja- 
miento, le pareció á la reina obsequiarle con va- 
rios pégalos, y viendo que en el ejército de los es- 
pañoles no habia mugeres, le remitió ciento, que 
vistas por el capitán, mandó luego se las volviesen, 
agradeciéndole aquella demostración, como indi- 
cio de su buena voluntad, y mandó á los soldados 
con graves penas, procediesen con recató el tiempo 
que estuviesen en aquella tierra: el dia siguiente, 
pasó dicho capitán Cortés á visitar á dicha reina, 
y á darle entender el fin que le habia llevado á a- 
quella tierra: que era darle á conocer á ella y á loa 



suyo% á nuestro ^verdadero Dios, y sacarles de la>ce« 
gqedad en que se hallaban, sobre que por un indi-- 
suelo, de los que en Méjico habia criado el V. P. 
Fr, P^dro de Gante, que se llamaba Juan Francisn 
00,. y hacia el oficip de intérprete, se le dio á en- 
tender algo de lo conducente de la religión Cristian 
na; :y, cómo por nuestro católico rey, no se preten^ 
dia otra cosa, que el que fuesen instruidos y salie^ 
sea de sus errores, para que sus almas se salvasen 
y gozasen de la vida eterna, todo lo cual supo de- 
cirlo bien el indisuelo, y fué oído por la reina y 
sus principales, con admiración, y al parecer con 
buen ánimo. 

2. Tres dias descansó el ejército, y le pareció á 
Cortés no ser tiempo oportuno para internarse, ma* 
en las provincias de Zenticpac y Acaponeta, sin» 
embargo de tener noticia ser muy pobladas, y así» 
trató de declinar para la costa, y por toda ella vol- 
verse á Colima, cuya determinación sintió la rei* 
na, y mucho mas sintió Cortés no temer religioso 
(jue dejar en Jalisco, para la instrucción de aque-r 
líos naturales, que tan dóciles se mostraba», por- 
que el único sacerdote que iba en su ejército, que 
era el Br. Villadiego, era muy anciano, y lo.nee&> 
sitaba pava que lo acompañase, y la reinan pidió le 
dejasen al indisuelo Juan Francisco, porque gusta*^ 
ba de oírle, y él se ofreció á quedar de buena.ga- 
na, C/Qn tal deque en breve volviesen, espióle» 
con religiosos, lo que ofreció hacer D» Juan Aznar 
á su .costa, si se le encomendasen aquellots indica? 
f^ra «este. caballero de ¿Ugun posible, y de .'iiaiQi^n'a- 



ragoues, y en vista de su oferta, ofreció D. Fran ■ 
cisco Cortés solicitar, de su tio D. Fernando Cor- 
tés, aprobase la encomienda que en él hizo, y en 
esta conformidad se le dio á entender á la reina, ■ 
que aquel caballero volvería con religiosos y com- 
pañeros, de que se alegró, y con recíproco senti- 
miento de la reina y sus principales, y del capitán 
y soldados, se pusieron en marcha: es de advertir 
que no volvió mas D. Juan de Aznar, ni se tiene 
noticia del embarazo que para ello tuvo. 

3. Declinando á la costa del mar del Sur D. 
Francisco Cortés, de allí á dos dias, le salieron á im- 
pedir el paso mas de veinte mil indios, los que en la 
extremidad de los arcos, traían unas banderillas de 
algodón, de diversos colores, especialmente del co- 
lor de púrpura, y eran teñidas de la sangre de u-» 
nos animalejos muy pequeños, que se crian dentro, 
del mar con unas Conchitas y caracolillos, que ar- 
rojan sobre las peñas y arrecifes las resacas del mar, 
y es color tan permanente, que mientras laban la 
lana, algodón ó seda que se ha teñido, mas se refi- 
na: llamóse desde entonces este valle, por la razón 
dicha, el Valle de Banderas; y habiendo el capitán 
escuadronado su corto ejército, cuando ya estaban 
frente á frente para embestirse, de nuestro estan- 
darte (en el que estaban bordadas la Santísima 
Cruz y la imagen de Nuestra Señora de la Con- 
cepción), salieron tantas luces, que al mismo tiem- 
po que admirados los nuestros, se admiraban al 
vencimiento, quitaban la vista y fuerzas á los gen- 
tiles, los que se suspendieron pasmados, y Jos nae«- 
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tros, desmontando de los caballos, se arrodillaron, 
á cuya imitación, los gentiles hicieron lo mismo, 
y dice el P. Tello quedaron como obejas, de suerte 
que se les pudo hablar, y darles á entender por in- 
térprete, el poder divino, y cómo ya Dios queria 
sacarlos de sus tinieblas: dos dias se detuvo el e-' 
jército en aquel campo, sin llegar á poblado, y en 
ellos, los indios regalaron á los nuestros, con pes- 
cado, aves y maíz, manifestando buena voluntad, 
y prosiguieron costeando con harto dolor de ver tan-, 
ta mies y tan pocos operarios, y á estos indios se 
les prometió volver de asiento, con religiosos que 
les instruyesen. 

4. Caminando ya del Valle de Banderas, para 
el Oriente, por la costa para Colima, en el pueblo 
de Tuito, salieron muchos indios de paz, con esca- 
pularios blancos al pecho, cortado el cabello en 
ujodo de cerquillo, como religiosos, todos con una» 
cruces en las manos, que eran de carrizos, y un in- 
dio que parecía el principal ó casique, con un ves- 
tuario de túnica talar, como religioso de Santo Do- 
mingo: admiráronse los nuestros, y viéndolos de 
paz, aunque traían sus arcos y carcajes de flechas, 
desmotó el capitán D. Francisco Cortés y algunos 
otros soldados, y todos lo hubieran hecho, si el ca- 
pitán no los contiene hasta certificarse de la paz^ 
porque no fuese simulada: llegóse el casique, y con 
toda reverencia, besó la cruz que traía en la mano, 
y lo mismo hicieron los soldados con los otros: a- 
brazáronse con acciones de quienes se saludan, y 
hiego, por intérprete, se les preguntó quienes les.. 



habian iaducido á traer aquel trage, y el traer a- 
quellas cruces, con cuyo motivo dieron larga reía li- 
ción, que en sustancia, se reduce á que por tradi- 
ción de sus padres, sabian que aquel trage, era de' 
unas gentes que aportaron á sus tierras, en una ca- 
sa de madera, la que entre las penas de aquella cos- 
ta, se habia hecho pedazos, y serian hasta cincuen- 
ta hombres, quienes les impusieron el cortarse el 
cabello en aquella forma; y que en cualesquiera 
peligro de enemigos, animales, tempestades y o- 
tros, formasen de palos ó cañas, aquella insignia, y 
se verian libres; lo cual tenian esperi mentado; y 
«lichos hombres los tuvieron algún tiempo sujetos, 
y quisieron establecerles costumbres contrarias á 
las suyas, por lo que cogiéndolos descuidados sus# 
antepasados, los mataron: luego mostraron una 
cruz alta de madera, en el puesto en que dicen se 
mantuvieron, y se halló clavazón y una ancla gas- 
tadísima. 

o. Presúmese que del mar del Norte, pasaron 
algunos ingleses el estrecho que sé dice de Anian, 
como io hicieron (dice el P. Tello, que escribió el 
año de seiscientos y cincuenta) en nuestros tiempos 
ciertos estrangeros, los cuales, llevados por las cos- 
tas de los Bacallados y Terranova, pasaron dicho 
estrecho, de que dieron razón por escrito al Sr. D. 
Felipe II, y después, el Sr. D. Felipe III, mandó 
al conde de Monterey hiciese descubrirlo, y el dia 
5 de Mayo de seiscientos y dos, salió el general Se- 
bastian Vizcaíno, de estos puertos y costas del Sur, 
y habiendo navegado hasta el cabo mendocine, y 
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otrQcabQQ.pimta, que nombran Cabo Blanco, que 
está en puareaia y tres grAdos al Norte; un rio cau- 
díaloso.no dio lugar con sus corrientes de pasarse ade- 
lante, por lo que se entiende que. este rio es el es- 
trecho de Anian. 

6. Dice mas el P, Tello, que un fulano Acle, 
natural de Gante, llegó derrotado en un batel á una 
isla que hace el mar, cerca del puerto de Chacala,. 
y. halló un convento de religiosos franciscanos que 
lo hospedaron, y de aHí fué al Valle de Banderas, 
(estando ya poblado por los nuestros), y refirió lo 
del convento de la isla, lo que hizo fuerza por no 
haberse nunca poblado, y es tradición corriente de 
padres á hijos (dice el P. Tello) que el apostólico 
barón, Fn Pedro del Monte, estando predicando en 
el Valle de Bandera^, tendió su manto en el mar, 
y en él se pasó á la isla, en la que está una p^ña, 
y en ella como á buril, unas cifras que nadie ha. 
entendido* Dice mas dicho padre, que en compos- 
tela, vendiendo dicho flamenco un pedazo de pa- 
ño, expresó á un vecino llamado Francisco de Pe- 
ña, habia cuarenta dias lo habia comprado en Lon- 
dres, por lo que se discurrió sabia bien el estrecho, 
y que este flamenco habia dado un trabucaso á 
Juan Pérez de Col i o, por lo que se ausentó y. no 
se supo mas de él. 

7. Yo prescindo de la verdad, y refiero lo que 
dice el P. Tello, por su autoridad y antigüedad, lo 
que sí diré, es, q\je siempre he oído controvertir, 
si la California. que está al Poniente de la Galicia, 
mar.dejpQr medio ya de cincuenta, cuarenta y in?- 
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nos leguas es tierra ñrme con dicho reyno de la Ga- 
licia, ó es isla que la divida este brazo de mar, que 
se entra por entre Poniente y Norte; y en ambas 
opiniones algunos prácticos, que por buscar perlas, 
se han entrado hasta los placeres de Tepoca, luasr 
de cuatrocientas leguas, dan razón con variedad, 
de que no han entrado mas adentro, porque el ám- 
bito que podia ocupar el mar, para continuarse^ son 
unas ciénegas o lagunas, que en partes tieoea 
hondor y en partes descubren peñas é isletas: otros 
dicen no ser sino, continuado brazo de mar, por lo 
que suponiéndose uno y otro, tengo por cierto que, 
en las crecientes, rebalsarán los mares y harán 
transitable el estrecho, y entonces será la Califor- 
nia isla, y en sus menguantes continuada tierra; 
esto es lo que en asunto se me ofrece, y en orden 
á la verdad del estrecho de Anian y de los resplan- 
dores de nuestro estandarte, indios coronados y de- 
mas hechos acaecidos á D. Francisco Cortés de San 
Buenaventura, el año de veintisiete, me remitió á 
dicho P. Tello, y concluyó con el tornaizage de 
dicho D. Francisco Cortés á Colima, por toda la 
costa, en la que halló de paz á todos sus habitado- 
res, y entre ellos, á los de la Provincia de Tuchi- 
mileo, en donde después se fundó, por los conquis- 
tadores de la Galicia, la villa de la Purificación: 
este es todo el derecho en que el marqués del va- 
lle, fundó su pr itension para que fuese desde Et- 
zatlan á Jalisco, y dichas costas pertenecientes á 
su conquista, y por eso de la Nueva-España, que- 
riendo dejar el reyno de la Galicia encorralado por- 



—166— 

el Oriente, Sur y Poniente, sin otra diligencia que 
haber entrado y salido D. Francisco Cortés de San 
Buenaventura: todo lo cual, debió de constarle á 
D. Ñuño de Guzman, como Presidente de la Real 
Audiencia de Méjico, y por eso con tanto conato 
puso la mira en radicar y tener por centro del rey- 
no que conquistaba, á Jalisco, aunque no halló 
tanta docilidad en sus comarcanos, como halló Cor- 
tés, antes sí, halló destruido el principal cesé de 
Jalisco: la reina era muerta, y los indios principa- 
les no se mostraban tan rendidos, aunque no fue- 
ron adversos, pudo nacer el resfrio, ó de su in- 
constancia, ó de ver con los nuestros tantos auxi- 
liares indios, que son los que ocasionaban mayores 
daños, y á la verdad, de poco ó nada sirvieron, si- 
no de consumir los bastimentos, disgustar por esto 
á los de Etzatlan, y morir tantos como murieron,. 
en la peste que se siguió al diluvio. 



CAPITULO XIV, 

Pasa D, JVuño á Jicaponeta y Culiacan^ en donde 

fundb la villa de San Miguel: remite capitanes 

para Sindoa^ Thopia y otras partes: múdase la 

villa de Guadalajara de la mesa de JSTochistlan 6 

Tacotlan, 

1. Volvamos á nuestro D, Ñuño de Guzman, 
que alegre con el socorro que recibió de Méjico,, 
viendo adornado su ejército con los vestidos y ar- 
n^as de algodón colchado,, que resistían aun mejor. 



que las cueras las flechiis, estando los caballos- lo- 
zanos como descansados, comenzó en Acaponeta-á 
formar de nuevo sus compañías, para entrar como 
lo hizo á Culiacan: envió sus embajadores á la Pro- 
vincia de Navito y fué bien recibido: corrió sus ran- 
cherías, y ad virtiendo la docilidad de sus morado- 
res, determinó fundar una villa con el título de 
San Miguel Culiacan, dejó por capellán al Br/ 
Gutiérrez, y varios soldados por pobladores que por 
ser por entonces muchos, y pocos los que permane^ 
cieron, y haber dos y tres de un mismo apellido, 
satisfaré su memoria con referirlos: Juan de la Bas- 
tida, Diego de Mendoza, los Ibarras, Baezas, To- 
vares, López, Otreras, Alvarez, Alcaráz, Corderos, 
Avilas, Maldonados de castilla la vieja, y funda- 
da la villa, separó tres trozos, que encomendó á 
D, Pedro Almendes Chirinos, para que fuese á con- 
quistar, como lo hizo, todas las poblaciones del rey- 
no de Petatlan y Provincia de Sinaloa: y el segundo 
trozo encomendó á José de Ángulo, para que en- 
trase en Thopia y Panuco; y el tercero á Cristóbal 
de Oñate, que ganó Aldato, Hosbal y Capirato. > 

2. Volvióse Guzman á Tepic y Jalisco, en cu- 
yo tornaviaje fué bien obsequiado de los de Aca- 
poneta: hállase esta provincia, ochenta y mas le- 
guas de Guadalajara: sus naturales son de tres na- 
ciones, choras, tepehuanes y zayahuecos, está al 
pié déla sierra del Nayarit que tiene al Oriente, con 
inclinación al Norte, y al Sur está el mar: por el 
Poniente, las tierras que corren para el real del 
Rosario «basta Culiacan, Sinaloa y provincias de 
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SoQomv que van por la costa déi brazo de «lar que 
divide la California: tenia la Provincia la Acapo^ 
neta veintidós mil indios, hoy son muchos menos, 
y por fronterizos de la costa y de la sierra del Na- 
yarit, no pagan tributo, por lo que solo me he va- 
lido de los padrones eclesiásticos, y por ellos hay 
dos mil personas sin los muchachos, y poco mas de 
doscientos españoles y de otras calidades, son sus 
pueblos Tecoala, Ollita, Culiacan, Ascatlan, Zau- 
lan, San José, San Francisco y San Nicolás: las 
plagas de Egipto parece se recopilan en dicha pro- 
vincia, por las diversas especies de moscas, de mos- 
quitos, de zancudos, comején, murciélagos^ sala- 
manquesas, escuerzos, iguanas y alacranes. 

3. Los indios son inconstantes, y costó gran 
trabajo á los religiosos reducirlos, porque cuando se 
les antojaba, dejaban desierta la tierra y se entra- 
ban á la sierra del Nayarit, y los indios nayaritas, 
salian á hostilizar á los indios mansos, por lo que 
el año de quinientos y ochenta, de orden de la Au- 
diencia de Guadalajara, se puso un presidio, y no 
bastaban los soldados á contener la osadía aun de 
los mismos indios ya reducidos, pues acaeció, que 
habiendo el P, Fr. Andrés de Medina, que en trein- 
ta años fuese misionero, descubierto un ídolo que 
mandó quemar, estándoles predicando y afeándo- 
les la maldad con un Cristo en las manos, oyó una 
voz que en lengua castellana decia: tan buenos son 
nuestros dioses como el tuyo, y con él haremos lo 
que vosotros hacéis con el nuestro: y con diabólico 
ímpetu le quitó de las manos eLcrucifijo^ y se pu- 



so' en fuga, y uno de los soldados escolteros acudió , 
y visto el atrevimiento, siguió al indio, y en dis- 
tancia de doscientos pasos, con una arma de rastri- 
llo, le puso en tierra, y el padre con el mismo Cris- 
to le exhortó á que muriese como cristiano, y al 
parecer dio muestras de arrepentimiento. 

4. En este medio tiempo eran diversos los a- 
contecimientos de la Galicia, por lo que es preciso 
algunas transiciones irregulares, y cortar el hilo de 
algunos progresos, sin olvidarnos de otros condu- 
centes. Dejamos en la mesa del Mistoná Juan de 
Oñate, comenzando una población, y el dia 3 de 
Diciembre, del año de 530, estando en Culiacan D. 
Ñuño de Guzman le confirió comisión, para que 
fundase una villa, y aunque ya la población tenia 
el título del Espíritu Santo, por obsequiar á Guz- 
man, quien era de Guadalajara de España, se le 
añadió el título de Giadalajara, foi marón su con- 
sejo, que se componía de Juan de Oñate, alcalde 
mayor; y por regidores, Sancho Ortíz de Zúñiga, 
Juan de Albornoz, Miguel de Ibarra, Francisco- 
Barren, Alvaro Pérez y Santiago de Aguirre, quien 
también fué electo procurador de la villa; algua- 
cil mayor, Cristóbal Romero; mayordomo, Diego 
*^e Segura; y escribano, Sancho Gutiérrez, y por 
cura nombraron al Br. Juan Fernandez, á quien le 
ofrecieron ciento y cincuenta pesos en cada un a- 
ño, siendo de cargo de la villa cobrar los diezmo 
para hacer esta paga, y suplir de los caudales lo 
que faltase; nombróse por mayordomo de la igle- 
sia, á Juan Fernandez. 
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5. Todo lo cual, consta de auto proveído el 
dia 16 de Marzo del año de 532, del que se percibe 
el repartimiento para solares y sitios para huertas, 
á los vecinos, supuesta. la plaza, las cuatro cuadras 
circulares, se aplicaron, la una para la iglesia, la 
otra el público, otra para el gobernador y la otra 
que se les dio á dos, que fueron, á Maximiliano de 
Ángulo y Juan de Arce ó Alceo: los demás solares 
se dividieron por suertes, cada solar para cuatro, y 
no solo fué esta división entre los presentes, sino 
de otros que remitieron sus nombres de los que an- 
daban ocupados en la pacificación, y porque no 
permanecía la villa, en la mesa de Nochistlan, ni 
todos los primeros pobladores de ella persistieran^ 
omito la expresión de sus nombres para referirlos 
en mejor lugar. 

6. Por tener facultad nuestro D. Ñuño, par¿ 
nombrar tres regidores perpetuos en cada Villa que 
fundase, pasó en persona á la de Guadalajara, por 
Mayo de 33, y antes por Diciembre del año de 32, 
de su autoridad remitió decreto, nombrando los pri- 
meros alcaldes, ordenados para dicho año de 33, á 
Sancho Ortiz y á Miguel de Ibarra; y también 
nombró por regidores perpetuos, á Diego Vázquez, 
Juan del Camino y Juan de Albornoz; y por regi- 
dores anuales, á Maximiliano de Ángulo, Santia- 
go de Aguirre y Diego de Ángulo: llegó como di- 
go á la villa, por Mayo, reconoció su situación, y 
no pareciéndole á propósito, con acuerdo de todos, 
se salió á buscar otro lugar mas apto: nombró co- 
misarios que volvieron con certificación, dada por 

15 
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ei (íscríbuno Soochg Gutiérrez, que eo suma, se re- 
ducia á haberse hallado una eataneia sujeia al pue- 
blo de Tacoiian, cuyo sitio era cual oonveoía, qoe 
por un lado pasaba uu arroyo de agua bastante y 
había otraa fueiiteB, buena-s vegas para darles á loa 
' vecinos, sitios para huertas; que el monte estaba ta- 
mediato de pinos, robles y encinos; que había bue- 
nos pastos. 

7. Mienii'íis se salió. áeata diligencia, trato Quz- 
man de volverse á Tepic, dejando un auto, su fe- 
cha 24 de Mayo de 5S3, en que ordena á Juan de 
Oüate su teniente, y al cabildo, que si hallase con- 
FBaiente mudar la villa, lo hiciese en donde mejor les 
pareciese, sin necesidad de darle noticia ante^ ep 
cuya conformidad, viendo Oñate que el sitio opta- 
do en Tacotlan, era de su encomienda, representó 
el daño y pidió que el cabildo le compensase la 
tierra que se le cú^ia, á que se le respondió que o- 
curriese al gobernador. 

8. El dia siguiente en nuevo cabildo, dijenm 
que la comisión delgobernadorseextendia Ji mudar 
la villa donde mejor pareciese, por lo que siendo 
Tonalan, sitio de las comodidades que todos ha- 
blan visto, lo juzgaban por el mejor, con lo que se 
reeolvió mudarse, y Oñate díú orden de que lo hi- 
ciese, ocupando los apwienios sin cortar árbol ni 
embarazarles sus casas á los indios, que unos se a. 
comodasen en Tellan y otros en Tonalan, hasta 
que hiciese la planta y repartimiento, con lo que 
cesó la fundación de la villa en la mesa de Nochis- 
tlan, y unos se salieron luego y oíros rehusaban 
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desamparar el puesto: y asi, los que se mudairpo á 
Tonalau^ que fué la mayor parte, ofrecieron ciento 
y veinte pesos al Br. Antonio Tello, á quien el idia 
8 de Agosto nombraron por cura: sabido por Guzmap 
que fundaban en Tonalaü, lo sintió, porque desde 
«US principios fué su pensamiento titular en dicho 
valle, y así, libró despacho, diciendo: que pues 
constaba de certiñeacion la buena calidad de la es- 
tancia de junto á Tacotlan, mandaba que luego se 
procediese á la fundación de dicha villa en eUa, 
hízose. así, porque no era fácil resistirle á superior 
tan dominante, que con las cédulas que le habian 
venido de gracias, estaba ufano; y así, bien contra 
el dictamen de Juan de Oñate, trataron de fundar 
su villa, la que no me ha perecido necesario des- 
cribir ni mapear, porque no habiendo de durar niae 
que seis ó siete años, apenas la fuera fabricanids 
cuando la viéramos destruida, por lo que me pjare- 
ce supongamos en fundación y sea la segunda que 
tuvo la villa de Guadalnjara, porque me llama la 
atención lo acaecido con aquellos capitanes que di- 
vidimos en Culiacan. 



CAPITULO XV. 

ErUra D. Pedro Almendes Chirinos husta ei rio de 
Yaquirdj adelante de Sinaloa^ y hallan á Dorantes y 
compañeros soldados perdidos^ de la armada do 
Panfilo de Jfa'>^vaez en la Florida: dase rfizori de 
Panuco y de Guadiana, 

1. Llegó Chirinos al valle de Petatlan, cin- 
cuenta Ieguaa.al Poniepte Norte, de Culiacan, los 



pueblos tenían por lechiimbre en las cusas, udm 
esteros que llamau los indios peíales, de donde co- 
gió el nombre de Pelailan, la Provincia: sus mora- 
dores veslian algodón y cueros de venados bien a- 
dovados, cogían maíz, frijol, calabaza y otras rai- 
ces, y animales y aves que cazaban, y también co- 
mían carne liiuiiana: adoraban al Sol y á la Luna, 
aunque no sacrificaban: era gente corpulenta y de 
buena disposición: caminaron veinte leguas mas a- 
delante, en donde descubriertju poblaciones, y e 
tre eltaa la principal Tlamochala, cuyos indíoa 
lieron de guerra á resistirle á Chirínos, y comfl 
eran muchos los soldados, procuró hacerles van 
requerimientos para coQciliarles la voluntad; mas 
ellos siempre con las armas en la mano, se escua- 
dronaban y punían en puntos de batalla campí 
2. El capitán de dichos indios traía un csd 
lio de cuero de venado que le cubría pecho yj 
paldas; todo bordado de finísimas perlas, qui 
ser las ocho de la mañana y darles el sol, hrillabeA 
sobre aiHn?ra: estas perlas no las usaban los indios 
taladradas, porque no conocían el arte ni teniao 
instrumentos, sino que por la circunferencia le ha- 
cían una canaleja, y con una cuerda muy sutil, la 
abrazaban y unían unas con oirás, con cuyas cade- 
nas bordiiban en dichos aaieros diversas figuras, de 
liebres, conejos y pájaros muy agradables á la vis- 
ta. Acometióles Chiriaos y en breve se pusieron 
en fuga, y en algunos ¡odios que mataron y apre- 
saron, se hallaron espadas, cuchillos y alguna ro- 
pa, que indiciaba haber habido españoles que eo- 



trasüQ en aquella tierra, y hechas las diligencias*^ 
se averiguó que por la costa del mar del Sur, ha- 
bían arribado y saltado algunos, que perecieron: 
después se supo que Diego Hurtado de Mendoza, 
que llevaba uno de los navios que armó D. Fer- 
nando Cortés en Acapulco, para descubrir la Cali- 
fornia ó isla de la Especería, habia llegado á aque- 
lla costa á hacer agua, y hablan perecido veinte 
hombres que salieron á tierra sin los que se volvió 
el navio á darle cuenta á Cortés. 

3. Internóse Chirinos, y caminó siete jornadas 
mas delante, guiados de un indio que aseguró ha- 
ber muchas poblaciones, y fué mucha la necesidad 
que padecieron por falta de agua, que ocasionó ta 
muerte á muchos de los indios auxiliares que lle- 
vaba, y también pudo ser la diversidad de temples 
que le estrañaban mucho los indios, por ser en estq 
mas delicados que los españoles, y por eso en repe- 
tidas leyes, S. M. mandaba no se saquen los indios 
de sus territorios, y liubieran perecido todos si á 
impulsos de la necesidad no hubieran arbitrado su- 
fragarse de unos^ cardones que es especie de tunas, 
y acuchillados, destilaban zumo con que se refres- 
caban; de esta suerte llegaron á Yaquiní, en don- - 
de hallaron muchos pueblos, que están al pié de 
una sierra que va del Norte y se entra muchas le- 
guas en el mar del Sur, y hace un ancón cuya 
punta va á terminarse frente á frente con Jalisco, 
que viene á quedar respecto de dicha sierra, al O- 
riente Sur, en mas distancia de doscientas leguas, y 
habiendo desamparado los indios sus rancherías 6 
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poblacLooes, se reconoció ser tierra poco a^RSleci- 
da, por lo que hallándose los soldador muy estro- 
peados, y próximo á cumplirse el lérniiiio en qut 
habían de volver, largo el camino y escasos de b^- 
tiinenios, pues los que hallaron temian consumir- 
las si se demoraban, deleruninó el capitán Chirinps 
volverse á ¡PelaUan. 

4. De algunos indios que se apresaion, se tuvo 
noticia de que mas al Norte habla hombres como 
loa casteiluDOs, por lo que mandó el capitán que 
Lázaro de Cebteros y Diego de Alcaráz, con otros 
cuatro de á caballo, saliesen á explorar la tierra; 
mas un dia antes, habían llegado al rio de Yaqui- 
ni, Juan Nuñez Cabeza de £aca, Dotantes, Casti- 
llo, Maldonado y el negro Esievanillo, soldados de 
los que quedaron perdidos en la Florida, de la ar- 
mada de Pánñlo Narvaez: estos, por Provindencía 
Divina, se conservaron á fuerza de sumisiones, en- 
comendándose á Dios, vivian como quienes por 
instantes esperaban la muerte: un indio tenia co- 
gido á Dorantes, por cariño que le cobró ó por na- 
tural compasión; acometióles en aquel tiempo á Ipa 
indios un accidente de que morían muchos, y pro- 
curaban el remedio, por lo que el indio preguntó 
i Dorantes, que s¡ no alcanzaba alguno, porque le 
aflgia un dolor, que era el común indicante del 
contagio: aligióse Dorantes considerando, que 8Í B- 
quel indio moría, quedaba sin ri^curso, clamó á 
Dios por sn vida, y poniéndole la mano en el do- 
lor, le bizo la señal de la cruz, con cuya depreca- 
ción se halló el indio üino, y A los demos, que a- 
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dolecian hizo la misma diligencia, y coasiguió el 
mismo efecto. 

5. Corrió la vo?. y acudían los enfermos á que 
Doraatea los sanase: lo traían eo palmas, to rega- 
laban, y de esta suerte llegó á unirse cun los otros 
compañeros, á quienes redimió de su cautiverio, les 
dio cuenta del antídoto que habia hallado para a- 
livio de sus trabajos, y ya toda la comarca les daba 
paso franco, con lo que conii^ozaron ú discurrir, 
modo de salir de aquella tierra, procurando siem- 
pre internarse, por aventurar el encontrar lo con- 
quistado, antes que volver á andar las ciénegas, 
pantanos y rios impertrnnsible, por donde habiati 
entrado, y porque advertían, que tnientras mas se 
internaban, mas docilidad hallaban en los indios, 
la que no esperaban en los que dejaban niras por 
ta enemiga declarada qn^ (üoian con los españoles, 
por los buenos ó malos oficios que de estos habían 
recibido, en la entrada de PánSlo Narvai'K. 

6. Siempre hacían l¡ro estos cristianos por ca- 
minar tierra adentro; de suerte que prcicururon no 
perder tiempo, y solo se deteninn ó 'extraviaban, 
cuando los indios les rognban fuesen á este ó al o 
tro pueblo, á sanarles de sus dolencias: ya se deja 
entender la tergiversación con que »udarian, por 
ignorar el término á que aspiraban, y así andaban 
por poblaciones y por despoblados, aunque siempre 
abastecidos y acompañodnü de iropas t!c indios, que 
agradecidos, les prometían dt-fender en los riesgos; 
llegaron por último, á duride vieron á un ¡ndio, que 
at cuello traía una evitla de talabaiie de espada, y 
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atado ú ella, un clavo de herrar, y habíéodoie | 
guDlado de donde lo hubo, respoDdió que era ■ 
cielo, que unos hombres con barbas, habiaii llega- 
do á uíjuel rio en tinos animales feroces, traían u- 
nos instrumentos que despedían rayos, y que des- 
pués se entraron en el mar; nioslrúlea el lugar en 
donde habían estado, en el que hallaron ima en; 
muy alta y trillada la tierra, en la que se dea 
brian algunas huellas de caballos herrados. 

7. Hincáronse los nuestros de rodillas adoi 
la Santa Cruz, y dieron g^racias á Dios por las seña- 
lea que descubrían de poder salir de aquel laberinto: 
también los indios se arrodillaron, que eran mas de 
seiscientos los que les seguían; y una jornada an- 
tes de llegar á Sinaloa, vieron á lo lejos hombres »„ 
caballo, y advirtió ser cinco y que se suapendiu 
porto que discurrieron uc llegarían por ser f 
cientos y mas los ijue can arcos y ñechas le acd 
pañabau: mandóles Doraiktes á sus indios no se iT 
viesen, y en tuerza de carrera fueron para dea 
estaban los cinco caballfros, quienes al verles j 
nir con tanta violencia, deseaban saber la amb^ 
da que traían, y lo primero que oyeron, fueron I 
tas palabras: "gracias á Dios, gracias á Dios;'! 
de gozo ya no a-sertaban á hablarse, y con láj 
mas se saludaron. 

8. Hicieron alto asi los perdidos con sus indj 
como Lázaro Celireros y sus cuatro soldados^ 
en breve unos á otros, refivieron sus trabajos, 
nadas y aventuras, y ya no veía Cebreros la fi 
de dar noticia á sus compañeros de tan peregí 
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hallazgo: Dorantes hizo una breve exhortación á 
sus indios, diciéndoles se volviesen y formasen sus 
pueblos, que ellos volverían con mas gente, y con 
mas espacio les instruirí?n: unos se volvieron, á 
quienes los peregrinos les hicieron la señal de la cruz 
y ellos extendían los brazos, dando á entender que 
volvian sanos: (estos sin duda serian algunos de los 
que dichos peregrinos sanaron), los mas se queda- 
ron por ser de tierras quizá mas remotas, temien- 
do que en el camino los matasen las muchas na- 
ciones que habia por donde pasaron, serian qui- 
nientos los que fundaron dos pueblos á la sombra 
de la población de Sinaloa, el uno se llamó Popu<i 
chi y el otro Apucha. 

9. Siguieron su tornaviaje los peregrinos, ya 
incorporados en el trozo del capitán Chirinos; y no 

refiero los milagros que contaban de su peregrina- 
ción, porque fuera necesario un volumen; solo ha- 
go refleja, de que la vida ajustada- de estos peregri- 
'nos, fué bastante á dejar en aquellos bárbaros bue- 
na disposición^ para oír la predicación evangélica, 
y ojalá volviera en los españoles aquel espíritu que 
tuvieron, los que penetraron las incultas provincias 
de la Nueva-España y Galicia, descubriendo tierra 
y naciones, quedándose en ellas á cultivarlas, por- 
que importa poca entrar para volver á salir, y en- 
cender fuego sin aprontarle pábulo para que se 
conserve: ¡qué buena disposición hubo en la' Flori- 
da en el tiempo que el capitán Hernando deSoto^ 
se internó en ella ahora dos siglos, y se contentaba 
con internarse mas y mas dejando á tantas nació- 
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nes en ru ceguedad! han entrado religiosos 
provincias de Sonora, en las de Coahuila y 
y mantienen sus misiones con pocos indios; peio 
como lienen á la vista á sus deuilos, parienles y a- 
inigos, y se comunican con ellos y prevalece la 
mala inclinación y la antigua costumbre; de auerie 
que los gentiles arrastran á ios nuevos cristianos,, á 
coa halagos, ó con amsnazas; y así se experimen- 
tan desastres, nmertes y i)ersecuciones de los mi- 
sioneros, las que se evitaran sí al mismo tiempo h 
ñiudase ima misión, se invitaran faiiiiliiis que iaa 
poblasen y le fuera á Su Magostad mas tjt,ü, 
gastíir de una vez en darles á cada familia el suel- 
do de cuatro ó cinco años, para que se pi'oveJeseD, 
que no estar pensionado perpetuamente á los suel- 
dos de los soldados de los presidios que sir^'eaj de 
suerte que siempre hay necesidad de conservar lal 
presidio, y sus capilaaes se interesan en plazas 
muerlas ó dadas á sus familiares, quienes sirven con 
el pié en el estribo, sin procurar radicarse ni potiUr 
la tierra, to que sí hicieran los que fueseii á 
con título de pobladores, y para que se 
llevasen ayuda de cosía y otros priviiegi 

10. Volvió Chirinos por CuliacanáTepii 
de sf: halJabit D. Ñuño de Guarnan, á quien 
noticia de su feliz jqvucida; dejando andadas iIob» 
cientas leguas hasta Yaquini; y enterado de sus po- 
blaciones, sintió sobre manera el corlo número de 
castellanos con que se hallaba, para poblarla. Taro, 
bien volvieron Ángulo y OÜate, dando tnztstt 
haber atravezado la sierra y asperezas de li 
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del N4f!te> eB la que se descubrieíoQ indios embes 
gijiei'feróS) desnudos, sin poblacicmes ni sembrado», 
por mantenerse de raices^ tunas y caza, esta es bt 
Thopia, pasados los llanos de Panuco, (es diverso 
este Panuco del que está al Norte de Méjico, en 
donde D. Ñuño de Guzman era gobernador) y se 
entraron en las tierras que hoy son de Guadiana^ 
y viendo que aquellas naciones eran tan bárba- 
ras, y que no tenían ni señor, ni república, ni ca- 
sas, ni lugar determinado donde hacer pié, se V4>1- 
vieroo sin hacer cosa memorable, si no fué defen- 
derse de los continuos asaltos con que fueron hos- 
tilizados, y es que estaba reservada la pacificación 
de este otro reyno, que es el de la Vizcaya^ para 
otros capitanes, que después entraron con D» Fran- 
cisco de Ibarra. 



CAPITULO XVI. 

Manda S, M. se intitule lo conquistado^ JVt¿et?o fey- 

no de la Galicia^ y que se funde una ciudad capi- 

taly con el nombre de Compostela, con los privite- 

gios déla de España: fúndase la villa dé la Pwi- 

ficaciony y lo resiste el alcalde mayor de Colima. 

1. D. Ñuño, como buen poli tico y estadista 
docto y avisado, no se descuidaba, y así dio noti- 
cia á Su Magestad el Sr. D, Carlos V, de sus pro- 
gresos, y como no habia salido en demanda de u- 
ñas provincias, nombrabas las Amazonas; pero que 
los guiadores le habían faltado, por lo que desde 



el vado de Nuestra Señora, que era en un rio de la 
Provincia de Michoacan, pasó descubriendo lo de 
Guanajuato, Coynan y Tonalan, y por sus capi- 
tanes, divididos los chicbimecos, Zacatecas, Tepec, 
Juchipila, Tlaltenango, Teocualtiche y las barmOr 
cas que eran todas pobladísimas, y quedaban en la 
corona con las demás de Etzatlan,' Tacotlan, A- 
guacatlan, Xala, Tequepexpa, Tepic, Valle de 
Banderas, Acaponeta, Zenticpac, Chametla, Culia- 
can, Petatlan, Sinaloa, Yaquiní, Thopia, Panuco, 
&.C., en que á su parecer habia mas de dos millo* 
nes de indios: expresó los motivos que hubo para 
que la Audiencia de Méjico, conviniese en esta 
jornada, represeiító ser pobrísima la tierra, no ha- 
ber hallado plata ni oro; pero que era fértil y de 
buenos pastos, y sus naturales mas dóciles, sus-ca- 
siques menos crueles, y sus ritos no contenian IO0 
sacrificios cruentos que los mejicanos acostumbra- 
ron: pidió se le hiciesen buenos sus salarios, pues 
como Presidente de la Audiencia habia hecho su 
jornada, y como gobernador de Panuco, por ser 
provincias confinantes en su gobierno, y estaba ea 
la inteligencia, de que hallaria por donde ambos se 
comunicasen, para que todo quedase debajo de solo 
uno, que pedia se le concediese perpetuo. 

2. También dijo que á su conquista le habia 
dado el título de la Nueva-Castilla de la Mayor- 
España, y que á la Provincia de Jalisco, por ser 
parecida á la costa de Galicia, en mar, estrellas 
y poblaciones, le habia intitulado la Nueva-Gali- 
cia, también pidió se le confirmasen los pueblo» 
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que 86 había encomendado y los repartimientoi;;, 
que por vía de encomienda habia hecho entre ca- 
pitanes y soldados: propuso también no se ¡nova«' 
*:n los esclavos, que en guerras se habian capitula- 
do, esto era querer hacer lo que en Panuco, y no 
fttí habia atrevido practicar en esta conquista; pero 
estaba propalado. Y las encomiendas que habia 
repartido, era con calidad de que los que dieron guer- 
ra, quedasen esclavos, y los que diesen de paz, que- 
dasen libres Otras muchas cosas pidió, que se omi- 
ten: ilegad'as las cartas á manos de su cuñado D. 
Juan Gómez Suarez de Figueroa, Embajador de 
Su Mage&tad para la República de Génoj^^a, las dio 
á la reina, á causa de hallarse el Emperador k n 
Alemania: mandó que el consejo las viese y se le 
joiisultase, menos sobre la esclavitud, porque cer- 
radamente se negó, di jóle: vuestro hermano se ha- 
lla en provincias tales, que el rey de Portugal me 
ha escrito que sus cosmógrafos le dicen ser la tierra 
rica de pl/\ta y oro, y que así lo procurare susten- 
tar. 

3. Proveyóse á consulta del consejo, couñrrnán- 
Jobele á GuzíTian el gobierno: negóse el título de 
C(istilla la nueva, sino que se intitulase todo lo com- 
prendido en su conquista, Nuevo reyno de Ga- 
licia, y que en su conformidad poblase, donde me> 
jor le paieciese, una ciudad que se llamase Com- 
postela, á la que se le concedian, como á capital, 
las libertades, fueros y privilegios que tenia y go- 
zaba'la de España: que en cuanto á juntsfr estego- 

l^ierríQ con el de Panuco, se proveria lo convenien- 

ve 
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te; y en cuanto á la confirmación de las encomicD- 
das. se remitió á la Magestad del Señor Empera- 
dor: después por cédula de 20 de Abril de 53?, ne 
mandó que no intitulase 1). Ñuño, gobernador do 
Panuco, sino solo del nuevo reyno de la Galicia • 
Ya antes, desde el dia 12 de Julio del año de 530^ 
estaba provista segunda Audiencia para Méjico, y 
por Presidente de ella á D. Sebastian Ramirez de 
Fuencul. Ya recel«Tba D. Ñuño este golpe, y por 
no esperi mercarlo en 1?» residencia, salió á su jor- 
nada. 

4. Con la orden de fundar la ciudad capital del 
reyno, comenzó ú discurrir el sitio ó propósito, v 
•Miando se pensó la fundase en el cent i o de la tier- 
ra que había pacificado, no lo hizo siao en la cos- 
ta del mar del Sur. en lo de Tepic y Jah'sco, ó 
porquí> le pareció á propósito, previendo el que 
«le allí podría con mas facilidad, ron galeras y o- 
tras embarcaciones, sufragar lo descubierto de Cu- 
iiacan y Sinaloa, y al mismo tiempo, 'entender eo 
"1 descubrimiento de las islas del Poniente, en que 
ya entendia D. Fernando Cortés, y por eso le pa- 
reció á propósito que la ciudad capital, estuviese 
rii íii{U(ílla costa, en donde tan buenos puertos ^e 
babiaii descubierto, prometiéndose abuadaote co- 
Diercio; ó tijvo por motivo para fuudar dicha ciii- 

ilitd. dondu la fundó el coqtrovertiente, \'i\ si Ja- 
lisi.íi y demás cosr.as (como andadas por D. Fran- 
cisco Oortésdr San Buenaventura), eran de la Nue- 
va-España, ó se habían de considerar por de la Ga- 
licia: y por asegurarse y radictn mas su posición, 
«*»: r.-'^-'/rminó á ello. 



5. Por la misma razón, tuvo por conveniente 
<?ntrar en la Provincia de Tuchimilco, y se valió 
de la autoridad y respeto que en oí rey no se tenia 
á uno de sus capitanes, que lo era D. Juan Fer- 
nandez de Híjar, á quien le dio comisión para que 
con los soldados que llevaba á su costa y demás ca- 
maradas que pudiese fundase una villa, como lo 
hizo dicho D. Juan Fernandez de Híjnr, con vein- 
ticinco soldados, llevando el título de alcalde ma- 
yor, y para ello le fué preciso tenor algunos en- 
cuentros con los indios de dicho valle de Tuchimil- 
co, quienes aunque le recibieron de paz, como lo 
•liabian hecho con D. Francisco Cortés cuando vol- 
vía de Jalisco, al ver que los castellanos delineaban 
lu planta de la villa, abrian cimientos y comenza- 
ban sus fábricas; se comenzaron á alterar, conside-. 
rando que no era el ánimo entrar y salir, sino ra- 
dicarse en la tierra; y mucho mas se exaspiTaban ai 
ver que ya al rey no de la Galicia iban entrando de 
Méjico las familias de los soldados, ({ue habian de- 
jado á sus mugcres é hijos, hermanas é hijas ei> 
dicha ciudad: que ya los ocupaban en cuidar ca- 
bras, obejas, vacas y yeguas, y ganado de cerda, 
que procuraban conservar para el procreo: al ver^ 
romo digo, esto, los indios, daban sus asaltos, se re- 
tiraban á los montes, de suerte que ya todo el rey- 
no de la Galicia, que hasta entonces se habia en- 
trado sin mucha contradicción, comenzó á e>perí 
mentarla, v así le costó á D. Juan Fernandez d- 
Híjar mucho desvelo, trabajo y sobresaltos, el fvii- 
ílar l:i villa de la Purificación. 
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í>. Hov í=t3 íina viilri muy corta, su.s habitada- 
res, cuanto üeneu de nobleza, abundan de necesi- 
dad, porque como por aquella costa no hay co-' 
inercio marítimo, y la tierra ])or sí, f»s muy pobn* 
y muy caliente, y por eso de muchos alacranea, 
mosípiitos y sabiindijas, pocos la traginan, y solo 
pudiera restablecürse, abriéndose por dicha costa, 
comercio marítimo, y lo tuviera abundante, si so 
fabricasen galeras y otras embarcacioni'S, que co- 
mercia>en con el reyno de Guatemala, que dista dr* 
iaXialicia cuatrocientas y mas leguas, de iisperísi- 
moá caminos, los que costeándose por mar, se a- 
brt»viaran, y de Guatemala fueran á la Galicia por- 
ciones de cacao, tejidos de algodón, y obras df» nía- * 
nos de évano y nácar, y de la Galicia á Guatema- 
la, lejidoí de lana, estaño y otros frutos, y de unos 
y otros s? al)riera el con^ercio para el real del Ro- 
sario, Culiacan, Sinaloa y las provincias de Sono- 
ra, que distan de Méjico y Guadalajara cuatrocien- 
tas y quinientas leguas al Poniente Norte, de ma- 
lo^ caminos, los que también por mor se abrevia- 
ran, y sirvieran las embarcacion(»s para que se a- 
bfiese comercio con la California, de (jue se siguie- 
ra que sus habitadores se acabasen de reducir, sin 
andar con los temores de que se rebelen los indios 
contra los padreís misioneros, como lo hacen cada 
dia, quitándoles las vidas: sirvieran también dichas 
embarcaciones de internarse por el brazo de inar 
que divide la California de la Galicia y Vizcaya, 
y pudiera ser se descubriera c»I estrecho que se dis- 
curre, por donde se coríiunique el mar del Sur con 



— 183 - 

el del Norte; y cuando no, se descubrieran las tier- 
ras que confinan con la Florida, y se evitara el 
que otras naciones las ocupasen, y en algunas in- 
vernadas pedieran descubrirse nuevos ostiales, en 
jdonde se buscasen perlas, pues de esas costas en 
menores distancias, se han traido muchas, como 
veremos; y han cesado his entradas por no haber 
embarcaciones, y ser muchos los peligros de ale- 
jarse en solo canoas, en donde no pueden llevar 
las prevenciones necesarias, para resistir á los in- 
dios que ocurren á los ostiales, y por eso han muer- 
to á muchos. 

7. Sirvieran también dichas galeras, para regis- 
tar 1o:í mares, é impedir el que anden por ellos es- 
trangeras naciones, como se han visto, y se han 
llevado como piratas algunos naos de China; han 
maqueado algunos pueblos de Acaponeta y Zentic- 
pac: ijan liecho agua y abastccídose, sin encontrar 
resistencia^ y habrá veinte años que fueron por loa 
nuestros apresados dos navios de ingleses piratas, 
como veremos, y otro navio de estrangeros que iba 
diú cantón, se commisó, por haber llegado' á tierra 
Í!nposil)ilitado de pasar adelante; y el año pasado 
estuvo sobresaltada la Galicia, por noticias que fue- 
ron de varias jurisdicciones de la costa, de que se 
descubrían embiircacioncs, v se tuvieron poi ingle- 
sas, de que se originaron costos á la Real Hacienda 
en las prevenciones necesarias en los puertos; y pa- 
ra prevenir á la nao de China, que aportase con 
recato, no hubo sino una canoa, que á todo riesgo 
pasó á la California á esperar dicha nao, y habien 



(\o pniliarracionos, so hubieran reconocido los na- 
vios que se estimaron de piratas: también sirvieran 
para que se limpiase la tierra de gente ociosa de 
que abunda, y de foragidos y ladrones, que si caen 
rn las cárceles, se condenan á obrajes, haciendas 
de minas, ingenios y trapiches de hacer azúcar y 
panochas; mas luego hacen fuga, ó por cqraposi- 
rion con los dueños á quienes los deudos y amigos 
de los malhechores aseguran las cantidades en que 
fueron vendidos. Jes dejan andar libres en el traba- 
jo, por cscusar el que les da el tenerlos aprisiona- 
dos, y así, vuelven á reincidir en sus maldades, lo 
que no hicieran coa tanta facilidad, entretenido con 
los reinos, y otros de menos delitos, poblaran la ' 
(California y demás tierras distantes, á donde podia 
asignarles su destierro; pero yo no sé de donde ha- 
ya tenido origen la vulgaridad de haber prohibi- 
ción para fabricar embarcaciones, y traginarse con 
ellas de este rey no al de Guatemala y demás cos- 
tas de él; antes sí, he visto reales cédulas, en que 
Su Magestad incita á sus vasallos, á que fabriquen 
jaavíos con que salir á corso, para limpiar los ma- 
ji(is, si bien precediendo licencias y las capitulacio- 
n(»s dr, tales casos: yo aseguro que practicándose la 
lubrica de embarcaciones, y abriéndose el referido 
comercio, las poblaciones de la costa irian en au- 
mento; las tierras fructificaran á sus dueños; se au- 
inenia- an los diezmos; tendrá creces el real erario; " 
habrá inenüs ociosos; se asegura más el reyno, y se 
rtKteiiderá nuis la cristiandad. 

.^. Hoy, como digo, no sufraga en caso alguno. 
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)a villa de la Puriñcacion; pero en aquellos tiem- 
pos sirvió de mucho, para conteuer á los indios, 
porque viendo que ya en Guadalajara se fundaba 
villa, que en Culiacan se hacia lo mismo, y en la 
Purificación y Compostela, comenzaron á alterar- 
se, pues los indios de Tequila, y Yagualulco y la 
Magdalena, convocados del casique Guaxicar, que 
de mala gema habia dado la obediencia á D. Fran- 
cisco Cortés, se retiraron, uniéndose para sacudir el 
yugo, con cuya noticia mandó D. Ñuño que de 
Tepic saliesen cincuenta hombres, para que los 
contuviesen; hiciéronlo así, y después de que redu- 
jeron á dichos indios á la obediencm, con la noli- - 
cia que tuvieron de las riquezas del Perú y la po- 
breza esperimentada de la Galicia, en donde no 
habian conocido la plata ni oro, desertaron y se 
fueron para el Perú; la fuga de éstos sube de pun- 
to y acrisolan la constancia de los que permanecie- 
ron en la Galicia al mismo tiempo; entre el alcal- 
de mayor de Colima y D. Juan Fernandez de Hí- 
jar, se ofrecieron varios debates sobre defender -el 
de Colima, fiu jurisdicción, la que se le vulneraba 
con la fundación de la villa; estuvieron en puntos 
de que corriese sangre, sobre que se formaron em- 
tos y salieron de la Audiencia de Méjico varias 
reales provisiones, á que respondia Híjar en remu- 
neración de sus servicios, en nombre de Su Mages- 
tad, se le habia encomendado aquella provincia, 
que á su coáta habia entrado en ella y debia con. 
servarla, fuese de Nueva-España ó de la Nueva- 
Galicia, hasta que Su Magestad declarase pov qui^>n 
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úivsr ^e^vida, vn cuyo Ínterin Císlaba pronto á acu- 
rlir ron su persona y anuéis, ó al marqués del Va- 
lle, ó á I). Ñuño de Guzman, conforme lo pidiese 
la iitM-esid d en que se hallusen; dióse maña para con 
esta respuesta y otras, quedar como independiente, 
si l>ien se hacia respetar de las provincias de Ava- 
los, que tenia en sus confines, y por dicha villa qup 
í*ra la única población do españoles inmediata. Eíf- 
lu vieron los indios de dichas provincias obedientes 
á Mis t^ncomenderos. 

í). Va por este tiempo se esparcieron por vÁ rey- 
iiu. l(»s noticias de las favorables determinaciones 
ái'.\ Supremo Consejo, en los n'»gocios del marqués 
dri Viilkí. V cómo le venian restituidas sus cnco- 
iiiiendas, y á otras las que I). Ñuño de Guzman 
liaUiíi quitado y repartido á sus auxiliares de la 
nueva jornada, en premio de lo que habían de tra- 
bajar, también se divulgaba el mal éxito denlos ca- 
{)ítulo> puestos á Guzman cü su residencia: y así, 
vñino }>ension precisa de la adulación y lisonja, fne- 
ort desamparándole sus amigos; el capitán Cíhiri- 
iios. prttestó el (|ue como factor y vedor, se hal)ia 
ti'-cho cargo de (jue voiveria, acabada la jornada, 
loV ujejicanos y tarascos, que liabia sncado, de. los 
í{u<* le hacian cargo en Méjico sus encomenderos, 
y parientes de los mismos indios; y así dentro de 
echo días, salió con veinticinco soldados y ocho 1X5Í1 
indios que habían quedado. 

1^. En este tiempo, los indios de la Pr.ívincia 
de (^.'.idcan se alzaron, siendo la causa haberse ex- 
■:•■ -}'.lo l^iegü Fornandf z de Proaño, de h\ ucencia 
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<\c hacer esclavos, porque sin embargo de que vSn 
Magestad tenia declarada la libertad de los indios, 
D. Ñuño de Guzman en junta de sus capitanes, re- 
solvió, que entre tanto habia procreo de ganados, 
caballos, muías y burros, cuya cría se tenia enco- 
mendada en parajes á propósito, no habia oíro^mo- 
do de traginarse y traspotarse los víveres y demás 
necesario, que á hombros de indios: que del mismo 
modo era necesario cultivar la tierra, lo que no po- 
dion hacer los castellanos, por estar de dia y de no- 
che con las armas en la mano, y puesto que los 
mdiói unos se daban de paz y otros hacían hostili- 
dades, se echase mano de los rebeldes para el ser- 
vicio, el que se repartiese de modo que fuese so- 
portable, entre tanto cogia cuerpo la cría de gana- 
dor. Con esta epiqueya, tuvo margen Proaño pa-. 
ra ejecutar crueldades tales, que no refiero, basto 
solo decir, que motivaron el alzamiento de los in- 
dios, y para que Ü. Ñuño le condenase á degüello, 
aun siendo justicia mayor de Culiacan, y fué ne- 
cc^ario se interpusiesen los demás capitanes para 
que le concediesen apelación para la Audiencia de 
Méjico, en donde solo fué condenado en 'costas, 
porque tuvo buen valedor en su tio Diego de Proa- 
ño, Alguacil mayor de corte de dicha ciudad de 
Méjico, y después fué poblador de la ciudad de 
Guadalajara, en donde dejó hijos. 



— 190— 

CAPITULO XVII. 

Con la noticia de las riquezas del Perú y pobreza es- 
perimentada en la Galicia, desamparan á ^'uño 
muchos de sus soldados: despuéblase una villa que 
tenia fundada en Ckametla^ y fúndase la ciudad 
de Compostela. 

I, En lugar de Diego dePronno, nombró nues- 
tro D. Ñuño por justicia mayor, á Cristóbal de Ta- 
pia, quien aunque permitió algún servicio de los 
indios, fué con tal teinplanza, que obligó á mu- 
chos de los castellanos á labrar por sus manos la 
(ierra, y viendo algunos tal miseria, trataron de 
desampararla, de suerte que de ciento y cincuenta 
vecinos, los ciento se retiraron á morir antes que 
quedar en la Galicia: formóse un escuadrón de de- 
sesperados, y se salieron para el Perú, que era por 
entonces la piedra imán de los desconsolados; quedó 
Tapia en Culiacan con pocos, y al misino tiempo, 
de sarampión murieron mas de ciento treinta mil 
indios, y quedaron solo como veinte mil, que ha- 
daron eo el nuevo justicia mayor, buena acogida. 

2. Habíase fundado la villa de Chametla, en 
un valle, entre Culiacan y Acaponeta, y estaba en 
í^lla de alcalde mayor, Cristóbal de Barrios; pero 
viendo sus pobladores salir á los dest¡i;tores de Cu- 
liacan, con su buen ejemplo y las pocas esperan- 
zas de medrar en la Galicia, en donde ya les era 
pieciso cultivar la tierra para sustentarse, y vs\o 
ppr sus liinnos, por la libertad de los indios y falta 



191— 

de ganados, los siguieron sin que dicho Cristóbal de 
Barrios lo pudiese remediar, en cuya vista, no ha- 
llándose mas que con trece pobladores, de cincuen- 
ta que tenia, y que los indios no les acudian con 
bastimentos, por estar apestados del sarampión, dr 
que morian millares, y que al mismo tiempo eran 
continuos los asaltos de los indios de la sierra, ene- 
migos de los de Chametla, se vio precisado á consul- 
tar al gobernador, pidiéndole licencia para despo- 
blar la villa, y restadamente se le dijo; que esta- 
ban prootos los pocos que habian quedado á licen- 
ciarse si se Íes negaba, pues prevnleciív el derecho 
dr conservar sus vidas, que no podian por la hosti- 
lidad de los serranos y pesie de los de Chametla. 
Sintió Guzman hallarse ya con tan pocos soldados, 
y aunque habia escrito á Méjico, solicitando gente 
para conservar lo conquistado, nadie se movia, ó 
porque ya D. Ñuño no era Presidente de aquella 
Audiencia, ó porque el marqués del Valle tenia 
grangeadas las voluntades de todo el reyno, y pro - 
tendia derecho á lo de Jalisco, ó porque era noto- 
riíi la pobreza de dicho reyno de la Galicia; y afií 
hubo de dar orden para que dicha villa se despo- 
blase, que fué lo mismo que condenar á muerte á 
mts de cuatrocientos rail indios, á quienes dicha 
villa sombreaba y defendia de los indios de la sier- 
ra, los que entraron y ejecutaron como en enemi- 
gos, las crueldades que bastaron á borrar el nom - 
bre de aquellas naciones. 

3. Habia determinado omitir la expresión d^ 
lofi nombres y apellidos de los conquistadores. p<>r 



í5(ír imiclios, y por lo que hemos visto de la pocA 
constancia dn algunoj;, c|iie por no haber encontra- 
flo las riquezas qu(» on su lucnte figuraban, descr- 
iaron; mas ya qut: los que han quedado, son dig- 
noií de eterna memoria, como acrisolados en el file- 
no de la contradicción, será bien que, aunque á cos- 
ta de algún tralmjo, se sepa quienes fueron ios cons- 
tantes héroes, á quienes se debe la pacifícaciou do 
dicho reyno, que tanto ha ilustrado la corona de 
Kspaña. Ya dejamos en San Miguel de Culíacan 
lí Cristóbal de Tapia, de alcalde mayoi: este caba- 
llero era de la villa de Trujillo: Juan de la Basti- 
da, de Guad ahijara: Lázaro Cebreíos, de Cebreros: 
Maldonado y Bravo, de Salamanca: Pedro Almen- 
des, de Castilla la vieja: Escalante, de Sevilla: 
Juan Hidalgo de Placencia: Juan de Alcaráz: Pe- 
dro de Mendoza: Pedro do Garnica, vizcaíno: Pe- 
dro de Annentia, vizcaino, Juan de Baeza: Alvaro 
de Arroyo, montañés: Sebastian Débora, portugués: 
Alonso Cordero, de Castilla la vieia: Alonso d(i A- 
vila de id: Juan Vizcaino: 1). Pedro de Tovar, her- 
mano (ií^ D. Sancho, regidor de la villa de Sahun, 
y de la casa de boca d-; Guélgamo: Pedro Cordero 
y Diego de Torres, de Castilla la vieja: Juan de 
Quintanilia, de Granada; Juan de Soto: Diego Ló- 
pez Veinticuatro, de Sevilla: Pedro de Nájera de 
Baeza: Juan de Medina, vecino de Sevilla. 

L ÍjOs vecinos que poblaron la villa de la Pu- 
rificación, fueron menos, aunque valían por mu 
chos: ya vimos como se le confirió comisión á J). 
Jtian Fernandei' de Híjar, para i\ue la fiíiidao'o^ 
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cercenándole á la Nueva-España lo que pudo: hÍ2o 
encomendero de Guachinango, al capitán D. Fran 
cisco de Utioa; y de Mascota, al capitán Cristóbal 
de Oñate; de Tepostpisaloya, al capitán Juan Fer- 
nandez de Híjar; de Coatlan, á Antonio de Agua- 
yo, y á Martin de Frifarache; y á otros conquista- 
dores, repartió la mitad, del valle de Tuchiroilco, 
hasta el puerto de la Navidad; y finalmente, toda 
aquella parte que estaba conjunta á la villa de Co- 
lima, Piloto, Tuito y Coronados, hasta Tepic, en- 
tró en su conquista, y en el puerto de Tecomatlan, 
se fimdó la villa de la Pnriñcacion, con los siguien- 
tes pobladores: D. Juan Fernandez de Híjar, ve- 
cino de la villa de Pila, en el reyno de Aragón, 
hijo de D. Diego Fernandez de Híjar, y de Doña 
Beatriz de Sellan, y como tal hijo, fué llamado por 
D. Pedro Fernandez de Híjar, su hermano infanzón, 
y señor de riglos y domiciliado en la ciudad de Cues- 
ca, á la infanzonía y señorío, con calidad de que den- 
tro de seis años se restituyese á aquel Estado, y no pu- 
diendo, dentro de un año mas remitiese ¡^á un hijo: 
así consta de testamento, fecho por dicho D. Pe- 
dro, en 26 de Abril del año de 551 por ante Juan 
de Canales, notario público de la ciudad de Hues- 
ca en Aragón, y el do Diego G. Fernandez de Híjar, 
fecho en Epila, á 4 de Octubre de 1505 por aiUe Juan 
de Arriego Escudero, notario público, cuyos testa- 
mentos, con otros instrumentos, paran en mi po- 
der, como, descendiente de dicho D. Juan Fernan- 
dez de Híjar, y de Doña María Jaramillo, natural 

de la villa de Zafra, en la Estremadura, la que 

17 
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^o Villegas: Juan de Vilh\lva,(lc Victoria: Juan de 
SamaniegOj de la Guardia: Alonso Valcente: Juan 
Capónela, de Flandes: Luis Alonso Chacón, dv 
Sfivilla: Pedro Gómez de Contreras, primer tesore- 
ro do la caja: Francisco de Estrada, de Santo Do- 
mingo de la Calzada: D. Juan llollun, portugués: 
Juan Siincliez de la Torre, de Ahu'jndralejo: Juan 
i^erez de Colio: FianciscM de Piñn: D. Juan de 
Hracauíonle: ü. Ft^rnando de Thovnr: D. Pedro 
Hraoaiuontc: Alonso Pertz: Diego López Altópi- 
ca: Alonso de Roca: Heinantlode líaro: Pedro Bri- 
zuela: Alonso de la Puebla: D. Alvaro de Thovar, 
de los duques de lii.'nna: Francisco de Valbuena 
Estrada: Rodrigo ile Caruajal Uiloa: Francisco de 
Torqueniada: D. Manuel Fernandez de Híjar, den- 
do de los duques de Híjar: Alvaro Bracamonte, de 
Paladinos: Alonse López, de Zafra: Pedro Ruiz de 
llaro, de Peñaranda: Alonso Alvarez de Espinosa^ 
de Medellin; Diego Arias Brac amonte, primer con- 
tador de la caja: Juan Ruiz el Gangoso: Marcos de 
Carmona: Martin de Ri^nteria: Diego de Villegas: 
Antonio Diaz Benavenio Maldouado: Gerónimo de 
Orosco: Pedro Arias de Bustos. 

6. Ya por este tiempo se liabia <]uejado el mar- 
ques del Valle, á S. M., sobre que habiendo pacifi- 
cado por medio de D. Francisco Cortés de San Bue- 
naventura, las costasdeJmardelSur, con cien caste- 
llanos, desde Colima hasta Jalisco, y Valle de Bande- 
ras, y por medio de D. Alonso de Ávalos, todas las 
provincias que desde dicha costa se internaban por 
cuarenta leguas al Norte, y por mas de cincuenta, 



de Oriente á Poniente, lo que era tan notorio, co- 
mo que conservaban el título de Provincias de A- 
valos, en cuyas conquistas habia gastddo crecidas 
cantidades: D. Ñuño de Guznian, en la mano de 
Presidente de la Audiencia de Méjico, y pretesto 
de una provincia de imaginadas Amazonas, se ha- 
bia entrado en gran parte, de lo que dicho D. Fran- 
cisco Cortés habia pacificado, pretestando haber 
hallado alzados aquellos pueblos, y 'que le habian 
dado mas que hacer que todo el resto de la Nueva- 
Galicia; siendo así, que el motivo de' los reencuen- 
tros, habian nacido de las extorciones hechas por 
los indios amigos, mejicanos y tarascos, que en cre- 
cido número habian sacado de Méjico y Michoa- 
can, y siendo manifiesto despojo, concluyó pidien- 
do la restitución. 

7. En cuya vista, S. M. mandó que la Audien- 
cia de Méjico providenciase lo primero, so restitu- 
yesen á la corona y al marqués del' Valle, y á los 
demás encomenderos particulares, los indios que 
repartió en la gente que sacó para la jornada, co- 
mo que no debió anticiparles el premio de lo que 
aun, no habian trabajado; y en la misma conformi- 
dad, se procediese á la restitución de todos los pue- 
blos, que de orden del marqués del Valle, se ha- 
bian p'acificado, los que se incorporasen en el go- 
bierno de la Nueva-España. No tuvo la Audien- 
cir. de Méjico otra cosa que hacer, sino mandar se 
diese cumplimiento á la real voluntad, y así, lue- 
go se puso ejecución la restitución de las enco- 
miendas, que á los particulares se habian encomen- 
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dado, quilándoxe á olrns por dicho V>. Nuñu, J 
mismo modo se incor¡)oia.se en k coronal loa iq 
que con la mano de presidente, y á tíuil 
vncos, repartió, y üste fué uno du los nioiivoí 
rjué loa soldados que de Méjico salieron con DM 
ño. io desutupararon, por(|Uc viendo tanta polig 
<a 1» Cíulicin, lama limilacion cu la esclaviu 
indios, yol misino tiempu^noliniüsos de l.nrestHn 
de los indina (]u(« teniati de encomienda cu laNiJ 
Cspañ»., se hallaronf como üuele decirst 
<')! indias, que alude & las distancias depobladj 
•luo dtticultíin su coiuoicio (no siendo á cabalU 
'•i traspone de bastimentos y demás necesariog 
mulnt., t|ue haberse limitado el ([iie se cargasej 
dio», que es como se sufrogahan.) 

8. En cuanto á la restitución de los pueblos 
liücadoa, de orden del morqué^ del Valle, se 
deró mayor dificultad, por estar entendida ! 
diencia, que T). Ñuño, engreido con la distad 
con el manejo de las armas y con haber 
do vonlirnincioD de su nuevo gobierno, habla 
procnrai' defender sn derecho, en qni^ ya en cH 
3 particulares fundn.ba, en la lunpina diligencini 
por parlo de dicho marqués se habia nprunfl 
para la conservación de las tieiius tpie habia 
• ubierto, y reducción é instrucción de tos indio 
d(;lermin<> fuese ñ intiiniir dicha real céduid 
piaviBÍon, una persona de respeto, como lo fué 1 
Luis de Castilla, á tpiien para mas alentarlo 
dio et ihulo du gobernador lic las provincias, p 
bloiy lUffAie'K.qt»; quitiue á Guzman. para loj 
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se le dieron todas las instrucciones necesarias; y co- 
mo se supiese en Méjico la poca gente que pobla- 
ba la Gklicia, por lo mucho, que á D. Ñuño habían 
' desamparado, pareció suficiente conducta la de cien 
soldados, que acompañasen á dicho D. Luis de 
Castilla, para lo que se ofreciese, los que poco á; 
poco se fueron convocando, de la gente que de la 
Europa ocurría á la Nueva- España, atraidos de la 
voz de las riquezas que producía, y mientras . el 
marqués del Valle llenaba el número referido, D. 
Luis de Castilla se pasó á sus estancias que tenia 

en chichimecas, á prevenirse para la jornada, yae 
detuvo siete meses* 



CAPITUL.O XVIII. 

PéM D. Imís de Castilla á la ciudad de Campostebgy 
en virtud de red provisión de la Audiencia de AU^ 
Jico y cédulas de S. J!f ., á incorporar en el ge- 
eterno de la JVueva-EspaÜQ, las provincias de Já^ 
Usco y éeínasj que el marqués del VaUe pretendió 
por su conquista: prehende D. J^ufío á D. LtUsy 
suplica de lo determinado. 

1. Recibió D. Ñuño de Guzman, cartas de aU 
^nos amigos que tenia en la ciudad de Méjico, 
«n las que por extenso se le pebrticipó noticia de la& 
favorables determinaciones que el marqués del Va- 
lle babia conseguido, así en el ¡Supremo Consejoj 
de Indias, como énia Audiencia de Méjico; y cor 
mo pasaJb^GL á prae(ÍGarla9;D« Luis»* de Castilla, con^. 
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til I í lulo de gübürnaüor, de lo que se restituyese á 
la Nueva-España, para Jo que llevaba conducta de 
cien hombres, que en caso necesario, en mano 
fuerte allanasen el obedecimiento de la real provi- 
sión, que se le habia cometido. Luego que tuvo 
ía noticia, convocó á sus capitanes, despachando 
correos á las partes donde se hallaban (que para 
todo daba lugar !a morosidad de D. Luis de Cast'i- 
Ila) y con su elocuencia y persu-Ksivu, les trajo á la 
memoria los muchos trabajos que habían pasado, 
los grandes peligros en ({ue se habían visto, la po- 
breza en que habian quedado, por haber gastado . 
sus caudales en a({uella jornada, vn la que solo te- 
nían la honra de haber conquistado un reyno, cu- 
yo nervio principal consistía en haber llegado á ios ' 
fines de la tierra, en aquellas costas occidentales y 
puertos, que en lo venidero podían ser escalas para 
ias nuevas jornadas que muchos pretendían hacer 
al Poniente, y que el marcjués del Valle quería qui- 
tarles los pueblos, que habia repartido á muchos 
de los que le oían, siendo así que mas habian tra- 
bajado en pacificar lo que el marqués pretendía, 
que lo demás del reyno, y que asi como viesen hi 
resolución que convenía, que el suphcar á S. M. se 
Mispendíese la ejecución de las reales cédulas, que 
»:on siniestros informes, el marqués había ganadoi 
no tocaba en deslealtad, que él estaba determinado 
¿ defender su posesión, pues no era'mas que con- 
trovertirse términos de jurisdicción entre partícula- 
red, siendo todo de S. M., ó bien por de Nueva-Es- 
/>»ña, ó por de la Galicia: que en la resistencia con- 



sistia el conservar el nombre y honra, hasta allí 
ganada; y mas cuando en el modo parecía que ya 
el marqués del Valle, mezclaba la autoridad juris- 
diccional que le daba el real rescrito á la altivez 
y confianza de su atentada resohicion, pues mar- 
chaba D. Luis de Castilla con cien hombres mani- 
festando el arresto que parecia escusado en la e- 
jecucion, y que así convenia arbitrar medios para 
que sin rompimiento se lograse el amparo de pose- 
sión. Todos dijeron que en sus manos ponian su 
honra, que pues era noble y docto, creían que no 
los uieteria en cosa de que no salieran airosos. 

2. A este tiempo ya D. Luis de Castilla, desde 
el punto de Tetitlan habhi despachado su embaja- 
da, que se reducía á darle noticia de la comisión 
que llevaba, que le diese licencia de pasar á ente- 
rarle de su contesto, que por mayor, se reducía á 
restablecer el gobierno de la Nueva-España, Jo que 
de orden del marqués del Valle se habiá pacificado, 
que esperaba tener un buen dia con su presencia y 
con la de los demás amigos á quienes saludaba; y 
que pues no se oponía ala amistad que prof<^saban, 
la práctica de las órdenes de S. M., de su Real Au- 
diencia de Méjico y del marqués del Valle, se ale- 
graría manifestase su nobleza, sus letras, su pru- 
dencia en la dirección suave en la ejecución. Lue- 
go al punto D. Ñuño le respondió en breves cláu- 
sulas, dándole la enhorabuena de su llegada, que 
ya lo deseaba por dejar en tan buena mano aque- 
lla gobernación, pues le instaba la necesidad de pa- 
sar á España á pretender gratificación de sus ser- 



vicios, que solo sentía fuese la tierrA tan pobre, pe- 
'o que podría hacer que tan buena mano la. hiciese 
fructificar lo correspondiente á su merecimiento : 
con este despacho se desembarazó D. Ñuño para 
conferir, si sería conveniente corresponderle con o- 
tra embajada, para saber su última resolución, á 
que se le respondió: que supuesto que su carta res- 
puesta, con tenia el allanamiento de entregarle la 
ciudad de Conf osteln y su comarca, no habia para 
que ganar mas tiempo, sino en la disposición de lo 
conducente á la prisión de D. Luis de Castilla y de 
sus soldados, que era el medio arbitrado para rete- 
ner la posesión. 

3. Ofrecióse á la empresa D. Juan de Oñate, 
quien luego salió con cincuenta hombres de á ca- 
ballo, así de los poblador(»s de la ciudad de Com- 
postela, como de otros, convocados á prevención 
por dicho D. Ñuño: vista por D. Luis de Castilla 
la c;irta respuesta de Guzman, la que abrió en pre- 
sencia de tocfos los de su comitiva, quienes antes 
habían protestado llevar al cabo la resolución com- 
prendida, fuese buena ó mala- la respuesta de Guz- 
man, no quitaban la vista de su gobernador, por 
descubrir en su semblante la resulta de su embaja- 
da, y con el rostro alegre les dijo: no puede negar 
este caballero que es Guzman, mañana nos espera 
á comer: no faltó quien le dijese, enterado de la 
carta: Sr. D. Luis, mucho allanamiento es Q3te: á 
que respondió: no hay que recelar, pues á Guz- 
map no le está bien hacer otra cosa. Otros dije- 
ron: bn?Ví> «{^Idremos del pr<*ñado, y poco se pierde 
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suponer renuncia en estos gallegos, y estar sobre a- 
viso hasta tomar posesión; y divididos en corros^se 
platicaba sobre el asunto con diversidad, unos decian: 
dilatada es la tierra, muchas las provincias y po- 
cos los pobladores, y á Guzman le está bien que 
nosotros llenemos el lugar de tantos como le han 
desamparado: ya le conviene volverse á España, y 
poca fuerza le hará que otro gobierne lo que él ha 
ganado, pues nunca pierde el mérito de lo que ha 
trabajado: otros recelaban alguna tramolla, mas e- 
ran pocos los que conocian la sagacidad de D. Ñu- 
ño, y así prevaleció el buen concepto de D. Luis 
de Castilla, quien dio orden de mover su campo 
para acercarse á Jalisco, como lo hizo aquella tar- 
de. 

4. Juan de Oñate caminó muy sobre aviso, y á 
las nueve de la noche hizo alto; media legua de las 
' tiendas de Castillo, y por medio de centinelas y 
espías, averiguó que con todo descuido estaba, y 
sin perder tiempo, levantó su campo, como que no 
• le embarazaba ningún carruage: ya montados, les 
hizo á los suyos Oñate un razonamiento, reducida 
á refrescarles la memoria de los trabajos que ha- 
bían pasado para ganar y pacificar aquella tierra, 
la que aunque era tan pobre, como se sabia, era 
honra de los pocos que habian quedado, el ampat 
rarla y defenderla (omo propia del mismo rey,, 
que lo era tanto de la Nueva-España, como de la 
Nueva-Galicia: h izóles nuevo recuerdo de lo que 
el mismo marqués del Valle habia ejecutado con 
Panfilo de Narvaez, que pues se habian resuelto á 
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la prisión de Castilla, obrasen de manera que con- 
siguiesen su intento, no teniéndose en menos, ni 
nn el ser pocos contni muchos, pues no seria la pri- 
meru vez que los menoi triunfasen de los mas: que 
atlvirtiesen que el empleo de su valor, era contm 
españoles y no conrra indios, que lo primero era 
ganarles los caballos y armas, en que consistía la 
victoria, y cuando no, cada imo se defendiese e- 
chando el resto de sus fuerzas, y procediesen con ar- 
did y mafia, la que en semejantes ocasiones suele 
srr madre de la bueua dicha: que nadie se desman- 
dase hasta la seña de una arma disparada. 

5. Con esía prevención marchó con diligencia, 
la que le valió para aseg"urar la caballada, y entran- 
do por las tiendas al reir del alba, hizo la seña, y 
apellidando todos, decia: viva Dios y el rey, y su * 
¿gobernador Ñuño de Guzman en su nombre: soño- 
lientos, sobresaltados, sin arnias y desnudos, ape-" 
ñas entendiau los soldados de Castilla lo que pasa- 
ba, y viendo éste á Oñate á su lado, levantó la ca- 
l)eza, le dijo: buena ha sido la ent regata, bien ha- 
llado amigo, que ya deseaba este dia para besar la 
mano á los camaradíis: Oñate le respondió: mas 
me he alegrado yo, de haber llegado á esta tienda 
de campo, sin rompimiento de armas: dése á pri- 
sión; y en voz mas alta, dijo: que pena de la vida, 
ninguno se desmandase: pues quiénes, dijo D. 
Luis, quién conjtal atrevimiento á mí me prebende: 
á que sonriéndose Oñate, llegándose á D. Luis, le 
dijo: aun no conoce á quien le prebende, pues conóz- 
cale, que es un indio que tiene las narices tan lar- 
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gas como las mias: á este tiempo ya los demás de 
Castilla, se hallaban desarmados por los de Oñate, 
quien trataba de consolar á D. Luis paseándose, 
dando lugar á que se vistiese, diciéndole, no debia 
atormenta! le aquel trance: que tales acontecimien- 
tos habían esperimentado príncipes y reyes: que 
bien sabia el justo título con que ü. Nuno habia 
incorporado en su gobierno aquellas provincias, y 
que de orden de la reina, habia fundado aquella 
noble ciudad, que tenia por blasón de sus hazañas: 
dejóle sin prisiones, aunque si armas. 

6. Con la noticia divulgada en la ciudad, de la 
prisión de D. Luis, por aviso epie dio D. Juan de 
Oñate, le despacho un expreso D. Cristóbal de O- 
ñate, su hermano, diciéndble que advirtiese, que á 
mas de ser D. Luis de Castilla de la nobleza que todos 
sabian, acreditada con la encomienda de Santiago 
que le adornaba, tenia prendas que le hacian ama 
ble, y que así, no diese lugar de que se quejase de su 
trato,iya que la fortuna le habia sido adversa, y á D; 
Ñuño favorable. No necesitaba la recomendación, 
porque á la verdad, lo trató como, debia, y en su 
conformidad, armado y á. su lado derecho, entra- 
ron á la ciudad, á cuyas canales les salieron á re- 
cibir la justicia y regimiento, y antes le recibió ju- 
ramento de portarse como prisionero, en cuya su- 
posición mandó volverles las armas á todos los su- 
yos, los que entreverados con los vecinos que salie- 
ron á recibirlos, se iban saludando unos y otros, se- 
gún el conocimiento y amistad que se tenían, se 
fueron alojando en varias casas de cuyos dueños. 



II hospedados, j á D. Luis de i 
prcvinierou las caaiis del rabudo por poaadu 
JO mandó D. Ñuño de Gtiznmi^ 
otiiuase prisión en ellas, y se le pusieron 
hombres de gimidia, y á los demás soldados se lea 
notiñcó Ir ciudad par cárcel, pena de la vida, coos- 
^tuyéadosesushiiéspedespor tomen tarienses. Cui- 
iSD esiaba Ü. Luis de la aspereza con que era 
idu de D. Nudo, y recelaba no se ejecutase en 
su porsona alguna Oeuiusia, como las que habin 
hecho en agravio del t«ar(|ués del Valli.', cuyas cooi- 
peleucias persisúun; pero siendo vigilado de Iq« 
demás capitanes, le conocieroii desaliento, el que 
les obligú asegurarle con recalo, que aquella dispo- 
sición de D. Ñuño no parecia de linia y papel, y 
que cuando Guzman otra cosa intentase, pondríaa 
las vidas en su defensa, con lo que D, Luis de Cas- 
tilla echó las llaves á su confianza, mostrando el 
rostro tan alegre, como si ya se viese libre. Con- 
siderando el gobernador Guzman, que en semejaB- 
tes ocasiones, suele la breve resolución importar^ 
antes que se alterasen rumores de varios pareceres, 
juntó á consejo para que se determinase lo convs- 
nicnu;: lodos resolvieran que á D. Luix y á losm- 
yos luego se alzase la prisión, y se le previniese 
presentase su coniisioo, y en cnanto ú la ejecución 
de lo mandado por Sii Magesiad y Audiencia de 
Mííjico, SI! suplicase sin otra demostración, y por- 
que D. Ñuño se indinaba á mas, se le dijo por 
los del congreso, que de cualquiera olra providen- 
cia seria Su Mageslad deservido, y que cada udd 
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estaba obligado á mirar por su honra, con lo que 
luego se mandó alzar la prisión, y en aquella mis- 
ma mañana le remitió D. Ñuño un confinante á 
D. Luis de Castilla, diciéndole le esperaba en ca- 
bildo con los despachos de su comisión. 

8. Vistióse D. Luis á lo de corte^ y pasó con 
su secretario y dos acompañados: salióle á recibir 
hasia la puerta D. Ñuño, y después de las sahides 
cortesanas, le guió á la sala, en donde después que 
lomaron asiento, entre la justicia y regimiento y 
demás capitanes, prorrumpió D. Ñuño con grave- 
dad, preguntando á D. Luis con qué fin habia en- 
trado en aquel reyno con prevenciones de guerra: 
á cuya pregunta no dio respuesta D. Luis, mas 
que con ordenar á su secretario pusiese en manos 
del gobernador sus despachos, quien le mandó que 
en voz alta los intimase, y así se hizo; y leida, 
la cogió en sus manos, besó y puso sobre su cabe- 
za, diciendo que la obedecia como á carta de su rey 
y señor natural (que Dios guarde); pero que en cuan- 
to á su cumplimiento, suplicaba, para ante Su Ma- 
gestad el Sr. Emperador, á cuyo real servicio no con- 
venia entregar las provincias que habia ganadoy ni 
al marqués del Valle, ni á otro gobierno, que las 
habia hallado sin otra noticia en los indios, que la 
de haber visto castellanos; y sin saber si habia tal 
emperador, ni tener luz ni noticia del verdadero 
Dios: que le habia costado mas trabajo la rendición 
de aquellas gentes, que el re&to de la Galicia, tí- 
tulo que le habia dado la reina nuestra señora, con 
orden de que foúdú'sé una ciudad que fuese capital 
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del rey no, cu cuya conformidad lo había hecho, y 
que al presente, estaban poblando viWaa que ilus- 
trasen el reyno; y lo defendiesen: que si el marqués 
del Valle tuviese que demandarle, lo hiciese en el 
Supremo Consejo de las Indias, en donde estaba 
pronlo á conl(;starIe; y que do intentar el comisa-, 
rio poner en ejecución el real rescripto, ganado sin 
audiencia de partes, como un literal contesto, ma- 
nifestaba, protestaba los daños que se siguiesen « 
y para su resguardo antes de salir de aquella sala, 
se le diese testiuionio de la real provisión y su 
respuesta. 

9. Mandólo así D. Luis, con lo que se conchi--. 
yó el acto; y el resto de la n>añana, mientras se 
sacaba el testimonio, se gastó en conversación po- 
lítica en materias diversas, ya de la pobreza de la 
tierra de la Galicia, sus diversas naciones y estado 
en que se tiallaban las cosaa de Nueva-España, y 
ya sobre novedades de ia Eiuopa, sin que se vol- 
viese á tocar el asunto que se babia tratado: despi- 
dióse D. Luis, á quien salió á dejar D. Ñuño hasta 
la puerta, con políticas expresiones; mas luego 
que le hubo despedido, proveyó auto, mandándole 
que pena de la vida y traidor al rey, saliese de la 
ciudad con su gente dentro de cuatro horas, y fue- 
sen desarmados sus soldados, hasta el pueblo de 
Etzatlan, en donde ol capitán Juan de Oñate, á 
quien nombró por comisario, se las entregase: salió- 
luego aquella tarde D. Luis, en la forma referida^ 
y D. Juan de Oñate con cincuenta hombres. Vol- 
vióse D. Luis á. Méjico, en donde el marqués del 
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Valle le recibió, diciéndole: Sr. D. Luis, paréceme 
que los Castillas en la Nueva-España, son muy á 
propósito paréi gobernar en paz, en la que es muy 
apreciable la prudencia: tomó la voz el fiscal-ha- 
ciendo cargo á D. Ñuño: siguióse la instancia, mas 
la determinación se remitió al Supremo Consejo de 
Indias, y en una tormenta se perdieron los autos, 
pereciendo toda la gente, con lo que cogió mas 
cuerpo el pensamiento, de quedarse D. Ñuño de 
Guzman con toda la tierra que habia poblado; de 
suerte que ái tiene mas gente y la fortuna no se le 
cansa, puebla toda la tierra-adentro, que es hoy la 
Nueva-Vizcaya, y pravincias de Sinaloa y Sonora, 



CAPITULO XIX. 

Describen$e las provincias de Avalos y la villa de 
Colima^ poi^que aunque son del gobierno de la JVue- 
va—España^ por su inmediación á Guadalajara^ y 
estar subalternadas las mas á su Real Audienciay 
deben estimarse por de la Galicia. 

1. AI mismo tiempo que D. Ñuño de Guzman, 
defendía en la Audiencia de Méjico las provincias 
de Jalisco, Valle de Banderas, Coronados, Tuchi- 
milco ó Purificación, Xala, Tequepexpa, Mascota^ 
Hostotipac y demás á que pretendia derecho el 
marqués del Valle, solicitaba conservar, no solo por 
de la Galicia lo referido, como hasta hoy se ha 
coriservado, sino que aun las provincias de Avalos, 
le pareció debian incorporarse en dicho reyno ^ 



-aló- 
la. Gftitcia, y porque no pareciese % 
cion su arbiuio, lo esforzaba con varios ai 
tos, en loa que Uubieíati ¡mdecido los ei 
roa de (llcbas provincias de Aviilüs, su lolal ' 
Uucctoa, á no ser sücorridí» de los ijiie eniendiáa 
en la paciÜcaciou de la Galicia, ya ptir D. Jui 
Fernandez de Hijar, que tema fundada la víD 
la Purificiicion, entre los tériiiinos Je Alillun J 
lima, yu poi' Diego Váze¡uez de Buendia,< 
ba de alealdñ mayoi en la Provincia de Tonáw 
i)Ue entmices abrazaba y comprendía los jurisdic- 
ciones de ta Barca, Cajititliin, Tliijomuku y 1 
que dividen lérininos con diíjias prOvii 
valoa, y esto medíanle, lian servido los soldad 
la Galicia en inucbas omsiones con sus armas,! 
conlínito son muro t]ue sujetan los otrevimieotn 
tuvieran los indios de dichas provincias, contf 
encomenderos, por veilos solos, sin mas dj 
que su coQ6anxa, por no haber providenci 
gBfe el poblar mas villa, que la de Cül¡mi,j 
muy dístanie, por lo que eii poco ó nada podi 
Tragarles: trajo á la mcnioiia ol movitiiiento |; 
do de GuMxicar, casíquc de l\ Mügdaleí 
fué necesario ocurriesen ciocnen'n soldados ijtó 
initió D, Ñuño, los mismos (¡ue liubiendo reB 
do el orguUu de Guuxicar, se pusaron ul Periq 
no huber ocurrídose por D, Ñuño en tiempo, i 
tiietiiu alando los indios de Eizatlan coniru sil ¿ñT" 
roniendero, Juan de Escarcena. Eslas y otras iti- 
^oDés alegaba, para qnt; dichas provincias d 
fg* *? iníiorpornsi'B en Iil Galicia, y sobre l« 



Tu inmedinicion, por cuyo medio, no solo fi'oí 
mir proQlamente socorridas, sino mejor gobernada! 

2. Y pues ya dimos rasun, aunque por muyal 
de la pacilicacion de dicha.8 provincias; será bien 
4^ie pues olro no se ha beclio cargo de individuar 
lo que son, lo hagamos, puesto que solo se diferen- 
cían en el nombre de lo que es el reyno de la Ga- 
licia (objeto de este tratado): cuatro son las alcal- 
días mayores de las provincias llamadas de Av^ 
tos, Zapotlan, Amula, Sayula y Aullan; sin es^ 
hay otra provincia suballernada, que es la de I 
zá'tlao, que se conservó por de la Nueva-Espan¡| 
desde que entró á ella D. Francisco Cortés de San 
Buenaventura, por haber Juan de Escarcena, su 
«ncomendero, mautenido religiosos en Etzatlau, 
<ae»de antes que D. Nono entrase en dicho pueblo. 
lisia es la provincia que la Nueva-España man- 
tiene pd el centro de la Galicia, y al Poniente de 
ta ciudad de Guadutajara, as¡ como la Galicia mari- 
tieuc la villa de la Purificación, dentro de las pro- 
vincias subalternadas. La Provincia de Colima^ 
«s de la Nueva-Españtt, y no suballernuda á la 
Audiencia de Guadutajara, aunque se mandó po^pv 
S, M., y por ser la primera que divide lérmiq' 
con dichas provincias subalternadas, y estar al ^ 
■le Guadalnjara, ¿distancia de puco mas de C 
■cuenta leguas, la induiré como las otras, puea^ 
hacerlo no ofendo ni á uno ni otro gobierno. 

3. V porque por no tener presente la I 
jyduéma de tributarios, que toca á la Real C 
KSjico, no puedo con certeza individuar los 
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cada alcaldía niaj'or, ni el DiirAét 
cbo9 tribuíanos, me ha parecido vnlerme de los pa 
drones de los religiosos, curas y dücirineros de di- 
chas provincias, entic Orípnte y Sur, respecto do 
la ciudad de Guada lajara (ea el higar que lioy existe) 
se halla el pueblo de Axixic, que es guardianía de 
religiosos franciscanos, con un compclenie conven- 
to y Diíin^ro de religiosos, para asíslir y admiaís- 
trar á los iadios de los pueblos de Ciizalan, Joco- 
tepec, San Críslóbal y San Luis: caen ni Poniente 
de Chapalac, y su laguna, diez leguas de la citidad: 
son de la jurisdicción de Sayula, tienen dos mil 
indios, chico y graude, y quinienlas personas espa. 
ñolas y de oirás calidades, que se ocupan en el cul- 
tivo de la tierra, qne es abundante da seniilias y se 
cría bien el ganado y caballada. En el pueblo de 
Cuzalan hay un ojo ile agua tan caliente, que 
cualquier animal que en él caiga se deshace en bce- 
ve, y decían los indios que una vez hirvió tanto* 
que leinieron saliese y los abrasase, de cuyo temor 
se valió el demonio, sugiriendo á una íudla, á qaíen 
respetaban, quien les persuadió arrojasen cinco Dt- 
ños en el ojo de agua, y se aplacarla, y así fuéj 
por lo que hasta hoy se llama dicho 
Pclitlnn de Pilltzitzin, tjue en su lengua quii 
cir niño, y dicho pueblo de Axíkíc y sus agrej 
son de la jurisdicción de Sayula. 

4. Zapollansellama asi, poruña frutR que soil 
ma chirimolla, que las hay, no solo en dicho' 
blo, sino en otras partes; y es de las mas r<-gaUf 
y esqntsilBs de las frutas de todo el reyno: está di. 



cho pueblo, al Sur de Guadalajara, á distancia de 
treinta leguas: tiene una iglesia de bóveda, de seia 
tamaños de longitud, y estos, correrpondicntes á 
su latitud, que es de catorce varas: su cementerio 
es una muralla fuerte de piedra y cal, con sus al- 
menas; y de la parte de adentro, está adornado de 

seis gradas en su circunferencia, en Ins que loma- 
ban asiento los mdi.os é indias, con^separacion, pa- 
ra oír la explicación de la doctrina cristiana, que 
08 religiosos de San Francisco les enseñaban, y 
también servia de antepecho ó muro, para defen- 
derse en los asaltos con que acometían los indros 
serranos: están sujetos á dicho pueblo otros dos, y 
son San Andrés y San Sebastian, que se agregaron 
de varias rnncherías: tienen dos mil indios de pa- 
drón, sin los pequeños; y qiu'nientas personas espa- 
ñoles y de otras calidades. 

5. A tres íeguas de distancia, hay otro pueblo 
grande, Tuxpa, cuyos indios se entretienen en la 
saca de ricos vinos, que llaman de mescale: es tam- 
bién administración de religiosos franciscanos: tiene 
mil indios de padrón, y cien personas de otras ca- 
lidades: hay otra doctrina ó curato de dichos re- 
ligiosos, que administran cuatro pueblos cortos,, 
que son, Xizatlan, Oconagua, Amatlan y San 
Marcos, y entre todos, hay ciento'y cincuenta indios 
de padrón; y por trabajarse algunas minas de plan- 
ta, está mas poblado de personas de otras calidades; 
que por el padrón, llegan á quinientas; y dista de 
Guadalajara, de diez y seis á diez y ocho leguas^, 
entre el Poniente y Sur Autlan, Amilpan, Tepos 



piKuloya, Cuitlnn y Sacapnlpa, esián a] Sur dq 
tra ciudad, á dialancja de ciiarema Wguas:» 
bloü de una adaiinislmvion y tienen dos míLÍ 
de pndron, y mas doscienias persoiiii« que i 
son: eala lierrn produce miel y grana, (]ue IlñfB 
cocliinillii; se eniii-'nde tnícl Je culiiieiia (de que 
también se cosecha cera) independíenle de Jj 
producen las liacieadoa de cana: tauíbien, &■ 
ocho leguas de Guada lajartí, está el Santua| 
dondo se venera la imági^n milagrosa du u 
Cristo, en el pueblo de Atiiakiiepan, y por 1 
gregados tiene oíros doa pueblos, que son Tq 
San Juan, y lienen düscientos iudiui 
ñas de otras calidades. En otro lug 
ticia del origen de dich» uiilngrusu uiiágenf I 
templo y casa de recolección. 

6. Zucoalco es olro pueblo; que disi 
guaa de Guadnliíjara, algo menos; quiere ded 
coalco, agua encerrada^ por ires lagunas (|ue^ 
enlre las sierras, y en tiempo de su gentilidad, ha- 
cían sal de la tierra dt.- nna de dichas lagunas: boy 
el continuo trato de los indios, es hacer calzado o 
xapaios, y las indias, jolctones, cini.aa, ceñidores y 
colchas; los jolotones es una especie de manta muy 
prima, de que forman guepiles, que es el comuQ 
tiuge de las indias, especialmente las viudas, pfir 
8QI por lo común dichos joíotones, de hilado negro: 
tiene el pueblo muy buena iglesia, que se niltni- 
nistfa por religiosos de San Francisco; y son pue- 
úioi de su visita Santa Ana Callan, San MAie 
Alolpnilco, qu(* quiere decir agua cnlíealc. 
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que mana cerca de dicho pueblo; y hay de padrón 
en todos, cuatro mil y quinientos indios; y en ha- 
ciendas y granjas, hay quinientas personas de otras 
calidades. Atoyac es un pueblo que di^ta diez y 
ocho leguas de Guadalajara, al Sur, y le está suje- 
to otro pueblo llamado Cuiacapan: tiene Atoyac 
competente iglesia, que se administra por cura re- 
ligioso, y un arroyo copioso, y en él mucha piedra, 
que eso quiere decir Atoyac, arroyo de piedras; y 
hay de padrón en uno y en otro pueblo, un mil y 
quinientos indios, y cien personas de otras calida- 
des en las tierras de su distrito. 

7. Cocui a está en un repecho que hace un lla- 
no, que tendrá una legua; y en sus márgenes, dos 
riachueles que corren de Oriente á Poniente: su 
temple es sano, y produce la tierra muchas yerbas 
medicinales: críase en abundancia el ganado, y es 
fecundo en semillas: hay minas de cobre y plomo, 
alumbre y alcaparrosa, tiene una imagen de Jesu- 
cristo muy milagrosa, de la cual pudiera referir 
muchos milagros, sí no conociera ser necesaria plu- 
ma de mejor corte, ó á lo menos, que no empaña- 
se la del R. P. Tello, quien con tanto acierto nos 
comunicó las noticias: dista Cocula de Guadalaja- 
ra, diez y seis leguas, y son pueblos sujetos á su 
administración, de los de Tizapan, San Martin y • 
Santa Cruz: tiene mil y trescientos indios de pa- 
drón, y mas de quinientas peisonas de otras calida- 
des, q e se mantienen por lo común, del sebo y 
manteca que expenden en la ciudad, y del jabón 
que benefician. 



S. Stiyula es un pueblo, el mayor de todas lai 
prf)vinc¡as de Avalos; y como tal, reside en él| el 
cilcalde mayor de esCa jurisdicción, á que están su- 
y.'Auri muchos (ie los pueblos referidos; y los religio- 
üosjiienen un convento tan capaz, que es en donde la 
piovincia celebra sus capitulos: no tiene mas que 
un pueblo de visiti», que es Is maniquí, y hay en 
:iiubo*i, dos mil y quinientos indios de padrón, y o- 
tras tantas personas de otras calidades dentro del 
pueblo, y en haciendas circunvecinas: hay copia 
de mercaderes, y los sábados tienen un tianguis 
muy cuantioso, en el que comercian todos los mas 
pueblos de las provincias de Avalos, siendo el prin- 
cipal trato aperos de recuas y costalcría de ayate: 
dista veinte leguas de Guadalajara. El pueblo de 
Techaluta, dista cuatro leguas de Sayula para el 
Norte: legua y media de Amalcuepa, á las faldas 
de una sierra, de donde sale un arroyo que entran- 
do en el pueblo, va á dar á una pila en medio de 
la plaza: hay muchos árboles frutales, como gra- 
nados, membrillos, ciruelas, tunas y otras de la 
tierra: no tiene el cura religioso pueblo algimo de 
visita, y de padrón hay quinientos indios, y cien 
personas de otras caridades. 

9. El pueblo de Zapotitlan, está situado en u- 
na loma, al pié de un monte y cerca del volcan de 
Zapotlan, distante de Guadalajara, treinta y seis 
leguas al Sur: por pueblos de visita del referido^ 
Zapotitlan, Mazatlan tiene á Theutlan, Thetapan, 
Cópala, Tuscacuesco, Xiquilpa, San Gabriel y San 
Juan Tol;?in, con mil y quinientos indios, y ciei^ 



personas de otras calidades; y está Tizapan entre 
la laguna de Cliapalac y el rio de la Pasión; llá- 
mase de la Pasión, por correr entre unos riscos de 
peñas muy altas, en las que están como pintadas, 
insignias de la pasión; de suerte que no ha habido 
quien pueda llegar á dichas penas tajadas, por su 
eminencia; y así, permitiéndose dichas insignia sá. 
la vista, están defendidas al tacto. 

10. El pueblo de Tecolotlan, está diez y ocho 
leguas de Guadalajara al Sur, seis leguas de Cocu- 
la: los pueblosde visita que tiene, son Tenamastlan, 
Ateneo, Toy olían, Tepantla, Ayutla, Istlahuacan, 
Ejuila, Xuchitlan, Atotonilco y Ayotitlan, que en 
todos hay dos mil indios, y dos mil personas de o- 
tras calidades. Tamazula, Zapotillic, están al O- 
riente y Sur de Guadalajara, á distancia de veinte 
y seis ó treinta leguas, y tiene ochocientos indios, 
y trescientas personas de otras calidades, en ha- 
ciendas circunvecinas. Tapalpa es pueblo que 
está en una mesa muy estendida, en las vertientes 
del volcan de Colima; y son pueblos de visita, del 
principal de Tapalpa, Atemaxaque, Atlaco, San 
Luis y oíros dos, que no se tienen presentes sus 
iiuiiibres: tienen seiscientos indios, y cien personas 
de otras calidades: se dan en aquel territorio, mu- 
chas y buenas manzanas y camuezas, y por lo co- 
mún, los indios son carpinteros, y conducen á Sa- 
yula y Guadalajara camas, cajas y otras cosas de 
madera, como también tablas y tajamanil. 

11. Chapalac está á diez leguas de Guadalaja- 

ra, entre Oriente y Sur, y de este pueblo tomó la 

19 
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dénonima^íoQ la laguna, quizá por haber sído^r e» 
su antigüedad el mas populoso de los que le ciii- 
cundaban, aunque hoy está casi destruido por va<» 
ríos crecimientos de la laguna, especialmente por 
los años de 555 y 577: tiene en su ribera, delante 
del cementerio, magrde doscientos frondosos naran- 
jos, los que el año de 572 plantó el P. Fr. Sebas- 
tian de Párraga, asimismo, tiene un baño de agua 
calient.e, inmediato á la iglesia: vimos ya como den- 
tro de la laguna hay una frondosa isleta, en don- 
de por doce años vivió un religioso lego, y su re- 
sidencia -embaraza l^a el culto que á ella iban á dar 
á susdioses los indios comarcanos, y eran ídolos 
de pedernal, chalchihuites y de barro, los que el 
P. Fr. Juan de Almolon, arrojó dentro de la laguna; 
y el religioso lego, de mesa mes,salia y se llevaba, 
á la isleta veinte muchachos, á quien enseñaba la 
doctrina con todo esuiero, y les ministniba el sus- 
tento de que se prcvenia, por lo que hacia grande 
fruto: el común viento que en dicha laguna se ha 
advertido, es el austral, y también se ha observado 
que en partes, la agua de la laguna es muy caliente 
y. en partes muy fria. 

12. Colima dista de Guadalajara cincuenta le-» 
guas: es villa que tiene consejo de alcaldes y regi- 
dores: es curato de clérigos, y tiene un convento de 
religiosos mercedarios y llostipital de San Juan de 
Dios; y para la administración de indios, religioso» 
de San Francisco, á que están sujetos los pueblos 
deComuyan, Xuchitlan, Zacoalpa, Xuluapa, Xua- 
jalapan,' Coximatlan, Nahualapan, y en ellos hay 
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mas de mil y quinientos indios, y mas de dos- 
cientas personas de otras calidades, sin las que' 
pueblan la villa: en el territorio de Colima, se co- 
gi^in cocos que se dan en palmas, de cuyas cascaras, 
los pobres hacen camas ó colchones, tan suaves, 
como si fueran (¡ie lana; hacen zogas, como si fue- 
sen de cáñaino; de la cascara interior, hacen jica- 
ras, por ser muy sólidas, y quedan tan negras y 
tersas, como si fuesen de azabache: están llenos es- 
tos cocos, que los hay muy grandes, de un licor 
muy saludable, fresco y deleitoso al gusto, y también 
se hace miel, vino, vinagre y aguardiente: la pas- 
ta es muy blanca y muy suave al gusto, y de ella 
se hacen regaladas conservas, y también con bene- 
ficio les sacan mantequilla, y fabrit^an jabiui: tam- 
bién hay en dicho territorio, y en la provincia de 
Amula otro árbol, que lleva por fruto unas como 
bellotas ó avellanas, que llaman acmuli, que sir- 
ven de jabón desechas á golpe de piedra, y limpia 
la rop', como si fuera jabón, de cuyo nombre to- 
ma la denominación la Provincia de Amula, y es 
diverso este fruto acmuli, de otra raíz que hay eil 
machas partes de la Galicia, del mismo nombre y de 
la misma virtud de limpiar como él jabón. 

13. De suerte que en estas provincias subaltei- 
nadas, hay mas de cien pueblos, que el que más 
dis.a, cuarenta ó cincuenta leguas de Gnadalajara^ 
al viento Sur, que todos comercian en' dicha ^ciu-^ 
dad, á la (jue ocurren como • á su corte', por distar 
de Méjico ciento y cincuenta leguas, y nó cntrií* 
en está regukcion la jarisdisccionr de EtMtlan yYiVi 



guaiulco, que está diez y seis leguas ai Ponienle 
de Guudíilajara, con los pnobios de Oconagiia, A- 
Mi.'iiian y San Marcos, con niíis de mil y quinien- 
tos indios di; padrón, y mas de quinientas personas 
de otras calidude.-::, sin el número de personas que 
tiene el grande imeblo de Yr-gnaliilco, que son mas 
de quinientos indio.-; de padrón, y otras quinientas 
persüiias de otraj calidades, cc^n lo'(jue parece, que 
ya piieiie formarse concepto de la área que ocupa 
lo liasta aquí andado en el rey no de la Galicia; 
sobre que después volveremos á reíiííjar. 



¡Jüteí'}7iina D, JS^imo de Guzhia/ij irse á España^ y 
para ello salió d¿l rcyno de la Galicia extraviando 
caiiLÍnos: pa/o á Panuco á recoger si¿ caudal: vie- 
ne juez de /esldmcla y le remite á España, 

1. No nos olvidemos de nuestro 1). Ñuño de 
Gu/i:ian, á quien ya, como solemos decir, la for- 
tuna se le hahia cansado, viendo (jue muchos le 
habían desamparado, y que en 2>íéjico sus émulps 
le formaban cama, de lo cual en la Europa algo 
se sabia, y le escribieron sus deudos, que como pru- 
dente, tratase de safar el bidto y acudir á su defen- 
sa al Consejo, en donde se tenia por falso el pro- 
ceso que hizo Caltzonzin, y se predicaba de injus- 
to y cruel, la muerte que le habia dado, y que de 
sus despojos, habia enriquecido sobremanera: que* 
no se daba crédito á la pobreza que ponderaba de-. 



la Galicia: que el marqués del Valle, hacia líro so- 
bre las provincias que le había usurpado, y entra- 
do en su conquista: qile se ponderaba, el que por 
huir del castigo que en Méjico le espejaba, con la 
residencia que se le habia de tomar, pretestó aque- 
lla jomada, sacando de las reales cajas^ de su auto- 
ridad, nueve mil pesos, con tal violencia, que por- 
que los rosistia el tesorero Alonso de Estrada, le ha - 
bia preso: que quitó encomiendas del marquesado y 
de oíros particulares y pueblos de la coroqa: que 
dio á los de su facción, en premio del trabajo que 
habian de tener en la jornada: que hizo muchos 
esclavos, y permitió que otros se aprovechasen de e- 
llos: del misino modo Ie]avisaron, que en la residen- 
cia que se le hiibiajtomndo, del tiempo que fué Pre- 
sidente de la Real Audiencia de Méjico, le habian 
resultado carg-os graves, tanto que á los otros oidores 
sus compañeros, después de tenerlos presos, los ha- 
bian remitido á España; y por la sentencia dada 
en Méjico, se habia mandado que dentro de un a- 
ño, se presentase dicho D. Ñuño en el Consejo, cu- 
ya providencia se suspendió por real cédula, en 
quí?S. M. decía á la Audiencia, lo siguiente: 

2. ''Vi lo que decís, cerca de las sentencias que 
hab(íis dado, en la resid(»ncia que tomasteis contra 
Ñuño de Guzítian y los oidores sus compañeros, en 
lo que toca á estos, pues ellos vienen acá; cuando 
lleguen, se verá y bará lo que sea justicia; en lo 
que toca á Ñuño de Guzman, dtícís le mandas- 
teis, que dentro de un año se presentara ante No<, 
y porque como vi^is si él desamparase aquel reyno,. 
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podría traer inbonveniente á iapoblaciotien queeni' 
tendía; de presente se suspende su venida, hasttf^ 
que por Nos otra cosa se mantle; pero como D. Ñu- 
ño conociese que ya le urgía la necesidad de pasar- 
, á España, ádar satisfacción, o por asegurarse, noaV" . 
bró por gobernador interino á Cristóbal de Oñaté, 
y con treinta hotubres de su parcialidad, fuera de. 
camino, se fué á Panuco á recoger lo que en aque- 
lla provincia (de la que liabia sido gobernador) le 
habia quedado: después pasó á Méjico, en donde 
el virey D. Antonio di? Mendoza, le recibió como 
á gobernador de un reyno, y como á presidente que 
habia sido, de la Real Audiencia de Méjico. 

3. Ya por este tiempo, en el Consejo se había' 
despaciíado cédula y tíiuii) de juez de residencia', 
al Lie. Diego Pérez dtí la Torív, para que se la to- 
mase á Guzman, por las muchas quejas que de él 
habían llegado: hallábase Torre en un lugar de la 
Estremadura (de donde era natural), administran- 
do ju.ilicia, cuando el señor Euiperador le mandó 
compareciese en su presencia; y estando en ellaj 
le expresó esperaba le desempeñaría su real coa- 
ñanza en la residencia, para la quo le habia nom- 
brado de gül;:*rnador del reyno de Nueva- Galicia; y 
al levantarse di» hjs pies cíe S. .M., se h? cíiyó una- 
Cftbeza de ajo que cargaba por la peste (pie habia; , 
«n Cabtilla, y viéndole S. M. s(>nroja(lü. le dijo- 
riendo: levantadla, que en verdad, según me dicen, 
son bien menester en la tierra donde vais, porqué 
liay uiuchas serpientes. Diéronsele los despachos 
é in^ítruceiones necesarias; y taml^ien título pata*. 
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q«e gobernase el reyno.: embarcóse con mnger é 
hyjos^ y llegó al puerta de Veracruz, con felicidady» 
en^dondese le dio noticia de estar una embarca^ 
cion prevenida por dicho D. Ñuño, para luego que 
•llegase de Méjico hacerse á la vela, por lo que, de- 
jando su familia- dicho Lici Diego Pérez de la^ 
Torrej con un práctico que le guiase, se puso en* 
cartiino para Méjico, á la lijera, y con el sigilo' 
conveniente, y sin darse á conocer se puso en laí- 
presencia del virey, á quien mostró los despachos y 
esplicó los motivos de su aceleración; prometióle el" 
viréy auxiliarle, y al despedirse, entró D. Ñuño de 
Guzman, y estando en las políticas, sobre quien 
hábia de entrar ó salir primero, dijo D. Ñuño: pa- 
réceme quiero conocer tal rostro: y al mismo tiem- 
p& Diego Pérez, yo también (aunque mas cierto) ' 
tengo el mismo conocimiento, y píies he hallado 
el objeto que me trae de España, bueno será nó 
perder tiempo, y le intimó (con venia del señor vi- 
rey) se diese á prisión, y algo se turbó D. Ñuño,* 
estragando la ninguna prevención para sugeto de^ 
su autoridad y respeto: medió el virey con pruden- 
cia, setenando los ánimos, y como que le constaba la 
jurisdicción de Torre y la prevención de D. Nuñó 
para ausentarse j hubadé decirle á D. Ñuño, fuese ^ 
con el señor gobernador de la Galicia, que por úl* 
tiMo^ ambos eran 'caballeros y profesores de letrasí 
luego mandó que su giíardía les acompañase, á dís^ 
posicióÉi del ntievo gobernador, quien puso &Dí 
N^mo'ett las taíazanas del rey, y violvió á dar sa^ 
tisfáseéíón <ai vU'eyi yá' agífedébérle- su 'píofntó^ atqítí ' 
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lio, quien le aseguró que si mas tardara, se le hu- 
biera. frustrado la diligencia, porque se decia tener, 
nao en el puerto para su trasporte, con ánimo de- 
pasarse á Genova, en cuya república se hallaba de 
embajador su cuñado D. Juan Suarez de Figueroa; • 
y así, puso luego buen recado á la prisión de su 
persona. Muchos émulos tenia D. Ñuño, y así le 
dejaban padecer su soledad: acordábase Guzman 
en la prisión, ó por mejor decir, le acordaban lo 
rígido que fué con el marqués del Vallo en su resi- 
dencia, y con otros caballeros á quienes habia aja- 
do, siendo presidente de aquella xVudiencia: traían- 
le á la memoria, el orgullo con que trató á D. Luis 
de Castilla; y por últinjó, llegó á conocer ser su 
prisión á gusto de muchos. Procedió el Lie. Die- 
go Pérez, á la breve sustanciacion de los cargos 
mas graves, que se le habian cometido, despreciando 
las incidencias superfluas, (jue suolen importar po- 
co y eternizar los procesos. 

4. Corrió la noticia de hallarse en el rey no, 
juez de residencia para D. Ñuño y sus oficiales, y 
sabiendo l.-imbien la estrecha prisión en que se ha- 
llaba el gobernador, temieron muchos, y aunque 
los mas parciales habian acompañado á D. Ñuño 
cuando salió de la Galicia, todavia habia quedado 
en ella, el de su mayor confianza, que era Juan de 
Oñate, apoderado de dicho D. Ñuño, y quien le 
guardaba la espalda, y aconsejado de su hermano, 
Cristóbal de Oñate, gobernador interino, safó el 
bulto, y extraviando caminos, se pasó al Perú, en 
donde unos son de opinión, murió pobre y ciego, 
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y otros le acreditan de mejor fortuna. D. Cristó- 
bal de Oñate repartió las encomiendas que dejó su 
hermano, y le dio á su sobrino Juan de Zaldiva, 
los pueblos de Zapotlan, Hascatlan y Tonacatlon. 
5. Púsose en camino el Lie. Diego Pérez de la 
Torre, para la Galicia, (on su familia y seis reli- 
giosos de San Francisco, que desde España le a- 
compañaron, y uno de ellos era su hijo el padre 
D. Ditgo Pérez y como la villa de Guadalajara; 
estaba fundada en el valle de Tacotlan, tuvo por 
bien el gobernador, de entar al pueblo de Tonalan, 
en donde fué recibido por el gobernador interino, 
y del cabildo y regimiento de aquella villa: mostró 
sus despachos, y obedecidos, cogió por sí el gobier- 
no: nombró comisarios que publicaran la residen- 
cia en Guadaliijara, Compostela, Culiacan y Puri- 
ficación, y couienzó á recibir la información secre- 
ta, y á oír Icis demandas públicas; y sustanciado el 
proceso, unas cau as determinó, y otras reservó al 
Supremo Conse^jo de Indias, á donde las remitió, 
teniendo secuestrados los bienes que descubrió de 
D. Ñuño, á quien mantuvo en la prisión un año.. 
Ocurrió D. Ñuño al Consejo, por medio de apode- 
rados, y consiguió se le relajase la prisión, bajo de 
fianza de juzgado y sentenciado, en cuya confor- 
midad, con graves trabajos hubo de llegar á la cor- 
te, de donde luego se le mandó por el Supremo 
Consejo, saliese, y en la distancia de ocho leguas, 
se mantuviese: optó para su residencia, el lugar de 
Torrejon de Velasco, desde donde instaba se vie- 
sen sus autos, y, ó porque los fiulores le reteniaa' 
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su caudal, para asegurarse del laslo, ó porque por. 
otros contratiempos se le hubiese perdido, se halla« 
ba pobre, y por consecuencia olvidado de todoBr 
á este tiempo í>e hallaba en la corte el marqués' 
del Valle, quien enterado del miserable estado de 
D. Ñuño, (¡uiso mo.strar su hidalguía, socorriéndo- 
le con dineros, y aunque procuró ía\ orecerle, ena- 
peñáudüse para que se evacuase su residencia, no 
lo pudo conseguir, en íiuyo estado el año de 544, 
pasó de esta vida ú darla al Siq)rcmü Juez, de vi- 
vos y muertos. 

6. Era D. Ñuño, natural de la ciudad de Gua^ 
dalajara, nobilísimo por su sangre: pasó al rey no 
de la Nuv3\'a-Esp:ui:i, con el gübier:io d»í la Pro. 
vincia de Panuco; estando en él, fué provisio< 
presidente de la primera ileal Audiencia de Méji^ 
co, reteniendo al mismo tiempo, dicho gobierno de- 
Panuco: í'ué juez de residencia, del iusigne con- 
quistador de la Nueva-Espuña, y primer gobernador- 
de ella D. Fernando de Cortés, después marqués del: 
Valle, y capitán general de todo el reyno: fué D. 
Ñuño, conquistador del nuevo reyno de la Galiciay 
y quien enarijoló los estandartes de ambas mages- 
tades de dicho reyno, y aui^ en las mas distantes 
tierras que hoy son tle la Nueva-Vizcaya: era de* 

proporcionada estatura, discreto y biun hablado, 
consuujado jurisprudente, de grande ánimo, iaclú ' 
nado á las íacciones grandes, resuelto en las cau- 
sas muy arduas, fuerte y sufrido en ios trabajos, si 
bien en ocasiones manifestó ser mas llevado de su- 
parecer que del ageno, y alguna vez diú á conocer 
ser de nutural acturo, soberbio y de ánimo cruel. 
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7. Prosiguió el Lie. Diego Pérez de la^ Torre 
en su gobierno, con mucha rectitud,, por ser perso- 
na entera, grave y apta para graneles negocios; por- 
que en aquellos tiempos del emperador Carlos V, 
(de gloriosa memoria) elogia personas tales, para 
partes tan remotas, porque era puntual en adver- 
tir y reparar las cosas de las Indias, y particular- 
mente el de la Nueva-Galicia; y así, hablando con 
dicho Lie. Torre, le hacian cargo de la confianza 
que tenia, de que con su prudencia y diligencia, 
pondría las cosas de aquel reyno, de manera que 
Dios fuese servido; y que lo hiciese con mucha paz 
y quietud, solicitando los aumentos temporales y 
espirituales, así de los españoles, como de los inr 
dios, qufí eran los fundamentos principales, para la 
elección de su persona, y que procurase con ins- 
tancia apretada, se viviese bien y se escusasen pe- 
cados contra Dios: que se guardara justicia, y esta 
se hiciese de manera que se echase de ver, ser cod 
celo del bien público, mas que por odios partícula *^ 
res, en que había gran necesidad.de reparar mu- 
cho en las Indias; y que no olvidase aquella parte 
de la clemencia, que se compadecía bien con ia ju«* 
ticia. 
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CAPlTULí. XXÍ. 



Cot de un ca-'^rüo el Lie. Dic^o Pcrez de la Torrej. 
en campal batalla; anlis de morir ^ nombra gober- 
nador i.'itrrinj a CrLfú'ja! í/- OTiíiU; después el vi- 
rey, nombró á Fraücisro Vázjucz Coronado, y Su 
MaiJ[CSLad ¿c vonflrru-i. 

1. El Lie. Di tiro Purt-z do la Torre, como es- 
cogido por t.il rt'V. tuvo grnn ciiidíido de practicar 
sns órdL'nr> ó ini'iri3*'c.«iiiij¿; y íísí. itcc.liadas las de- 
sazüiU'S ijüí." cansó la n^sidt nciíi, v ^usofirados losa- 
niinos de lo> españí.»Ií--s di- la Galioia, salió ú visitar 
la ciudad d:.* Cosnpo'-it.'la y d^-iniis villas del reyno, 
traló !jien á los veciiiOí: rcpariióies j>iii'blos y tier- 
ras, í^ratiík'.uuin á ios vjiie Iialiiau ti.-il'-aiado; con lo 
i|ue, iiuiclus, i|Ut.' di'.-al lid )S con ¡a d».*<igualdad de 
1), Niifio, lKí!-iaii pirií'iid.do pagarse id PerúySe de- 
terminaron á per[);'li: li-e eii i a Gíjiicla, nt raido» 
del genio ¿nave y corf«sano dirl ^m\ . ¡n^dor, quien > 
üx'd extremado en ei ¡uon !i:\íaiii:i n:o de los in- 
dias, y a.?í se le vin e;on tie pa/. iiricíioí que vi- , 
viaii eiparcidoí < n lo-i ¡iiojüts, qiu-l.nuií-.s y archa- \ 
gnrales, y los poMó i n Ki>: üani..', d,'indoies acomo- 
dados ^\^\v.s para <;í \ivionda: pü^o ::• indísima di- 
li^-encia v cuidado en su dorfrina. valiéndose de 
los religiosos, (ine lir.cian coim xdí-imus TnUos. y i 
enterado del ¡jÍó ijue cojealan lo? et^panolcs, que ' 
♦*ra el ile nuererse ahandtnar de ÍííS i;(«l;res indios, 
tratándolos como esclavos, los amparó y de.fendió, 
tüodificándules la tasa y trilMito? ':\w~^ habip.n de dar . 
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á sus encomenderos, con io que los indios le ama- 
ban mucho; pero de la ociosidad de éstos, nació el 
comenzar á maquinar traiciones contra los españo- 
les, especialmente aquel indio casique Guaxicar, 
quien conmovió á los indios de los pueblos de Jo- 
cotlan, Giiacatlan y Hostotipaquillo, con cuyo mo- 
tivo, el gobernador formó junta de guerra, con los 
capitanes y tres de los regidores de Guadalajara, 
que lo eran en la ocasión, Miguel de Ibarra, Fran- 
cisco de la Mota y Francisco Barron, y se deter- 
minó, que para la pacificación de aquel alzamien- 
to, saliesen los capitanes Alonso Alvarez, Diego Si- 
gler y Cristóbal Romero, y el gobernador quiso sa- 
lir en persona, y habiendo formado un trozo de 
soldados, se partió con algunos indios de Tonalan 
y Tlajomulco, (esto fué el año de 538) y llegando 
á un cerro muy alto, en donde estaban empeñola- 
dos, les hizo tres requerimientos, para que bajasen 
de paz, y que en nombre de Su Magestad, les per- 
donaba el delito que habian cometido, en alzarse y 
tomar las armas; á que respondieron con mucha 
soberbia, diciendo: que habian de morir en la de- 
manda, ó habian de matar á los españoles ó echar- 
les de la tierra: en vista de cuya resolución, man- 
dó se les pusiese cerco y se les acometiese por to- 
das partes, lo que hicieron los nuestros, procuran- 
do acreditarse con su gobernador; de suerte que los 
indios bajaron á los líanos, en donde tuvieron una 
sangrienta batalla, en la que murieron infinitos, y 
los demás, desbaratados en fuga, se esparcieron en 

diversas partes, y andando el gobernador animan- 

20 



iierte quí^^ 
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do H los suyos, como general, cayó ilol ( 
que se echó encima, y le lastimó; «le suerte qw 
fué forzoso volver con sii caiiipo, al pueblo de T<¡- 
t|an, en ilonde tenia A su niii[;eréli¡joB; agravóselv 
el mal (le lal manera, que llegó ú términos de dis- 
ponerse para utorir, y para ello hizo llaiíinr ni V", 
P. Fr. Antonio de Segovui, primer custodio de ia 
que US boy provincia de Santiago de Jalisco: coo- 
feaóse y recibió los Siicr amen los, con ternura y e- 
dificaciou de todos; y después llamó á Lodos sus capi- 
tanes, y al cabildo y regimiento de la villa áí* 
Ouadalajara, que distaba cuatro leguas de Tetlao, 
y teniéndoles á todos presentes, se incorporó en la 
cama como pudo, y les liizo un razonamienlo qnc 
tuvo & los circunstantes llorosos, eiípresáadolus te- 
nia orden de su mngeslnd, para que si mnriese, 
nombrase, con parecer del cabildo, jiersona que Uir 
viese el gobierno, entre tanto se daba cuenta al vh- 
rey de la Nueva-España, en cuya conformidad tu(- 
llaba, que cada uno de los capitanes do aquel rey- 
no de la Nueva-Galicia, era acreedor, digno del 
empleo y de otros mayores, porque los proponía i 
lodos para que se eligiese por el cabildo, el masap- 
to, y porque po<lria ser ipie por obsequiarle pusie- 
sen algunos los ojos en su hijo Melchor Perex de 
la Torre, sin embargo de quif ngradeciü, como eni 
justo, la atención, poaía en consideración de di- 
cbus capitanes, que su liijo era mozo, y no teBÚ» 
aquellas espcrienci as que oíros de los valerosos C^- 
pilaoes que en el rejno tiabían servido, y que as^, 
[uvicfien á bien que esccptuose, como exceptua,l;i|t 




de la proposición, 4 dicho su hijo: que no dudaba 
le atenderían en otros empleos, correspondientes á 
su edad, con los que pudiese sufragar la pobreza en 
que su familia quedaba: . los regidores, después de 
tiempo (que bien necesitaron para enjugar las lá- 
grimas, y poder articular alguna voz), le dijeron: 
que pue^ su señoría tenia conocimientos de los su- 
getos del reyno, hiciera el nombramiento en el que 
fuese de su ag'rado; que en su voto, refundían los 
suyos. 

2. Volvió el Lie. Torre á instarles, nombra- 
sen, porque tenia tanta satisfacción en sus capita- 
neíí, que á todos los juzgaba aptos para el empleo, y 
despue?s de varias recíprocas urbanas instancias, 
dijo: que pueis uno solo habia de ser el nombrado, 
le pareció convenitmte volver el bastón á la misma 
niapo de que lo habia recibido, que era Cristóbal 
de Oñate, persona que habia sabido gobernar con 
tal aceptación, cuanta le constaba de la residencia 
que habia dado; en cuya conformidad, hizo el nom- 
bramiento siguiente: 

3. En el nombre de Dios Todopoderoso, y de 
la Serenísima Reina de los Angeles, María Santí- 
sima, y con.su divino favor, en nombre del Emper 
rador Carlos V, rey de Castilla, &q. Yo, el Lip. 
Diego Pérez de la Torre, gobernador que al pre- 
sente soy del reyno de la Nueya-Galipia, por a.u,- 
toridad que par^ ello tengo, y en conformidiaddo 
lo tmtínio con la justicial y regigaieJQU?,. y de.m.(^ 

' capitfvftps de esde r^yno. y villa, de GMadalají^ft,. 
• nombro por. gobernador, defiyfftj^^ ^de .p0ii,jf^U§ci«xÍe,^^^ 
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tu, :il capitna Cristóbal di> Ofiate, eotnoá | 

'Hip hn sprvitio dicho g:ol>ierfio, iiaondo de i 
la lecriliid [jup al servino lío sii mngrsl 
viene, hasta, en lanio que oira coaa t 
mande, y le doy poder, cual yo lo tengo de j 
g&sraü, para el i-iercicio de diclio gobierí 
4. Y luego Je iitnadó Uanmi-, y con n 
giiiiiits, le ecliú los brazos y le dijo: debia i 
üer á In Mogeatnd Divino, los benelicios qaej 
oia, especialmenic en liuberle hecho I 
todos, y dándole acit-rio en sus delvmiioi^ 
i¡iie le encnrgHbii se portase con caridad, y 1 
procediese sin proceso y causa bien gustafl 
tjue si de algo hiciese justicia, fuese á mas i 
der; que si liiibii'se alguno en el i'cyno que \ 
tase la paz de sus moruJoics, coo buen inoi 
laae miembro (un podrido de a(]uella reciente pj 
<}ii(; ü iíis inJius l.ratase cun airtor, y proi 
fuesen bien dutirimidos y ickvados de losj 
nienet con que stlian sei iralados como escl^ 
que aquelli recotuendu<.iuu le b icia, por s< 
ma que dp su uiagL'siiid liabia reiibido, al i 
de partjrse iÍl su pri-sen lii, y ]Ut lambien Iwj 
Laba hiciese t.1 b un qutj pudieie poi su allí 
}\ie en lo qlie liubiesi- lu¿ai aiuidicst a su J 
laiuilin, a su mnger y dus h ¡os que dejaba, p 
sar en lierrajs I in di-.t«iiU s de sus dendos, qu] 
hijo lo ocupaae en lo que liuliese lugar, y I 
trego, con el uombrimienW, sus (Huios y legl 
cédulas y provisiones, y vohiendose a todJ 
circunstantes, se despidió de ellos, y pidiéil 



perdón y encargándoles viviesen con celo de la sal- 
vación de las almas de tantos indios, y que supie- 
sen estaban obligados á ayudar á su conversión con 
sus armas, y especialmente con el ejemplo de sus 
buenas vidas. 

4. No se sabe el día en que murió, sí, fué el a- 
ño de 538: enterróse con el aparato de gobernador: 
su sepulcro fué en la iglesia de Tetlan, que fué la 
primera del reyno de la Galicia, y en dicha igle- 

. sia, el primer castellano que se enterró: después 
fueron sus huesos trasladados al pueblo de Analco, 
con el convento de religiosos, de donde lo mudaron 
á donde hoy es la huerta de dicho convento, y úl- 
timamente yace en la bóveda principal en tierra 
de religiosos en la iglesia nueva que hoy tienen 
como aabecera de toda la Provincia de Santiago de 
Jalisco; tanto fué el amor que dichos religiosos le 
tuvieron, en correspondencia del que tuvo siempre 
á la religión seráfica: era el Lie. Diego Pérez de la 
Torre, natural de Almendralejo en la Estremadu- 
ra, hijo de padres nobles: fué docto, virtuoso, recto 
en la administración de justicia, sagaz, pronto y pru- 
dente, de buena disposición, de cuerpo robusto, ca- 
lor verdinegra, de ánimo valiente^^ran trabajador, 
avisado, generoso y amigo de buenos, de blanda y 
suave condición, humilde y religioso: murió de cin- 
cuenta y seis años de edad. 

5. Después, D. Cristóbal de Oñate, cumplien- 
do con el encargo que le habia hecho, trató casa^ 
miento á las dos hijas de dicho gobernador, la una 
casó con Jacinto de Pineda y Ledesraa^ persona de 
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cBlidnd; y la otra, con el alfércn mayor de 
quista, Peinando Flores, encomendero que 
pueblo de Jiichípila, en el cual y su comarea^^ 
hasta Ikoy mitclios que descienden de lal 
cofiservan los dos apellídi)!) de Flores üe la TotWf 
(siendo yo uno de dichos desceudienies). 

6. Dióse cuenta al señor virey, D. Antonio d» 
Mendoza, de la muerie del gobernador, y uonibró- 
por jnstícia mayor á Luis Galíndo; y sabiendo tfib 
los castellanos andaban dispersos, unos en T( 
<^n Tomdan otros, y que la fábrica de la TÍtl 
Guadulajar.t, no tenia crecimiento, dio orden] 
qae se congregasen y fabricasen sus casas de 
to; después nombró en el mismo año por gol: 
dor interino, á Francisco Vázquez Coronado, 
ral de Salamanca, casado en Méjico cou la hijaa 
tesorero D, Alonso de Estrada, al que D. Nnño de 
Ouzman tiobia tenido preao, porque no había qoBr 
ridu llar de las cajas ntia^ve mil pesos, que dt 
pia autoridad sacó D. Nudo de ellas, para . 
nada de la Galicia. Después, por cédula 
magestiid, fué nombrado Juez do residencia 
cho Lie. Torre dicho Coronado, y se aprobó 
minacion de gobernador interino, hecha por 
rey, con la asignación de mil ducados; y deadd- tí/t 
día de la dala de aquella cédula, se eiiLeudiesen tu- 
mil y quinientos, de las rentas y aprovechamien- 
tos que e! reyno diese; pero con calidad, de que SÍ 
dicho reyno se mantuviese tan pobre, que no prO' 
du^e para la paga, no quedaba el rey obligado A 
t.'!lil. presentó sus despacii«>s en la villa, sieadoAl' 
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caldea ordinarios, Diego de Proüño y Toribjo ]i 
ñu, y regidores Juna del Camioo, Mígncl de Ibi 
n, Francisco de la Mota, Femando Flüres y 
dro Placen cía. 

7. Gobernaba á-gugto de lodos, Francisco V 
qiiez Coronado, y procedió á i^t-ñiilar.egidos & la v 
Ua de Guadalajara, la que ya por el uño de 540, i 
inlilulaba ciudad, por merced ({ue le hnbia fa 
Emperador D. Carlos V, y lu liabia ennoblecido ci 
remitirle escudo de armas, como después 
y 00 exprimo los egidos que señaló dicho gobei 
jor, á dicba ciudad el din 8 du Enero del año < 
540, porque este fué el último año que la cíiidd 
estuvo fundada en el valle de Tacoilan, y por e 
no liay para qué nos detengamos en desctibírlí 
peroporquo se vea el'cuidado que nuestro invícH 
monaroa lenia aun en las cosas rnas mcnudaj^ qtf 
couducian á la bien fundada población del reyíka 
DO quiero omitir el que el día 9 de Enero del nu| 
ma aap.de 40, mandó el gobernador se pregonas 
en la ciudad, una real cédula, en la que su i¡ 
tad mandaba, que atento á estar informado ( 
tas poblaciones que hablan liechu los cooquisladS 
res de las Indias y tierra fin ne de) mar Océano, i 
tenían estabilidad y ñrnieza, por haber lu^cho I 
casas pajizas y de tundeta, de (jue sci seguían i 
ceodíos y quemaaoTica, ordonabn, que en lo de a 
lante, ningún conquislndor ni poblador, no hiciíi 
¿asas que no fuesen de piedra, ladrillos 6 udobc,^ 
las fabricasen á manera de las de Espa&a, parii 
tsl luvieKU psrpsLtinl^id y 9« tlHStra'ien loi lu^ 
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S. Ya par eate tiempo se comenzó á alld 
lierra; con ima conspiración de alzamienio (lue a 
ló ciui Ues dños su padQcacion, y se vieron tan a- 
purados, especialmente loa vecinos de Gnadalnja 

ra, que les obligó á escribir al goberaador, que se 
hallaba en Coiiipostela, pidiéndole pusiese reniP- 
dio, y que pues se lmll»lfa con soldados para fatua 
á nueva jornada, remitiese algunos qne le^ ayuda^ 
stío á sujetar á los pueblos que tenian encomenda- 
dos, porque éstos, incitados por los bárbnroa de la» 
sierras, negaban la obediencia. Y (pie seria címl- 
ve-uiente qne los que estaban rebelados, s 
esciaros para que sirviesen eo I;is hnciendiisj 
anduvieran ociosos, convocando á los pueblfl 
cíficos y aconsejándoles matasen á los religa 
á todos los españoles y á cuantos ganados 1 
sen, como ya lo pracLicaban en algunos j 
comarcanos á la ciudad de Giiadniajara, i 
bastasen requerimientos que se les hacia 
avüftntabaQ mns, y como eran pocos los V(Á 
no podian atender á un tiempo & la fá 
L'aJas, al cultivo de la tierra, y á estar de nol 
de dia con las armas en la mano; de suene qin 
lo por hacer servicio S Dios y á su magestaífi 
dian mantenerse en tierra tan pobre y de I 
riesgos; y porque ya habían comenzado, era ¡ 
de honra el canservarki, recibió la carta el ] 
nador, y como tenia entre manos nueva ¡ol 
de orden del virey D. Auionío de Mendoza,] 
riiilió la carta para que providenciase, ospecíaL 
te sobre los dos puntos de la esclavitud i^loaj 
des, y del socorro que se pedia de gente. 
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CAPITULO XXII. 

J^cnnbra el virey D. José Antonio Mendoza por ge- 
neral^ para la jornada de Tzihoh^ á Francisco 
Vázquez Coronado^ quien llega á las siete ciudades 
en donde invernó el año de 540; rejiérense sus ' a- 
caecimientos y da cuenta al virey. 

1. Ya queda insinuado, como Dorantes, Cabeza 
de Vaca, Maldonado y el negro Estevan, habian sali- 
do á la Florida por Sinaloa, y pasado á Méjico; es- 
tos dieron noticia al virey, de que á los indios por 
donde pasaron, oyeron decir, de que á la derecha 
liabia una provincia muy grande, que llamaban 
Tzibola, la cual cngiandecian y ensalzaban mu- 
chos, diciendo tener siete ciudades cercadas, y las 
casas muy altas de seis á siete suelos; que sus por- 
tadas eran adornadas de piedras de valor: también 
el P. Fr. Antonio de la Ciudad Rodrigo, habia 
remitido religiosos á descubrir desde Jalisco aque- 
llas tierras, y volvierotí dando razón de ellas. Estos 
religiosos fueron por la costa del mar del Sur, y die- 
ron la vuelta hacia el Norte, y habiéndose inclinado 
á la mano izquierda, á mas de doscientas leguas, 
le salieron á recibir muchos indios, de los que tuvie- 
ron noticia que mas dentro estaba poblada la tier- 
ra de gente vestida, y que tenian casas de muchos 
altos, y que habia otras naciones á las riberas de 
un caudaloso rio, y que habia vacas y otros anima- 
les: esta noticia dio uno de los religiosos^ llamada 
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Fr. Juan de Olmeda, al P. Fr. Antonio Ciudad 
Rodrigo, quien con el mismo, le remitió la noticia 
al V. P. Fr. Marcos de Niza, comisario general, 
quien era de tanto espíritu, que á pié y descal- 
so se puso en camino para la jornada, llevando 
consigo á dicho padre Olmeda; y habiendo reconoci- 
do las provincias de Marata, Acux, Tonteac, y te- 
niendo noticia de la Provincia de Tzibola, tuvo poj; 
consiguiente volverse á Méjico, y dio por extenso 
noticia al virev. 

2. Quien teniéndola por cierta, y pareciéndole 
lo que podria ganar otra Nueva-España, determi- 
nó ir en persona á la jornada: el marqués del Va- 
lle le representó sor capitán de las costas del mar 
del Sur, hacia donde caían aquellas tierras, por lo 
que le tocaba su conquista, y sobre ello tuvieron 
sus debates y le obligó al marqués del Valle á pa- 
sar á España. Determinó el virey lograr la oca- 
sión de la mucha gente noble que habia en Méji- 
co, que como corcho sobre el agua reposada, se an- 
daba sin tener en qué ocuparse, todos atenidos á 
que el virey les hiciese algunas mercedes, y á quo 
los vecinos de Méjico le susf en tasen á sus mesas; 
y así, le fué l'ácil aprestar mas de trescientos liom- 

bres, los mas de á caballo, porque ya se criaban 
muchos: dióles á treinta pesos, y prometióles re- 
partamientos en la tierra que se poblase, y mas 
cuando se aíirmaba haber un cerro de plata y o- 
íras minas, y por el buen nombre que en . la oc^- 
sioQ tenia, Francisco Vázquez Coronado, goberD4- 
dor del reyno de la Nueva-Galicia, le confirió col 
misión para la jornada. 
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3. Remitióle las instrucciones necesarias, y ha- 
biendo llegado la comitiva á Compostela, hizo el 
gobernador leseña de la gente, y halló doscientos 
y sesenta hombres de á caballo, con lanzas, espa- 
das y otras armas manuales, y algunos con cotas y 
celadas y barbotes, unas de hierro y otras de cuero 
de vaca crudo, y ios caballos con faldones de man- 
ta de la tierra: sesenta infantes, ballesteros y arca- 
buceros, y otros con espadas y rodelas: dividió la 
gente ep ocho compañías: nombró por maese de 
campo, á López de Samaniego; á D. Pedro Tovar, 
por alférez mayor del campo; y por capitanes, D, 
Diego de Guevara, D. Rodrigo Maldon^ado, Juan 
de Zaldivar, D. Diego López de Cárdenas, veinti- 
cuatro de Sevilla, Pablo de Melgosa, Melchor Diaz 
y Diego de Barrionuevo; repartida, pues, la gente^ 
de esta suerte, con mas de mil caballos sin acémi- 
las, y otros de carga con seis pedreros, pólvora y 
munición, y mas de mil indios amigos é indias de 
servicio, vaqueros y pastores de ganado- mayor y 
menor. El día primero de Febrero del año de 
1540, marcharon para Zenticpac, llevando en su 
compañía á los padres Fr. Marcos de Niza, Fr.. 
Juan de Padilla, Fr. Juan de la Cruz, Fr. Luis de 
übeda, y dejó nombrado por teniente de goberna- 
dor del reyno de la Nueva-Galicia, Cristóbal de 
Onate. 

4. Llegaron al rio de Zenticpac, y aquí se detu- 
vieron ties 6 cuatro dias, porque fué necesario pasar 
los cameros uno á uno; después llegaron al pueblo 
de Chametla, donde vimos que D. Ñuño de Guzman 
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había poblado la villa del Espíritu Santo, que den- 
tro de poco se despobló por haber desertado sus po- 
bladores por irse al Perú, y por la peste que pade- 
cieron los indios, y asaltos de los de la sierra. Ha- 
llaron la tierra alzada, de suerte que fué preciso 
entrar á la sierra en busca de maíz, y por cabo, el 
maese de cauípo, López de Samaniego: internáron- 
se en la espesura de un monte, en donde un solda- 
do que inadvxM'tidamente se apartó, fué aprehendi- 
do de los indios, dio voces, á las que cotno vigilan- 
te, acudió el maese de campo, y libró del peligro 

al soldado, y pareciéndole estar seguro, alzó la vis- 
ta, á tiempo que de entre unos matorrales se le dis- 
paró una flecha, que entrándole por un ojo, le a- 
travesó el cerebro. No me detengo en ponderar 
el sentimiento que hizo todo el campo, por ser di- 
cho Samaniego uno de los mas esforzados capita- 
nes y amado de todos: enterróse en una ramada, 
de donde después, sus huesos fueron trasladados i 
Compostela. 

5. Túvose por mal agüero lo acaecido con Sa- 
maniego, y se cogieron algunos indios alzados de 
aquel pueblo, de los que se ahorcaron algunos, que 
quedaron colgados de varios árboles: pasaron á la 
villa de Culiacan, que como queda dicho, fundó 
D, Ñuño de Guzman de gente noble, de la que 
fué recibido- el general y su ejército, como que e- 
ran de su gobierno: detuviéronse un mes, prove- 
yéndose de harina y maíz, como que hasta el Va- 
lle de Corazones que habia cíen leguas, no teniab 
provisión, yá las cinco, jornadas^ llegaron á unt 



pueblo que se decia de Sebastian de Evora, por ha- 
ber sido encomienda de un portugués de este nom- 
bre, quien lo dejó por lo retirado, y no poder man- 
tener g-uarnicion. En este pueblo, aunque no en 
esta ocasión, sino después, ejecutó una grande cruel- 
dad, un vecino de Culiacan, que se tenia por hi- 
dalgo y por hombre de sus manos, y fué que, lia- 
biendo en los contornos de Culiacan experimentá- 
dose algunos asaltos, hubo indios que dijesen que 
los de aquel pueblo los causaban: diósele comisión 
al dicho vecino (indigno de espresar su nombre), y 
con algunos soldados, pasó á dicho pueblo, y me- 
dia legua antes, hizo asalto y mandó llamar al ca- 
sique que tenia el mismo nombre de su encomen- 
dero, Sebastian de Evora, quien con ciento cin- 
cuenta indios sin armas, ocurrió á su llamado, y 
los indios que le habian calumniado, dijeron: que 
el venir sin armas, era por asegurar mas á los sol- 
dados é indios auxiliares de Culiacan, para matar- 
los á su salvo, dentro de su pueblo, donde estaban 
otros muchos prevenidos de armas; y como eran 
pocos los soldados, aun para los ciento y cincuenta 
si estuviesen armados, temió el comisionado perder 
la ocasión, y así, luego que llegaron, les echaron 
cerca, y dio orden de que los alanceasen, lo que 
en breve se ejecutó, quedando solo vivó el casique 
Sebastian de Evora, á quien el comisario apercibió, 
de que si no se enmendaba, le quitarian la vida, 
pues ya estaba averiguada su traición; á cuyo a- 
percibimiento intrépidamente respondió: que ¿para 
qué le dejaban la vida habiéndole muerto tan sin^ 

21 
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deléitsa y síd culpa, á sus niejoreaioLdadosTl 
que, enfurecido el comisario, mandú quitarla^ 
da, y luego cayó ea el pueblo, y coD hatlu 
á las mugeres y dJdos, y sus bienes (que t 
mero que trasportan cuando quieren cotnet^ 
nn maldad) conoció haber sitio fulsa la c«Iui 
como ya después se ha eaperinieniado, los ' 
por lo úomuQ, son eaemigus unos dn otros, y pro- 
curan por cuantos luedius escogilan, lomar v< 
za como la tomaron ea esta ocasión, de losj 
pueblo. 

(j. Pasó el ejército y se fué internando &| 
nu sinieüira, basta el Valle de los Corazones, M 
ú doce leguas delante está la Provincia de iS 
ea donde se recogió poco bastimento; 
portezuelo, y se le puso por nombre Chiofl 
(que quiere deoír caía coloinilix, por una. C[ua 
en él; embarrada con lierra colorada, que I 
almagre), aquí se hallaron pinos, con gra 
ñas de piñones muy buenos; y mas tulelanta 
uima de unas peñas, se hallaron cabezas d 
ro§ de grandes cuernas, y algunos dijetonj 
Visto tres ó cuatro carncios de aquellos, y ■]■ 
mny ligeros (de eslos itnimalea se han visto 
Oatny, que es la Tartaria): Uegaion á Tzibola,n 
«ra un pueblo dividido en dos barrios, que eatalM» 
cercados, de manera quo hncian al pueblo redondo, 
y lasctisas unidas de tres y cuatro altos, cuyas puei 
tas caían á un gvando palio ó plaza, dejando otjjI 
muro una ó dos puei tas para entrar y salir: eaM 
de la plaita habia una portañuela ó escoúl 



donde se bajaba á una subterránea sala, cuyo te- 
chumbre era de grandes vigas de pino, y en el sue- 
lo un pequeño fogón, y las paredes escaladas: allí 
se estaban los indios dias y noches jugando, y la» 
mugeres les llevaban de comer, y esta era la vida 
de los indios de los pueblos comarcanos. 

7. Antes de llegar el general, salieron mas de 
doscientos indios de guerra, y aunque se les requi- 
rió con la paz, hacían rayas en el suelo para que 
no pasasen de ellas, y al intentarlo los nuestros, 
despidieron una roseada de flechas, con lo que se 
les acometió, y quedando en el campo muertos mas 
de veinte, se encastillaron en sus barrios: y lue- 
go aquella noche se pusieron en fuga; el dia si. 
gliiente, se aposesionaron los nuestros de la casería, 
en la qu'! hallaron suficiente maíz, frijol y calaba- 
zas para mantenerse el invierno, el que es casi co- 
mo el de España; llueve poco, nieva todos los años 
lo mismo que en España: no vieron frutas, y sí, 
muchas gallinas de la tierra; las matas de maíz son 
bajas, y dan mazorcas crecidas y el grano grueso, 
y no se pica ni pudre, por lo que hay trojes de tres 
v mas años. 

8. Habiéndose el general y su gente aposenta- 
do en los dichos barrios, procuró enterarse de toda 
la comarca, descubrió otros seis pueblos semejan- 
tes, que son los que debieron de dar cuerpo á la 
vulgaridad de las siete ciudades: averiguó que á o- 
cho soles de allí, (así llamaban los indios á los dias). 
criaba una provincia grande de mucha gente } 
baíitimento, que se llamaba Ti^^ues, y que mas a- 



delante habia unos llanos poblados de vacas: con 
esta noticia, despaclió á Sonora y Provincia de los 
Corazones, á llamar al resto del ejército que habia 
invernado en ella, y se habian mantenido bien de 
maíz y frijol, y (unas blancas muy olorosas, y dio 
orden para que el casique Melchor Diaz, quedase 
con sesenta hombres á poblar una villa, y que con 
la mitad, saliese á descubrir los puertos del mar 
del Sur, y escribi(3 el general, dando cuenta al vi- 
rey de su jornada: también dio providencia para 
que el capitán D. García López de Cárdenas, fue- 
se con treinta hombres á descubrir la tierra por la 
parte de abajo de Tzibola, y porque nos llama la 
atención, lo aceiecido en este año de 40, en el rey- 
no de la Galicia: dejaremos á su gobernador Fran- 
cisco Vázquez Coronado y á sus capitanes, descu- 
briendo tierras, y daremos razón de otros aconteci- 
mientos. 



CAPITULO XXliJ. 

Muévese en alzamiento todo el rey no de la Galicia: 
empeñdlanse los indios en la fortaleza del Mixttm^ 
y bajando^ desbarataron á los nuestros: llévanse 
vivos a Francisco de la Mota y otros^ y pidefi de 
Guadalajara socorro a Méjico. 

1. Gobernando Cristóbal de Oñate el reyno 
de la Galicia, por ausencia de Francisco Vázquez 
Coronado, tuvo noticia que los indios de la Provin- 
cia de Tecojines (que son los de Hostotipao), hn* 
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daban malos, y asaltaban á los indios de servicio, 
que ocurrian á Compostela, y que no habia otro 
remedio, que mudar la ciudad de Tepic, (en donde 
estaba) al Valle de'Cactlan (donde ahora está) que 
era el riñon ó centro de los Tecojines, para suje- 
tarlos: así lo hizo, y procuró ilustrarla, con lo que 
parece se aquietaron; y habiendo pasado á Guada- 
lajara, oyó que los indios cascanes, los de Nochis- 
tlan, Teul y TeoLualtiche, no querían asistir á la 
doctrina ni servir á sus encomenderos; y cuidado- 
so procuraba repararlos, como lo hizo en Compos - 
tela, y al mismo tiempo recibió cartas de Juan 
Villalva, á quien habia dejado de justicia mayor 
de dicha ciudad de Compostela, en que le daba no- 
ticia de cómo los indios de Guaynamota, habian 
muerto á Juan de Arce, su encomendero, y vecii o 
de aquella ciudad: el caso fué, que en los pueblo» 
de su encomiendu, tenia Juan de Arce su casa, y 
para su defensa, unos lebreles, y queriéndole ma- 
tar los indios, de parte de noche, los perros no les 
dejaban llegar, y cautelosamente se le retiraron, do 
suerte que de nada le servian: llamó á los casiques, 
y les reconvino, y ellos dieron por respuesta, que 
de miedo de los perros no llegaban, y que si no los 
mataba, no irian: oyendo esto Juan de Arce, no 
advirtiendo que los podía amarrar, le pareció que 
satisfacia á los indios, en cuya presencia los mandó' 
ahorcar por quitarles el temor, para que le sirvie- 
sen y le llevasen el sustento; y luego aquella no- 
che le cayeron en su casa, le mataron, y asado, se 
le comieron, y luego se alzaron. 
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■2. Al misino tiempo, en el pueblo de Tlaxi^ 
>.'olKÍi)go (de que ya no hay memoria), luvierO&j 
iudios un bulle, en el que de una mano ó i 
maatenian en el une na calabazo, y el dembi 
valiéndose de la ocasión, con un huracán ó remo^' 
liiio, lo desapareció, y confusos, lo atribuyeron á 
misterio, que una india vieja lea explicó, dii^iendo: 
que si cogían las armas contra los españoles, así 
''«mo el viento les quit« de la vista el calnbazo, 
del mismo modo se I levaría á los espoñolesj < 
gran polvareda. Abuso fué éste, que conn 
todos los indios de la Galicia, de suerte qui 
liasia Culiacan, y en toda la tierra se vieron Igá 
pañoles en gran conñiclo. 

3. DeierniÍQó Oñatc destacar uu trozo de y 
iLcinco hombres, los mas esforzados, para que;l 
trescientos indios de Tonalan y Tlajomulco, j 
sen á visitar los pueblos de Nochiütlan, Juchipj 
comarcanos, y fueron Miguel de Ibarra, Franiiíl 
de la Mota y Pedro de Placencia, que eran actual- 
mente regidores de la ciudad de Guadalajara: tam- 
bién fueron el capitán Diego Vázquez de Buendiat 
Juan del Camino, Cristóbal Romero, (Diana ó Via- 
na), Juan de Salinas y Diego Hernández Odrerg | 
otros; puestos en orden, marcharon, y Ucgasdt 
no de Juchipila, hallaron los pueblos yermos,-^ 
que lodos los indios estaban empeñoladoe en el'V 
ton, fortaleza la mas príjicipal, que hay en tedá!^ 
leyíio de la Galicia, porque es una sierra muy al- 
ta, muy pedregosa, y de unas rocas y peñas taja^ 
d;u, que la hacen inipertri'nsible; y por esto tifl 
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el nombre del Mixton, que en lengua mejicana, es 
gato, para dar á entender, que solo este amimal 
puede subir á él; es un peñol que en la cima, tiene 
una mesa, capaz de mucha gente, y después se di- 
lata la tierra, hasta internarse en el Nayarit. 

4. El Sábado de Ramos, del año de 1541, lle- 
garon á la falda de dicha sierra, y requeridos los 
indios de paz, se negaron á ella, y sin embargo, se 
les volvió á requerir, apercibiéndoles, que de no 
bajar de su voluntad, les habian de matar, y ha- 
bian de hacer esclavos á sus mugeres é hijos; á 
cuya embajada respondieron, que el dia siguiente 
estarian juntos los casiques y principales, que de 
miedo se habian internado en la sierra, y bajarian 
todos á dar sus disculpas, con lo que determinaron 
poner su real al pié de dicho peñol, y aquella na- 
cho se mantuvieron con algún recato, y habiendo 
amanecido, se aseguraron y descuidaron, y á las o^- 
cho de la mañnna, dia Domingo de Ramos, estan- 
do el sol eclipsado, (anuncio de la fatalidad que lea 
esperaba), dieron los indios en el real, con tal fu- 
ria y con tanta precipitación, que apenas pudieron, 
valerse unos á otros: era tanta la multitud de in- 
dios de que por tods^s partes se veían cercados, que 
no descubrían brechas siquiera para la fuga, ni se 
^es daba lugar para montar en sus caballos. Tre» 
de los capitanes, pudieron romper la multitud de 
indios con sus lanzas, saliendo á lo llano, que fue<- 
ron Francisco de la Mota, Pedro de Placencia y 
Diego Vázquez de Buendia, y viendo que ru) sac- 
han los dem^is, CQUpQlevPa g\ peligro en que e^ta- 
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ban, y volvieron á querer abrir brecha para socor- 
rerlos; mas era tanto el número de indios, que en 
breve se hallaron imposibilitados de socorrer á la*! 
que pretendían, ni podian volver á salir por donde 
habian entrado: hora y media duró el combate, y 
quedó el campo por de los enemigos; y de los nues- 
tros, los que pudieron, cada imo por donde Dios le 
ayudó salió, sin poder unirse unos con otros. En 
esta ocasión, Cristóbal Roniero y otro de los solda- 
dos, se hallaron cercados solos, y habiéndosele es- 
tancado el caballo, advirtió que un pobre indio de 
Tlajomulco, llamado D. Diego Vázquez, habia- 
montado en un caballo de luio de los soldados 
muertos, y como era indio que no sabia gobernar- 
le, solo servia de blanco para que los indios le fle- 
chasen, v viéndose con su caballo estancado, con 
presteza asió de un brazo al indio D. Diego, lo ar- 
rojó al suelo y montó en el caballo, y rompió á los 
indios hasta incorporarse con Pedro de Placencia y 
Diana, que andaban á las vueltas con algunos de 
ios enemigos, á tiempo que una flecha hirió grave- 
mente en un ojo á Diana, quien luego cayó del 
caballo: llegó Placencia á socorrerle dándole anca6, 
mientras que Romero les guardaba las espaldas, y 
trataron de salir en fuerza de carrera de entre los 
indios, los que seguian el alcance: animaban Roj 
mero y Placencia á Diana, para que se tuviese y 
esforzase, hasta que le pusiesen en salvamento; 
mas como la herida era en parte tan noble, le fal- 
taron las fuerzas, y pidiendo á Dios misericordia, 
cayó del caballor detuviéronse ios compañeros, y á 
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voces, procuraban alentarle para volverle á dar an- 
cas, mas le hallaron inmóvil, por lo que viendo 
que no solo eran seguidos de muchos indios, sino 
(jue por todas partes les formaban cerco, trataron 
de .romper con sus lanzas la parte por donde me- 
nos indios se les oponían, para lograr la fuga. 

5. De esta suerte, quedaron los nuestros desba- 
ratados, y sin saber unos de otros, hasta que al ter- 
cero dia fueron llegando á Guadalajaía unos indios 
de Tiajomulco, de los que pudieron lograr la fuga, 
V dieron la fatal noticia del desbarato, y añadieron 
t^ue hasta cerca de la ciudad les habian seguido, 
no solo indios de los pueblos comarcanos, sino otros 
gentiles no conocidos que los auxiliaban, y que e- 
ran tantos, que nunca habian visto tropas mas nu- 
merosas: determino Oñate ponerse en armas, para 
la defensa: llenóse de confusión la corta ciudad de 
Guadaiajara, lloráronse por muertos todos los que 
habian salido, á cuyo tiempo fué llegando Juan 
Michel, flechado todo el cuerpo y el caballo mal 
lierido, y que apenas podia dar paso fuese á des- 
montar á su casa, en donde le recibió su madre y 
una hermana suya, casada con Diego Vázquez de 
Buendia; y aunque todos ocurrian á informarse de 
lo sucedido, y cada interesado preguntaba por Jos 
suyos,* no acertalw á dar mas razón, que habian si- 
do desbaratados y que no estaba para mas, que pa- 
ra confesarse, pues Dios le habia dado tiempo. 

6. Salió Oñate con algunos soldados, dejando 
í*olo doce en ella para su defensa; pero á cosa de u- 
na legua, vieron llegar á Miguel de Ibarra y á al^ 
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gunoc otros soldados, mn heridos, iiiAXilei 
muertos de hambre, que causaba Inslima, y ú 
razoD de que á su visia, habían llevado»): vito 1 
Francisco de la Motn, ú Satinas y ú Dicg» Hernnii 
dez Odreros, sin diidu para sacriñcailos: icatii Oñs- 
te de pusai adtilaiiiii, y de una iiiouiaíiuela fué s&^ 
liendo Pedro de Placencía, qw- apcuas podía mo- 
verse, y diú razón de la muerte de Diana, y f]iia gñ 
no era tiempo de ir cotitrn los indios, sino de forll 
ficarse eo la ciiidnd para defendt^rse ik elliis,- pii> 
(ecióle al teniente de gobernador, acertado el dic- 
tamen, y así, se volvió á hi ciudad, y por exlctua 
se tuvo razón, de que habian muerto (lie 
nos, y IDUS de cíenlo cincuenla indios de Td 
y Tlajomulco, que eran los que en todas oeT 
mostraban fidelidad: es de entenderse, que poi 
Tooalan se eotíendcn, los de Tetlan que bd 
los de Analco, y también loa de los otras ] 
de Sftn Pedro, San Andrés y domas ínmcdífl 
TonaluD. 

7. Sabiendo Oñ)i(« que había pereado F^ 
co de ia Mota, quien dtsjaba niiiger é liijos, | 
stt casa á consolarles, prometí^jidoleG les alendepa 
«n todo, y lea acudiría con los oprovcclmniitíiiioí 
de la encomienda de dicho Kroncisco do la M'útK: 
trató de fortificarse, temiendo iiq pjiaasi' adelaoli? 
Ib soberbia de los indios, y cuando escribía jj 
do socorro á los castellanos potos que ImÜ 
pursos, que había en lii Guliein, fueron Jlej 
e cartas dw Cubncan, Cumpoj 
Piirifieaci'iii. coi) noliiiins de i'slnr 
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tierra aliada, y fué la mayor confusión, por con- 
siderarse aquella corta ciudad sin fuerzas para 
resistir, y sin esperanzas de socorro: culpaban 
la ambición de su gobernador Fiancisco Vázquez 
Coronado, en haber pasado á nuestras jornadas, 
llevándose la gente, así españoles, como indios -a- 
migos que en aquella ocasión pudieran aporve- 
char: resolvíanse muchos á desamparar la ciu- 
dad y salirse del reyno de la Galicia para la Nue- 
va-España: decian ser la tierra tan pobre, que no 
se conocía el oro ni la plata, que únicamente po- 
dría servir para cultivarse; pero que para ello, ne- 
cesitaban tener primero cría de ganado y caballa- 
da, lo que era difícil conseguir por la multitud de 
indios que se lo coman, y aun sin comérselo, lo 
matan por solo hacer daño: que los indios, con la 
libertad que les habia dado, ya no servian á sus en- 
comenderos, por lo que no era dable sujetarlos. 
Llegó á tanto el conflicto, que ya los soldados á ca- 
ra descubierta, se negaban á obedecer á sus capita- 
nes; ya el teniente de gobernador, quien con áni- 
mo invencible y admirable prudencia, sobrellevaba 
el tumultario, contenia á los que precipitados in- 
tentaban salirse de la ciudad: decíales: que no era 
tiempo, por estar tan cerrados de enemigos, que a- 
penas podrían moverse, y no seria bien, muriesen 
infamados á manos de sus contrarios, y esto con 
mas certidumbre, que de mantenerse fortificados en 
la ciudad que habían jurado no desamparar. Otros 
decian: que solo podrían conservar las vidas, con- 
gregándose en la ciudad las fuerzas, y que para e- 
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lio debia el teniente de gobernador, mandar ae des- 
amparasen las villas de Culiacan y Purificación, y 
aun la ciudad de Conipostcla, puesto que en fábri- 
cas tenian poco que perder, y que lodos poblasen 
en Güadalajara, desdo donde después podrían ir pa- 
cificando y poblando la tierra, porque dispersos, y 
en tan largas ti ¡stancias, sin duda perecerían. 

8. Aílijido se hallaba Oñate, sin cuyo embar- 
go, como era discreto, prudente, apersonado, bien 
hablado y de grande resolución, les hizo cargo del 
empeño de sus honras, y les persuadió á que toie- 
''asen, esperando en la Divina Magostad el reme- 
dio, que ¿qué se diria de tan bastarda cobardía? que 
tuviesen presente, que no se ganaba la honra con 
emprender facciones, si no se llevaban hasta el fin; 
que ya despachaba á la ligera á Méjico, á Diego 
Vázquez de Buendia, á pedir socorro: que entre 
ramo, lo que con venia, era reposar con las armas 
on la mano; que él seria el primero que hiciese 
cuartos en las velas, y que estuviesen entendidos, 
que á su lado tenia capitanes y soldados de tanta 
honra, <jue aunque quisiera dosatnparar la ciudad, 
no se lo permitieran, pues no dudaba que si exa- 
minara de uno á uno, á todos los de hi ciudad so- 
bre el asunto, hal)ia de sacar en limpio no tener o- 
rigen, la propalada infamia, que en confusas voces 
llegaba á sus oídos, de intentar destorrar la ciudad; 
y que tan cierto estaba en su dictamen, que allí, 
en público, daba licencia para que cada uno espre- 
sase su sentir. ¿Qué decis, scfiores? ¿será bien dea- 
amparar la ciudad, y conseguir las vidas por me- 



dio de una vituperable fuga, ó iriorir conservando 
el buen nombre que acredite nuestra constancia'? 
A una VOZ5 todos respondieron: que primero 'morir, 
que desamparar la ciudad, si no fuese para fortale- 
cerse en lugar mas á propósito, dentro del mismo 
reyno de la Galicia: con lo que Cristóbal de Oña- 
te, dando á todos las gracias de su resolución, a- 
quietó los ánimos, de suerte que de allí en adelan- 
te, cada soldado era animado de los otros. 



CAPITULO XXIV. 

ÍJega el Adelantado Alvarado al puerto de la JVam- 
dad con su armada: pide socorro Oñate y lo ofre- 
ce: muere á manos de los indios el V, P, Fr. Juan 
Calero j cerca de Etzatlan, cuya cuerpo se halla in- 
corrupto y oloroso^ y le entierran en la iglesia de 
Etzatlan a los siete dias. 

I. Por este tiempo, el Adelantado D. Pedro Al- 
varado, en virtud de capitulaciones hechas con su 
magestad, para entrar con armada al descubrimien- 
to de islas y tierras nuevas, como la China y Ca- 
lifornia, formó su armada en el realejo de Guate- 
mala, y con «Ha, llegó al puerto de la Natividad á 
hacer agua, y abastecerse, para proseguir su viaje, 
con cuya noticia, D. Juan Fernandez de Ibarra á cu - 
yo cargo estaba- la villa <íei la Purificación en aque- 
llas costas, le dio noticia del conflicto en que se ha- 
llaba el reino todo, el destrozo que hicieron los in- 

dios.detMtxton,'la imposibilidad de socorrerse unos á. 

22 
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otrohy por ser pocos y en tan largas distancias; que 
mmque D. Ñuño de Guznian había entrado en el 
rey no con quinientos castellanos, solo de la villa 
de Culiacnn se babian salido mas de ciento; y que 
eran tales y tan inquietos y crueles en el trato de 
los indios, que liabia quedado sin ellos la tierra mas 
segura; que cincuenta habian salido de orden de 
Guzman, á pacificar cierta rebelión de los indios de 
Etzatlan y Tequila, y después de que hicieron lo 
que les mandó, se salieron del reyno por Colima^ 
y prosiguieron para el Perú, por el buen nombre 
de sus riquezas; qiio el capitán Chirinos se había 
vuelto para Méjico con veinticinco hoííibres, y o- 
rho mil indios mejicanos y tarascos, que habian li- 
brado de la peste; que treinta y siete hombres que 
tenian poblada la villa del Espíritu Santo, en Cha- 
metla, la habian despoblado con licencia de D. 
\uño, y se habian salido de la tierra; que cuan- 
do D. Nnño salió del reyno, le habian acompa- 
ñado treinta de sus camaradas; que Juan de Oñate 
y otros, temerosos de la residencia que habia de to- 
mar el Lie. Diego Pérez de la Torre, se habian ido 
al Peni; que Francisco Vázquez Coronado, habia 
llevado á algunos soldados é indios amigos, al des- 
cubrimiento, en que de orden del virey andaba; y 
que así, solo se hallaba la Galicia con doscientos 
hombres, ion distantes unos de otros, como se de- 
jaba entender, y que aun de estos, ya eran muer- 
tos diez en el Mixton. 

2. Oído por Al varado lo referido, tuvo á buena 
suette haber llegado á tiempo de que su nombre 



—266— 

fuese mas conocido, mediante el socorro que pro- 
metió dar; y como era hombre de tanta resolución^ 
, le pareció que debia por el gobernador haberse es- 
trechado mas á los indios, hasta desbaratarlos; y 
así, determinó pasar á providenciar lo conveniente, 
pata castigarlos y dejar quieta toda la tierra: juntó 
á sus capitanes, á quienes expresó habérseles ofreci- 
do negocio de gravedad: que la Galiciai estaba toda 
alzada, y podia temerse cojiese tanto cuerpo la re- 
belión, que toda la Nueva-España peligrase: que 
en ninguna cosa podria mejor emplearse el valor, 
que en el socorro de aquella necesidad: que tiempo 
quedaría para seguir su derrota. Todos convinie- 
ron gustosos 3^ comenzaron á prestarse, á tiempo 
que llegó un expreso de la Nueva-España, de D. 
Antonio de Mendoza^ en que le ordenaba se vie- 
sen; por lo quí3 á la ligera, se puso en camino, y 
en breve tiempo se vio con el virey, con quien se 
concertó para pasar con su armada por la costa de 1 
mar jlel Sur, á dar socorro ii Francisco Vázquez 
(.loronado, (jue enlcndia en la jornadn de Tzibola. 
3. Volvióse Alvarado al pueblo de Zapotlan, que 
iíty uno de los de las provincias de Avales, en don- 
de formó su real por estar mas cerca de Guadalaja- 
ra, y poder mas prontamente socorrerle, puesto que 
ya con solo su arribo al puerto de la Navidad, ha- 
bía sido suficiente para que t;e aquietasen los indios 
Uícojines, y otvoa que inquietaban á los de Compos- 
tela y villa de la Purificación, por estar dicho puer- 
to de la Navidad, vecino á estas dos poblaciones; 
pero como el contagio del alzamiento había sido 



jjencral; estaban los mas pueblos conmovidos; y 
así los indios de Ameca y Tequila, quemaron las 
iglesias y negaron la obediencia á los religiosos; y 
el P. Fr. Juan Calero, que liabia trabajado en ins- 
Irtiirlos, lastimado de ver perdido el trabajo de su 
predicación, Heno de fervoroso espíritu, pasó al 
pueblo de Etzatlan, en donde residía el P. Fr. An- 
tonio Cuellar, su superior, y le pidió bendición pa- • 
ra subu* á la sierra á bajar á los alzados, y no dudó 
dársela, por ser una obra tan heroica, y con ella se 
abroqueló con la imagen de un crucifijo, y á pié y 
descalzo, subió al monte y les afeó el hecho de su 
alzamiento; prometióles les alcanzaría el perdoD: 
de ií«.s muertes que habian liecho en algunos espa> 
ñoles é indios amigos; persuadióles ser (^l demonioi^ 
el ídolo que habian levantado, quien no trataba de 
otra cosa, que de (engañarlos para su perdición; por 
ío i^ue enfurecidos, quisieron matarle, y le dijeron la 
harian si no se ibn, que ellos sabrían lo que les conr- 
vcnia. 

4. Conoció el padre ser en aquella ocasión su- 
predicación infructuosa, y así. determinó volverse,, 
y luego que se apartó de ellos, una india vieja co- 
menzó á llorar, diciéndoles á los indios, que cómo 
esperaban conseguir victoria, si permitían que a- 
quel religioso maltratase á sus dioses, y no se ven- 
gaban; que cómo les habian de favorecer, lo cual, 
hablando con demostraciones de lamentos, los que 
oyeron los indios, y al punto, excitados de tan dia- 
bólica exhortación, fueron en alcance del bendito 
padre, enarcando para tirarle flechas y piedras; y 
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viendo nuestro Fr. Juan Calero tan descompuesta 
ocasión, se puso de rodillas, dio gracias á Dios por 
la merced que le hacia, y con alegre semblante» 
dijo á les indios: ojalá y en mi muerte consistiera 
el que vosotros dierais crédito á la verdad qu(; o« 
pfedico: en nada estimo la vida, y debuenH gana la 
ofrezco, con tal que os convieríais á Dios; y estaña- 
do diciéndoles estas y otras palabra llenas de espí- 
ritu, le flecharon los bárbaros, de suerte que llegó* 
á caer en tierra, y con unas porras, que eran unos 
palos muy S()lidos, y gruesos en su extremidad, kí 
quebrasen la dentadura, y le dieron tantos golpes, 
que bastaron para quitarle la vida-, el dia diez del 
Junio del año de 'quinientos y cuarenta y uno, pri- 
uier dia de Pascua de Espíritu Santo, Cuatro in- 
dizuelos que al padre acompañaban, de los mas do- 
níésticos, que le ayudaban á decir misa, los*tres se 
abrazaron del padre, llorando como para defender- 
le, y el olro, que era el mayor, se puso en fuga pa- 
ra Etzatlan, y los tres murieron á golpes de loa 
indios. 

5 Llegó la noticia á Etzatlan, y llenó de con- 
fusión al pueblo, llorando la muerte del religioso/ 
tan amable; y temiendo acometiesen, trataron de 
fortificarse para la defensa, poique daban los indio* 
sus asomadas, hasta que el dia 15 salió el capitán 
Diego López de Zúñiga, y otros soldados é indios, 
y fueron al punto donde se hallaron el cuerpo del 
bendito padre, desnudo y oloroso, y sin corrupción 
alguna, estando los tres indizuelos desechos y co- 
midos de animales: lleváronles al, pueblo de Etza-. 



llftii y los enterraron, teiiicoílo nWes ei i 
dicho padre, dos días velándose, y consolándose lí 
BU presencm, llenando de tidiiiirncion á lodos los io- 
dios y demás que íe nonocian, nuo desp ueiyi 
muefta. por no estar dcstigurado, 

6. Conlinimron loa indios en su ^nerall 
miento, sin embargo de que el P. Fr. AdIg| 
Segovia (apostólico varón, de tos que fueroa ítf 
seg'imda barcada de religiosos, y prelado de los que 
tiDdaban en la Galicia) desde el pueblo de ' 
SHÜa & aquietar la rebelión, nndando-de j: 
pueblo, Giclior Lando les á ijue perseverasen i 
que hablan profesado, y en la amistad de loq 
ñoles: y viéndose D. Cristóbal de Oñale r 
por todas partes, y con la noticia de hallara^ 
reyno el adelantado D'. Pedro Alvarado, t 
nó se le escribiese por el cabildo y fegimjefl 
Gnadalajara, y por él, pidiéndole socorruL un 
so al capitán Juan de Villarreal, para la e 
quien eii breve se puso en Zapotlan, y e 
Adelantado, salió á la puerta, al tiempo que I 
do la visera Villarreal sin desmontar, le diji 
V. S. bien hallado; estas carias vienen e: 
lágrimas de afíÍg-Ídos; son del gobernador i 
del reyno de la GalTcia Cristóbal de Oñate,j 
Consejo y regimiento de la ciudad de GuadiJ 
por Dios, y por el servicio que hará V. S. 6 q 
gestad, le requiero socorra aquel reyno y . 
ciudad, porque de no, ae pierde todo; y esti 
brevedad, señor. Recibió las cartas Alvaradt 
jo: liarélo, hldalgü, con rníl lunores, idos á d 
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sar, mientras respondo á estas cartas: hizo junta dé 
guerra, y en breve se resolvió la materia, y al dar 
las cartas á Villarreal, le expresó: que de su parte, 
dijese á todos aquellos caballeros, que gustoso pa- 
saba á servirlos, y tan breve, que podiaser que lle- 
gasen á un tiempo, que depusiesen el temor, pues 
ya él iba, y supiesen que primero le faltaría la vi- 
da, que ét los desamparase: luego al punto, nom- 
bró un capitán, para que con cincuenta soldados, 
pasasen al pueblo de Autlan, para que estuviesen 
prontos al socorro que se necesitase en la villa de 
la Purificación, y otros cincuenta dejó en Zapo- 
tlan: veinticinco puso en Etzatlan," y otros veinti- 
cinco en la laguna de Chapalac; y en Tonjilan, o- 
tros veinticinco, y cien hombres llevó consigo á 
Guadalajara, dejando el resto de los trescientos que 
traia, en conserva de la armada en el puerto. 

7. Luego que Cristóbal de Oñate hubo pedido 
el socorro al Adelantado, mandó que Miguel de 
Ibarra, con algunos soldados, pasase á Teocualti- 
che, y sus sugetos (que eran de su encomienda), y 
reconociese el estado en que se hallaban; llegó al 
pueblo, y lo halló sin gente, y disimulando el con- 
cepto de alzados, mandó llamar á los casiques prin- 
cipales, diciéndoles: que allí estaba, que le lleva- 
ran de comer: mas los indiosno quisieron disimular, 
antes sí, despechados respondieron: que ya se po- 
dia ir á Castilla; que ellos estaban en su tierra; que 
si querían se les diese de comer, lo trabajasen ó 
fuesen al Mixton, que allí los regalarían como a sus 
compsieros: volvióles Ibarra á requérír, diciendo- 
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k?»: que mas que no les dieran de comer, que solo» 
pretendían su amistad; y que pues ya erfxn cristia-, 
nos, y tenian dada la obediencia al rey, que baja- 
sen de paz, y se les perdonaría por su magestad a- 
quei alzamiento, y de no, s(í les haria cruda guer- 
ra: á que respondiesen, hiciesen lo que quiciesenv 
que ellos se defenderian. Salió Ibarra con sas sol- 
dados, y apartándose un poco, llegó á un raacho^ 
en donde los principales indios citaban íortiíicados^ 
y hablando con los casiques 4 quienes conocía, le* 
requirió, con la paz y les amenazó con la guerrai 
' ellos se reían y decían; si tan valientes sois, corno 
os fué en el Mixton? Ibarra les respondía: que so- 
lo á traición pudieron cantar la victoria; (pie breve 
vendrían de Méjico otros muchos soldados, (|ue los 
tratarían como merecían: á que los indios, con el 
seguro de no ser los soldados mas (jue oclu), y ellos 
muchos y mejorados de puesto, on el que no po- 
drían los nuestros aprovecharse» de los caballos, los* 
provocaban á que saliesen, por ver si lograban el 
rompimiento; viendo los nuestros la diíicultad de 
avanzarles, se retiraron, y al mismo tieiupo carga- 
ron los indios con Hechas y piedras; y cuando se 
oreyó que por ser tantos, prosiguiesen el alcance en 
tierra llana, al acometerles los nuestros, se volvie- 
ron á empeñolar. 

8. Pasó Ibarra á Nochistlan, cuyo peñol hallót 
reforzado con siete albarradas de dos brazadas de 
¿grueso, y de alto un estado; y en el peñol mas de 
diez mil indios, con morriones de plumas de su u- 
sanza, capitaneados de un indio zacateco, llamado 
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D. Diego, y otro casique D. Francisco: mandó I* 
barra fe llamasen á los casiques, que tenia que ha- 
blarles, y solo bajó el D. Francisco, diciendo: se- 
ñor, ¿á qué vienes'? ¿quieres que te mate como á 
tus compañeros? Yo estoy pronto á serviros, por- 
que soy amigo de los españoles; .pero mis vasallos 
rae han querido matar, porque me negaba a este 
hecho: quien mas los alienta, es D. Diego el zacate - 
CO5 y yo no puedo menos que porque no'me maten, 
concurrir, porque tengo entendido, que si no dejáis 
la tierra, habéis todos de peiecer. Mandó Ibarra con 
instancia, le llamasen á D. Diego el zacateco, cre- 
yendo que por agazajo, le podria reducir, y así le 
dijo: ¿para qué andáis en estas revueltas? dejaos de 
eso, y bajad de paz, puesto que los españoles no os 
han hecho agravio; yo os aseguro que' si bajáis de 
paz, no se os hará cargo de vuestro alzamiento: 
mas el indio, que ya estaba soberbio con la victo- 
ria pasada, y se veía engreído con los requerimien- 
tos blandos de Ibarra, repondió, tratándole á él y 
á sus soldados con imperio: sois unos barbudos, be- 
llacos y calabazos, (que es un oprobio morir aun 
hoy entre ellos) y mas lo es D. Francisco que me 
llamó aquí: idos prpsto, porque haremos que la tier- 
ra os trague; que el aire os arrebate como el cala- 
bazo: jaquí zacatéeos! ¡á el arma amigos! [mueran 
estos españoles! ¡defendamos nuestras tierras! ¡ven- 
guemos nuestros agravios! y con un alarido forrai- 
tíablc, cuyos eco& resonaban en los valles, dispara- 
ron infinitas flechas, y acometian á descender de 
l¿us albarradas, antes que los nuestros bajasea á lo lia - 



no, que es en donde deseaban los pocos soldados co*. 
gerles, y nunca los indios quisieron exponerse al 
peligro, ó porque no estaban todavia convooadq|; 
todos, ó poique esperaban mejor ocasión. Retir&r 
se Ibarra, y pasó á dar la noticia del mal estadio 
del reyno, á Oñate, para que se fortifícase , mas !& 
ciudad, porque temió que en breve, darian los io-. 
dios en ella; á cuyo tiempo llegó Villarreal, damiq, 
razón de la prontitud con que e] Adelantado iba á 
socorrerles, con lo que cobraron aliento. 



CAP1TIJL.O XXV. , 

Trata D. Pedro de Alvar ado de ganarles á los indioi 
el peñol de JVochistlan : tiene sangrienta batalla jf 
es desbaratado: despéñase un caballo, y le anteoogt'^- 
y muere del golpe : llega a Guadalajara socorro 
de Méjico. 

1. A largas iornadas, caminaba el Adelantado 
á socorrer la ciudad de Guadalajara, llegó á Tona- 
lan, en donde fué recibido por los indios de Tetlaa 
y comarcanos, no con bailes y festejos, por esUur 
afligidos por las muertes do sus heruumos y deu- 
dos, que perecieron en el Ivlixton, á lo menos con 
l>enevoIencia, mosírando el agradecimiento de que 
fuese á socorrerlos un hombre de tanto nombre, co- 
mo en el reyno tenia Alvurado; ministrándole á él 
y á sus soldados con abundancia, lo necesario, por 
haberlo así prevenido Oñate: guiáronle para el pa- 
so del rio, el que iba crecido, por haber sido abuD- 



— des- 
dantes las aguas; y en canoas, en breve se hallaron 
de la otra banda: salió Oñate á recibirle, acompa- 
ñado de la justicia y regimiento de la ciudad: salu- 
dáronse con las recíprocas y urbanas atenciones de- 
bidas, á entre ambos capitanes, como que eran dos 
de los mayores, que habian militado en ambos rey- 
nos de la Nueva-España y Galicia: los vecinos y 
soldados, manifestaban la alegría de los unos en 
llegar á tiempo, y la de los otros, el consuelo de 
hallarse socorridos: conociéronse algunos veteranos 
conmilitones, y otros deudos y amigos: fueron hos- 
pedados, todos repartidos en la ciudad, á propor- 
ción de las cortas fábricas; y el Adelantado, fué á 
posar á la casa de Juan del Camino, como que es- 
taba casado con Doña Magdalena de Alvarado, 
deuda de dicho Adelantado. 

2. Luego aquel dia, trataron los dos capitanea 
de lo acaecido, y se propusieron medios para el re- 
paro: á mí me parece, dijo el Adelantado, no se 
dilate el castigo: vergüenza es, que cuatro gatillos 
encaramados, hayan dado tanto tronido, que albo- 
roten dos reynos: con menos gente de la que trai- 
go, sobra para sujetarlos; no hay qué esperar .mas. 
Como tenia probado su valor con los indios meji- 
canos, los de Guadalajara y otras provincias, le pa- 
reció que ya llegaba el socorro de Méjico, y le con- 
fundía la gloria del vencimiento. Sonrojado O- 
ñate, de que el Adelantado atribuyese á poca reso- 
lución, el mantenerse sin buscar á los indios, pro- 
curó desempeñarse, diciéndole: no hay que tratar 
de eso, señor Adelantado, pues debe creerse que to- 



dos hacen su deber en lo que es de su cargo: yo he 
procurado cumplir con el mió, y en mas de diez a- 
ños, de Nueva-Galicia, mayor dificultad tengo ex- 
perimentada en conservar lo ganado, que en descu- 
brir titiras y en vencer indios: V. S. no conoie á 
los de este reyno de la Galicia: en la Nueva-España 
habia ciudades, pueblos, fábricas, y los indios te- 
nian bienes que defender: en la Nueva-Galicia, ios 
indios son como dije á V. S., gatillos, que si de u- 
na montaña los bajamos, se encaraman en otra, se 
hacen fuertes y nos dejan estropeados, sin lograr 
presa alguna, porque de antemano, mudan sus fa- 
.milias á riscos y quebradas, á donde solo como ga- 
tos, puede el valor darles alcance, como si fueran 
animales de cazar dice V. S. que la brevedad con- 
viene, y yo lo deseo, pera hay que reparar en el tiem- 
po, porque las aguas tienen la tierra tan cenegosa, 
que én los valles, no es de provecho la caballería, 
y en los peñoles se mantienen los indios, seguros 
de que se les pueda entrar; y auncjue á todo riesgo 
se les avance, no se consigue mas que la gloria de 
desalojarlos de una sierra, y al punto se empeño- 
lan en otra; y así, me parece será bien que V. S, 
descanse, pues con solo su presencia, estamos favo- 
recidos; y ojalá y ahora nos acometieran los indios, 
que sin duda fueran desbaratados; pero irlos á bus- 
car á sus fortalezas, es esponernos á ser vencidos;- 
mejor es dejemos pasar el tiempo de aguas, y en- 
tonces se les podrá cortar el paso para otras sierras,. 
y será fácil lograr el triunfo. 
3, El Adelantado, con grande resolución dijo:: 



—«So- 
que él había de ir con su gente, sin que le acom- 
' pañuse soldado de la ciudad; que en cuatro días 
quería allanar la tierra, por convenirle embarcarse 
luego para su viaje. Hubo demandas y respues- 
tas, y al fin quedó determinado, que el gobernador 
quedase en conserva de la ciudad con su gente; y 
el Adelantado con la suya, saliese al combate de 
los empeñolados. Temo suceda algún desastre, se- 
ñor Adelantado, por no aguardar V. S. mejor tiem- 
po y el socorro de Méjico, (dijo Oñate); y el Ade- 
lantado se fué parando, y diciendo: ya está echa- 
da la suerte: en el nombre de Dios, á marchar ami- 
gos, cada uno haga su deber, pues á esto venimos. 
Oñate hizo sus protestas, y mandó aprestar su gen- 
te, diciéndoles: dispongámonos para el socorro, que 
discurro necesario, para los que nos lo han venido á 
dar. La gente que llevabael Adelantado, la mas era 
visoña, sin cu3'^o embargo, manifestaba su esfuerzo, 
y alababan la determinación de emprender el Ade- 
lantado por sí solo, allanar la tierra, dejando descan- 
sar á los sitiados de tanto trabajo, como el que ha- 
bían tenido: llegaron al Peñol deNochistlan, recono- 
ciiose la fortaleza, y se halló murada con siete al- 
varradas á mano, sin portillo alguno; y desmontan- 
do del caballo el Adelantado, dijo: esto ha de ser 
así; y al punto todos le siguieron con espada y ro- 
dela en mano, dejando los caballos al pié del Pe- 
ñol en poder de indios amigos y de algunos escol- 
teros; y al punto fué tanta la piedra manual que 
arrojaron acompañada de flechas y dardos, que á 
no retirarse Al varado y los suyos, quedaran cubier 
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tot de p'.laB; pues fué tAtitit, f\\Kt h'pntmra r/lhxin 
da ,jued6 Jestruidn, y muilaila co aservos de ph>- 
lira, mas adelante, como tfite en dicha primera al- 
bsiTrada lialiian los indios leeogido para munícÜMi 
cuanta piedra les pareció ú prgjwiito, y mieaUfU 
Iu8 iadios reiíístian por donde emn combnlidtM, It 
millares bajaban poc ambos iniuiDOs en proporrto- 
aada distandd, é iban en el llano fonimado mM. 
media luaa para encorniinr ñ los miestroit. 

4. Conoci^ul Adi;laDiado, como diestro, ei'tie»- 
gu; y así, volviendo á moikLar, foiinaliy.ó ííii retÍM^- 
dajitesislieodo tlp íit primer íntmio; y (jiiíen 
U» eropreadió la ufeosivu guerra, iii^u , 
suerte, á poco rato, reliraise deferid i éiiilo^e: 
dü eo lo llanoiQultiind de indios, detertaíi 
porles COI» el esftittrao qiie otriis vec-js, e 
■niiUitud, lo lirtbio conseguido en la Ni 
paoít; mas al niiümo tiempo, advirtió iris 
ligrn que del qiia babia nalido, por loa inucl 
lienes, iiiagUByes, y lo jieor, por los rtiJaiados 
n<js y ciónugas, ijlie eti aquello* llanos liabiaj 
no ernn los soldodt» señores de los caballos, 
en los atolladeros perecían; por lo <|ue prociii 
dplantadtí, con grnn valor y esfLK.'fzo, .sacar 
p(v Los indios conooÍPi'on la rtUradn,y 
íii alcance hasta las mngere* y miiciiíic'iijs 
dos con 1.1 presa de solilados quo ipiedubun 
pantanos imposibilitados de moverse: asi, | 
vista de toilos un 'pobre, llanimlu Jiiiia 
Seaaa, (juitn sacaba im pié del alollndcT( 
quedabí^ el otro mas arrugado, y esítir^Ant) 
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á socorrerle, quedaron del mismo modo, por lo que 
tomó el Adelantado (desmontando del caballo) ha- 
cer rostro á los indios, mientras que los nuestros, 
por donde hallaba mas tiesa la tierra, podian salir; 
y cuando con grandes trabajos habian caminado 
tres leguas, y salieron á tierra tiesa, cesaron los in- 
dios de seguir el alcance; y sin embargo, un solda- 
do llamado Bal tazar de Montoya, natural de Sevi- 
lla, (escribano del ejército de Al varado, y que des- 
pués lo fué de cabildo en Guadalajara muchos a- 
ños, y murió de ciento y cinco) iba de fuga en un . 
caballo cansado, y subiendo una cuesta, espoleaba 
pof adelantarse, temiendo, si se les daba alcance, 
peligrar; y el Adelantado iba á pié siempre en la 
retaguardia, porque siempre por defender á los su- 
yos, ocupaba el lugar mas peligroso; y viendo la 
fatiga del soldado, le dijo: sosegaos Montoya, que 
los indios parece nos han dejado; mas el miedo que 
había concebido, de que su caballo se le estancaba, 
le hacia espolearle mas por salir del riesgo, y se le 
fueron pies y manos al caballo, y dando vueltas 
por la cuesta, antecogió al Adelantado, dándole tal 
golpe, que lo dejó sin movimiento. Volvieron sus 
soldados á sooorrerie, y luego conocieron el grave 
peligro en que se hallaba su general; y como los 
indios que habían seguido el alcance, vieron la sus- 
pensión de su fuga, se esforzaron al seguimiento, y 
en medio de sus fatigas, volvió el Adelantado, di- 
ciendo: tro es bien que los indios conozcan mi pe- 
ligro; y quitándose Ins armas, y principalmente a 
qiif»llas que" lo'disting'úiah dé lóS cteñnas'cá'pítátíeíí. 
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se la*! dio á uno de ellcs con su bastón, diciéndoh* 
sahese á donde le viesen los indios, y que le imita- 
se pues de él fiaba; y volviendo á los demás, les 
üidcnó se esforzasen á resistir aquel avance; que ya 
lo hecho no tenia remedio; que aquello merecía 
quien tales hombres llevaba como Montoya. Pre- 
g-unlóle uno de sus capitanes, qué le dolia, á qoc 
reíspondiói el alma, llévenme donde la cure con la 
rí.sina de la penitencia: luego aderesaron iin pa- 
vés, y le llevaron á un pueblo llamado Aieogíii- 
ilü; cuatro leguas del de Yagual ica, pueblo inme- 
diato á donde acaeció la desgracia, y fué el día 
veinticuatro de Junio de mil quinientos y cuarenta 
y uno. 

5. Viendo los indios que los nuestros lea arros- 
traban, desistieron y se retiraron á su Peñol; y en 
rl tiempo (jue todo pasaba, habia estado el gober- 
nador Cristóbal díí Oñate, desde un montecillo dis- 
tante, observando lo que pasaba; y viendo el des- 
burato entre dudoso y resuelto, de si tendría ej 
Adelantado á bien que fuese á sDcorrerle, se deter- 
minó, y por prisa que se dio en buscar por donde 
bajar á incorporarse con el ejército, con cuatro sol- 
dados que le acompañaban, solo pudo llegar á Ya- 
gualica, en donde se le dio' noticia del miserable 
estado en que llevaban al Adelantado, para Aten- 
guillo. Ya se deja entender la pesadumbre y ce- 
leridad, con que trató de ir en su seguimiento, en 
cuyo camino tuvo extensa noticia del acaecimien- 
to, y del desbarato en el que habian perecido trein- 
ta soldados y algunos mas indios anu'gos. Llegó 



á Atenguillo, y puéstose eii presencia del Adelan- 
tado, se miraron ambos enternecidos, y Oñate le e- 
chó los brazos sin que en largo espacio pudiesen 
hablarse, causando ternura á todos. Y prorrum- 
pió el Adelantado: ¿qué lemedio hay amigo? curar 
el alma es lo que ahora conviene; quien no quiso 
creer á buena míidre, crea mala madraztra: yo tu- 
ve la culpa en no tomar consejo de quien conocía 
la gente y tierra: mi desventura fué traer un sol- 
dado tan vil como Montoya, con quien me he vis- 
to en muchos peligros por salvarle, hasta que con 
su caballo y poco ánimo, mcí ha muerto. Sea Dios 
loado; yo nvj. sisnto muy malo y mortal; por Dios, 
que con brevedad me lleven á la ciudad para or- 
denar mi alma. Colidujéronle, y Oñate fué por 
delante á disponer lo conveniente pnra su curación; 
y habiendo encontn^do al Br. D. Bartolomé Estra- 
da, que con seis soldados iba á confesar al Adelan- 
tado, le encargó la brevedad, porque temia murie- 
se en el camino; y una legua antes de entrar á la 
ciudad, llegó al pavés dicho cura á saludarle, y 
viéndole Alvarado, le dijo: sea bien llegado señor 
para el remedio de uní alma tan pecadora; ya no 
se perderá con el favor de la Divina Misericordia; 
y sm mas razón, mandó parar el pavés debajo de 
unos pinos, en donde se confesó con muestras dtí- 
grande arrepentimiento, y mandó le llev^asen; y al 
cura rogó no se quitase de su lado; y de cuando en 
cuando, en el camino, se reconciliaba con muchas 
lágrimas. 

6. Llegó á. la ciudad, de donde le salieron á re- 
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cibir hombres y iiuigeres con llanto, especialmente 
sü sobrina Doña Magdalena, en cuya casa fué a- 
sistido de todo el lugar; se le administraron los Sa- 
cramentos, y ord(3n() su testamento, cerrado ante . 
Diego Hurtado de Mendoza, escribano público, él 
que se autorizó también por Baltazar de Montoya, 
escribano de su armada, y firmaron como testigos 
D. Luis de Casillas, Fernando Flores, Francisco de 
Cuellar, Alonso Lujaü y Juan Méndez de Sotoma- 
yor: mandó que si muriese, volviesen sus capitanes 
la armada á Guadalajara, y la entregasen á su mu- 
ger Doña Baatrice de la Cuera; mandó que los ca- 
pitanes de las fronteras de Zapotlan, Autlan, Et- 
zatlan y Chapalac, no las desamparasen,' hasta que 
el señor virev D. Antonio de Mendoza lo manda- 
se, y que en el Ínterin, no desamparasen la tierra; 
ordenó que su cuerpo se depositase en aquella par- 
roquial, de donde le trasladasen al convento de Ti- 
ripitio (que es de religiosos agustinos de la Provin- 
cia de Michoacan) de donde fuese llevado al con- 
vento de Santo Doming.) de Méjico: nombró por 
sus albaceas, al lUmo. Sr. D. Francisco Mayor- 
quin, obispo de Guateuiala (con quien tenia comu- 
nicadas sus cosas) y á D. Juan Al varado vecino de 
Méjico, que después "fué religioso agustino en aque- 
lla provincia, y murió con opinión de santidad. 

7. Despidióle el Adelantado de todos para mo- 
rir, y á Oñate dijo: he cumplido, señor, la palabra 
que os di, de que primero me faltaría la vida, que 
desampararse el reyno: ya se abrevia mi partida; 
uhbía es tiempo, dijo al cura, de que vd. no me 
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deje; pidió pefdoñ á todos, y abrazado cdn lín sahto 
Crista, espiró et dia cuatro de Julio de dicho año dié 
cuarenta y nno« habiendo un dia antes, según dicfe 
el padre Tello, siguiendo á otros, llovido sangre en 
Toluca. Fué su muerte llorada, no solo de sus sol- 
dados, sino de todos los de la ciudad, hombres y 
níügeres, por sus padres, y porque por socorrerles, 
perdió la vida: enterróse en la iglesia á la mano 
izquierda, en una capilla de Nuestra Señora, y des- 
pués, á su tiempo, se hicieron las traslaciones que 
ordenó de su cuerpo á Tiripitio, á Méjico y á Gua- 
temala, en donde yacen los huesos de tan heroico 
capitán. Unos dicen murió hacia el puerto de la 
Natividad, cerca de un pueblo nombrado Pochitlan ó 
Juchitlan.de que no hay memoria; y parecido á esté 
pueblo en el nombre, hay oiro, cerca de^Atengui- 
llo, de que pudo nacer la equivocación, por haber 
sido el puerto de la Navidad á donde arribó la ar- 
mada de dicho Alvarado, y dista setenta leguas de 
una á otra parte. La otra opinión es de que mu- 
rió en Etzatlan, entre Guadalajara y Compostela', 
y que la desgraciada muerte de un caballo, habia 
sido en el cerro de Mochitiltic; y el fundamento 
nace, de que en este paraje, cayó de un caballo en 
otraWtalla anterior, el Lie. Diego Pérez de la Tor- 
re, g^obernador dehreyno de la Galicia, quien no se 
enterró en Etzatlan, sino en Tetlan, como ya vi- 
raos. Ya he referino por menor, hasta los testigos 
del testamento otorgado por el Adelantado Alva- 
rado, por' fundamentar lo cierto, qué ha coft'stádo 
dé losr archivos idié- la citírdád dé Guáflalájár'a. 



8. AI mismo tiempo, el virey D. Antonio de 
Mendoza dispuso el remitir cincuenta soldados de 
socorro, á cargo del capitán Juan de Muncibay, to- 
dos de á caballo; y antes qucí llegasen, hubo en la 
ciudad de Gucidalajara algunos debates, entre lo3 
pocus soldados de la ciudad y los de Al varado, por- 
que como estos vieron qu*i cl teniente de goberna- 
dor, Cristóbal de Oñate, se habia subordinado al 
Adelímtado, quisieron disponer en cosa de la guer- 
ra á su arbitrio; y Oñate con prudencia, y también 
con resolución, les dijo: que de una vez se deter- 
minasen, ó á quedarse en la ciudad, ó á volverse; 
pero que d^' quedarse, ostuvi(*.ran en la inteligen- 
cia, de que él habia de gobernar; á cuya proposi- 
ción, á una voz dijeron se irian, porque en la Ga- 
licia solo podia espenirse gran peligro y poca'me- 
Ira: a.>í lo hicieron, excepto doce, que atraidos del 
buen estilo de dicho Oñate, fueron de parecer con- 
trario, por lo que me !ia parecido no omitir sus 
nombres, y fueron: Antonio de Aguiar, Diego Del- 
gadillo, Juan Bellosillo, Juan Cantoral, Francisco 
y Diego Bastidor, Cristóbal de Estrada, iVlouso de 
Vera, Juan de Virierso y su hijo Touiás, Pedro 
Rodríguez y Pedro de Céspedes, que con los ve«i- 
no> compusieron el número de treinta y cinco sol- 
dados. liUego despachó correo al vire}*, dándole 
noticia de la muerte de Alvarado; dfi la resolución 
de sus soldados; del número con que se hallaba; y 
le suplicó mandase que los de las fronter:is no se 
fuesen, como pretendían, porque con solo mante- 
nerse» daban socorro, y bastaba para que los pue- 



blos que estaban de paz, se conservasen en ella. 
Llegó Muncibay á Guadalajara con cincuenta de á 
caballo, con cuyo socorro se mitigó el desconsuelo 
de la ida de los otros; llegó la triste nueva de la 
muerte de Alvarado á Méjico, y de cómo los in- 
dios quedaban mas soberbios por las victorias que 
contaban, y cómo iba cogiendo mas cuerpo el al- 
zamiento: causó grande sentimiento á los que co- 
nocían al Adelantado, y se extendia á los que por 
noticias y buen nombre, sabían su valor y esfuer- 
zo, y aun entre los indios causó novedad que les 
inquietaba, porque decian que era muerto el bijo 
del sol, y que si los teches y cnscanes (villanagede 
los mejicanos, que por rústicos dejaron sus an- 
tepasados, en los valles de Juchipila, Tlantenungo, 
Teocualtiche, Teul y Nochistlan) habia muerto al 
que teniau por inmortal; ellos que babian sido va- 
lientes guerreros, quedaban mal, si no consuman 
á los españoles, y mas cuando ya por esperiencia, 
iba saliendo cierto el buen anuncio del calabazo, 
pues tantas victorias iban teniendo: y este rumor 

hubiera cogido cuerpo, si el viiey con el motivo de 
socorrer á la Galicia, no hubiera puesto en arma á 
todo Méjico, lo que fué bastante (con otras pru- 
dentes providencias) para aquietar los ánimos de 
los indios de la Nueva-España. 



CAPITULO XXV í. 

Muere flechado entre enteca y Eézatlanj el P. Ft. 
Ant(mio de Cuellar: descúbrese una general con- 
vocación^ que obligó á los nuestros á fortificarse: 
dan los indios en Guadalajara; y en la batalla^ una 
muger corta la cabeza á un indio. 

1. No cesaban los indios en toda la Galicia, de 
dár'sns acometidas, y desamparaban sus pueblüs, 
(común señal de alzamiento). Pasó el P, Fr. An- 
tonio de Cuellar al Pueblo de Ameca, que á costa 
de mucho trabajo hauia fundado, y hallándolo sin 
gente, disimuló la maldad que conoció, y envió á 
llamar á los que pudieron ser habidos; unos vinie- 
ron, y otros no; díjoles misa, y pasó para el pueblo 
de Etzatlan, y en la sierra que media, le salió un 
capitanejo con algunos indios, y comenzaron á ti- 
rarle flechas, de las cuales le dieron en el rostro, 
entrándole una por la boca con tanta fuerza, que 
salió la punta al cerebro: acompañábanle cuatro 
indios que se pusieron en fuga, y unos fueron al 
pueblo de Ameca, y otros al de Etzatlan á pedir 
socorro, y de ambos pueblos salieron, aunque mas 
presto los de Ameca, quienes alzando vivo á dicho 
pudre, procuraron conducirlo á su pu(^blo, y trata- 
ron de curarle; uvds no fué posible, y así, dio la al- 
ma á su Criador, viernes doce de Agosto, de dicho 
año de quinionío:? y cuarenta y imo, asifítiéndole el 
P. Fr. Juan del Espíritu Santo; y aunque los de A- 
meca resistian se llevase el cuerpo á enterrar n! 
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pueblo dé Stzatián, pudieron itiáS los indios de di- 
cho pueblo, 3^ le condujeron y dieron sepulcro jun- 
tó á su compañero Fr. Juan Calero: estas muertes 
convirtieron á un soldado, que deseando imitarles, 
pasó á Michoacan, en donde se entró de religioso 
de N. P. San Francisco, y en cuyo estado trabajó 
en la conversión de infieles en compañía del már- 
tir Fr. Francisco Lorenzo, y se llamó Fr, Miguel 
de Estivales. 

2. Cuando ya se hallaban los de Guadalajara 
con el consuelo del socorro de Méjico, vieron una 
escuadrirde mas de cien indios armados, que apre- 
suradamente se acercaban á la ciudad, y al punto 
mandó Oñate que Francisco Delgadillo, con los que 
se hallaban mas prontos ^ caballo, saliesen á reco- 
nocer y contener, á los que así parecia arrostraban; 
y temiendo que fuere principio de algún aconteci- 
miento de mayor cuerpo, se tocó á el arma, y co- 
menzó á reconocer y fortificar sus trincheras con 
solo ochenta y cinco soldados que tenia, por única 
defensa de la ciudad. Llegó Delgadillo, y vio que 
capitaneaba á dichos indios,* un casique del pueblo 
de Etzatlan, inmediato al paso del Rio, y requeri- 
do, respondió: traemos, señor, presos á estos indios^ 
que son del pueblo de Matatlan, porque nos iban 
á convocar, para que estuviésemos dispuestos páríi 
impedir el paso del rio, al tiempo que llegasen á 
él, huyendo del asalto que están para daros los in- 
dios del Teul, cascanes y demás naciones, que es- 
tán empeñoladas. Es el caso, que los del rio de 
Juchipila^ Jnlpa, Tlaltenango, Nochistlán, Mixtic^ 
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cntic y Tocoilan, se confederaron con los de Ma- 

I 

latían, para que tomasen la mano á fin de convo- 
car á los comarcanos de la otra banda del rio, para 
que puesto que de ellos tenían confianza los caste- 
jtanos, disimulasen el alzamiento y estuviesen.pre- 
venidos, para que en el paso del rio, cuando quis¡e> 
sen salir en fuga de la ciudad, por el aprieto en 
que les habían de poner, los acabasen; para quedé 
esta suerte quedasen libres y señores de toda, la 
tierra. Convinieron en la traición los de Matátlan, . 
y aunque incitaron á los de Tonalan y Tetlan^ se.- 
negaron, lo que no hizo el casique de Atemajaque, . 
que se llamaba D. Juan de Saavedra, quien cau. 
los casiques de Tequisitlan, Cópala é Iscatlan, reci-.. . 
bió bien la embajada; mas no faltó un ángel que^ 

■ 

descubriese la tramoya; tal fué nuestro D. Francisco • 
Ganguilla, indio muy avisado, quien viendo que cotj'. 
embriaguez celebraban la última consumación de loft"- 
españoles, convocó algunos parciales hasta cieato^ 
y logrando la ocasión de la embriaguez de loscon-r.*. . 
vocadores, que serian treinta, los apresó, y bien ftv . 
segurados, los condujo, á la pre-^encia del goberna-f 
dor, el día cuatro de Setiembre de dicho año de^ 
^luinientos cuarenta y uno, y confesaron, que eia; 
aquel mes, había de ser el mayor asalto, gobernánT^ 
dose por las limas; y bien informado el gobernador, 
de lo que convino, luego en aquel dia remitió po.j,. 
los casiques de los pueblos, que asistieron á la coit^: 
vocación, y el dia seis hizo justicia de ellos. 

3. Y en cabildo abierto, representó el gobernador", 
el estrecho en que se hallaba la ciudad, y que el ror;' 
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medio era esforzarse para la resistencia. Dividióse 
en opiniones: unos deoian, seria conveniente salic á 
buscar á los indios; dictamen que se despreció, por 
ser tan pocos los nuestros, y estar muy esparcidos 
los enemigos: otros eran de sentir se mudasen á 
Tonalan; y del mismo modo se repelió, porque 
aunque no habian convenido en la convocación, 
padecían la nota de no haber dado aviso de ella: 
otros persistían en el dictamen de desamparar el 
'eyno, especialmente algunos de los que eran re- 
cien plantados, como que acababan de llegar en el 
socorro de Méjico; á que se opusieron Oñate, Fer- 
nando Flores, Cristóbal Romero, Miguel de Ibar- 
ra, Andrés de Villanueva, y en una palabra, todos 
los que habian derramado su sangre, y algunos de 
los del socorro de Al varado y de los de Méjico: y 
así, se resolvió: que pues en la ciudad habia algu- 
nas casas fuertes, se escogiesen las mejores; que se 
uniesen cerrando las boca-calles, y se atronerasen 
para la artillería y mosquetería; luego lo pusieron 
por obra en las casas do Juan del Camino, Diego 
Vázquez y Juan de Castañeda: desbarataron otras 
casas principiadas para aprovecharse del adobe, le- 
vantando su fuerte ;^ y por dentro pusieron barbaca- 
nas de madera, y se guarnecieron con buenas pa 
vesadas, y á las dos esquinas ó ángulos opuestos, 

sacaron dos torreones, que defendiesen los cuatro 
lienzos del muro con sus pedreros: recogióse la pól- 
vora, que eran dos barriles, repartiéronse las escua- 
dras para la distribución de centinelas de noche y 
dia, así para adentro de la ciudad, como para fuera 
esplorarse. 

24 
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4: Luego S los diez (iiris, RiiiptiSuron Iím 
■iiTiígos, que salían por y^rbn piím los i:alJ{íní& J 
pot tefta, á esperiinenlar hosiilidades dé los ittñicA 
Ae los [iiieblos iiinifiÜaios, v^ut se tcm'aD por 
gos: salieron con órtien de Oñdte odio m\Sai 
('i'dfar el pueblo de TOfotbn, t|iie distaba Ul 
?u», y no'linllaron mas radios que & un viejo, 
les dijo: señores españoles, jqué buscaisi ya ttíim 
«p alzrtrtm: crm cuya iioilcin volvieron Ion ttoldadtli, 
dicie'riAO: vísperas tKín de nuestro bten ó rnn), putM 
Ua Íg Toeotlan se han alzado. Comenzó el Uátt 
th ñe mu^es y niños, y maHilundo el goberoafl» 
!* locase 5 recoger, pata que [oila la g^nle 9(* tito- 
jhse en el fuerte, hubo soUlüdo que iigavillndú cOtt 
iWros, levantó la voz, dicitíido ser temeridad per- 
sistir en ta dpfensn de un liígnr inn corto, de lOf 
pah tan pobre, (pie '.n diez irnos no se le liaLiHdM- 
íílibrerto utilidad nfi^uníi; y que pues el reynú dfc 
Ift Nueira-Españn era lan grande y ofrecin Uüfttk 
.-oniodidades, y ya siia indios estaban domi?slicadoí, 
mejor Keri:i «nlir de In Galicia, (tan para nada, ptMS 
Hlno'imo había mt-drudo mas que perder su salud y 
B'liempo). Prosegnin con todo fervor y eScdCñ, 
ptKinpo fioe If interrunipii'» Onate, la exhorfMktti 
H!Í''ndo: ya no es tiempo üp. discursos; iodo boffl- 
? cnítinuo, de hiini y de bonra, tiene en SD8 se 
Senes á DitJs por objeto, después el iinnieiito tk lu 
lionrii, la que se g^rangea en servicio del rey: & It^ 
menos, fl fin qilu yci be llevado, e» ptocuritr reillir 
I-ir ol gremio do Ie Santa Iglesio, el crecido hiIdw 
To de infieles que siempre hemos tenido fi I» rMt^ 



y sí dftí»t^ÍKtio6^, ^e Cftiféd^arán estos po/bres en sQ in- 
ñdélícléid: d segiTtido motivo, ha sido amplearle al 
rey nue^ro señor sus dominios, por cuyo medio eti 
lo tempófralj se eterniza la memoria, si corno sé 
eiYípre^de se lleva al cabo; lo menos para mí, ha 
«ido adquirir bienes, pues nunca en tierras tan es- 
irifñas nod ha faltado lo preciso para sustentar la 
vida: si dejamos la ciudad, perdimos el trabajo de 
lantosaikw, y queda perpetuamente infamado nues- 
tro ntmibre, y pade'ceremoá el sonrojo de cobardes: 
prirñero perder la vida, derramando la última gota 
de Sangre, que desamparar el gobierno qite se me 
ha encoiTiendado: ya tenemos las manos en la ma- 
sa; la camisa que defendemos de Dios y del rey; 
ntíivca mas gloriosamente podemos perder leis vi^ 
dan, y peña de ella, ninguno hable mas de la ma- 
teria. 

5. Acción fué esta, que cada uno de los vetera- 
nos conquistadores, la quiso predicar por suya; y 
cViando otros alegaron por mérito á su magestad el 
?5>r. D. Felipe II otras hazañas, Andrés de ViHa- 
niteva se pVesentó haber sido el primero, que en 
c^te conflicto habia firmado la obligación jurada 
qtte hicieron en este día, de perder primero la vida, 
ífue de.sistir <ie la empresa, hasta dejar pacificada 
la tiefra; y como en el peñol del Mixton, esta'ba la 
mayor fortaleza de todo el reyno, así que ést'e st» 
pacificó, ocurrió pidiendo: que por blaseríi de esfttiL 
heroica acción, se les diese pof armas dichcf peñol 
c<tn un brazo cwrmado empatiada una espftda, y un 
inütf cfue exprese: hart como .'^^«H5»rc; y «e le de«- 
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pacho feal cédula, de la concesión de dichas ar- 
mas, el dia veinte y ocho de Mayo de quinientos y 
sesenta y cuatro. Prosiguió Oñate diciendo: ma- . 
nos á la obra, y para que logremos el acierto, será 
bien desenojemos á Dios por medio de la peniten- 
cia. 

6. De esta proposición tuvieron materia bas- 
tante los bachilleres D. Bartolomé de Estrada y A- . . 
lonso Martin, para exhortar á todos los soldados á 
una verdadera confesión: y estando ya toda la ciu- 
dad desolada, porque sus pocos moradores se acuar- 
telaron en el fuerte, teniendo presente que el año 
de treinta y seis, dia veinte y ocho de Setiembre, : 
8e habian visto en igual conflicto, por un asalto 
que en dicho dia les habian dado los indios de No- 
chistlan; y como «o esperado, los habian puesto en-, 
peligro; por lo que reflejando en ser víspera de San 
Miguel, invocaron su protección, y con pocos que. 
salieron, hicieron que los enemigos desistiesen y se ;, 
reiirasen, lo que atribuyeron á la protección del 
glorioso arcángel; y por eso, desde entonces le ju-r . 
raron patrón de la ciudad: acordándose, digo, de á- 
quel beneficio, determinaron se hiciese rogación á. ; 
dicho santo, el dicho dia veintiocho, en el que co- 
mulgasen todos, como lo hicieron, dándole gracia». '. 
por ios beneficios recibidos, y por el auxilio que es- 
peraban recibir con su protección, en tiempo tan. 
calamidtso. 

7. Y estando Pedro de Placencia con otro sol- . 
dado de vigía, en un cerrillo, vio que por todas par- 
tes, con gran silencio, se acercaban innumerable»^ 
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tropas de indios á la ciudad; bajó con presteza y 
entró hasta la iglesia dando voces, para que se tocase 
á el arma; actualmente estaba acabándose el sa- * 
críficio de la misa, y comenzó el llanto de muge- 
res y niños, la confusión y el sobresalto aun de los 
soldados; de suerte que no se entendiann las provi- 
dencias que daba el gobernador: á este tiempo Bea- 
triz Hernández, muger de Juan Sánchez Olea, y 
hermana del cura Br. D. Bartolomé de Estrada^ 
alzando la voz, le dijo: señor gobernadoi-, V. S. se 
entienda con sus soldados, y deje á mi cargo el ca- 
pitanear á estas señoras; cada cual de vdos., deje 
de enjugar lágrimas de mugeres, y acuda á su minis- 
terio: de ver era á nuestra D? Beatriz, arrufaldadci 
(si bien con modestia y donaire), con una lanza ó 
bayoneta en la mano, y un alfangc corvo, pen- 
diente de un tahalí, diciendo á las mugeres con 
gran cejo, que fuesen hombres: hasta veremos quien 
es cada cual, y las fué sacando para el fuerte, y en 
lugar destinado, les dijo: estaban seguras, y se hizo 
cargo de la puerta, y trató de disponer se les fuese 
llevando á ios soldados el almuerzo, por estar en 
ayunas, y tales, que ni se acordaban de la necesi - 
dad. Repartió el gobernador la gente; guarneció 
las dos puertas y torreones, dispuso la artillería, y 
luego á las once del di a, los soldados dé los torreo- 
nes decian: en el nombre de Dios y de San Miguel, 
ya esto es hecho; y sé dejaron ver tantos indios 
desnudos y embijados, que en distancia de media 
legua, por todas partes formaban un perfecto cír- 
culo que cubrían la tierra, descubríanse penachoff 



de plumas de distintos colores; iban armados de 
carcaxes, arcos y flechas unos, y otros con rodeÍMr • 
de palo y macanas; llevaban en estas (por bande- - 
ras) parte de los hábitos de religiosos franciscanos^ • 
que habian muerto en diversos tiempos: en otfatf ' 
astas^ las capillas; y en otras, bandas, cueras y 
demás ropa de soldados, que habian muerto en las 
refriegas pasadas: también llevaban unos chuzos, 
que habian formado de medias espadas, dagns y 
cuchillos; otros iban ufanos con solo las guaraicío- 
nes, morriones y demás armas, como blasonanda- ; 
de sus victorias; otros por insignias, enseñaban a<-< 
dargas, rodelas, esturos; y por último, cuantos áoBAK 
pojos de castellanos habian conseguido; y en Iqs-^ 
canales de la ciudad se suspendieron, y solo entü^" 
ron hasta quinientos gandules robustos, que contOr'r 
da ligereza corrieron por todas las calles de la coDlá *- " 
ciudad, y no hallando en ella persona alguna, cd**^ 
nocieron incluiree toda la gente en solo la fortaljB'-:^ 
za; y así, salieron dando razón á los que habJAli^i 
quedado en el cerro; y á un tiempo, todos con ua-v ■ 
formidable alarido, se entraron de tropel, danÜoen .' 
los muros tan fuerte acometida, que se entendió Iqs.. 
echasen á tierra. 

8. Lui'go la artillería comenzó á hacer en ellos ". 
tanto daño, que causaba lástima al mismo tienq^^. .. 
que se temia, por ser tanta la multitud. Apartft-^ - 
ronse de la fortaleza, y luego se veían arder las fá- 
bricas del lugar, especialmente la iglesia, de dondb.. 
sacaban arrastrando y profanando algunas imágjBrr 
nes, que no pudieron n-cogerse; y volvieron CM 



—288- 

fiirioso ímpetu sobre una de las puertas, de suerte 
que desquiciada, cayó en el suelo, y alentados, pro- 
curaban los de atrás empujar á los delantaros, quie- 
nes bien quisieran retirarse por el daño que recibían 
de los soldados, que en la misma puerta, coa 
chuzos y alabardas, los embasaban; mas no podian 
los miserables resistir el impulso de sus compane- 
ros: en este combate, pudo un gandul entrar impe- 
lido de los otros, y no siéndole fácil librar de aquel 
estrecho, la misma vejación le ministró esfuerzo 
para internarse; y diez soldados, que con Juan 
Sánchez de Olea guardaban la puerta, no apre- 
ciando la entrada de aquel, pusieron su conato en 
levantarla, á tiempo que Beatriz Hernández, que 
cuidadosa del estruendo y gritería que oía en la 
puerta que estaba á cargo de su marido, fué para 
ella, y poniéndose en fuga el gandul para lo inte- 
rior del fuerte, iba á antecoger á dicha Doña Bea- 
triz, quien afijando el cuerpo sobre la asta de la 
bayoneta, que llevaba en la siniestra mano, des- 
cargó con la diestra con el turquezco tan recio gol- 
pe en la cabeza del gandul, que le puso en tierra, 
y largando la bayoneta le asió de la guedeja, y fi- 
jando el pié sobre el indio, á dos golpes le dividió 
por el cuello y arrojó la cabeza á los pies de Juan 
Sánchez de Olea, diciéndole: ya he suplido vues- 
tro descuido, mirad vos cómo cumplís vuestra obli- 
gación. Si esta hazaña se hubiera hecho á vista 
del campo de los enemigos,, no hay duda que lie- 
mM de terror, iodos se hubieran |)i]e8to en fuga . 
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CAPITULO XXVIf. 

Prosigue la materia del 'pasado : cántase la victarta^f 
y restablece el Consejo y Regimiento el juramento 
dH patronato de San Miguel. 

1. Viendo los indios la repulsa que padecieron^ 
se esforzaron, y pretendieron con palos agudos y 
gruesos de tepehuage y encinos, horadar las pare- 
des de adobe, que no les era muy difícil por ser 
muy delesnable, y no tan fuerte como el con que-. 
se fabrica en Guadalajara: la parte por donde lo 
intentaron fué por los muros, que quedaban atrat 
de la fachada del fuerte, y por eso eran mas débu^..' 
les: hallábase á la sazón el artillero mas diestro^, 
reñnando pdlvora por haberse reconocido húniedii; . - 
mandó Oñate que del otro barril que estaba al sol',..; 
se armasen los tiros para ojear el lienzo por dond<7 ■ ;, 
los indios se empeñaban para internarse, y al cabo i 
de rato, cuando ya estaban casi dentro, y comeb-.;, 
zaban á cantar la victoria, acaeció: que con la t«r- .; 
bíicion y presa, se pasó la pólvora que en un coQQiilf '•. 
al fuego se refinaba, de suerte que un jacal ó to- 
cho de sacate, comenzó á arder, 5^^ aunque con pre»- ' 
tt»za se acudió al reparo, no so consiguió, antes at, 
la voracidad del fuego levantaba llamas, que at . 
tiempo que á los nuestros daban que hacer, servían ; .. 
de aliento á los contrarios, quienes creían que a- 1 
quel estrago era efecto de su triunfo, y ocurriéronla •; 
(atropados á la calle por donde supieron estar príiK 
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cipiada la brecha: daba Oñate prisa á Pedro Sán- 
chez, que era im herrero gran fanfarrón, que habia 
ido en el socorro de Méjico y se tenia por artillera 
para que diese fuego para despejar la calle; y vien- 
do, que tardaba, subió al torreón en persona, á tiem- 
po que el herrero le decia: señor, heme cortado y no 
acierto: entonces Oñate, alzando la visera y apar- 
tando á Pedro Sánchez, le dijo: vuestro rajar y 
cortar, nos ha puesto en términos de que los ene^ 
inigos nos ganen la casa; é invocando el nombre 
de Dios, pegó fuego con tanto acierto, que quedan- 
do en la calle muchos indios muertos, los demás se 
retiraron tan aterrorizados, que no volvieron á aco- 
meter por aquella parte: prosiguióse reparando con 
maderos la brecha, y dándoseles batería con los pe- 
dreros que hacían grandes estragos. 

2. Pausó un poco el conato y alarido de ios in- 
dios, los que fatigados, se retiraban á las calles á 
descansar; mas no cesó el llanto de las mugeres y 
niños, sin que bastasen las órdenes del gobernador 
para que callasen, porque era darles ánimo á los in- 
dios: decíales esperasen en Dios, en su Madre San- 
tísima y en su patrón San Miguel, que presto ten- 
dría buen fin el negocio. Andaba Oñate sin parar 
reconociendo las puertas y las demás estancias del 
fuerte, mandó que no disparasen, puesto que habia 
alguna tregua; aunque no cesaba de llover flechas 
y piedras que arrojaban desde los patios y casas 
circunvecinas, con lo que lograban algunos tiros, 
escondiendo la mano, y era necesario para andar 
dentro del fuerte, ir siempre abroquelándose: oían- 
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se voces piovocatívas, unas en sus nativas lenguaii 
y otras medio en castellano; que eran unos balrbü. 
dos, cobardes, llorones, gallinas, que en aquel dÍ4 
habían todos de perecer: repetían las victoriars del 
Mixton con las que daban en rostro: protestabáá| 
que aun cuando no les pudiesen entrar al fuelrte, 
]os habian de tener sitiados hasta que muriesen dé 
hambre, y que no esperasen socorro alguno, por- 
que en aquel mismo dia estaban sus compañeros^si- 
tiados en Compostela, Culiacan y Purificación, y 
que ya todos los indios estaban unidos y convoca^ 
dos, á ñn de que en aquel dia pereciesen cuantót 
castellanos estaban esparcidos por todas partes: que 
no temían ni á los castellanos de Méjico, ni á.ioB 
de Alvarado, ni al mundo entero: que solo reserva- 
rian á las mugeres para su ívcrvicio. y que hasta- fí 
los niños pequí'ños matarían, pura (jue cuando cre- 
ciesen no les diesen que hacer. * 
3. Conociendo Oñate que tanto reposo de 'li9i 
indios era descansar, para con mas fuerza volveré 
dar guerra, mandó que todos se dispusiesen paift 
vencer ó morir; que la causa cía de Dios, pues pe- 
leaban para propagar la fé: mandó se formasen , 
tres cuadrillas, y que saliendo por uno puerta,^ la 
una diese vuelta al fuerte por la diestra, y otra 
por la siniestra; y ambas, despejando las calles en 
fuerza do carrera y botes de lanza, volviesen á .íft- 
irar por la otra puerta; y que la tercera fuese la ¿a- . 
He derecha que miraba al Oriente, y sucesivamen- 
te eñ las vueltas que diesen, fuesen ganando tierra^ 
y que la infantería fuese al mismo tiempo apocfe- 



-287— 

rándose de las boCa-calIes, reservándose algunos 
que guarnecieren las puertas y torreones: oída la 
resolución por algunos, se predicó de temeraria y 
se pretendía embarazar, á que Oñate con sus capi- 
tanes, dijo: ello ha de ser: ábranse las puertas: sí- 
game el que quisiere, y el que no, quédese en el 
fuerte encorralado, y muera como cobarde: man- 
dó tocar á embestir, y al ruido de cajas y clari- 
nes, se poblaron de indios las calles, y antes de sa- 
lir, mandó que de los torreones disparasen la arti- 
llería, que hizo por la multitud de indios, grande 
daño: abrióse la puerta, y la infantería con preste- 
za, dio carga cerrada por desembarazar su ámbito: 
salió el primero Oñate, luego de tres en tres le se- 
guian los de su cuadrilla, y lo mismo hizo el capi- 
tán Muncibay, que ocupó con la suya la mano 
diestra; y Andrés de Villanueva por la otra, y con 
tanta destreza atropellaban y alanceaban indios, 
que quedaban las calles llenas de muertos, y tenian 
á fortuna los indios entrarse á los patios de las ca- 
sas, y otros se pusieron en fuga, de suerte que la 
infantería se ocupaba en acabar á los indios que 
quedaban ó heridos, ó que habian librado, aunque 
no pudieron defender á Francisco de Orosco, uno 
de los mas esforzados soldados que habia de los úl- 
imios, en la cuadrilla del gobernador, quien al co- 
ger la calle de la casa de Juan Sánchez de Olea, 
en un caño que se formaba de dos vigas, metió u- 
na mano el caballo y cayó, y al punto le hicieron 
piedazos los indios, aprovechándose de los cuchi- 
llos adquiridos en las victorias pasadas. El ca*ba- 
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ilo disparó entre los enemigos, que no le pudieraá 
haber á las manos. 

4. Mucho tenia que hacer la infantería en lat 
calles de la ciudad, entre tanto la caballería que; gñ' 
toda estaba unida, destrozaban el campo de los e?* 
neniigos, en las canales de ella, logrando lo des- 
embarazado por ser la tierra Ihma; y así aadÉ^ 
ban por el contorno de la ciudad, cortando las tfo^' 
pas de inilios, sin cuyo embargo, eran tantos, quei 
parecia que los producia la tierra: ya como los nues-y 
tros eran pocos, no podian rebatir las olas que iiA-\ 
cia la multitud de ellos: ya el aliento faltaba á Isüí 
nuestros con cuatro horas de batalla, sin poder jr¡dii^f^ 
pirar^ cuapdo se pusieron en declarada fuga los jw|J^ 
dios, con lo que se recobraron y se les siguió cLaÍMc". 
canee, y engolfados en él, se les ofreció á Cris^iit^ 
bal Romero el que aquella fuga podía ser afecjLaqw^ . 
pues repugnaba que con tan pocos de á caballo, Hi^>s 
hiciesen rostro tantos indios, que como partidas .cj|jil|f- 
ganado puesto en estampida, se retiraban por qufríj 
bradas y arroyos. Con este cuidado, se volvió 
ra la ciudad por si fuere necesario, á tiempo qciip^ 
vio que un trozo de hasta dos niii indios, bajajróOW ' . 
de una loma alta, y con gran prisa se ti'rabaQí|||( 
para la ciudad, y le pareció gente nueva: vio tai»^ 
bien que algunos pretendían coger el caballo éí¿^' 
Francisco Orosco, y entrando primero á la ciudail^j^'^ 
dio aviso á la inffintería para que hiciese rostrOip6p?4" 
aquella parte, que era de la que menos cuidabftí' 
y también ordenó al artillero, (jue antes que eii^ 
trasen los indios á las calles les tirasen; ejecul 
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cón acierto, y al mismo tiempo se entró Romero 
por medio de los enemigas, los que aterrorizados' 
del estrago que hizo en ellos la artillería, volvie- 
ron el cuerpo y se pusieron en fuga; y Romero, 
con la lanza, hizo hechos increibles, porque quebra- 
da esta, con solo la asta prosiguió matando in- 
^dios, sin que le hiciese falta el hierro, y habiéndo- 
los dejado del otro lado de la loma, volvió sobre el 
caballo de Orosco, el que cogió y lo llevaba de 
diestro: cuando el tiro último de artillería, habian 
cesado los de á caballo de perseguir á los fugitivos, 
y volvian á la ciudad creyendo hallarse en conflic- 
to, pues se habia disparado la artillería, (de la que 
no se usó hasta entonces, desde que los nuestros se 
trabaron con los enemigos) y viendo no haber en 
la ciudad con quien pelear, levantaron la voz can- 
tando victoria. 

5. Entre tanto duraba la batalla, las mugeres y 
niños, con láj^rimas y fervor, clamaban al verdade- 
ro Dios, respondiendo á coros, á las preces que los 
dos sacerdotes hacian en las letanías, ya dé la Vir- 
gen, ya de los santos, y especialniente imploraban 
le protección de San Miguel Arcángel, para que 
les favorecieáe en aquel conflicto. Mandó el go- 
bernador se tocase á recoger, por reconocer su gen- 
te: hallóse que no faltaban, sino era Francisco de 
Orosco, sugeto de gran suerte por su valor, calidad 
y prendas. Mandó asimismo, saliesen los indios 
amigos que estaban dentro del fuerte, y con los de- 
mas soldados, fuesen á registrar Its casas de la ciu- 
dad, y de ellas fueron sacando raujtitud de indios, 

25 




quc nzoríidgs, estnb^ i'efugiudosj y |»ot sci t^fl.lpi. 
ttf sospecliaba que maliciosa mente se habina ücpl- 
Utdo para algún cauteloso hecho, ó lograr el tl|ijs- 
cuido (le los nuestros; lua» al vei- á unos ciGg();!j, « 
Uros mudos, á uiuclius paralíticos y á todos oSMu- 
grados, Sff iudugó la causa, y dij,íu:on los q\K pu- 
dieron, (¡uEt cuauílo 'lueniali^n la iglesia, salió (Itr 
3. un hombre ú caballo blapco, con una cajiatiV- 
oada y cruz &ii la iiiapo izquierda, y o^fa tfa e\ 
¡cbu y espnda en la derecha, á quien acowpaün- 
ta mucha gente armada, y que por hi novedad que 
censó la violencia con que \^s iicouielía, no lia- 
Ijarop otro rec,urso que el ^c entrarse eu aquellas 
os, y aun no viéndpse seguros, se r/nlríOxm ^ 
horcos y gallineros, y si les fucja posiblt;, v^ 
nbiuran !ieputt(i,^o en lu tjerta, ^gwi el ttwjfii 
ipie coiícibieton. 

Llenos de gozo los castellanos y <^e lúgrimift 
le júbilo, al ver alabado y predicado de Tatb[l!9- 
iluroso á nuestro gísa Dios di; aquellas gerilHfi, Sft 
octsaban de darlo gracias, y aunque los mas ípiirtgi 
•le opinión, se hiciese juMicla de dichoif indioü^ i^lUt»- 
iro gobemiidor los atendió cqii equidad, c^jfuttp- 
servados; y así, mandó se les cov,tase, á los qfia Bi» 
ustultan üciados, ú unos un pié, á otros la U^no, 
á oíros las orejas y la^ naricen ú otros, y qijp cui*- 
dgs con aceitL-, lucran llevados los unuü ^i hmphtW 
de los otro^, á publiciir entre los enemigos litsgmu- 
Je/.ns de niiesiro Dios, lo cual (,'n breve ae cjccaiik 
y por muchos años quedaron indios cjegos, mildce 
y jjtrlütii-os, testil'i católo el prodigio, yegup Kj^^ie 
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el R, P. Fr. Antonio Tello, en su crónica que es- 
cribió hasta el año de 1650. 

7. Luego trató el gobernador de que se enarbo- 
la3e el real estandarte, y procesionalmente todps 
armados, así los infantes como los de á caballo, le 
llevaron á un altar portátil, que se puso en la puer- 
ta de la iglesia, con la efigie de San Miguel y se 
solemnizaron sus vísperas: ¡con qué ternura! ¡con 
qué devoción y con cuantas señales de agradeci- 
miento! Toda la- infantería formaba un círculo, 
cuyo medio ocupaban las mugeres y niños: los dp 
ú caballo andaban sin cesar corriendo por los arraba- 
les de la ciudad, explorando la tierra: algunos en 
atalaya ocupaban los torreones, y otros sobre lo- 
mas y cerros á caballo, observaban las mayores dis- 
tancias; y de esta suerte acabadas las vísperas, se 
publicó bando para que ninguno se quedase fuera 
del fuerte, al cual se volvieron con presteza, y les 
mandó el gobernador descansasen unos, entre tan- 
to otros ocupaban Las estancias del fuerte, torreo- 
nes y puerta^s, y .distribuyó las rondas de á caballo 
para fuera de la ciudad en sus cercanías, y les de- 
cía: lejos están los indios y hoy nos han acometido, 
menas lejos están 3^ pueden volver sobre nosotros: 
muchos son los indios muertos; pero toda via pue- 
den ser mas los que pueden haber llegado á socor- 
rerlos; ahora conviene que en agradecimiento de- 
bido á nuestro patrón San Miguel, se restablezca 
el voto que le tenemos hecho, de tenerle por pa- 
trón perpetuamente. 

8. En cuya conformidad en loa libros de cabil- 
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do, testifica dicho padre Tello haber visto un auto 
coa fecha 28 de Setiembre del dicho año de 41, 
en el que dicho gobernador Cristóbal de uñate, los 
alcaldes, regidores y demás capitanes y soldados, 
vecinos de aquella ciudad de Guadalajara, cq pre- 
sencia del Br. D. Bartolomé de Estrada, su cura .vi- 
cario, y de su compañero Alonso Martin, juraroQ 
é hicieron voto, de tener al glorioso San Mi- 
guel por pairen, y erigirle particular capilla, y sa- 
car cada año, en su dia, el real estandarte por las 
calles públicas, en memoria de tan gran victoria: 
todos lo juraron así, diciendo amen: y el día si- 
guiente renovaron dicho voto, acabada la misa ma- 
yor, lo cual se certificó por Diego de Mendoza, es- 
cribano público y de cabildo. Tratóse aquella no- 
che entre los soldados, por modo de conversación, 
si le pertenecia á Cristóbal Romero el caballo que 
(le entre los enemigos sacó, y habia sido de Fran- 
cisco de Orosco; unos eran de parecer se vendiese, 
para que se hiciese bien por su alma; otros se lo 
adjudicaban á Romero, "como lo habia quitado á 
los enemigos; pero el gobernador llamó á Diego de 
Orosco, que era infante y hermano del difunto, 
(quien tenia la voz afeminada lo mismo que el ros- 
tro) y le dio el caballo y armas de su hermano, y 

la encomienda de sus pueblos que eran los de Mes- 
quituta y Moyagua, diciéndole: que esperaba imi- 
tase á su hermano en su valor y esfuerzo, así lo 
prometió (aunque sonrojado) diciendo: que el cuer- 
po era pequeño; pero que el corazón que lo man- 
daba era grande, para servir á Dios y al rey; y a^ 
lo mostró en todas las ocasiones q[ue se ofrecier(HU 
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9. Salieron aquella noche de dos en dos, varios 
centinelas de á caballo, é inadvertidamente uno de 
los infantes disparó una arma del fuerte, cuya bala 
dio en Ja frente á un fulano Vendesur, que andaba 
fuera haciendo su cuarto: tocóse á el arma, creyen- 
do algún asalto; pero luego se supo el acaecimien- 
to, y aunque el gobernador averiguó quien fué ei 
que disparó la arma, al mismo tiempo quedó cer- 
ciorado de no haber sido hecho malicioso; y por a- 
quietar á la muger del muerto, que pedia justicia, 
dio orden á los que lo supieron para que lo cava- 
sen, y se procuro consolar á la viuda, y el dia si - 
guiente se sepultó el cuerpo, juntamente con el de 
francisco de Orosco, Luego que amaneció, trata- 
ron de solemnizar el dia de San Miguel: volvióse 
ci poner en un altar portátil, y salieron los infantes 
y caballería acompañando el real estandarte, y 
dando vuelta por las calles, se volvió á fijar en di- 
cho altar, y acabada la misa, del mismo modo vol- 
vieron al fuerte; y sobre la puerta principal, se co- 
locó dicho estandarte: luego, de orden del goberna- 
dor, con los indios amigos salieron algunos solda- 
dos, á recoger los cuerpos muertos que ocupaban 
las calles; y arrastrándolos, arrojaron unos por las 
barrancas, y para otros se hicieron profundas ca- 
vas; y bien fué menester trabajar todo el dia en es- 
ta diligencia, porque era tanta la multitud de muer-' 
tos, que se hizo juicio llegarían á quince mil, con . 
los que dejaron á distancia de media legua, cuya 
osamenta por muchos años. sirvió de terror á los in- 
dios; y se ponderó, que por la parte que Cristóbal 



Romero anduvo, solo se hallaron cien indios muer- 
tos, á impulso de su brazo, pues no hubo otro sol- 
dado que anduviese por aquella parte (salvo el es- 
trago que pudo hacer el pedrero que dicho Rome- 
ro mandó se disparase. 



CAPITULO XXVlll. 

Determínase mudar la ciudad de Guadalajara cJ 
valle en que 'permanece hasta hoy : salen los rdi- 
giosos á reducir á los alzados^ y lo consiguen de 
muchos: sale el virey D. Antonio de Mendoza de 
Méjico con quinientos hombres^ para castigar la 
rebelión. 

1. El dia 1 ? de Octubre de dicho año de 541, 
en cabildo abierto, propuso el teniente de goberna-' 
dor, Cristóbal de Oñate, el desazón que muchos de 
los vecinos tenian, desde que se determinó la fun- 
dación de la ciudad en aquel paraje: que los mas 
habian sido de sentir se fundase, ó en Tonalan, ó 
en el Valle de Zapotepec, que hoy se llama Tolu- 
quilla, ó ea el Valle de Atemajac, que es en don- 
de hoy üstá la ciudad^ y que D. Ñuño de Guzman 
v!uando los vio en la mesa de Nochistlan con tan- 
tas incomodidades, y tan repetidos asaltos, les con- 
cedió facultad para que se mudasen al lugar mas 
cómodo: que unos quisieron se fundase la ciudad en 
donde se hallaba, y otros llegaron á mudarse á To- 
naian con propósito do poblar allí; y sabido por 
Guzman, di6 orden cerrada para que se poblara en 
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aquel paraje, triste y separado, por lo crecido del 
rio, llamado el Grande, que impide la comunica- 
ción, si^no es con grande peligro, y que pues Dios 
les habia librado del mayor en que se habian vis- 
to, seria bien, que pues ya los indios habian des- 
truido las fábricas principales, mudasen la ciudad á 
mejor puesto, y esto sin que se entendiese tratarse de 
desamparar el reino de la Nueva-Galicia, antes 
sí, protestó no salir de él, hasta dejarle pacificado: 
moviéronse algunas dudas nacidas de temores, de 
la resistencia que hallarían en D. Ñuño de Guz- 
man, quien habia ido á España con ánimo de titu- 
lar en dicho valle; otros se abstuvieron de espresar 
su dictamen, diciendo no ser vecinos, ni hallarse en 
ánimo de permanecer en la tierra: el contador Juan 
de Ojeda, quien habia poco que habia pasado de 
España, espresó tenia por cierto que D. Ñuño de 
Guzman no volveria y tomaría cuanto bien librase 
perder sus encomiendas, y que así, con libertad e- 
ligiesen el lugar mas apto para mudar la ciudad, 
sin temores ni respetos. 

2. Beatriz Hernández habia dado en numerar- 
ae entre los hombres, y desde la puerta oía los de- 
bates, y en voz alta dijo: mírenlos cuales están con 
demandas y respuestas, sin concluir cosa alguna: el 
rey es mi gallo; ¿qué nos ha de hacer D. Ñuño, 
que ha sido causa de hallarnos en estos lances? y 
volviéndose al gobernador, le dijo: V. S. no haga 
caso de votos de bandoleros: el rey es mi gallo, y 
debe fundarse la ciudad en uno de los puestos refe- 
ridos, donde mas convenga, sin respeto al Sr. Guzr 
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Tnan ni otro alguno: á una voz todos, celebrando 
la resolución de aquella mqger, dijeron: hágase lo 
que Beatriz determina; y en esta conformidad, se 
nombraron por comisarios para la opción del puestOf 
á Miguel de Ibarra y á Juan del Camino, quienes 
acompañados de seis de á caballo, pasaron á dichos 
valles y eligieron el valle de Atemajac; y den- 
tro de ocho dias, con buen orden, salieron de Ta- 
cotlan, marchando á cortas jornadas, auxiliados de 
indios amigos y de algunos soldados de AlvaradO) 
que estaban en Tonalan: llegaron á Tetlan donde 
hicieron alto, y en su plaza se publicó bando, de 
6rden del teniente gobernador, para que todps ■ 
los que quisiesen poblar la ciudad, compareciesen " 
ante dicho gobernador y cabildo, para qu^ se ^- ■ 
mase padrón y se mapease la planta del lugar,, y - 
se repartiesen los solares, ó por suerte, ó segnn el 
mérito de cada- uno: llegó el caso de que se dec^ar " 
rasen los descontentos, y solo se ofrecieron giistp;^-. 
sos los que quisieron ser pobladores; 3^ porque mu-' 
chos de los que estaban ausentes, y habian i^o á ; 
la jornada de Francisco Vázquez Coronado, habían' 
protestado ser su ánimo poblar la ciudad de Gw- 
dalajara, y para ello, retenían en Tonalan sus • re- 
partimientos de solares, y aun habian dejado P.iÍIÍt. 
cipiadas sus fábricas, y en ellas sus familias, sus pai- 
rientes y amigos; prestaron voz y caución, y así 
fueron admitidos, con la calidad de fabricar su8;ca* 
sas de piedra, ladrillo ó* adobe, y gastar lo necj»ari>,'* 
rio para sus fábricas, ó á lo rpenos, la décima pwc-: " 
te de sus caudales, conforme á lo establecido cSl 
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real cédula; y en virtud de dicho bando se pre- 
sentaron los siguientes, que sin que sea mi ánimo 
dar á ninguno preferencia, espreso así: 

ESTREMEÑOS. 

Bartolomé García: Alonso Martin de Rivera: 
Melchor Pérez de la Torre, hijo del segundo go- 
bernador del reyno. de la Galicia: Diego Alvarez 
de Valle: Francisco de Trejo: Pedro de Bobadilla. 

CASTELLANOS. 

Diego Vázquez de Buendia: Alonso de Vera: 
Antonio de Aguiar y Saavedra: Cristóbal de Ordo- 
néz: Hernando Flores, alférez mayor de la con- 
quista de dicho reyno: Cristóbal Romero: CristiSbal 
de Estrada: Diego Hurtado de Mendoza: Diego 
García: Gaspar de Tapia: Pedro Cuadrado: Pedro 
de Céspedes: Juan de Ojeda, contador: Juan Gon- 
52alez: Juan Cantoral: Juan de Alaejos. 

vizcaínos. 

Miguel de Ibarra: Juan Machain de la Guarda: 
Tomás de Birrieta: Juan de Villarreal: Antonio de 
Urrutia: Juan de Suvia: Alonso Aróstegui: Juan 
de Urbina: Pedro Murrieta: Juan de Saldivar: Juan 
de Birrieta. 

ANDALUCES. 

Juan Delgado: Alonso Lorenzo: Cristóbal de 
Barrios: Alonso Placencia: Diego Hernández: Die- 
go de Orosco: Hernando Martin: Pedro Placenciai 
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•i'éíííi .S^rir.r.íz. J.^aái ir: C^r.a.lí¿¿: Pedro San^MZ 

MONTA ÑKSES. 

Juan r\':\ Oj ruino. r..o rifri cüe rnuriú ea el Mix- 
ton: b;í:£fo d': Coi. o íierben: Juan Contreras: Juan 
Oon/;il';z áfr Arenas: Francisco Maldoaado: Fran- 
c^rjf l>í;lgadiiío: Juan Mic'nf:!, como tutor de Gras- 
par di; la Mota y doniu*- íifrrniaii05 menores, hijos 
f\f: Fnncisco (i»: la Mota el fjue murió en el Mix- 
ton, <¡uí'. era jnontanés: Francisco Batidor: Hernán- 
dfi ó*'. Placencia. 

poirj'(:Gi:i:sí:s. 

Uií'^o Koyon: Andrés del Campo: Diego de Men- 
dn/.a: Andn's de Villanueva Riojanu:* Juan Mi- 
•liel, por sí: Andrés Pereiríi: Juan de Castro: An- 
ión h» Pariicco. 

.'{. No me iilvido de nuestro cura, el Br. D. Bar- 
lolnmé de Kstrada, y su compañero Alonso Mar- 
tin, (|ue son los primeros (pie en la nueva ciudad 
admmislraron Ion Santos Sacramentos á los espa- 
«ulrh, ni nu'uos de losi reli«^iosos de nuestro Padre 
San Krunrisr*», que tlesdi» sus principios fueron doc- 
:riueros de los indit)s, } trii'rajarou en su reduccioa; 
poripie auutpie M)n dÍMÍnios asuntos, milicia y re- 
l;il¡i»n, en la ocasión prénsente se hermaron; de suer- 
te ipu» la relijrion, fué alma de la milicia, y por e- 
•*o, la.M uñado td U. P. Kr. Antonio de Segovia(pr¡- 

Vi. »Mv.,\.;. .v-v.tii. *-u tosta'.v.v:;.» . .:.; :..i;aiM'. Cv* ia vi- 
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iper custodio y prelado de los religiosos, que en la 
ocasión se ocupaban en la reducción) del formida- 
ble que se habia hecho en los indios, trató de par- 
tirse para los pueblos sublevados, á solicitar conci- 
liar de aquellos miserables, y atraerlos al gremio 
de la Santa Iglesia; y asi, luego salió á pié y des- 
calzo (como anduvo siempre desde el año de 1531j 
que pasó á dicho reyno de la Galicia, desde la San- 
ta Provincia de la Concepción): este religioso va- 
ron, fué el que llevó á dicho reino la im^en de 
Nuestra Señora de la Espectacion, que se colocó 
en el pueblo de Zapopan, en cuyo santuario hoy 
se venera, como en su lugar veremos. . Abroque- 
lado con dicha santa imagen, se entró por los maa 
intrincados riscos, encumbrados cerros é inculto» 
bosques, por curar á los miserables contagiados de 
la peste del alzamiento, quienes se hallaban como 
sin remedio, por la ninguna esperanza que tenian 
del perdón; mas dicho padre, con la orden que lle- 
vó del gobernador, lo franqueó y les aseguró, que 
como bajasen de paz y volviesen á sus pueblos, 
quedarian tan indultados, que ni se les haría re- 
reconvencion alguna en su delito, con cuyo seguro 
y fuerza de la predicación, fueron muchisímos los 
indios cristianos que se redujeron, y aun mucho» 
de los gentiles. Y refiere dicho padre Tello, quje 
de la imagen salian celestiales luces, que obliga- 
ban á los gentiles á seguir á dicho padre, y como 
mansas ovejas, incorporarse en los pueblos de los 
sublevados, ya arrepentidos; y fué tanto el fruto 
(|ue hizo el ^ppstólico celo 4^ este esclq^recido va- 
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ron, que habiendo despachado D. Cristóbal dé O- 
ñate por el raes de Diciembre, á Juan del Camino 
con otros de á caballo, á visitar aquellos pueblos^ 
los halló tan poblados y aun mas que lo esta- 
ban antes, y tan dóciles, como si nunca hubieran 
cogido las armas. Los mas soldados que en esta 
ocasión acompañaron á Juan del Camino, eran los 
encomenderos de aquellos pueblos, y así los acari- 
ciaron y confirmaron en <íl indulto que les había 
conseguido el padre Segovia, y alegres los enco- 
menderos de ver restablecidas sus encomiendas que 
juzgaban perdidas, pretendieron internarse mas; 
pero los indios del pueblo de Mesticacan les dije- 
ron no pasasen adelante, porque los indios cásca- 
nos (que eran los de hacia Zacatecas) andaban muy 
rabiosos y convocando para la venganza de la car- 
nicería que los nuestros habían hechoj y así, se 
volvieron dando razón á Oñate de lo que pasaba. 

4. Luego (jue se determinó mudar la ciudad,' 
dio cuenta el gobernador al señor virey D. Anto- 
nio de Mendoza, de todo lo acaecido, y recibió car- 
tas de D. Juan Fernandez de Híjar, alcalde ma- 
yor de la Purificación, refiriendo haber tenido va- 
rios asaltos, al mismo tiempo que los de Guadala- 
jara, los que (por la misericordia de Dios) quedaban 
sosegados, y que según blasonaban los indios, te- 
nia entendido se hallaría destruida la ciudad; ó á 
lo menos, sitiada y cu gran conflicto, por lo que 
deseaba saber si era necesaria su persona en los po- 
cos soldados que tenia. También de Culiacan es- 
cribió Cristóbal de Tapia, diciendo: que de sus mis- 
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mos indios estaba informado, que en aquella luna 
de Setiembre, se trataba de asolar, especialmente 
la ciudad contra la que se habían unido todos los 
indios, aun los gentiles de las mas remotas sierras , 
por lo que deseaba saber el estado en que se halla- 
ban. Al mismo tiempo, el alcalde mayor de Com- 
póstela escribió, diciendo: que sus indios comarca- 
nos habian desamparado sus pueblos, y que de al- 
gunos que se apresaron, supo que habian ido á dar 
sobre la ciudad de Guadalajara, con el ánimo de 
que luego que acabasen con sus moradores, volve- 
rían con todos los convocados, sobre Compostela, y 
que esperaba en breve el asalto, y que por eso no 
remitía el socorro que juzgaba necesitarían. Vien- 
do Oñate haber sido cierta la convocación general, 
y temiendo, según el informe de los encomende- 
ros, que todavía ardía el fuego de la conspiración 
en los cascanes, no 'se descuidaba en providenciar 
lo conveniente para su reparo; y como el señor vi- 
rey, desde la noticia del desbarato de Alvarado, 
aunque había remitido cincuenta soldados de socor- 
ro, prosiguió reclutando gente para pasar en perso- 
na á pacificar de una vez, el reyno de la Galicia. 
Luego que recibió las cartas de Oñate, y vio el a- 
salto que padeció con los suyos, que fué tal, que o- 
bligó á mudar la ciudad, aun sin embargo de la. 
victoria conseguida, dispuso el ejecutar su viaje, y 
con quinientos hombres de la gente mas lucida de 
Méjico, y algunos indios amigos, marchó, antici- 
pándole la noticia al gobernador Oñate, del pronto 
socorro que iba á darle; y como por eatar informa- 
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: ({lie annquR U detm era poLife de pl|| 
t, era fértil y de bueops p<iali>s, coitducla | 
9 Ronaiderablos de ganados y caballada g 
¡11, coit Itis que podiiin Bufrogarse loa vedQjP 
I reino, c-uUivando la tierra y ocupaodo i In 1 
M, para quti do esluviesL'n eo tal ocio, quij, |oi I 
digase á maquioar tantas mnldades, como esUtb* I 
infurniado comelian: qvie ya iba á castígitrlt» Til 
ti^dur.irloH á la obedie>ncÍa de »u mage.itad, {ipiigueJ 
ya, era vergücnz-n qiíp estando reducida I 
Niievii-Espana, fupse el corlo feino dela.j 
el que tacto cuidaHo causase. 

Recibida [a cnria del virey por Oaale.yvil I 
ubildo, se determinó que im regidor pn^í^ise áiC 
[lliinentarle, á donde quiera que ae hallatie, i 
f. el favor que el reÍDU de la Galicia la.¡M 
ui, dü que posase á ilustrarle con su persoiq 
amarle por exteoflo de lo acaecido, dejastt 
v lenian de Cotiipostelft, Culiacap y 
iD, y de córuoeran pocos los pueblos qn^ 
neseii contagiados de I» coospiraciooi 
B aiguaoa se hallaba^» reducidos por medio ásl itt- 
lultu que se les cuocedíó, y se les ídiídkí poi los 
p}iy;iuH(>ü de San Francisco, que aiu perder tiempo, 
I ir^iuado todos los pueblos y despübUdot 
t \Aa íe\v¿ éxito, que aun habiendo BÍdp I 
puertos eu la fiatalla, triu^ de quince mil, qufidik' 
3 los puebluK iiun iiins crecldoít que iuile!i^,Bj- 
rnientij, poique w hablan aijregado algtiQoa geqt 
la de lo» que \(í3 apóstatas babian convocado, .J 
». le 9u^li^d>a á S. S. conSrmue i>l..Ía 



duljto en los que estuviesen ya de paz, porque no se 
malograse el buen efecto que se experimentaba; y 
que pues se estaba tratando de fundar la ciudad en 
ei Valle de Atemajac, lo tuviese á bien ó provi- 
denciase ló que fuese de su agrado. También Me 
le participó noticia de que á la entrada de aquel 
reino de la Galicia, se hallaban dos naciones que 
gobernaban los casiques de Cuitzeo y del Valle de 
Coynan, (|ue ios primeros no habian concurrido ai 
alzamiento, y solo los de Coynan se tenia noticia 
se rebelaron, y que estos á toda .prisa se estaban* 
fortifícando: que si S. S. gustaba, pasaria á ejecu- 
tar sus órdenes con la poca gente que se hallaba, 
lo que no consintió dicho señor virey; y respondien-. 
do, que pues. ya se hallaba en el reino, él dispon^ 
dría todo lo conveniente, y que le parecia bien 
el indulto concedido, y el que se mudase la ciuidad 
á donde se trataba de fundar; que procurase se hi- 
ciesen IdLS fábricas de suerte que se conociese el 
buen ánimo de los. pobladores, de permanecer en 
la tierra. 



CAPITULO XXIX. 

Fortifícanse los indios de Coynan^ y por un ardid de 
los indios mejicanos j son vencidos^ y contrabajo se 
les impide qtie no maten á si propios: pasa á JVb- 

' chistlan y los halla empeñolados : cautiva á muchos 
que por arbitrio de Miguel de Ibarra hacen fuga. 

1. Llegó el señor, virey á los vallee^jde Coynatt; 
y Cuitx^o, en donde esf^erimenlQ io. .coiilrftf!)Q..deí 
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l&^iiií paiiÁ a D. Ñuño de Gitxiiian bu I« | 
oiiuadu que farao, porqui; i-nionces Itm do I 
recibieroQ b Ouzman do paz, y los de Cuil^ 
asÜPron la entrada. Comn eslnbnn loe de Q^ 
csperímeniudus de [a gran fortiilexi del HM 
donde tniinTiiroii de loa espnñolea, no atA^M 
nii'ra vex ca que niftlai'ou á FmueiaiM de Iq 
y compañüroi^, sino tanilnpn cu;inda desbn 
Alvarüilo, y qiiittiron 1n vídn i <rL-ínin de t 
dados; quisieron fabricar o I ro IMÍxtone 
propio dt> Coynan; fnrinlorieroD sus nolnif 
gtaaáGs niimrrndaá, siendo jtúr olinfl parle» 4 
y peñaa tajailos, laa ijue loa ilefendian: bal|| 
JuniOH mm de docí? itiil, mÍii I«8 inugereB y t 
luego ul viruy, mandó se Íes remitieiie * 
ofrecí elido tes i-l perdón de au alzaniientOt j*! 
lia, nf. It» hai'iii cruda guerra h fiif^o y^ongf 
ta vencerlos, y t^ut^dorifiit eíidiivog; mas i 
prometiaa üngundad, y díií §c tiianiuvieroi»! 
des, diu que fii ó\e-¿ di^is si' tes pudiese e 
ammprc se lea volvia á reqiiorir antes de du 
lería, á que respondían: que primero perd 
vidas que darse á paiiidú alguno: como In. 
ras albarradns eran de piedra manual, teaisfl 
bra la munícioD con que resístíau, y no e 
tama iiiuched timbre de ¡odios, ganarles ui^ 
dtí tierra; informóse el virey de que en aqm 
laieza no liabiu ugtm, y que no podia med 
hallarse muy nccesilndos de i-tla, pues bi? htm 
lirondo algunos intiios <juc- hnbian ímentBdT 
d« patte de noche a i lene i oso mente, con c 
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socorrer aquella necesidad, y determiaó se formali- 
zase ei cerco sin empeñarse masen procurar entrar- 
les por fuerza, sin cuyo embargo los indios mejica- 
nos, que á los nuestros auxiliaban, ardilosamente 
arbitraron vestirse como los de Coynan, y siendo 
de dichos indios, subieron del aguace para el cerro 
con cántaros de agua, y otros cienlo con arcos y 
flechas; detenian á un trozo de soldados y de indios- 
amigos que fingieron huían el alcance de ios tí-. 
guadores, lo que visto por los empeñolados que ha- 
bía por aquella parte, creyendo que algunos de lo» 
suyos iban á socorrerles con la agua que necesita- 
ban, salieron á recibirles facilitándoles la entrada^ 
y una vez dentro, arrojaron los cántaros, y con o- 
cultas armas que llevaban, de palos y cuchillos, y 
usando de las mismas piedras que usaban los em- 
peñolados, dieron sobre ellos; y como ya los nues- 
tros estaban prevenidos, acudieron y lograron la 
entrada, que de otra suerte no hubiera sido fácil. 

2. Viéndose los empeñolados burlados y ya sin 
recurso, comenzaron con furia infernal á ejecutar 
lo que habiau prometido, matándose unos á otros^ 
y tirándose por los mas precipitados despeñaderos, 
por los que arrojaban á sus mugeres é hijos, de 
suerte que fué necesaria mayor diligencia en lo» 
nuestros, para impedirles la carnicería que practica- 
han, unos contni otros, que para ofenderlos; porque- 
ya estos bárbaros no trataban de ofender ásus ene- 
migos, sino de quitarse la vida y quitarla á los su- 
yos, y como perros rabiosos, se embebecían en con- 
sumar la depravada resolución que habían tsaidoy. 
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ítmero mueTtosqUft darso h 
ena suarle perecieron imichos, aiinqtte mocho» 
con au pTecipitacion Iteraron Infusa, lotinel» 
fné fácil, porrjue sin ánimo de ofender, se enlrnbfttt 
entrr los nuestros, quienes viéndolos de aqnella 
suerte, sin annas y sin usar siquiera de la propia 
defensa, los dejaban salir, y solo se procuró apre- 
hender á los que rebeldes proniraban aníqnilttr i 
los suyos, de cuya nianern se caitüvaroii mas de 
dos mil indios, de loa que el auditor de guerra ftii 
de sentir se liiciese juslicin, á i¡«e se opuso el virey, 
diciendo sor buslaate castigo, el que por sus maDM 
IwbtaD tomado: que mejor era sujetarlos ñ esclon- 
lod, porque si de aquella suerte sucedía, en jo de 
^aBelaDte quedaría la tierra despoblada, y no habria 
i quienes se predicase el evangelio, ni los poblado- 
rt.-s de la Galicia podrían mantenerse. 

3. Concluida In victoria de Coynan, determiní 

el virey pusnr & batir la fortaleza del Mixtooi eo>- 

ino la principal del reino de la Galicia; y COD m 

expreso iu dio noticia á Oñate de lo viclorio. jáe 

■u determinación, y que por concluir breve ta jar- 

nada, no pasnba A Oiindatajara^ Salió por iMé]. 

8 del Valle de Coynan, al Cerro-Gordo, de don^ 

B pasó por Acatic, á entrarse al Valle de M«M»- 

L, cnyt» pueblos estaban de paz: lleg-ó a) pucHa, 

Kide descamó dos días: Nalió Oñnte con cinoacDls 

toldados, y por capitán Miguel de Ib&ira, (pM em 

Mimendero de Nochistlan: saludáronse el viray^ 

taUe, quien le mereció al virey grandefl 

W, pae» «i ecfaart>> lo» bmxw, le dijo: fuerte, «•> 



leroso mnro de In Galicia, sea vd. bren llegado á 
mis brazos: títulos son, señor, dijo Oñáte, con que 
V. S. me ensalza, siendo mas propios y debidos á 
su grandeza, pues viene á socorrer á un soldado dé 
los mas minimos que hoy en su campo se alista. 
Yo y los mios (dijo el vire y) venimos á militar ba- 
jo sus órdenes; y prosiguieron tratando cada uno 
de los acontecimientos pasados, y todavia andaban 
saludándose los capitanes y soldados, cuando dds 
indios llegaron con la noticia, de que el pueblo de 
Teocualtiche y otros de los que estaban de paz, se 
iban apresuradamente á empeñolarse en el Mixton, 
Este es, señor, nuestro trabajo, dijo Oñate, que 
después de bajar á estos indios de paz, por bien ó 
por fuerza, cada cuando les dá la gaña ó alguna 
india les sugiere alguna superstición, vuelven á le- . 
vantarse; esta es la razón porque conviene se ten- 
gan sujetos: bien conozco que son libres; pero una 
vez que recibido el evangelio y ;dada la obedien- 
cia, apostatan y dan guerra á los españoles y qui- 
tan la vida á sus religiosos doctrineros, parece ra- 
zón esclavizar á lo menos á los varones, siendo de 
edad de que puedan ser culpados: estos pueblos a- 
yer estaban de paz, y hoy por esas montes; y ya 
si fuoran solos y se estuvieran remontados, con la 
paciencia y tolerancia, al cabo de tiempo se pudie- 
ra esperar su reducción, convidándolos con la paz; 
pero el demonio, valiéndose de los gentiles, les in- 
cita guerra, y unidos, componen grande^ ejércitos. 
Cuando están pacíficos, eg corto eF numero dé que 
m cMipm&i'loÉ putblóáy mtís pterft có^er * lis ár- 



mm, )Mn-cc i|tu: lo* produce U Rttm. 
está e\ fapiinn Ibarra y ofn», de los que vtñu 
.T<]iiellflit pueliloa y loa hallarüti tie paz; y (^ 
maro (coo liaberlca miierlo quince mil) k- para 
r>n &l(aba algtinú; y pues V. S, fin comennt 
e^perimenlar algo Ac la ferocidad de. estos tndi 
-■.r>?i> vendrá eii conocimiento de lo que en o 
fi'>i h<»niofl padeeidn. 

■t. Loque oído por ct vircy, Jijo: pues i 
^oliernndor, vd. ardcm? tu que aa ha de 1 
m loldddo, y loí luioi ti<?ru^n ¿rden de obedcf 
no fu.:¿)da lo i|ij(.' i A.lirar.i.do por no tomir c 
JO, d? luí filis conocen I« tierra y genie, A mí : 
parf-oo', leñor, que convicns qu'aindelensroj, 
che ífl campo- al peñol (dijo Oñaiu) porque &iio»JS 
dion tle un día á olro sv. multiplican, ya romo allé-^ 
jas al panal irán ocurriendo al fuerte. V. S. dé ír- 
den para que Ins guarniciones que dejó puristas £ 
- A delantHdo, se conserven, que á la verdad ñus fi 
M'tvido de mucho, pues con su respeto, wl alieaniii 
lo no lia sido lan general como pudieía. 
día laüeron paja NochislIaUf y á cuatro logí 
fuerte, «alió un iudíu de loa d« Miguel ele 
quit-n llorando le dijo iba de parte de sus Oi 
á suplicarle se volviesu-, porque supiese que í I 
Loj españoles hablan de matar: rióse Oñtitc y ( 
Ijian los cijcumlontes, y nnas formalizado el indj 
dijo: que no se ríau porque sin duda será cumm 
•lijo; pueij allí está unii india que lo lia aMegur4 
y sabe muiího, por aquella fué la (¡uc cuando f 
tuo lox indios Hobre Guadalajara, les dijo que tialn 



de ser veDcidos, como sucedió: y así, utno mío, yo 
te quiero mucho, y por esto te ruego te vuelvas. 
Supo el virey por boca del indio lo referido, y con 
gracia, dijo: apelo por mi parte del sentención del 
diablo. Dióse vista al peñol que por la variedad de 
colores de los plumages y su multitud, parecia un 
florido ramillete: oyóse la vocería y algazara, y 
con buen orden, se fué sentando el real, de suerte 
que quedó cercado ci fuerte; la tienda del virey se 
puso detras del peñol, camino que baja á Teocual- 
tiche; y en el camino de Jalpa, la de Oñate; y al 
otro lado, camino de Guadalajara, se alojaron o- 
tros, y la artillería hacia frente á la entrada del 
peñol: señaláronse puestos á los mejicanos y tla»- 
caltecos auxiliares, y luego aquella tarde mandó el 
virey al capitán Miguel de Ibarra- (como encomen- 
dero de los indios empeñoludos) les fuese á reque- 
rir de paz. Fué, y á la llamada que hizo, salió el 
casique tenamastle zacateco, que se llamaba D. 
Diego, y después que oyó el requerimiento, dijoc 
yo también os requiero: que en paz, os volváis á 
vuestra Castilla, pues nosotros- estamos en nuestraif 
tierras, y de no, sabed que así como cuando fuimos 
contra vosotros á Guadalajara, nos vencisteis, aho~ 
ra que nos acometéis, seréis desbaratados: instóle 
Ibarra con la paz, diciéndole: que el virey en per- 
sona estaba en el campo, y que de no aceptarla, 
supiesen que los habia de destruir, y cautivar á lo» 
que quedasen vivos: irritóse el zacateco y prorum- 
pió diciendo: debéis de estar locos, pues sin mas que 
YuestiQ querer, venis á que qs matemos:, nosotroa 



par fuL>rZ3 üoí cspoaemoa á l&'defeosfi de o 
üorros; iiero á vosouos, íquíén os brt llamndt 
cordaoa que niaodu vini cron Francisco do Is 1 
Ciuniao y los deinns, pagaion su aUovtaiíeq 
lo misma Alviiradu y los que tmtaruii d« li 
ganzs; nosoiroH escnrmetiti\tnos para uo ii 
car á vuestras casas, porque fuimos vencido»; j 
escarmentad vosotros y dejadnos, y do no, 
dad; é hizo una seña, y al puaio fué lan íoi 
ble qI alarido, y laníos La multitud de iiidioj 
salían de las albarradas, tirando á Ibarra Ütt 
piedriM, que puesto en fuga, obligó á los qih 
á locar alarma, porquü se creía acometían alJ 
pero luf^o se volvieron á su fuertt^. 

&. Toda !n noche estuvieron los nuestra 
ctbidos, y el dia siguiente se les liícieron < 
requerimientos: y vista su contumacia, 
Razó itbatir la forialeza, y sin embargo át4 ^ 
daño que recibian, y cjue se les tuvo casi gand 
entrada, la volvieron á fortalecer, levanta» 
allmiradas, de suerte que la Brtilleriii 
loM iiTo* rn ellas, ó en Btm risros, ú las pelotMj 
fNw sito, de suerte que una llegó á romper tul 
da 4el virey, «{nien deci-n dcispucs di; qoiaca 
quo GStUvietoQ batiendo \a furtaleza: vorg'üeii 
qui- estos indios nos hayan tenido tanto tínsa 
MUlinua unteria, y creo ban dé ir miidatukiS 

l|.Sobr<; (os nuesiros, según lii imioheditn 
* y Solfas que nos anojan; y era 

e de la luísmBpiedrR formaban murosf faiu 
ucn», y.oofuemfácil'csttsrlt^co Mucbotirm 
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de agua, corta, qu» lentan, 
bie^ bf»ta<]o para beber mus dp sesenta m 
bBtieDtcs; y al en In longitud tJe la aterra y su Inl 
tud, luviesen tierrns ijiie cultivar para abeateccTi^ 
ni aon tmy [es fuera necesnrio tullir de la §term, e 
buMKi del nianlenimienin loa que U pueblan. Qm 
ame Miguel de Ibarm reconociendo una entra^ 
privada, á tiempo que desde una albartod» le Ihl 
mó por 8H nombre un indio: acemóse, y por ser j 
i:nirada la noche, preguntó quien era el qoc le l(d 
nwba, Y »upo ser D. Francisco, el casique que i 
olra ocasión le dijo: que de miedo de D. Diego á 
zanateco y los suyos, les acompañaba, y esto i 
mo protestó en esta ocasión , llorando, y que pal 
que babia propuesto, tenín mejor bajar de | 
paesio que los españoles no se acordaban de ttgrá 
vio», le hnbian querido matar el zacateco con la 
tuyos, que eran muchos mas que los de bu pnroi 
Itdad: el hambre es mncha, señor, y ai in&ñana U 
t'&pnñoleii apuran, seremos vencidos, jwrque yu 
chosse han retirado, y yo no se que hacer: t 
quisieras, podrías librar á lodos los de tu encomie^ 
dft, haciéadonos espalda esta noche para sulírw 
■MeMros pueblos, en donde estaremos obediente 
si.n»9 consigues el perdón: prometióle Ib*rra á»t 
iugftr aquella noche para la fuga, y de herbó, 
lieion imis de dos mil indios con sus niugeres é h 
]os, y He fueron á loa pueblos de Jalpa y comarca 
MIS, y otro dia di» noticia tbarra & Oñaie de li 
cq««Hlu, atestiguando con tos soldados eonñóeat 
qoB lo íiyudHton-4 ixíuíet i-epalda: diq» ooitc^ i 
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vire]- del a¡>rtett) ea nuc se bollaba hI i 
i^uiHii aprobó lo hecho por Ibarra, y dio i 
que con inAyur i-sfucrzo sct sbaa^ase, i 
cieron, siendo los primeros Jtian Delgado y i 
de la V«ni, á quienes lodo» sc-guiau, y como ] 
tKs, ibiitJ íiibiendo por ai|uello)i meo», y los IH 
flü retirabaQ con tal presteza, <ii)c pnrecia ton 
uctrn llanu por daudc ponerse en fuga, hast& <|tw 
se «dwirtió qaei por udq ptña lujada se dejal 
(ItMi^perados, lan de Uupt;! los |)rimero9, i 
cnddo núnicro de luiitjrtoü llegó á sí 
por donili: los durnitv lograiían la fiiga, lü q 
vertida, se procuró repnrur y se npr«»aion d 
<ÍLOi, (¡iiednodo miierto^í en el pcÜul dos ■ 
;iu8 laníos y mas, que se desbaFrnncaroo, q 
lio unos y otros por cebo á los anímales catd 
V deaput^s osai\Q <¡iii! despenase la tuem( 
indios di^ nqnt'l hecliii, por niiictioa uño». 

6. Entró la noctie, y con ella fué á li 
nos forzosa la retíradn, sin podi-r t 
cantar <H triiinro. Echáronse el) uflllera I 
indio-i cautivos, uoii lott que de Coynait ae I 
cautivado, y Miguel de Ib^rru tiou olroscí 
iM, cooocjendo que Indos eriia de loseaoo^ 
doM, ttai á ¿I coDiu )i otros de los vt^cinos, I 
aestó á los cíotiques su r«lifust:n ú üus |)uebl<^ 
»e volviesftn & alzar, pues veiuu ol estrago. I) 
bian padecido; ellos lu pfomeiieron llorando, 3 
dicho Ibarra y oíros otmüdeiHcs ¡iitiírL'SHdos, h:«! 
mpahla a los casjqiips para la fiigu que consiguK^ 
ion, Étfhtü qite los soldudos !i)i:jjcunos levaaiaKiA li 



^^ — 3ia- 

^íl(0*Í día «igtiiente coatia Ibarra, á qiiie^ 
ban ante el virey, diciendo; (¡iie loáa oí premio d 
haber ido al socorro leoitiu librado en esclavos | 
es verdad que cada uno jiizg'aba llevar tantos, qtít 
con ellos pudiesL-n fiiniiar pueblos en la Nueva-1 
paña), rióse el virey, y les lu ando le probasen el ha) 
cho i Ibarra; lo que no les fue fácil, y solo decía 
no podia ser olro que él, pues la noctie antes biü 
espalda fi oíros muchos del peñol, como era públ 
co, y que corno loi encomenderos les entendían ti 
lengii», y aua muclto^ la liublaban, sin duda lia 
insiruyeroQ k fuga. Entonces el virey, con prií 
dencia, les dijo á los soldados mejicunos: caballo^ 
ros, cada imo meta la mimo en su pecho: estos ll 
dalgos de la Giilicia no tienen otro caudal, 
han medrado con sus trabajos y sangre derramad^ 
mas que estos indios de sua encomiendas, 
estos unos les hemos muerio, y otros emperradcj 
ne han quitado la vida, y m uchoi se han puesto él 
fuga, llevándonos cautivos los qne han quedaí 
quedará la tierra despoblada: nosotros llevarema 
el gran cuidado de mantener prendns con pies, 
estos caballeros quedarán mas pobrea y se ' 
precisados á servirse á sí mismos ó á desaniparar H 
tierra: y así, ya no se bablp mus eu la materia. . 
el Mixton, dicen hay todavía multitud de ii 
vamos á bajarlos y sej-émoa bien proveídos. 

7, Eu este tiempo, un caballero de loa que fuá 
ron con el señor virey, anJnlia encontrado con a 
(ro de los primeros conquistadores, que hablan e 
trado por Colima con D. Francisco Cortea de S 



Buenaventura, y se llamaba Ángel de VíHasMui: 
teníale desafiado, y Villazana se escusaba, asi por 
los respetos ¿el señor virey y por hallarse en cahnr 
paña. £1 otro caballero se armó con unos cadep 
de hilo de genique, que usan los indios de Sayu- 
la, poniéndoselos en el pecho y provocando á Vi- 
llazana; echó mano á la espada, Villazana, por 
defenderse hizo lo mismo, y á dos idas le emiMUó 
por el estómago. Detegiose la causa y se ñtrn- 
guó la provocación, en cuya vista fué Villazaoa id>- 
sutlto. 

8. Antiguamente el demonio, enemigo de hta 
almas, tenia en nuestra España arraigada la suma 
de caer en infamia el que no aceptaba el desafió; 
pero hoy (á Dios gracias) la magestad del señor ©• 
Felipe V (que Dios guarde) viendo que no bastaban 
ni las pragmáticas promulgadas contra los retan- 
tes y retados que aceptaban, ni la censura de la 
Iglesia para evitar tan pernicioso abuso, echó ia 
llave y -cerró la puerta con pena de la vida, úon- 
físcacion de bienes y nota de infamia, así cofl^ 
unos, como contra otros, por su real cédula, dtg< 
na de ser aplaudida por toda la cristiandad, {HÉm 
nos prometemos colmo de felicidades en la monar- 
quía española, por tan heroica y católica ileter- 
minacion. 



CJAPITÜI^O XXX, 

Prosigue la materia del pasado^ y gánase milagro- 
samente la fortaleza del Mixton^ en cuya bataUa 
se vio á Señor Santiago: bajan los indios de paz y 
por la predicación del P. Fr, Antonio de Segovia. 

1. Volviendo á los progresos del virey D. An 
to.aio de Mendoza, aconsejado de D. Cristóbal de 
Onate, mandó que aceleradamente se moviese el 
c^^ipo para el Mixton, respecto de que se recono- 
ció en aquella mapana desipoblado el peñol de No 
chistlan, y se discurrió haberse refugiado en el 
Mixton, como fortaleza mayor del reino, en don- 
de con efecto se habían fortificado, y tenian siifi- 
ciente provisión de bastimento, y congregados los 
indios de Tlaltenango y Tepechistlan, y los pue- 
blos de la barranca grande y los de Mesquituta, y 
los demás indios del rio de Tepec: exhortó el virey 
á todos los soldados, diciéndoles: que venciendo a 
q.uella fortaleza, como la mayor, entendia conse- 
guir la pacificación de todo el reino; y así, dispon- 
ga el señor gobernador que todos estamos á sus pr- 
deues. Lhgóse al Mixton: repartió Oñate los pues 
tos; formó su sitio; aprontó la artillería en la parte 
conveniente para batir las albarradas, que eran los 
inuros que suplian por algunas partes la natural de- 
fen^ que á dichos indios prestaban las pejaa? y ro- 
cas tajadas del peñol: la tienda del yirey, dsei^tó 
tfa» de la artillería, como parjLe ma^ segura y ()ue 
W&m eijfibar^gííise ¿pg^rla á f/^das p§^í£«. V. §., 
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dijo al virey, solo esié ñ la vista, quV 
iiifiintlo valur y nos aliimia: pasó oiiiestni vl'caí»' 
po, y todos iban á reconocer á lu lietititi del vtrey, 
los jiidJos iiitjjcaiios y tlascnllecos, los de Tellaa, 
Tonalan y Tlujoinulco, y o(.ros amigos, se engala- 
naron don lat plimias de los de Coymuí y Nochi»- 
iliiu, qne fueron de etliis despojados; y c-rejw 
los de! Mixton al ver la niarclia, que retrOQ| 
los nueslros, ti-nierosos del ruiupimieiUo, 
ron salir al ulonnce, y así se dejaron ver porj 
Uo» tiscoi, y sallan de Ieis albarrndoserobijadT 
varios tintes que parecían demonios; y erau Ij 
que se admiró el virey, conliriuand^o lo qtiej 
habia ponderado, de que parecía los produj 
cierra. Volvieron loa nuesipos con presteza 
cupat sns puestos, y los del Mixloo suspeiu 
la ínioiiielida y a* volvieron á su íorlaleziq 
después el virey iicompañado de los que le 
corte: dio visia ú totio e\ peñol; rcconocii 
cias en que consisiia eJ sitio, y alentando a I^ 
dados, les decía: que ii4virliesen que 
qu<? iilli Imbirin sido deslr<>z¡tdos, se habíua I 
promelidose se(jur¡dad; y que así, no hubiese 
cuido en aquella noche, pues los del Mixt| 
mosirabun ganosos de pelear, 

^. Volvió á su tienda, en la que gastó id 
lunte del día, consitltando sobre sí era juslídcs 
guerra orensiva, que á dichos Indios se iba á | 
lino de los consultores era D. Pedro Gómea i 
vnvKT, Dean primero de la Sania reciente igle| 
OAJBcn, & quieD por sus letras, virtud y pd 
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cia^ llevaba dicho virey en su compañía, juntamen 
te con otros religiosos, dos de San Francisco y otros 
dos de San Agiistin; estos eran el R. P. Fr. Fran- 
cisco de Villafuerte y Fr. Francisco de Salamanca, 
sngetos de los de mayor nombre en el reino; y de 
San Francisco el R. P. Fr. Marcos de Niza, quien 
era uno de ios que fomentaban antes los dictáme- 
nes del Sr. D. Francisco ' Bartolomé de las Casas, 
obispo de Chiapas, diciendo que los indios eran u- 
nos miserables, de genios muy dóciles, y que tirá- 
nicamente los españoles los avasallaban y con cruel- 
dad los trataban; y que solamente, á mas de no poder, 
ofendían, y que con solo la predicación bastaba pa- 
ra reducirlos: esto decia cuando estaba en su celda, 
traqueando libros y especulando y tratando, ya con 
las indios sujetos en Méjico y en las demás pobla- 
ciones de españoles, en la que los indios se mostra 
ban obedientes, pusilámines y subyugados; pero 
después que anduvo como un apóstol entre, ellos, en 
los despoblados de Tzibola, y vio el poco efecto de 
la predicación, y esperimentó su poca constan- 
cia, su ánimo cruel, y después que conoció ser 
mas que bárbaros, y propricidas, como por sus ojos 
lo vio en Coynan y Nochistlan, fué de sentir ser 
justa la guerra y que era bien sujetarlos, como que 
de otra suerte no era fácil reducirlos. Conformá- 
ronse con este dictamen los demás, entre quienes se 
hallaban los dos ministros misioneros de aque 
Has gentes, Fr. Antonio de Segovia y Fr. Miguel 
de Bolonia: hiciéronles varios requerimentos con la 
paz, y se les ofreció el perdón de su alzamienio;. 



max á lodo se negaron; y iui, al día aiguteniw 
menzó lu batería; pero era tal la mullitud dd 
dit>9, (]iie SG bizo cóinptito de mas de. cieo i 
Verdaderamenie que en este sitio, ectiaron el i 
de su barbaridad y fierezo, pomuc en el pcM 
Nochistlnn, süIo se les hacia dañu con los tí 
no se ponían á liio dn que toü nuestros lea bitd 
daño, ni con las eapadas ni alabardas. Mas e 
le silio por defender lus entradas, se enuab&i^ 
las piinUs de las tanzas y espadas, y muchos 
nan; pero en los niiesUoa lainbíen hacían dai 
muchas veces ios hacían retroceder, de cuya s 
de lino en otro, pasabrin los dias, qucdandfl 
nuestros estropeados, y ^«stundu las noches i 
curación de heridos. Veinte días habia durado el3 
hnie, y muchos delosauxiliares del Mixlong 
se iban retirando por falta de bastimentu», lo q 
supo de nn iroiio de indios del Teul, que afee 
batalla con los nuestros eu lo llano. 

'■';. Es el caso, que aunque estos indio* delfl 
habían sido convocados para este .'ilzamientOjfl 
se mantuvieron neutrales, porque eran 
dos; y viendo los del Mixton que no iban a r 
ia entrada á los españoles, les remilierotí c 
da liena de improperios tratándolos di; cobaid 
arbitiuron los dt;l Teiil hacerse presentes, yl 
ton dü3 11)11 (fandules de los in.-ís robustos y <i 
á lo3 del Mi.floa: nunca hemos querido cogd 
atruv contra tos españoles, poique !<on 
at'^ifS-y y aunque al^fuans ilc loi uuesii. 
itri* » vpsoffos, hitQ i}iiii t II dutbrinipa^ioe de i 
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caaiqyies^ si quisiéramos faltar ^ la amista4 «(Ue 
profesamos con dichos españoles, mejor forti^leza 
es la nuestra, en donde estamos mas seguros: ahora 
venimos por daros á entender como habéis de pe> 
lear; si queréis, seguidnos, y salgamos de este pe- 
ñol, en que solo como gatos os defendéis; luego se 
dio orden de bajar de la fortaleza, y al son de ata- 
bales y bocinas, bon gran denuedo, de piedra ^n 
piedra y como rodando, bajaron á la falda dando 
en qué pensar á los nuestros la precipitación, por- 
que luego se conoció ser gente nueva y de refresco, 
la que descendía; pusiéronse en armas los nuestros, 
y quisieron impedir la bajada; mas Oñate dijo: son 
pocos, y ojalá que todos los del peñol desciendan, 
que en campo raso, nuestra será la victoria. jSu^- 
psndiéronse un poco los del Teul, y viendo que los 
demás empeñoiados no les seguian, dijo el casique, 
cuyo nombre se ignora, debiendo perpetuarse: pueP 
no nos siguen, de otra suerte nos hemos de por- 
tar: acometamos y pongámonos pié con pié con los 
españoles, mas de suerte que solo nos defendamos 
sin ofenderlos, y haréis lo que yo; mandó aconte- 
ter, y con un grande alarido'provocaron á losques 
tros, de suerte que ya fué preciso entrarles, rom 
picudo con los caballos; y los indios procuraban li- 
brarse de las lanzas y disparaban por alto sus fe- 
chas: los del peñol observaban el fin del suceso, 
pero sin moverse, y después de varios encuentros 
en que bárbaramente murieron algunos indios, re- 
pentinamente arrojaron al suelo sus arcos y carca 
xes de ñechas, á imitatiqi^ de su casique, y ^ de- 



.juoQ npnuoaar, con ibI docilidad, que cada 
•lo sin mus que una baoda ó cima, traía tieaflí 
tro ladioa, y muy contemos juí^gabun recninpj 
dEi la fago, de los cautivos de Nochisdan. 
til casique aole el virey, y (jur extenso !e d 
cia del motivo que tuvo para aquella dui 
que no fué otro que el de vol ver por su honra, ft 
aquellas naciones, para que en lo venidero, ito íc« I 
baldonase de cobarde», y darles ú entender no <?m I 
peleni estarse encaramados, sino xalir ú pelmi I 
como él lo hizo con loa i^uyus, aunqne coa tu I 
ot'di.-n lie no ofender á los españoles; dióle crédito i I 
.'<u dÍ!4Culpa, porqut; i una voz indos los soldado* I 
lestificnron haber esperinieniado el tiro por olio d» I 
tas Hechas, por. lo que ninguno salió herido. 
leliró el virey la acción de los indios del ' 
no solo los declaró por libres, sino (]U(! ña Ici 
di) volver sus armas y que se ¡ocorporasen 1 
campo coiuo auxiliares como los demás, ({UM 
«efunda ve¡t burlados los soldados mejicann 
ya se juzgaban dueños de esclavos títn r 
dóciles. Turnóse razón de estos indios, i 
en que se hallaban los sitiados, y se sopo ser mu- 
cha U angustia que padecían por falta de baatimen- 
IOS, causa por que ya los mas gentiles se habían re- 
tirado, y que del mismo modo podrían irse loá de- 
mas apostatas, que es lo que mas sentía el señot 
virey, porque de no reducirlos en aquella ocasíoD. 
*e prometía dilatada cimpaña, ó se vfria preeÍM 
ú desistir de la empresa. 

4. F^ra ya el medro dia, por lo qn» ite (ocA^ 



coger: retiróse el P. Fr. Antonio de Segovia rio a- 
bajo, á rezar el oficio divino, y. Cristóbal Romero, 
Juan del Camino y Pedro de Placencia, con otros 
tres soldados, le siguieron, con ánimo de inquirir de 
dicho padre si sabia de alguna vereda, como que 
muchas veces habia frecuentado subir y bajar a- 
quel peñol, y aunque le hicieron instancias, no lo 
consiguieron, por lo que se volvian, dejando á di- 
cho padre en su rezo, cuando oyeron una voz de 
arriba que decia: dígales padre Segovia, que por a- 
quí va el camino; vieron entre breñas y zarzales 
una vereda angosta, y dudando entrar por ella, 
vieron que en un caballo blanco capitaneaba un 
caballero, y al mismo tiempo era tanta la multitud 
de indios, que parecía imposible el entrarles, y por 
la angostura no podian socorrerlos; mas advirtieron 
que sin detenerse aquel caballero subia, y con la 
espada en la mano, hacia qne los indios que resis- 
tían el paso, se despeñasen por librarse de sus ma- 
nos; de esta suerte le seguían estos seis soldados, 
y cuando menos lo pensaron, se hallaron en la 
mesa^ en la que se formó tan violenta escaramuza, 
que como la piedra de un molino despide la hari- 
na, así caían los indios por las peñas tajadas, des- 
de el plan de la mesa: á la vocería y alarido de 
los indios, alzaron los del canpo del virey los ojos, 
y vieron como caían precipitados los indios, y lue- 
go descubrierop como mas trillada la vereda y su- 
bieron á contener el estrago, que se juzgó semejan- 
te á los de Coynan y Nochistlan, y habiendo su- 
bido siit encontrar resistencia, cesó la batalU y ae. 



descubrir en aquella tarde enlre los riscos y <jue- 
bradas, y eittrandu la nuciie, cantanda la viclona 
bajaron del peñol, mm^jue fué poca adverieiicia,Mi' 
haber formado en la mesa iin real, para desde sUai 
esplorar el áin sigui<!ut«, los barriuicos y gimritlMy: 
y pasada la noche, olro día (jiieriendo volver á su- 
bir, hallaron fortificada la vereda cou grande* pe* 
ñds y con muchos indios t|iie resJKLinn la «nlnulo: 
al iiiisDimo liempo se dejó ver ea lo ultu Lin ere. 
cido niímero de enemigos, repariuiJo sus alboiit- 
das, como sí no hubieran padecido la derrota y aM' 
grienta carnicería del dia antecedente. C^Bttl^ 
horror ver al pié de las peñas tajadas, amonbHUK 
dos los cuerpos, asi de los que vohiniarinmente JA 
hablan despeñado, como de los que eu la airQA^ 
bían quedado, y aipielia nocbe los indios, (por tl«^ 
embürazar) habían arrojado. iiiipaciiíHe 1 1 vuvi 
de la constancia de los iinlius en lit 
laslioiado por otra parte delostnucln 
se viú en puntos de desistir de la ' it> 
re !e informó que aquel peñol '^ 
por toda la sierra que circunda el i< ^ 

ernindose los indios, era mus qiiediin .. . . .<;,.„-, 
, y no decían mal, put-s vemos qm- el N&yttHt 
e es (ina bolsa que hace dicha sierrn) dcnde en 
mee? sirvió de nbrigo do apóstalas y gentilcí, \un 
lA el año pasado de 72-2 i^ue se ganó, y eslamki n^ 
lo & distancia de Vointicinco leguas de GiHuklAJti. 
is, aO'Se Ifis pudo entrar en casi dos sigira, va 09- 

yo embugo ae le dijo pw Oñote, U.-«iu y iltpws 
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capitanes, do era conveniente desii^tir porque qiie> 
darían avilantados, por lo que debía llevarse ia co- 
sa á sangre y fuego. 

5. Estando en esto, habló el P. Fr. Antonio 
de Segovia al señor virey, á favor de los indios: ya 
ha corrido, señor, sus términos la justicia, bueno e$ 
se le dé lugar á la misericordia: yo me obligo á su> 
bir y me prometo con la gracia de Dios buen efec- 
to, bajando á estos pobres reducidos. Suspendióse 
el virey, pareciéndole no conveniente esponer la 
vida de un religioso, á tan manifiesto peligro; mas 
lleno de fervor dicho padre, con gracejo, dijo: yo 
seré fiador de mi vida; y el P. Fr. Miguel de Bo- 
loña, también se ofreció á la empresa, y sin mas 
que con sus Cristos, breviarios y bordones, subieron, 
y en día y medio bajaron seis mil indios con sus 
capitanes: asentaron la paz, y con el perdón, que- 
daron hasta hoy sin resabio. £stos son los indios 
de Juchipila y sus comarcanos. Divulgóse haber 
sido Santiago, el que capitaneó á los primeros 
que subieron al Mixton, lo que se confirmó con no 
haber ninguno de los soldados en la ocasión, jacr 
tándose de ser el primero que haJló la vereda, ni 
ser el que llamó á Romero ni á los otros cinco que 
le siguieron; y el P. Fr. Antonio Tello, dice: que 
en memoria del beneficio, edificó el padre Segovia 
una capilla en dicho peñsl, dedicada al glorioso 
Santiago, como la primera que por semejante be 
nefício fabricó en Tonalan; y aunque no bajó el 
padre Segovia á todos los indios empeñolados, faé 
porque u^os temian no conseguir et perdón, y iv 
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tros padecer la vergüenza de recoaveaidos, por b 
que prometíerim al padre se trian á sus piieblfl^ 
luego aquella noche, lo que cumplieron, segUD det- 
puessevió; porque habiendo tos mas encomeodenm, 
despachado á algunos iadiosamigos á recoot>cer m ' 
pueblos, volvían dando razón de eslar casi todoi} 
exceplo unos ú otros, tíe que se colige ser los que com- 
poiiian el cuerpo crecido de enemigos, los raugm-. 
tiles, especialmente de cascanes, que son loa da Zh- 
L-aiecas; y de serranos, que son los nayariíai. 



capítulo XXXI. 

Proñgae la materia del pasado, y por haber Crúfó- 
bal Romero hecho espalda á los indios empeñoloA)» 
dt ív. encomienda de San Cristóbal, le condenó *t 
tirey é muerte: consigue indulto, y vuélvese ¿Jlfi- 
jico el vircy. 

1. Al mismo tiempo que se supo Ií^iIkt los in- 
dios de Juchipita y comarcanos, reUutidose & wof 
pueblos, esios mismos informaron que en el pe3(d 
de la barranca del Rio Grande (que tsm junio del 
pueblo de Tepeaca, y ora de la ejii;omienda de 
Cristóbal Romero, que es por Ío qLio hasta ah&l$> 
se llama la barranca de San Cristóbal) se habiañ 
fijado muchos de los indios que de diclia barran^fa 
habian salido á engrosar el campo de los enemigot- 
y habían estado en el Míxton, con cnya noticia aj^ 
lió el virey por el rio abajo de Juchipiln, hasta U^ 
gar á donde esle rio sejunla con el RioGrandeí'lgU 



. sentando su campo, mandó se esplorasen todas a- 
quellas quebradas; y no hallándose indio alguno en 
ellas, se supo estaban empeñolados mas de treinta 
mil. Mandóle á Oñate dispusiese el que algunos ca- 
pitanes subiesen á castigarlos, y con efecto destacó 
doscientos soldados, con mil indios auxiliares, y en- 
tre ellos á Cristóbal Romero, como encomendero de 
aquellos pueblos, y t^rti bien por cabo principal nom- 
bró á Miguel de Ibarra, quien cercó el peñol, é hizo 
en aquella tarde sus requerimientos, que no surtieron 
efecto alguno. Entrada la noche, subió Romero 
y dio orden de que le llamasen al casique del pue- 
blo de Tecuistitlan (uno de los de su encomienda): 
persuadióle á que hiciese que bajasen de paz cuan- 
tos habia empeñolados: ellos, temerosos, no se de- 
terminaron; pero les ponderó, que de no hacerlo, 
moririan todos el dia siguiente, ó serian cautivos y 
se los llevarian á Méjico los soldados del virey; con 
cuya amenaza le rogaron les hiciese espalda para 
salirse, que prometían volverse á sus pNeblos. Hí- 
zolo así Romero, valiéndose de unos soldados me- 
jicanos; y otro dia, subiendo Oñate con su gente, 
no hubo quien resistiese la entrada, y no se halló 
mas que á un indio viejo, quien dio razón de la fu- 
ga; y pareciéndole á Oñate que según el cerco que 
habia echado, no pudieran haberse ido sin que se 
les hubiese dado paso franco, averiguó la culpa de 
Romero, á quien vendieron sus confidentes: hízo- 
aele cargo por el virey, porque no solo salieron los 
dé su encomienda, que con efecto fueron á dar á 
sus pueblos, sino que se libraron los cascanes y ser- 



mnwBKis- rebeldes; y romo el vir^iy cstñ 
tig'ado de la [lilaludn can)¡iiiD>t y trabajos, de d 
tan ásperos cauíinos, perdis, á bu pare 
jor liinoe para ocnljiír de pacificar la iJerro, ; 
tiideralia el Irabajo de linber de andar por rísfl 
i)]otitfliia.s, pam de una vezcunseguir ei ña, y 
pomideracionea y losjamentos de loesoldados 
caaos, c|ue deBeubun l'L-stíUiirst! & sus casas, baslulM 
para inoVL'rlp el ñnimo á coudenat á RoDiU 
muerte, la que se ejeciUn con In prontifiid dd 
de la guerra, s¡ Oñalt!, Ibnrra y deinaa capitl 
uo se inl.erponeii, represpn laudo \aa muchas F 
ñas de Homero, y cHpei'ialineote las dos itltidí 
que mostró BU valor, la iioa en In batalla i 
dalajara, y la oda el haber sido bI primero i 
ber subido al Misión, guindo dtsl que » 
el Señor Santiago; y esta bacana, á vist 
íteñur virey y á mayor aliundamienlo, f/idft n 
ios capitanes ofrecía su vida, á que se 11 
buen electo de eslar reducidos mas de Ires ■ 
dio3, quede diclio peñol bajaron, y se supo J 
eu ÑUS pueblos, y no saberse coni-crleza 
líi bntnila se hubiera conseguido oLio tanto; ^ 
to alegaron, tfiie el virey condescendió al in 
•i. Trai" lii<!gu de pasar & la puerta de Ii 
d« A;Tuacai[nn, y onn propuso pasai- á Compí 
yCultacoo, y volver por la villa de la Pnrí 
aioHf con ánimo i3e dejar pacifico todo el r 
qnc sentían los niejiconos, porque segira el ( 
jo, ya se contentaban con cinco >riil esclo 
reniaj¡ faUtivos. Posó el víiey a! puebto^íl 
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qitisistIaD, en donde Romero le obsequió y vio S- 
S. el buen efecto, pues estando antes todo el pue- 
blo alzado, le recibieron de paz; y los indios de Te- 
tlan y Tonalan, también le obsequiaron por estar 
cerca de sus pueblos; y el virey les honró, dicién- 
dolcs ser los tlascaltecas de la Galicia, por su cons- 
tante fidelidad: pasó á Tequila, cuyos indios ó los 
mas, se ocultaron temerosos del castigo, por la 
muerte del padre Calero; pero se les llamó de paz, 
ofreciéndoles el perdón, con tal que prometiesen la 
enmienda; lo mismo se hizo con los de la Magda- 
•lena y A meca, y así se consiguió bajasen. Tam- 
bieú pretendió entrar al Nayarit; pero Oñate le re- 
presentó ser la tierra muy áspera y muy dilatada, 
que bajando los indios de un risco, se encaramaban 
en otro; que los caballos no seryian, por los preci- 
picios y quebradas; que su persona era muy nece- 
saria en Méjico, fuente á donde en todos acaeci- 
mientos, se ocurría de todo el reino; que poco á 
poco se irian reduciendo los indios de aquella sierra; 
y entrándoles por fuerza, era necesario dejar pre- 
sidios para su conservación, y no era accequible ein 
el tiempo presente; que de Compostela se avisaba 
estar allanadas sus fuerzas, de los pueblos comar- 
canas; que D. Juan Fernandez de Híjar, ya tenia 
de paz á los pueblos de su territorio; que por Cu- 
liacan habia de volver el gobernador Francisco 
Vázquez Coronado, quien socorreria la necesidad que 
tuviese aquella provincia. Aceptó el virey el dic- 
tamen, con lo que los mejicanos se alebraron, y 
desde el pueblo de Etzatlan deter raiaó el vir^ydar 
la vuelta para Méjico. 
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3. Alzóse] es á los fronterizos soldados del Ade» 
antado Alvarado, la probibicion de desamparar 
sus puestos; con lo que unos determinaron quedar^ 
se en el reino, otros se volvieron con su armada y- 
otros se avecindaron en Méjico. Los pocos re-- 
ligiosos que babia, trataron de visitar los pue- • 
blos, antes^contagiados con el alzamiento, y procu- 
raban confirmarlos en la paz prometida, trabajando - 
uno en donde eran necesarios mucbos, pues el padfe 
Fr. Miguel de Bolonia, desde el pueblo de Juchipi- . 
la, visitaba tantos pueblos, que en ellos después han " 
sido necesarios tres doctrineros y sei§ curas clérigos:' 
las doctrinas son Juchipila y el Teul, que son dev 
la provincia de Santiago de Jalisco y Chimaltitan^t ■ 
en la sierra de Tepec, que es hoy de la provincial M. 
también de San Francisco de Zacatecas. Los tux*^-''^ , 
ratos de clérigos, son: Jalpa y Tlalienango, SantiC 
Cristóbal, Teocualtiche, Nochisilan y Jalostotitlan«:)i ; 

4. Con la determinación de volverse el virey á* .;., 
Méjico, ya los de la ciudad de Guadalajara, tratan 
ban de.su quietud; y como los regidores andabátj 
unos con el virey, otros en Tonalan, y todos cótt*9.>* 
las armas en kis manos, no Habian podido j un tarae'^í' ' 
para las elecciones de alcaldes y. demás oficios de*> 
aquel año; y consultando el negocio con el señcRt''^, 
virey, dijo: que el gobierno político solo tenia lugar- ■.;■ 
en tiempo de paz; y que pues estaban en carape^^ " 
el gobernador eligiese, en cuya conformidad Cris^- ^i 
tóbal de Oñate, estando en Agiiacatlan el dia 6 d*;v 
Febrero el año de 1542, dijo: que en atencion^4¿^ 
que en Guadalajara por ocasión de la guerra, noaeé'^' 



había hecho elección de alcaldes y regidores anua- 
les, nombraba por tales alcaldes á Hernando Flo- 
res y Pedro Placencia; y por regidores, á Miguel 
de Ibarra, Diego de Orosco y Juan de Subia: lue- 
go se trató de que todos los vecinos empadronados 
por pobladores, fabricasen sus casas; comenzóse á 
poblar la tierra de ganiidos y caballada, y para que 
en las fábricas hubiese operarios, arbitraron el traer- 
los mas á los indios de sus encomiendas en cuadri- 
llas, que agregaban á los pueblos comarcanos á la 
ciudad, para que con mas comodidad trabajasen. 
Y por asegurarse de otros alzamientos, Hernando 
Flores puso á los de su encomienda de Juchipila, 
en Tonalan; Juan Delgado llevó los suyos del 
Teul, á "Amatitlanejo; los de Tlaltenango, en Zo- 
^ quipa; los de Apozolco, eil Tlajomulco y Mazate- 
pec; los de Cuxpala, en Aguisculco; y con algunps 
de Jalostotitlan, se pobló Za popan. 

5. El vírey pasó á Méjico sin entrar en Tona- 
lan, ni darle una vista á la nueva ciudad de Gua- 
dalajara, la que luego en aquel año comenzó á fa- 
bricarse con el aseo que hasta ahora se reconoce, 
por haberse hecho la planta con todo cuidado; y 
de aquellos buenos principios se ha seguido estar ■ 
tan bien delineada, como se verá en la descripción 
que de ella hiciere, Dios mediante; y por acabar 
de una vez con los progresos de dicho señor virey, 
baste decir: que ya que en la Galicia no se celebra- 
ron las victorias ni la pacificación/ de todo el reino, 
por su pobreza y poco numero de vecinos, en Mé- 
jico le rocibierou con aplouso á su virey, al verle 
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cs'i%ido 3e ifmñlbs, y con cioco mil y i 
ñeros, quf dUtríbiiyó entre los qite leacomín 
en la jornada: hicieron fieslns, y <iun(]itpp 
ees solü ae celelirabnn Irs victoiiati, ya despui 
ifeoitlo en conociniienio de las iiiüiditdts quu 
dio reino de In Oalicia, resultan á la Nui 
(laña y a la corona de sn inageslad, como v 
en el progreso de dicíia historia. 

6. Pota poder los fundadores de Gtmdi 
entender en sus fábricas con alguna maf segl 
y tener mus á muño indios amigos que en 
en elliis, determinaron el qne los indios d 
de Tetlsn, su consngrasen á parle nms it 
para lo que se vulirron de los religiosos, 
persuadieron mudasen su convetilo á la oirtí 
del rio ó arroyo, que c&rre de Sur á Norte, i 
da diclio coiiveaio al Oriente, y la ciudad t 
niente; por lo que viendo los indios de Tetla^ 
sin padres doctrinoroa se mudaban, también elf^ 
ampararon el pueblo, y lo rabriciirouentloadj 
se liallii, ion cl nombre de Sun José de i 
coya voz, quiere decir de la otra banda; ; 
motivo di; haber llevado el virey por aux 
gimos indios mejicanos, siendo estos de i 
tividad, como mas espertes en fábricas, por || 
tn M6JÍC0 se habían hecho, quisieron queda 
gimos, (|im Se cnsaron con indias de la Gal 
parn ello, y que tuviesen tmrras que cultivi 
pcrmiiiá ti£f>nu\sen mi población á la parle i 
atente,- en la vega ríe díclin rio, y dividieii({| 
ni.'rius CAO Analco de Sur R Norte, y queda) 
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ciudad á la parte del Norte de la nueva población, 
á la 4ue se le dio el título de San Juan de Mejical- 
cingo; y fabricado por dichos religiosos su conven- 
to, se advirtió á poco tiempo estar distante de la 
principal población de la ciudad; y por eso, para 
que sufragase á los vecinos la compañía de dichos 
religiosos, se mudó á la vega del rio, por la parte 
del Poniente; y habiéndose reconocido muy húme- 
da la situación, como que el rio batía en sus muros 
por vía de estens¡on,^in dejar fuera el sitiob, sesubie- 
ron mas para ol Poniente como trescientas varas, 
poco mas con su iglesia, la que fabricaron de terra- 
do, con la puerta principal á Mejicalcingo; y la 
del costado, al pueblo de Analco; lo que descon- 
tentó á los vecinos de la ciudad, porque aimque des- 
de sus principios tuvieron cura clérigo para la ad- 
ministración de Sacramentos, por entender dichos 
religiosos solo la administración de los indios, fre- 
cuentaban los españoles la iglesia de San Francis- 
co, cuyos religiosos eran el consuelo de todos los 
de la ciudad; y así, no pudieron negarse á la sú- 
plica que se les hizo, para que mudasen la puerta 
de dicha iglesia, de suerte que cayese al Norte, que 
es por la parte que dicha ciudad se fabricaba, y á 
la verdad que sufragaron mucho dichos religiosos, 
no solo en Guadalajara y su comarca, sino en todo 
el reino de la Galicia, en el que entendieron en lo 
.«spiritual, instruyendo á los indios en la fé católica, 
y confirmándoles en la paz y obediencia que pro- 
metieron,, y después que la peste que les contagió 
por el al^ami£fiU) general, quiso la Divina Mages- 
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tad corregirles sus errores con otra peste que sobre- 
vino, tan general, que sin hipérbola murieron tan- 
tos indios, que de todos, apenas quedó en el reino 
la sesta parte, de donde puede colegirse lo que tra- 
bajarian los religiosos, aplicándoles á un tiempo re- 
medios para el cuerpo y ios principales para sus al- 
mas; y mas hubieran trabajado sino liubieran arbi- 
trado el que en los pueblos hubiese hospitales, en 
donde se procurasen curar los tocados de la peste, 
y desde entonces se introdujo esta providencia, de 
suerte que no hay pueblo que no tenga su hospi- 
tal, para cuya asistencia se nombran diputados a- ^ 
nuales, y por lo común (íllos fabrican iglesia, aun- 
que no la principal, y tienen iinágenes, para cuyo 
culto por lo común, tienen fundadas cofradías, cn- 
yos capitales estriban en porciones de ganado, que 
ley fructifica para sus gastos y para la manutención 
de los enfermos. 

7. Esta peste tan general, parece fué efecto de .^ 
varias señales que en el año de 542 se advirtieron 
en el reino,- porque en la Nueva-España apareció 
un cometa de extraordinaria grandeza y color: en 
Guejotzingo, por el mes de Diciembre, se vio otro 
con tres lenguas de fuego grandísimas: en Escapu- 
zalco se vio que una fuente levantaba olas de agua. 
por algunas horas: el volcan de Tlascala echó mu- 
cho fuego, de suerte que los arroyos que de él ba- 
aban erando aguas negras y con mucho carbón: en 
Méjico se vio un arco de muchos colores, extraor- 
dinariamente mayor que ios que se suelen ver: en 
lu villa de la Purificación, por el mes de Mayo, se 
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vio un cometa de forma de una espada perfecta, 
que tendida de Oriente á Poniente, llevaba bajo la 
punta, y al tiempo de desaparecerse, con presteza 
se rebatía para el Norte, echando de sí tanta luz y 
dando tanta claridad, que apagaba todas las estre- 
llas que se veían. Estos paiece fueron pronósticos de 
la^este que se siguió; y el arco iris de la paz, que 
por aquel tiempo vieron los indios de la Galicia. 



CAPITULO XXXIl. 

Prosigue D, Francisco Vázquez Coronado de Tzi bo- 
la: refiérense los varios acaecimientos : llega á la 
provincia de TigüeSy en donde .invernaron^ y dase 
razón de la variedad de gentes de aquella corríarca. 

1. Ya queda tratado el viaje y jornada, que el 
gobernador Francisco Vázquez Coronado hizo á 
Tzibola; y aunque repartida su gente, no encon- 
traron cosa, prosiguió el casique Melchor Diaz, in- 
clinándose en busca del mar del Sur; y habiendo 
caminado algunos dias por tierra fragosa, hallaron 
indios desnudos 3^^ muy pusilánimes, que se en- 
tiende son de la isla ó ancón que llaman la Ca- 
lifornia; y habiendo bajado algunas sierras hacia 
donde se pone el sol, con alguna inclinación al 
Norte, dieron con gente de grande estatura, que 
llamaron gigantes, los que se avinieron bien con 
los nuestros, y caminaron hasta dar con el mar; y 
por sus orillas fueron algunos dias, por tierras de a- 
quellos indios, que se mantienen, de maíz que coee»- 
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chan y pescado del mar, y fueron á dará an úi>j^ 
^ande muy profundo, y capaz de que entren |Wr,^ 
él navios. Los indios para resistir el frío, Uciiw^^ 
en las roanos un troncón ardiendo que les calieato^' 
el pecho, y del mismo modo la espalda,.siendo«s-^: 
to tan común en todos los indios, que por eso ioi^^^ 
nuestros pusieron á este rio el nombre del rio é9L^^ 
Tison: cerca de él, vieron un árbol en el cual eBtí¿¡y^ 
ban escritas unas letras, que decían: al pié est¿ náá^ 
carta: y con efecto, la hallaron en una olla bi^j^^ . 
envuelta, porque no se humedeciese, y su contení;^ 
do era: que el año de 40 llegó allí Francisc-o d6;A-j| ' 
larcon con tres navios, y entrando por la bárra.^uj 
aquel rio, enviado por el virey D. Antonio deMe^^ 
doza, en busca de Francisco Vázquez Coronadp^i^^ 
'que^habiendo estado allí muchos dias sin noticia.j|^y| 
guna, le fué preciso salir, porque los navios BB^^tkéí 
mian de broma. 'i jl 

2. Con esta noticia, viendo Melchor Diaz tr|i|>jg| 
comodidad de ia tierra, determinó pasar el rM^;kjiq|| 
que hizo con gran peligro en unos cestos j]Tiiti(^|^ 
que los indios tienen aderezados, con un hrtnn qnp|| 
no les pasa el agua, y asidor de él cuatro ó sei* jfl|«^ ' 
dios, lo llevan nadando, como lo hacen con la^-i^l^ 
«as, á lo que ayudaron también las indias; yr^^Tii 
hiendo caminado cuatro jornadas, no se halló *gC^|^ 
te alguna, y la tierra era mala; y así, detennúi!^' - 
volverse á la villa que se habia poblado, áe 8i|VL ■ 
(jerónimo ó de los Corazones, y quiso el mpitím 
remitir á un indio, porque el virey viese su cereta ^ 
ianda, y haUando á iin«iaxicebo,iraiarondei 



sarlo, mas hizo esistencia, que entre-ouatro w- 
pañoles no pudieu á amarrarlo, y daba tales gritos, 
que los obligó á dejarlo por no indisponer los áni- 
mos de aquellos indios. En el tornaviaje, una no-- 
che, dio un perrillo en correr ladrando á los carne- 
ros que llevaban de provisión, y estando el capitán 
Melchor Diaz velando su cuarto á caballo, al ver 
esparcidos los carneros, amagaba al perrillo, y no 
bastando, le corrió y le arrojó en la carrera la lan- 
za, la que se clavó en el suelo, y como el caballo 
pasó de largo, se le entró el regatón de la lanza por 
la ingle, de cuyo golpe cayó en tierra y acudieron 
los soldados; mas no pudieron por prisa que se die- 
ron, conseguir llegar con él vivo á la villa; y así,, 
le enterraron en un cerrillo, sobre cuyo sepulcro 
pusieron una cruz, y prosiguieron su camino, con 
sentimiento de pérdida tan considerable, porque á 
la verdad, era muy amable á sus soldados: fué ca- 
pitán, de Ñuño de Guzman, y fué alcalde mayor en 
la villa de Culiacan, en donde tuvo buenas enco- 
miendas, que después se dieron á D. Pedro de To- 
var: murió el dia 18 de Enero del año de 541. 

3. D. Franciseo Vázquez Coronado, pasado el 
invierno, trató de salir de Tzibola en demanda de 
la provincia de Tigües, que distaba sesenta leguas, 
en cuyo medio se halló un pueblo fortalecido ó cer- 
cado de peñas, el que se le puso por nombre Atlaoo 
y ne llama Tigües la provincia, por un rio muy cau- 
daloso, que los indios conocen con este nombre; ha- 
llaron en él doce pueblos, el mayor tendria doscieck- 
ttfs indios: estos pueblos estabaft-^nrados^ cdiaa k» 
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¡siete de Tzíbola, si bien se diferenciaban en qufi loa 
pueblos de Tzíbola son fabricados de pizarras uni- 
das con argamasa de tierra; y los de Tigües son de 
una tierra guijosa, aunque muy fuerte; sus fábricas 
tienen las puertas para adentro del pueWojy la en- 
trada de estos muros son puertas pcquellas y se su- 
be por unas escalerillas angostas, y se entra de ellas 
á una sala de terraplén, y por otra escalera se baja 
al plan de la población: tienen las indias sus cocinas 
con mucho aseo, y en el moler el maíz se diferen- 
cian de las demás poblaciones, porque en una pie- 
dra mas áspera marta jrin el maíz, y para la segunda 
y tercera de donde le sacan en polvo como harina: 
no usan tortillas que son el pan de las indias y lo 
fabrican con primor, porque en unas ollas, ponen á 
darle al maíz un cocimiento con una pota de cal, • 
de dont.'e lo sacan ya con el nombre de nistainal; 
y estregado para quitarle la cal, larga el mafz el 
primer ollejo ó cutis, y luego en un metate (que 
así llaman la piedra en que le muelen, y es de tres 
cuartas de largo y una tercia de ancho, y su raano 
correspondiente) deshacen á fuerza de brazos las 
indias, el maíz, hasta que lo vuelven una tierna 
masa, y dando con ella una mano con otra, la tor- 
tean, con tal destreza, que sacan una tortilla tan 
grande, que ocupa todo el comal en que la cuecen> 
que por lo counm tienen vara y media de circunfe- 
rencia, y en tres vueltas que le dan sobre el comal| 
en tan corto tiempo cuanto basta para tortear o- 
tra, ya está cocida, y es el común a' i mentó de co- 
da Ja Nueva-España y Galicia: no lo hacen así las 
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indias de Tigües; sino que deshecha la harina en 
ag^ua, se hace como atole, y en unas piedras lisa:;, 
que usan por comales sobre la lumbre, echan de a- 
quel caldo, y lo tienden por toda ella hasta q^ie co- 
ge cocimiento, y es. también pan muy sabroso. El 
atole, de un mismo modo se usa en todas las na- 
ciones, porque ligado el maíz molido, lo cuelan, 
de suerte que queda con solo el cuerpo de la leche, 
y en ollas lo ponen á cocer, hasta,. que coge mas 
cuerpo; y este es común alimento, y tan sano, que 
á todos los enfermos se ministra, de donde se tiene 
por común adagio, cuando se quiere asegurar una 
cosa por infalible, decirse: que primero faltará el a- 
tole de San Juan de Dios, que dejara de suceder lo 
que se asegura. 

4. Baste de digresión, que aunque no lo es de 
la historia, no debemos cortar el hilo á la jornada, 
de Coronado, quien reconociendo las casas de a- 
quellos pueblos, halló: que en unas salas separadas, 
tenían siis camas y su ropa; y en otras, sus trojes 
de maíz, que se corserva dos ó mas años, y es un 
continuo sustento, como también hay frijoles y ca- 
labazas muy grandes, las cuales hacen á manera 
de orejones; tienen muchas gallinas de la tierra, y 
no se vio fruta alguna, sino un género de lunillas 
coloradas: todas las casas son de terrado, y en lo 
alto, tienen unas como terrezuelas para su defensa: 
ei rio es de mucha agua, y pi*oduce buen pescado 
bagre; corre por tierra llana, y pueden hacerse bue- 
nas sacas para regar treinta y cuarenta leguas, en 

que se togiera mucho trigo si se sembrase, por ser 

29i 
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la tierra buena, aunque algo arenisca. Losindiof.. 
son de buenas estaturas; las indias bien dispuestaa; ■ 
traen unas mantas blancas, que las cubren, desde 
los hombros hasta los pies; y por esta r cerradas, tie- 
nen por donde sacar los brazos; y asimismo, usaa 
traer sobre las dichas, otras mantas, que se ponen. 
sobre el hombro izquierdo, y en un cabo terciAQ 
por debajo del brazo derecho, coiro capa: estiman 
en mucho los cabellos; y así, los traen muy peina- 
dos; y en una jicara de agua, se miran como en un 
espejo: pártanse el cabello en dos trensas, leadas 
ron cintas de algodón de colores; y en cada lado 
(le la cabeza, se hacen dos ruedas ó círculos, que 
dentro de ellos rematan, y dejan la punta del ca* 
bello levantado como plumages, y en unas tablitas. 
d(* liasta tres dedos, fijan con peganjentos, unas 
piedras verdes que llaman chalchihuites, de que se 
dice hay minas, como también se dice las hubo cer- 
'•a de Sombrerete, en un real de minas que se nom- 
l>ra Chalchihuites, por esta razón; y persona de ver- 
dad,, me ha asegurado híjber visto en el reino de 
León muchas de estas piedras, y haber entendido . 
qu(í si se labrasen, se parecerían á las esmeraldas: 
ron dichas piedras forman sortijas que con unos pa- 
lillos ñjan sobre el cabello como ramillete: son la» . 
indias limpias, y se precian de no parecer mal. 

f). En los casamientos hay costumbre, que cuan- 
do un mozo da en servir á una doncella, la espera 
i'H la parto donde va á aciirrear agua, y coge el 
cántaro, con cuya demostración manifiesta ¿ losi 
deudos de ella, la voluntad de casarse: no tieaei^.» 
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estos indios mas que una rauger, y en una ocasión 
vieron los españoles, que, habiendo muerto un in- 
dio, armaron una grande balsa ó luminaria de le- 
ña, sobre que pusieren el cuerpo cubierto con una 
manta, y luego todos los del pueblo, hombres y 
mugeres, fueron poniendo sobre la cama de leña, 
pinole, calabazar, frijoles, atóle, maíz tostado y 
de lo demás que usaban comer, y dieron fuego por 
todas partes; de suerte, que en breve todo se con- 
virtió en cenizas con el cuerpo: no se vio templo 
alguno, ni se les conoció ídolo, por lo que se tuvo 
entendido adoraban al sol y á la luna, lo que se 
confirmó, porque una noche que hubo un eclipse, 
alzaron todos mucha gritería. Llamábase el pue- 
blo donde se aposentaron, Coofer; los indios lo des- 
embarazaron para el alojamiento; dióseles á enten- 
der á estos indios el ñn de aquella jornada^ á que 
no contestaron (debió ser por la ninguna inteligen- 
cia que tuvieron por falta de intérpretes). Mandó 
el gobernador saliesen tres compañías de á treinta 
soldados de á. cabal lo, á reconocer la tierra, y vol- 
vieron los dos capitanes mafcontentos, dicifendo no 
haber visto mas que otros pueblos, como los de a- 
quel rio; pero todo les pgireció poca cosa, por no 
hftber rastro de oro, ni otro aprovechamiento, sino 
buenas tierras: el tercer capitán, era Hernando de 
Aivarado, deudo del Adelantado, quien dijo haber 
visto muchas vacas, de las que mató algunas, y que 
en el camino vio un pueblo de mas de cinco mil 
vecinos, y por su buen asiento, le nombró Vallaé»- 
lid; y que asiiivismo, halló un indio en aquello» I la>- 
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nos, quien Ic dijo mas por señas que por voces: ser 
de una provincia que distaba treinta soles, la cual 
se llamaba Cópala, y al indio se le puso por nom- 
bre, el turco, por ser muy iDoreno, apersonado y de 
buena disposición; y les dijo tantas cosas de aque- 
Ha provincia, que los puso en admiración, y en es- 
pecial que habia tanta cantidad de oro, que no so- 
lo podian cargtir los caballos, sino carros: que ha. 
bia una lagnn.i en la que navegaban canoas, y que 
las del casiquc tenían argollas de oro; y para que 
se esplicas(», le mostraban plata y decia que oo, 
sino como un anillo que vio de oro: decia que ásu- 
casique lo sacaban en andas á las guerras, y qoe 
cuando quería, les quitaban los bosales á unos le- 
breles que despedazan á los enemigos: que teaiao. 
una casa muy grande á donde todos acudían ¿ ser- 
virle: que en las puertas tenían mantas de algodoiK 
Y de esta suerte tuvo este indio admirados al. ca- 
pitán y soldados; y le hubieran dado total crédito^ 
si no le hubieran visto una acción; y fué, quealgiia. 
dia le vieron, que en una vacíja de agua, se mira- 
ba y hablaba corno con otro, de que infirieron^, lin 
arte, y se tuvo por sospechoso lo que decia, aunque 
otros tuvieron por cierta la relación con la que vol- 
vieron ante el gobernador, quien se determinó . & 
salir en busca de tan rica provincia. 

6. Pero se ofrecieron en Tigües algunas guer- 
ras, porque andando paciendo junto al rio la caba- 
llada y muías de carga, los indios de un pueblo pe- 
queño dieron en ella y mataron mas de cuarenta^ 
y luego se fortalecieron en . su puebla. Trataron.. 



los nuestros de vengar el agravio, y después de al- 
guna batería, se rindieron los miserables, y amar- 
rados, mataron con crueldad los nuestros mas de 
ciento y treinta gandules,, teniéndolos por bestias 
porque no entendian, y es que no habia interpre- 
te. Esta acción se tuvo en España por mala, y 
con razón, porque fué crueldad considerable; y ha- 
biendo el iViaese de campo García López, pasado 
á España á heredar un mayorazgo, estuvo preso 
en una fortaleza por este cargo. 

7. Después de lo acaecido, se fortalecieron los 
indios de los demás pueblos, y el mismo D. Gar- 
cía, pasó al pueblo mayor á requerir al principal 
casique, que se llamaba D. Juan Loman, aunque 
no estaba bautizado, y se dejó ver por los muros 
sin querer bajar de paz, y á instancias de D. Gar- 
cía, ofreció sahrle á hablar, como dejase el caballo 
y espada porque tepia mucho miedo; y en esta 
conformidad, desmontó D. García del caballo; en- 
trególe con la espada á sus soldados, á quienes hi- 
zo retirar, y acercándose á los muros, luego que 
Juan Loman se afrontó, se abrazó de él, y al punto, 
entre sus seis indios que habia dejado apercibidos, 
lo llevaron en peso y lo entran, en el pueblo si la 
puerta no es pequeña, por lo que en ella hizo hin- 
capié, y pudo resistirse hasta que llegaron sol- 
dados de á caballo, que le defendieron. Quisieron 
los indios hacer alguna crueldad con dicho D. Gar- 
cía, por lo que intentaron llevarlo vivo: que si 
las indios salen con macanas ó porras que usaban, 
le quitan la vida; y no salieron los de á cuballq tan 
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!|Mcorro, piiE?s algunos i)uedftros71 
Ae las declias y piedras que despedían, de lai 
leas. 

8. Desterminóse lui'go asolar el pueblo 
dos los nuestros, y habiéndose pupsto el cerc 
vieron los indios rebeldes á los requerimieiitoa 
to que se íntenió abrir brecba, y rota la t 
superGdal, se advirtió que el centro del miirí 
de palizada, iroucos y mimbres bien liíncaí 
la tierra, por lo que reaíslían los 
con unas malas barros, en cuyo tiempo hacia 
las azoteas, mucho daña eu los nuestros, i 
piedras y con las flechas por las troneras, 
fieodo un soldado tapar con lodo una tronef 
donde se hacía mucho dtiQO, por un ojo le e: 
una flecha, que cayó muerto-, llamábase Frafil 
Povares; j á otro que se llamaba Ju; 
muy buen cristiano y persona noble, ledieroi 
HechazQ en el pár||iado de un ojo, y publicaU 
á la devoción del rosario que siempre n 
la vida. Otro soldado, llamado Francisco de ( 
do, se pnlró de bruces por una portuñuela, y 
ñas hubo asomado \a cabeza, cuando le asieri 
te tiraron para dentro, qniíúndolc la vida: [ 
una escala por donde á iodo trance -stibíeron a 
nos; pero con arle, los indios teman mucha! 
zas al cielo descubierto, para qnc no se c 
sen, y como á corlas distancias liabia torrea 
con muchas saeteras y troneras, hacian inuchd 
ño, de suerte que hirÍGion mas de sesenta, d 
ijue murieron 'res; va fulano Corbajul, I 
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de Hernando Trejo, quien fué después teniente de 
gobernador por Miguel de Ibarra, en Ghametla: 
también murió un vizcaino, llamado Alonso de 
Castañeda, y un fulano Benites; y esto fué por 
culpa de ellos, pues ya que habia pocas armas de 
fuego con que ofender, pudieron haber pegado fue- 
go á los muros, pues eran de troncones y palizada* 
con solo el embarrado de tierra. 

9. Viendo el gobernador el poco efecto de su 
invasión, mandó se tocase á recoger, con ánimo dé 
rendirlos por falta d<^ agua, ya que no por hambre, 
porque sabía tenian buenas trojes de maíz. Trá-» 
taron de curar los heridos, aunque se enconaron y 
se cicatrizaban; y según se supo, era la causa el 
que en unas vacijas de mimbre, encerraban los indios 
víboras, y con las flechas las tocaban para que niof- 
diesen las puntas y quedasen venenosas; y habien- 
do mantenídose algún tiempo, cuando se esperaba 
padeciesen falta de agua, comenzó á nevar, con 
cuya nieve se socorrieron y mantuvieron dos me- 
ses, en los que intentaron los nuestros muchos de- 
satinos: el uno fué formar unos ingenios con unos 
maderos que llamaban vaivenes, y son los antiguos 
arietes con que se batian las fortalezas, en tiempo 
que no se conocia la pólvora, mas ño acerta- 
ron: después, por falta de artillería, intentaron ha- 
cer unos cañones de madera, bien leados de corde- 
les á modo de cohetes, mas tampoco sirvió; y no 
arbitraron el arrimar leña á los muros y prenderles 
fuego: á mi ver, entiendo, que la crueldad con que 
•quitaron la vida á los ciento y treinta gaodtiled*, lo» 
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hñso indignos del triunfo; y así, en una noche loi^ 
sitiados salieron y se pusieron en fuga, dejando & 
los nuestros burlados y sin cosa de provecho qoe 
lograsen, por despojos de la plaza sitiada, y se sa- 
lieron los indios con su valeroso hecho. 

10. Por la parte que salieron, estaban de cen- 
tinelas dos soldados poco apercibidos, de los cuales 
el uno no pareció, y el otro fué hallado" con el co- 
razón atravesado con una flecha; y t raido el cuer- 
po, le pusieron junto á la lumbrada común del 
campo, y cuando volvieron los soldados que inten- 
taron el alcance de los indios, al desmontar uño de 
ellos del caballo, le pisó la boca al miserable, y se 
atribuyó su fatal muerte, á haber sido renegador y 
ulasfemo. Luego que amaneció, se trató de reco- 
nocer el pueblo, y entando, se halló abastecido pe- 
ro sin agua, y se reconoció un poso profundo en la 
plaza, que aquellos indios abrieron en busca de a- 
íj^ua, y por no encontrarla, se resolvieron á la fuga, 
que consiguieron. Comenzó el gobernador á dis- 
poner su jornada, para la provincia de Cópala, a- 
lentado por las riquezas que de ella ponderaba el 
indio, conocido por el turco, y estando en esto, lle- 
gó nueva, de que el pueblo villa de San Gerónimo, 
(que de orden del Coronado habia fundado el ca- 
pitán Melchor Diaz, en el valle de los Corazones^ 
y estaba doce leguas adelante de lo que hoy es So- 
nora) se habia alzado, y en ella habian muerto al 
«capitán Alcaráz y á otros soldados, por haber dado- 
en ellos una noche los indios de Sonora y denna» 
co/narcanos; y que de los soldados que habian qne- 
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dado, varios se habían ido, cada uno por su parte; 
con cuya noticia nombró el gobernador á D. Pe- 
dro de Tovar, para que ocurriese al reparo, y diese 
noticia á Méjico dé lo hasta entonces efectuado, y 
de la jornada á que se salia, desde Tigües para Có- 
pala. 



CAPÍTULO XXXIll. 

Prosigue la materia del pasado, y habiendo llegado 
el general á Quivira, vuélvese á Tigües: enférm-ase 
por la caida de un caballo: vuélvese á Méjico y 
quédanse tres religiosos ^ de los que dos mueren á 
manos de indios, 

\i Proveyóse el gobernador de bastimento pa- 
ra treinta dias, sin embargo de que el indio turca 
decia, de que en el pueblo de Isa y en el de Ayas,, 
que distarían seis ó siete jornadas, liabia bastante; 
y habiendo salido para el Poniente, se halló un 
pueblo distante de Tigües una jornada, á cuyos in- 
dios acarició el gobernador, y les dejó el encargo 
de que dijesen á sus vecinos, se mantuviesen en sus 
pueblos, sin recelo de que se les hiciese cargo algu- 
no de lo pasado: y á otras tres jornadas de tierra 
llana, se hallaron otros pueblos, que al uno se le 
puso por nombre Zitos, por los muchos que teman 
en que guardaban maíz: el otro S9 llama Jimena, 
y otro Coquiquc; y todos se mantuvieron fortifica- 
dos, sin permitir siquiera que se les hablase; y por 
DD perder tiempo^ viendo que aquellos pueblos e~ 
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ran como los de Tigües, pasaron adelante, sin tra- 
tar siquiera de la conversión de aquellos indios, por 
lafalta de intérprete; y habiendo caminado seis jor- 
nadas, descubrieron una partida de vacas bravaa 
campecinas, y muchas lagunas de agua, las unas 
dulce, y olrus salobre; son estas vacas menores que 
las nuestras; su lana menuda y mas ñna que la 
merma; por encima un poco morena, y entre si, 
un pardillo agraciado, á la parte de atrás es la lana 
mas menuda; y de allí para la caliezu, crian unos 
bedejones grandes, no tan linos: tienen cuernos pe- 
queños, y en todo lo demás son de la hechura de 
las nuestras, aunque mas senseñas: los toros son ma- 
yores, y sus pieles se curten dejándoles la lana, y 
sirven por su suavidad de mullidas cumas: no.se vio 
becerrilla alguna, y puede atribuirse ó á los mucbos 
lobos que hay entre ellas, ó á tener otros paragesmas . 
seguros en que queden las vacas, con sus crías^ y 
deben de mudarse por temporadas, ó porque falten 
las aguas de aquellas lagunas, ó porque conforme 
el sol se retira, les dañe la mutación del tempera- 
mento, y por eso se advierten en aquellos llanos : 
trillados, caminos ó veredas por donde entran y. sa- 
len, y al mismo movimiento de las vacas, se mcie- 
ven cuadrillas de indios que no tiemai pueblos, nise 
mantienen con sus familias, sino es de l:is vacas que 
ñiatan y se cubren de pieles, que también vendea 
á los comarcanos; y se dijo ser desabrida la carne 
de la hembra, y es providencia del Altísimo, para 
que los indios maten lo macho y reserven la hem- 
bra para, el multiplico. En. toda la tierra no se viá>. 
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árbol alguno, de suerte que el estiércol de estas va- 
cas, sirvió al ejército de leña. . 

2. Habiendo, pues, andado cuatro jornadas por 
estos llanos, con grandes neblinas, advirtieron los 
soldados rastro como de picas de lanzas arrastradas 
por el suelo, y llevados por la curiosidad, le siguie- 
ron hasta dar con cincuenta gandules que con su» 
familias, seguian unas manadas de dichas vacas, y 
en unos perrillos no corpulentos, cargaban tinas 
varas y pieles con las que formaban sus tiendas 6 
toritos, en donde se entraban, para resistir el sol y 
el agua. Los indios son de buena estatura, y no 
se supo si eran araganes, ó tenían pueblos; presu- 
mióse los tendrian, porque ninguna de las india» 
llevaba. niño pequeño: andaban vestidas con unos 
faldellines de cuero de venado, de la cintura paia 
abajo; y del mismo cuero unos capisallos ó vizcai- 
nos, con que se oubren> traen unas medias calzas 
de cuero adobado, y sandalias de cuero crudo: ellos 
andan desnudos, y cuando mas les aflige el frío, se. 
cubren con cueros adobados: no usan ni los hombres 
ni las mugeres cabello largo, sino trasquilados; y 
de media cabeza para la frente, rapados á navaja: 
usan por armas las flechas, y con los sesos de las 
mismas vacas, benefician y adoban los cueros: Uá- 
manse cíbolos, y tienen mas ímpetu para investir 
que los toros, aunque no tanta fortaleza; y en las 
fiestas reales que se celebraron en la ciudad de Méji- 
co, por la jura de nuestro rey D. Luis I, hizo el 
conde de San Mateo de Valparaíso, se llevase una^ 
cíbola para que se torease, y por solo verla, se de*- 



pobló Méjico por hallar lugar en la plaza que le 
fué muy útil al tablajero aquel dia. El sustenta 
de aquellos indios es la carne cruda, y beben U 
sangre caliente. 

3. Hasta allí caminaron los nuestros, guiado» 
por el turco para el Oriente, con mucha inclina- 
ción al Norte, y desde entonces los guió vía recta 
al Oriente, y habiendo andado tres jornadas, hubo 
de hacer alto el gobernador, para conferir sobre si 
seria acertado dejarse llevar de aquel indio, habien- 
do mudado de rumbo: en cuyo intermedio un sol- 
dado, ó por travesura ó j)or hacer carne, se apartó^ 
y aunque lo esperaron, no se supo mas de él; y á 
dos jornadas que anduvieron, guiados todavía del 
indio, pasaron una barranca profunda, que filé la 
primera quiebra que vieron de la tierra, desde T¡- 
gües; y á las tres de la tarde hicieron alto, y repen- 
tinamente un recio viento, les llevó una nube tan 
cargada, que causó horror el granizo que despediai 
tan Gruesos como nueces, huevos de gallinas y de 
áuzares, de suerte (|ue era necesario arrodelarse par- 
ra la resistencia; los caballos dieron estampida y se 
pusieron en fuga, y no vse pudieran hallar si la bar- 
ranca no los detiene: las tiendas que se habian ar- 
mado quedaron rotas, y quebradas todas las ollas, 
cazuelas, comales y domas vasijas; y aflijidos con 
tan varios sucesos, determinaron en aquel dia, 
que fué el de la Ascensión del Señor de 541, que . 
el ejército se volviese á Tigiies, á reparar, como 
que era tierra abastecida de todo, en donde se po- 
dña pasar otro invierno; y que el general, con al-' 
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gunos, pasase descubriendo tierras hasta la laguna 
de Cópala. Volvióse el campo á cargo de D. Tris- . 
tan de Arellano, y aunque sin camino, acertaron d 
pasar por los mismos pueblos de Coquique, Jimena 
y Zitos, los que se portaron como antes, fortifica- 
dos; y habiendo llegado á Tigües, se hallaron to- 
dos los pueblos despoblados, y se aposentaron en el 
mismo pueblo de Coofert, donde antes habían es- 
tado. 

4. Al cabo de dos meses, poco mas á menos, 
volvió con su gente el general á Tigües, y dieron ra- 
zón: que habiendo caminado mas de cien leguas, fue- 
ron á parar á los términos, según pareció, de la isla 
de la Florida; y que fueron é dar á un pueblo que se 
decia Quivira, cuyo casique era fama, tenia mucho 
oro, y se bailó ser un pueblo de hasta cien casas, por 
lo que teniendo por mentira lo del indio turco, le 
dieron garrote, ¡mal hecho á la verdad' porque se- 
gún otras circunstancias, pudo ser que hablara ú 
indio de algunos pueblos de Nuevo^^éjico ó de la 
Florida; y en esta provincia es cierto liaber mucho 
cobre, con que el pobre indio pudo engañar y se pu- 
do errar los caminos, para dar con las porciones de 
oro que dicen prometia, para cargar caballos y nutt 
carros, y pudo ser castigo de Dios el que no halla- 
sen en esta ocasión, porque debiendo ser estas el ' 
objeto secundario de aquella jornada, y el primero 
la conversión de tantos infieles, trocaron el destino 
y anhelaban por lo segundo; y así, no es mucho 
malograsen tantos trabajos, y lo peor es, que hasta 

hoy ha quedado tanto número de almas en su ce- 

30 
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glUéBiá^ Cfln la cieru nolicm de batwr í 
blos poblajos de gentes. 

5. Kn este tiempo también volvía á 1 
Pedro de Tovor, rjuien dio rnzon de i]iiecofk'<l 
muerte de Meicboi' Din^, quedó Ja villn ile Snn Qtr 
óaimo en Snuorn, & uargode Juatidc Alcaiáís, vt»- 
tino de Cnlinonn; y por aer la linrra pobre, olgatub 
soldados la desertaron y se fueron á Méjico; y qoe 
los indios hicieron una estatua, Tepri-senland» «t 
tapiínii de los nuestros; y piieslo en un tvrreao* 
la flecliubiin, y arrastrándola con gran vocer!% 
(leitpues con embringneoes, celebraban el Ügín 
triunfo, fío apreciaron los nuestros aiiucl e 
y allí, descuidados una noche, fueron asiiluiil 
los indíoa, y murieron rabiando el cnpitau y 
uoB soldados, por estar las flecbas eovcaeot 
(ambien murió un fulano Temiño, liermaotj 
BaU.azar Bañiiclos, uno de los cuatro i 
Zacatecas, Luis Hernández, Domingo Ferm 
V oíros, y los que ijue daron(cDmo sin cabeza), ] 
se fueron pura Méjico y otros para Tzitiola, i 
oa del gobernador, y b»biénílolos encontrada 
Pedro de Tovar, los revolvió para la villa (le4 
(lerónimo, con ánimo de castigar á los i 
tiiad se bailó con toda la tierra despoblada, 
tuda la uolicia que dio en TígUes vi geoertU. i 

6. Con la pesadumbre que se deja eata 
tfutó el gobernador do volver á invernar c 
y' Mii él como los dcmns cnpitanns del ojérciu 
biiui estar tan ciegos de la pasión de lu codirif 
n<ftieza»y (jue ou tntlabaii áa radiGaiae, pobliindD •& 



aqiael paipaje que veían taa abastecido, ni de redu 
cir á los indios, é instruirlos en algo de la fé, que 
es la que debian propagar: solo trataron de engor- 
dar sus caballos, para lo que se ofreciese pasado el 
invierno, y andando adiestraUiio uno que tenia muy 
brioso/i se ie fué la silla, y dando la boca en el sue- 
lo, quedó sin sentido, y aunque después se recobró 
el juicio, le quedó diminuto, con lo cual trataron 
todos de desistir de la empresa, porque aquel para- 
je que parecía lo mejor para labores de trigo, esta- 
ba espuesto á heladas, pues el rio se congelaba, que 
por él pasaban los caballos cargados que babia mas 
de quinientas leguas á Méjico, que la mar del Sur 
estaba distante; que la tierra era pobrísima, y no 
se habia visto cosa de estima, sino las turquecillas 
ó chalchihuites. A todo con venia el general, por- 
que yaesiaba muy aturdido, y en Méjico tenia bue- 
nos repartimientos y muger; y para asegurarse mas, 
solicitó firmasen todos, aunque muchos de los ca- 
pitanes fueron de sentir, se amparase la tierra has- 
ta que se diese cuenta al señor virey, sin cuyo em- 
bargo, poco á poco fueron saliendo por el mismo 
camino que habian llevado. 

7. Pero porque el padre Fr. Juan de Padilla, 
cuando acompañó á D. Francisco Vázquez Corona- 
do hasta el pueblo de Quivira, puso en él una ccuk 
protestando no desampararla, aunque le costase la 
vida, por tener entendido hacer fruto en aquellos 
indios y en los comarcanos, determinó volverse sin 
que bastaran las instancias del gjobernador y demoi 
ca^iiwes^ para ^q^ dfífiislíese porentoacesdel-piaa. 
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samiento. El padre Fr. Luis de Ubeda, rogó Uun-' 
bien le dejasen volver con el padre Fr. Juan de. 
Padilla, hasta el pueblo de Coquique, en donde le 
parecia podrian servir de domesticar algo á aques-^^ 
líos indios, por parecerle se hallaban con algu- . 
na disposición; y que pues él era viejo, emplearía 
la corta vida que le quedaba, en procurar la salva* ; 
8Íon de las almas de aquellos miserables. A su imi--. 
tacion, también el padre Fr. Juan de la CruZ| xe^ . 
ligioso lego (como lo era Fr. Luis de Ubeda) prer- 
tendió quedarse en aquellas provincias de Tígües, '■ 
y porque se discurrió que con el tiempo, se conw- 
guiria la población de aquellas tierras; condesGeil*- ■ 
dio el gobernador á los deseos de esos dos varoDef./ 
opostólicos, y les dejaron proveidos de lo que por*> • 
entonces pareció necesario; y también quiso que-^^, 
darse un soldado de nación portugués, llamado An*s^t ' 
drés del Campo, con ánimo de servir al padre Pftj^^a. 
dilla, y también dos indisuelos donados, nombrat^fii^. 
dos Lúeas y Sebastian, naturales de Michoacan-,¿:jif#» 
otros dos indisuelos que en el ejército hacían oítfc' 
cios de sacristanes, y otro muchacho mestizo, db~fe 
járonle á dicho padre Padilla, ornamentos y proa^f'» 
visión para que celebrase el Santo Sacrificio de hs^* 
misa, y algunos bienecillos que pudiesen dar á'lot^ 
indios para atraerlos á su voluntad. Ig 

8, De esta suerte quedaron estos benditos relígiO" i^ 
sos como corderos entre lobos; y viéndose solos, trar -*=.. 
tó el padre Fr. Juan de Padillr., con los de Tigüet^^ 
el fin que les movía quedarse entre ellos; que no enr. 
a(ro que el de tratar de la salvasion de sus alfDM|^;^ 
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que ya los soldados se habían ido, que no temiesen; 
que no les serian molestos; que él pasaba á otras po- 
blaciones, y les dejaba al padre Fr. Juan de la Crusc 
para que les fuese instruyendo en lo (jue debían 
hacer, para ser cristianos é hijos de la santa iglesia, 
como necesario para salvar sus almas, que les tra- 
tasen bien; y que aquel les procui aria volver ácon 
solarles: despídese con gran ternura, dejando como 
prelado, lleno de bendiciones, á Fr. Juan de la 
Cruz; y los indios de Tigües señalaron una escua- 
dra de sus soldados, que guiasen á dichos padres Fr. 
Juan de Padilla y Fr. Luis de Ubeda, hasta el pue 
blo de Coquique, en donde les recibieron con de- 
mostraciones de alegría, y haciendo la misma re- 
comendación por el padre Fr. Luis de Ubeda, le 
dejó: y guiado de otros naturales del mismo pue- 
blo, salió para Quivira con Andrés del Campo, do- 
nados ind ¡suelos, y el muchacho mestizo: llegó á 
Quivira y se postró al pié de la Cruz, que halló 
en donde la había colocado; y con limpieza, toda la 
circunferencia, como lo había encargado, de que se 
alegró, y luego comenzó á hacer los oficios de pa- 
dre maestro y apóstol de aquellas gentes; y hallán- 
dolos dóciles y con buen ánimo, se inflamó su co- 
razón, y le pareció corto su número de almas para 
Dios, las de aquel pueblo, y trató de ensanchar los 
ceños de nuestra madre la Santa Iglesia, para que 
acogiese á cuantos se le decía haber en mayores 
distancian. 

9. Salió de Quivira, acompañado de su corta 
comitiva, contra la voluntad de los indios de aquel' 
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pueblo, que le amaban como á su padre; mas á u- 
na jornada, le salieron indios de guerra, y cono- 
ciendo mal ánimo de aquellos bárbaros, le rogó ftl 
portugués, que pues ib « á caballo, huyese, y que 
en su conserva llevase aquellos donados y mucha- 
chos, que como tales podrían correr y escaparse; 
hiciéronlo así, por no hallarse capaces de otro mo- 
do para la defensa; y el bendito padre, hincado de 
rodillas ofreció la vida, que por reducir almas á 
Dios tenia sacrificada, logrando los ardientes deseos 
de su corazón, la felicidad de ser muerto, flechado, 
por aquellos bárbaros, quienes le arrojaron en un 
hoyo, tapando el cuerpo con innumerables piedras. 
Y vuelto el portugués con los indisuelos á Quivira 
dieron la noticia, la que sintieron mucho aquelloi 
naturales, por el amor que tenían á dicho padce; 
y mas lo sintieran si tuvieran pleno conocimieato 
de él, de la falta que les hacia; no se sabe el dia de 
8U muerte, aunque sí, se tione haber muerto el aa^ 
de quinientos cuarenta y dos: y en algunos pape- 
les que dejó escritos D. Pedro de Tovar en la villa 
de Culiacan, se dice que los indios 'habían salido á ■ 
matar á este bendito padre, por robar los orna- 
mentos, y que había memoria de que en su muer- 
te, se vieron grandes prodigios, como fué inundar- 
se la tierra, verse globos de fuego, cometas y (^e»- 
recerse el sol. 

10. El portugués Andrés del Campo, y loé in- 
disuelos, salieron para el Oriente guiados de otras 
ipdios, y pasaron por divi^rsos pueblos sin recí^ 
daño alguno; y así como Je ia Florida, camimiM^ 



Dorantes y sus compañeros, hasta entrar e^ JaUe- 
co de donde pasaron á Méjico, así estos peregripfM 
que salieron de Jalisco, penetraron toda la tierra 
en círculo mas corto hasta Quivira, que parece 9a 
halla en mas de cuarenta grados del Polo Ártico, 
hasta entrar en la provincia de Panuco, que pare- 
ce está en veintitrés grados; y desde Panuco el por- 
tugués se pasó á Méjico, y los donados á Michoa- 
can, de donde eran naturales. Del padre Fr. Juan 
dé la Cruz, la noticia que se tiene, es: que después 
de haber trabajado en la instrucción de los indios 
en Tigües y en Coquique, murió flechado de indios 
porque no todos abrazaron su doctrina y consejos, 
con los que trataba detestasen sus bárbaras cos- 
tumbres, aunque por lo general era muy estimado 
de ios casiques y demás naturales, que habían vis- 
to la ven-racion con que el general, capitanes y 
soldados, le trataban. El padre Fr. Luis de Ube- 
da se mantenia en una chosa ó cueva, en donde le 
ministraban los indios, pon un poco de atole y tor> 
tillas y frijoles, el hmitado sustento, y no se supo 
de su miierte; sí, quedó entre cuantos le conocie- 
ron la menioria de su perfecta vida. 

11. Con la noticia que se tuvo de la heroica 
resolución de estos apostólicos varones y de sus 
muertes, anhehiban muchos religiosos por internar 
se en aquellas tierras y pueblos que concebian, con 
alguna disposición para recibir la predicación evan- 
gélica, como que ya aquellos fundos se hallaban 
cultivados, con el riego de la sangre de sus prime- 
ros esploradores^ y entre ellos fué ei padre Fr, A- 
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gdWfiWftfíárigueí, acompañado con Id» p 
Francisco López, y Fr. Junn de la Santa MnrÍA; 
est.e era hijo de la provincia tle Sanling'o do Jalis- 
co, y como se tenia aieucioa á lo« de dicha sanu 
provincia, Aieroii los primeros qneenlrnron, así con ' 
Guiinon, como <ron Vázquez Coronado 3 T/iboI» 
y Sinaloa, les fué fácil conseguir de los prelados ñe 
Méjico la bendición; y del señor virey, cundtid*? 
lie la C'ontñU) la lícenciti; y ncompoñadosdel cn[ñ 
tan Francisco Chamuscjido, liiciiíron su enlrada y^ 
niuriií á manos de indios dicho Fr. Juan dela Sap¿ 
ta María, en lo prívinciadeTigÜes, concuyaB 
le desistió el capitán y soldados; mas no por í 
otros dos religiosos, dejaron de proseguir 
iiiucliachos, lioüta ciento cincuenta legues m^ 
tro, a \n provincia de Marata ó Mana, 
luei'on mar ti riza dos; y con la noitcin, se alej 
otros religiosos de dicha provincia de Jalisco, ] 
ron el pudre Fr, Antonio Bermndino Beltre^ 
Fr. Juan de la Cru?;, los (¡ue con grandisinlo^ 
bajos, llegaron al pueblo de Acornó, que e 
Qwivira, en. donde hitllaron la trunque hahia íijadii 
Fr, Ttian de Padilla, y en lodo este camino íua 
¡tusando las rancherías y Pasagnates, Tobos^"^ 
laregniles, Tigüea, Maraca, Qiiircs y Cumaq 
lou noticia de haber otras provincias mas ada 
que eran las de IJhate y Tamos, intentaron ] 
>iar<e maa; pero los indios de Acomo y C 
aconsejaron no lo hiciesen, refiriéndoles: qJ 
no haber tomarlo consejo el padre Fr. Juan I 
lia. habia muerto como se lo había retratado» 
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gtin ei retrato, fué su muerte á palos y pedradas; 
y así, dejando por algún tanto pacífica aquel las 
naciones, se volvió el padre Fr. Bernardino Bel- 
tran, sin conseguir la martirizacion que deseaba'; 
por lo que después que entró D. Juan de Oñate al 
Nuevo-Méjico, tuvo poco que hacer para la 'pacifi- 
cación de aquellos comarcanos de la provincia Qui- 
vira. 

12. Por acabar de una vez la jornada de Coro- 
nado, volvió con su ejército informe á Compostela, 
con pocos soldados, porque algunos se quedaron eD 
Culiacan; otros se despacharon, se pasaron á Mé- 
jico, y otros destrozados y pobres, y el general tan 
aburrido, que ni aun quiso continuar el gobierno 
de la Galicia, que Oñate le habia dejado; y mas o- 
yendo los trabajos que habian pasado, y la pobreza 
del reino. Fuese á Méjico, en donde no fué bien 
recibido del virey, por hab^erse vuelto sm orden. Y 
porque se tenga alguna noticia mas de estas tierra» 
de Tigües, Tz.ibola y Quivira, es de "advertir que 
no son las que llamamos Nuevo-Méjico, aunque 
puede considerarse toda una en el temple, provi- 
sión de bastimentos y otras circunstancias; sin cu- 
yo embargo, no es de consideración la diversidad 
de nombres, que los descubridores ponian los mas- 
á su arbitrio: hoy- es el camino derecho , para el 
Nuevo-Méjico, Zacatecas, y se atraviesa parte de> 
los llanos de las Vacas, dejando estos á la mano 
derecha, lo cual no hicieron los de la jornada de 
Francisco Vázquez Coronado, pues estos se inclina- 
rpn al Oriente^ y si camiuan para al. Norte cooe 




í 
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iclon ni Poniente, no soto 
lo que ea hoy Niievo-Méjico, aiao (|uc en laa jof- 
nstáas que bicieion, se liubicriin inltrnailu a gmn- 
(les provincias, que se dicu h;iber liaRta la tierr&ite 
Lubraclor; pero hiibiemn hecho el mismo efe<u 
que en lita otras qno descubrieron; estabuo ci«^09, 
y qitmian que. les viniese o! oro á Ins manos y I* 
plaUi; y si ésto^ hubieran querido, losqne poblareD 
d tdnu de la Nueva-Uulicia, lo liubirraD dejtido 
«ji el ealado miserable que quodó lo de Tzibok» 
Sonora, Tigües y Quivira; pero se inanl uvii-mo loa 
primeros conquiaiadorüs (que les Mniiiai'einos nue- 
vos gallegos) consianiea, in medio de tantos traltii> 
JOS, (le tanlus hoslílidades y de lunln pobreza, coD- 
serváadose y conservando la tierra, á costs de M 
sangre, sin otro logro que el de reducir olotiis k 
Dios, t|ne es ni prioiario objeto que Ioh primeNt 
CDuquistndores no perdieron de visto, tomo que va- 
te es g1 reino de Dios, y los detnAS bienes dcbiarwi 
ler 8» objeta seciindiirio: y por eso, cuando reo tóf 
no» y provincias, que en s\i principio fuerooik 
grande estima ó anheladas, y la Gnlidn lao {lohni 
desde su principio, y hoy en tanto auge, r«llfejoi«l 
que en esíta, militó la coiisinni-.in de ilustres bóraai, 
^ue anhelaban por la mayor gb^rin Utos, y 8B<oi|t 
Uiniabuu con adtpiirir para el diario «uatvBÜíS' Jt 
autndo muchos los que emprendieron la con(|UÍatav 
Ion mas ae salicroD para el Pi^rií, y otros ntenu»- 
roo eu busca de cerros de uro ú la Quivira; y Im 
povos de 1» Gnlicin, qnedando en mi jtobrexa fM»- 
fcttcion, un reino tjue ea buy uno de los uturtMH 
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y opulentos, como veremos, y se* promete ser el co* 
rasoQ ó centro de toda la América SeptentrionaL 



CAPITULO XXXIV. 

Escribe la ciudad dé Guadalajara á su magestadj ím- 
petra'ndo varias mercedes^ y entre ellaSy la esclavi- 
tud de los indios rebeldes: declárase la absolutaliber- 
tad por su mageUad; y por elpapa^ ser los indios 
hombres. 

1. Estaban ya con alguna quietud los ciudada- 
nos de Guadalajara; y así, trataron de solicitar lo 
conveniente, para establecer una república donde 
pudiesen vivir de asiento; y para ello, el dia tres de 
Enero del año de quinientos cuarenta y tres, termina- 
ron escribir á su magestad sobre varias pretensiones; 
una fué el que se incorporasen en la Galicia, los pue- 
blos de la provincia de Avalos, porque con los que 
tenia, no eran bastantes á producir los salarios de 
los corregidores, como oficiales reales; de Compos- 
tela : informaban y ya en el Supremo Consejo de 
Indias se suponia, pues habiéndose nombrado go- 
bernador del reino á Francisco Vázquez Coronado, 
se le asignaron mil quinientos ducados de sueldo, 
8Í la tierra daba para su paga, y sin obligación á so 
magestad del reintegro, en caso de que no alcanza- 
se los aprovechamientos: también se alegó el que 
con dichos pueblos de Avalos, se podrian remune- 
rar ios grandes servicios de ios primeros conqttiMti. 
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dores de la Galicia: representóse que D. Ñuño de 
Guzman, habia reservado para sí los mejores pue- 
blos y tierras, y pidieron se repartiesen entre los 
muchos que habian trabajado y quedado sin pre- 
mio; y teniendo pueblos y tierras, podrían mante- 
ner sus iu'inas y sus caballos, para resistir las conti- 
nuas invasiones; y los religiosos tendrían mas se- 
guridad, para que los indios no los matasen, como 
lo habian hecho con oíros: representóse que en el 
rebelión pasado, murieron algunos de los conquis- 
tadores, dejando mugetes é hijos, y perdieron sus 
bienes y Ccisas porque las quemaron los indios; y 
que así, su magestad los remunerase con encomien- 
das perpetuas; y que en remuneración de sus ser- 
vicios, en las escusiones se exceptuasen sus armas 
y caballos, casíis y esclavos; que la ciudad de Oua- 
dalajara no tenia propios, porque pidieron merced 
de las penas de Cámara; díjose que confínabancon 
Guadalajara y su comarca, indios chichi mecos cor- 
redores, que eran zacatéeos, tcíiüejes, gajales, tqo- 
quines y apacanecas, ni tenían puel)los, ni seinbia- 
ban ni se vestían, sino andaban <.omo salvajes en 
las sierras; y no solo no querían ser cristianos, sino 
que sugerían y convocabiin á los reducidos á que se 
alzasen, porque pedían se les pudiese hacer guern 
ofensiva, y esclavizarlos, si requeridos en la forma 
acostumbrada, no bajasen de paz, pura que con es- 
i« temor se mantuviesen los reducidos en laféque 
habian prometido. 

2. También se le suplicó á su magestad, por la 
ciudad, He les pusiese pastor, y que mandase q¡ae 
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los pueblos de Avalos, fuesen sujetos á aquella I- 
glesia, para que de esta suerte hubiese diezmos pa- 
ra la mantención del clero, y que se mandasen fun- 
dar conventos de religiosos, por no haber mas que 
unos de San Francisco, dispersos en todo el reino, 
procurando, á costa de grandes trabajos, y aun de 
sus vidas, conservar ios pueblos que habian pacifi- 
cado, para lo que andaban muchas leguas, de unos 
lugares á otros; y se concluyó, suplicando que los 
conquistadores, pacificadores, pobladores y á sus des- 
cendientes, se les concediesen franquezas y liberta- 
des haciéndolos nobles, y que gozasen de los privi- 
legios dé tales (aun prescindiendo de la hidalguía 
de sus precedentes natalicios); y firmaron dicha 
carta, Diego de CoIio, Juan de Villarreal, Juan del 
Camino, Miguel de Ibarra, Hernando Flores, To- 
ribio Bolaños y Juan Michel, alcaldes y regidores,, 
por ante Baltazar de Montoya, escribano. 

3. El dia veintinueve de Enero de aquel año^ 
se nombró por el cabildo, por cura, la ciudad del 
Br. D. Luis Lorenzo, con ciento veintitrés pe-» 
sos, salario que tenia su antecesor D. Bartolomé de 
Estrada, de quien no se sabe si ha muerto, ó se au- 
sentó. También se acordó que el. gobernador re- 
cibiese información de la rebeldía de algunos indios, 
y con ella se informasen á la real audiencia de 
Méjico, para que se providenciase su esclavitud; y 
con efecto, se formó una junta de obispos y prela- 
dos, y personas de letras, eclesiásticas, seculares, y 
m declaró á favor de la libertad, excepto en cuan- 
to los indios del Mixton: fundaban los españoles, 

31 



Jt>]ii6e.ii> Gaitas, sino de^ lodo olT 

ntud de los iodios. diciendo: que pslreell 
[entilJilad, practicab^in la sf^rvidambie,-^ 
|do A loa de otras oac-iones, & otras, y qm 
scuinbaa: que iisimísaio daban gnerraeja 
reqiteridcks Ues vocea con la paz, Itostilis 
8 españolea, era bien se siijelaíieD y eantin 
s cuando no lenían en el reino los caste| 
B de ganadas y cabalUula parn el acorrí 
¡Lioientos, y cultivar la tiertAj y qi» no | 

§ pe rae naa hacerlo, con la necesidad d^ 
K loa armss en In Riauo. Con ■?»<» fiiiu 
b no sol o esclavizaban á los indios, KÍno4( 
Eurarae, ,los berrabaa en el rostro, sin quel 
lias provisiones de su inngeslad, 
jerie y perdimiento de bienes, como se esta 
runa cédula de Grannda y otra» muchos,' 
■tienen los casos en que solo podían ser I 
■^esclavos; porque siempre hu mag-estad ti 
D y ordenado ñ los gobernadores, nudieoJ 
nos justicias, el buen irtitainicnto de eilog 

Verdad es que en los principios, se | 
esclavitud de aquellos indios que se rescsU 
I Jos eapuñotes, de poder de los españoles ew 
i; uinibien se pernmió fuesen esclavos aqnt 
B' daban la obediencia y se rebelaban, com 

s de! Mixion; pero viendo que coi 
etestw de rebelndos ó rebatidos, se hacían eMJÍ^~ 
w olroa pobres indios, y á su voluntad sin c 
m, los wñalaban en el roslro. Provi^ 
b{É<ln^«n-niBge«nd, el que- los hierros enitn 
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vn arca, cuyas llaves parasen en poder de los seño- 
res obispos y justicias, para que en su presencia se 
herrasen, presidiendo la justificación necesaria; y 
con razón, porque cuando esta no dictara ser los 
indios libres, la santa iglesia lo tiene decretado; y 
aun en buenos términos, parece declara ser racio- 
nales el Sr. Paulo III, en su breve de diez de Ju- 
nio de ({uinientos treinta y siete, por el que derrota 
lo opinión que el enemigo <lel género humano ha- 
bla incitado en algunos soldados, á publicar que lo» 
indios del Occidente y Mediodia, se debian tratar 
coino á mudos animales del campo, por ser incapa- 
ces de recibir la fé católica. Pero Nos, que aun- 
que indigno, en la tierra tenemos el poder de Je- 
sucristo. . • . Considerando que los indios como ver- 
daderos hombres, no solo son capaces de la fé cris- 
tiana, pero (según estamos informados) la apetecen 
con mticho deseo, qu(?riendo obviar los muchos tra- 
bajos é inconvenientes, con suficiente remedio, con 
autorida(^ apostólica. . . . determinamos y declara- 
mos, no obstante lo dicho, ni cualquiera otras cosas 
que en contiario sea: que los dichos indios y todas 
las demás gentes ^ue de aquí en adelante vinieren 
á noticia de los cristianos, aunque mas estén fuera 
de la fé de Jesucristo, que en ninguna manera han 

de ser privados de su libertad y el dominio de sus 

-* ■'' • . . ■• ■ • ' .". " 

bienes; y que libre y lícitamente, pueden usar de 
la dicha libertad y dominio de bienes, que de 
ningún modo se deben hacer esclavos: y si lo con- 
irario sucediere, sea de ningún valor y fuerza.. 
Deterininamos y declaramos por la misma auto- 
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ridad apostólica, que los dichos indios y otras gen- 
tes semejantes, han de ser llamados á la fé de Je- 
!?ncristo, con la predicación y con ejemplo de Ift 
buena y santa vida. 

5. La reina Doña Isabel (de gloriosa memoría)í 
cristianamente, en su testamento tenia muy de an- 
temano encomendado, el buen tratamiento de los 
indios; es cláusula digna de estamparse en los co- 
razones. Por cuanto al tiempo que nos fueron con- 
cedidas, por la santa sede apostólica, las Indias, fué^ 
nuestra intención, inducir y atraer los pueblos de- 
ellas, y los convertir á nuestra santa fé católica, y 
enviar prelados y religiosos clérigos; y otras perso- 
nas doctas y temerosas de Dios, para instruir lo» 
vecinos y moradores de ella á la fé católica, y los 
doctrinar y enseñar buenas costumbres, y poner e» 
ello la diligencia debida. Suplico, rey mi señor^ 
muy afectuosamente, y encargo y mando á la di-. 
cha princesa mi hija, y al dicho príncipe mi hijo,. 
que así lo hagan y cumplan, y que este sea su prin- 
cipal fin, y que en ella pongan dicha diligencia, y 
que no consientan ni den lugar á que los indios ve- 
cinos y moradores, de las Indias ganadas y por. ga- 
nar, reciban agravio alguno en sus personas y bie- 
nes, mas manden que sean bien tratados; y si al- 
gún agravio han recibió, lo provean y remedien, 
por manera que no se excedan cosa alguna, lo que 
por las letras apostólicas de dicha Concepción, no» 
es inninugido y mandado. 

6. No bastando la providencia dada sobre el 
modo y circunstancias, con que se había de justifi^^ 



car la esclavitud, por las muchas interpretaciones, 
hubo la magestad del señor Carlos V, de mandar: 
que desde el dia de la data de su cédula, se prego- 
nase en Sevilla en las gradas de ella, y después en 
los lugares de ella y en la América, que mnguna 
persona fué esforzada á tomar en guerra, aunque 
fuese justa, ni por rescate y ni por compra, ni 
trueque ni por otro título ni causa, á ningún indio 
por esclavo, sopeña de perdimiento de todos su» 
bienes. No solo trató el Sr. D. Carlos, de que los 
indios gozasen de su libertad, sino de antemano 
procuró honrarlos para ello con caritativos, se lo 
mandaba se domesticasen; y habiéndosele informa- 
do no ser posible, quiso en persona cerciorarse, y 
mandó á la audiencia de Méjico se le remitiesen 
hasta veinte indisuelos, de los mas principales y de 
mayor capacidad, para que se criasen en monaste 
rios y colegios, y después de instruidos, volviesen á 
sus tierras á instruir á sus naturales, porque parecía 
quede estos, tomarian y tes imprimirían mejor 
cualesquiera cosa, que de otra -persona alguna. No 
fué solo este el arbitrio, porque su grande celo pre- 
tendia que los indios gobernasen sus repúblicas, y go- 
zasen de los honores de ellas, para que á la sombra de 
los decuriones y republicanos, los demás indios fue- 
sen atendidos, por lo que, para que comenzasen á en 
tender nueva manera de vivir en gobierno y polí- 
tica, y se confundiese el que mas presto viniese en 
conocimiento de nuestra santa fé, ordenó se prove- 
yesen en regimiento y alguacilazgos, y que entra- 
sen en los cabildos y tuviesen voto: y deseando la<- 
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pronta ejecución, se enviaron diez títulos de regi- 
dores en blanco, y ocho cédulas de alguaciles; y 
tjue en Méjico hubiese dos regidores y un alguacil: 
y encarga á ios alcaldes y regidores españoles, los 
sobrellevasen y tratasen bien, pues de lo contrario, 
«e daria por reservido. 

7. He querido traer estas recomendaciones, pa- 
ra que se venga en conocimiento de lo que sus ma- 
gestades han procurado favorecer á los indios, pa- 
ra que los émulos á la nación española, entiendan; 
que el padecer los indios, es porque la Divina Ma- 
gesiad así lo permite; y si estuvieran como en su 
origen, sujetos á sus casiques, padecerían mas co- 
mo padecían, no solo por las crueldades de sus sa- 
crificios,j^sino por la servidumbre en que se halla- 
ban, dando á sus señores tributos personales, y de 
RUS bienes la tercia parte. Cotéjase aquel tributo 
con ul de treá reales, y dos de nuevo servicio y me- 
dia fanega de maíz, y una polla, que todo monta 
un peso, con lo que están libres de alcabalas y 
demás derechos que los españoles pagan á su ma-. 
gestad; y tienen tierras, cuantas pueden cultivar, 
(y aun no cultivan cuantas tienen). Y si hubiera 
de referir las muchas cédulas que les favorecen, e- 
ni necesario un volumen crecidísimo: baste por to- • 
das, una en que el Sr. D. Felipe V, manda á los vi- 
reyes, presidentes, audiencias, fiscales, gobernado- '. 
res, protectores y demás justicias; y encarga á los 
arzobispos, obispos y demás prelados, que hecho 
car;.^o cada uno del modo con que son tratados los 
indios; del estado en que ve halla su gobierno, con- 
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servacion y alivio; si reciben molésiiaá, ágfá'^ioá'^'' 
vejaciones, de qué personas, éh y qué cosas ó casos; ''^ 
si les falta doctrina, á cuáles y étí qué pdr(és;l8i 
gozan de su libertad ó son oprimidos: y de todo^ 
den cuenta, refiriendo los casois especiales, y ad- 
virtiendo lo que convendrá proveer para su ense- 
ñanza, alivio y conservación, cuyas relaciones ha- 
gan en primera ocasión, y en todas las que hubie- 
re repitan, p¡or ser uno de los mayores y mas prin- 
cipales cuidados, con que siempre se ha encargado,' 
por mí y los gloriosos reyes mis predecesores, qué 
los indios sean bien tratados, para que enterados de 
tales noticias, puedan salir del escrúpulo en que 
quedaron por falta de ellas, y dai* en sú vista las 
providencias que tuviere por mas acertadas y con- 
venientes. 

■ 

8. Y sin embargo del caritativo celo de nues-r 
tros católicos monarcas, eñ procurar sus alivios, pá- ^ 
rece que por secretos juicios del Altísimo, padecen 
de tal suerte, que los mismos remedios son yiígds 
pesados <]ue los agobian. Lo mismo es trataiise á 
los indios con blandura, que darles aliento para en- '' 
ensoberbecerse, nada meüos hacen que aquellos qué ^^ 
por su bien se les aconseja sotí hijos del temor, pues ^' 
solo ¿ golpes de la disciplina, pueden sus ministros 
doctrineros, acarrearlos á la iglesia, y no puede el , 
párroco cometer el castigo al Temajtiani ó Prioste, ni 
Alcalde, sino que ha de estar presente, porque aun 
cstándolo, si comete á otro la corrección, son tan 
crueles unos con otros,- que se exceden. Por eso 
las ieyes reales, disponen que ios indios alcaldes, 
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no castiguen las embriagueces ni otros delitos^ «ino 
es con seis azotes, y aun estos los dan con tal se- 
veridad, que dejan al miserable indio tal, que ea 
muchos dias no puede moverse; porque siembren, 
maíz y críen gallinas, manda su mogestad le pa- 
guen de triburo en especie, media fanega y una 
polla, y con tener cada pueblo una legua de tier- 
ra de pan llevar, no siembran: mientras les dura 
el fruto, se mantienen ociosos, y lo venden para 
embriagarse; y así, quedan siempre en la misma 
necesidad: y es providencia Divina, porque si los 
indios no gastaran su trabajo de un mes, en uo. dia 
en embriagueces, no volvieran á trabajar, porque 
no aspiran á mas que al preciso sustento, sin coi- 
dar de adquirir para su vejez, ó para sus hijos. Si' 
alguno aprende á leer y á escribir, solo se raantie- ' 
ne de andar en los pueblos, moviendo pleitos poá' 
el interés que logra de Ja paHe que patrocina, y ^ 
revuelve á los naturales, de suerte que no se en».' ' 
tienden, sin medrar otra cosa que embriagarse, Y 
están ociosos. Baste, por ahora, que en el progre-*' 
so de la historia "se irá viendo lo que son los indiosi ' 
y con lo dicho, queáa evacuado uno de los puntos. \ 
que pretendian los pobladores de la Galicia, en hL* 
carta que escribieron á su magestad, sobre que kfek ^ 
itjdios rebeldes fuesen esclavos. 



.•>j/ 



—369 



CAPITULO XXXV. 

Refiérese la bula de la Concesión de diezmos á sa 

magestad: refiérense los presidios que mantiene su 

magestad para conservar las misiones: descubren- 

se minaSy y se atribuye á la limosna que dio una 

muger á un indio: pondérase la fertilidad de la 
tierra de la Galicia. 

1. Ei dia cuatro de Junio de dicho año de qui- 
nientos y cuarenta y tres, se presentó ante el ca- 
bildo y regimiento de la ciudad de Guadalajara, u- 
na cédula, en que su magestad hacia merced de 
lo3 diezmos para la mantención del cura que te- 
nian, y se le manda en ella al gobernador Jos re- 
cogiese, entre tanto se nombraba colector: y por- 
que será bien que quien leyese esta historia, venga 
en conocimiento del derecho con que su magestad 
tenia ingreso en los diezmos^ insertaré: que así á 
las letras las cláusulas mas principales de la bula 
de su Concepción, que es del señor Alejandro VI, 
la que original se guarda en el archivo del real y 
Supremo Consejo de Indias. Después de espresar 
ei Sr. Alejandro, los motivos porque debia condes- 
cender á la súplica del Sr. D. Fernando, y de la 

señora D f Isabel, católicos reyes de la España^ 
dice: se nos suplicó humildemente por vuestra parte, 
que en orden á lo referido, se dignase vuestra benig- 
oidad apostólica, de proveer oportunamente loque 
á¿. vosotros y vuestro Estado juzgásemos convenir. . 
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Nos, pues, con sumos afectos deseamos la exalta- 
ción y aumento de la misma fé, especialmente ea 
nuestros tiempos, alabando y estimando mucho en 
el Señor, vuestro piadoso y loable propósito; incli- 
nándoQos á semejantes suplicaciones, os concedeiQOs 
á vosotros, y á los que por tiempo fueren sucediien- 
do, de autoridad apostólica y don de especial gra- , 
cia, por el tenor de las presentes, que podáis percj^^ 
bir, y Uevarlícita y libremente los dichos diezmos,. 
en todas las iglesias y provincias de todos sus veci- . 
nos, moradores y habitantes que en ella están, d. . 
por tiempo estuvieren, después que, como dicfap^. 
es, las hayáis adquirido y recuperado, con que pií- , 
mera ó realmente, y con efecto por vosotros, y ppr.= . 
vuestros sucesores de vuestros bienes y los suyos, ¡^ 
hayáis de dar, y asignar dote suficiente á las igl0-Hi.< 
sias que en dichas indias se hubieren de erigir, <^ • 

■ ■ ■ ■ jui* 

la cual sus prelados y rectores se puedan sustentar ,,. 
congruamente, y llevar las cargas que por tiénipó*» 
incumbieren á las dichas iglesias^, y ejercitan co|Dp«. 
episcopales conforme la orden que en esto dieren^.. 
los diocesanos cómodamente, en el culto Divíno«^ÍUi . 
honra y gloria de Dios Omnipotente, y pagar M^ 
derechos de los dichos lugares, cuyas conciencii»»- 
sobre esto cargamos, no obstante las constitucioDM *. 
del Concilio Lateranense, y cualesquier otras oi 



naciones apostólicas, y cosas que a e^to sean óuíiesi^ 
dan ser contrarias. Ninguno, pues, se atreva ^ 
quebrantar la bula de esta concesión nuestra,' <&^Í# 
ir contra ella con temeraria atrevimiento: v »•"« 
guuo presumiere atentarlo, sepa que ha de ¡Adne^ 
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rir la indignación de Dios Omnipotente, y de sus 
bienaventurados apóstoles, San Pedro y San Pa- 
blo. Dada en Roma, apud sanctum petuam en el 
año de la Encarnación del Señor, mil quinientos y 
uno, á diez y seis de las Kalendas de Diciembre, 
en el año. décimo, Pontificado Adriano: reg^istrada 
por mí, Adriano. 

2. No alcanzan los diezmos de cada obispado á 
la mantención de los ministros eclesiásticos, que 
aun hoy al cabo de dos siglos, entienden en doctri- 
nar y administrar los Sacramentos á los fieles, y en 
reducir al gremio de la Iglesia tantas naciones. Y 
si no, hágase cotejo de lo que en este obispado im- 
portan los diezmos. Por cédula de su mágestad, 
se mandó: que oficiales reales para la regulación 
de un quinquenio, indagasen el valor de los diez- 
mos; y en su conformidad, el contador de la igle- 
sia dio una certificación, á doce de Febrero de se- 
tecientos y veinte y tres, de lo que i n: portaron la» 
gruesas del año de setecientos diez y siete, hasta e! 
veintiuno; y de ellas se percibe importar un año 
con otro, noveiita y cuatro mil, setecientos veinti- 
trés pesos, seis reales y medio; de cuya. cantidad^ 
la cuarta es dote del obispo, y la otra cuarta de la 
mesa capitular; y la mitad se divide en nueve par- 
tes, y de ellas, las dos se reservan para su mages- 
tad, que importarán diez mil y mas pesos: pue» 
ahoia este obispado se estiende á lo que es gobier- 
no de la Galiaia, y también á lo que son los reino* 
del Níiévo-Toledo (qué es el Nayarit); Ñueva-Es-^' 
treraadum (cjiíé es Cóahuilá); Nuevo' reino de LeÓ'á ' 



y Iim provincias de Tejas, y In vnsta isfá*^ 
lifornia. Es constante que de estos reinos y pro- 
vincias, e;tce|)to la Galicia y Leoa, no se cogen 
diezmos por estar pobladas de indios, ¡mn todavía. 
bárbaros, que ñ fuerza de lo predicacinri, piocuran 
reducir los miaistros misioneros icligiosus, á qute- 
nes su mngestad les dá vino, cera y acdte, y suel- 
dos de cuatrocientos pesos á cada uno, de sus rea- 
les tajas: solo en el Nayarii hay siete inisioaeros; 
en Ooahiiila, nueve; en la California, (rece; en el 
reino de León y Tejas, muchos mas; y para defen- 
der las vidas de estos religiosos, y de los demás que 
ie mantienen en lo interior de la vasUi América 
Septentrional, al Poniente y Norte, tiene puestos 
iii magestad Varios presidios, como son: Nayorii, 
Durango, el Pasage, el Gallo, Mapimt, Curro-Gofi ' 
do, San Bartolo, Conchos, Nuevo-Méjico, el Pqso,' 
Janas, Fronteras, Sioiiloa, Adais, Tejíis, Vahía del 
Kspiritu Santo, San Antonio de Béjar, RiodetKot-"' 
te, Coahuiia, Serralvo, Cadereita y la esrnddra áA*^ 
Saltillo, de suerte que solo en estos ptesidios Iníer- 
nos, sin los que mantienen al Orientfí y mar tflí; 
fuera, y sin otros muchos, importan los sueldos áe 
ochocientos y cuarenta y seis gobernadores, capi^ 
tañes, tenientes, alféren, sargentos y soltiados, dos- 
cientos ochenta y un mil, novecientos y treinta pftv 
sos, sin un mil doscientos y cincuenta (¡uititale« de- 
pólvora: y estos presidios son puestos, á íin dn con- 
servar las iglesias y á sus ministros, para que ^mm 
, nombre do Dios y su santa fé, se dilate. V""^^ 
xhera si coa. los dos novenos de esta iglesia^^ 
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aun con los novenos de la de Méjico, iVIichoacau y 
Guadiana, que son las que pueden comprender la 
dilatada sierra que hay al Norte y Poniente, po- 
drán soportarse los costos que á su magestad tienr, 
la conservación de los doctrineros, que entienden' 
en la conversión de tantos infieles, que componen, 
(conforme se convierten) el gremio de la santa igle- 
sia; pero se les lleva con tanta suavidad por nn*^s- 
tros católicos monarcas para atraerlos, que ni se les 
demanda tributo, ni se les obliga á pagar diezmos: 
luego bien se verifica el que sus raagestades de su 
real hacienda, realmente y con efecto, soportan, la 
dote competente para la sustentación de aquellos 
ministros; y á no hacerlo, no hubiera quien les pre- 
dicase á tantos infieles, ni se fundaran tantas igle- 
sias. 

3. No solo mantiene su magestad las iglesias 
de las misiones en aquellos Distritos, no se pagan 
diezmos, sino que á muchos de los curas rectores 
de las iglesias, que están en el Distrito y pagan 
diezmos sus habitadores, por no alcanzar estos para 
la mantención de tales curas, les tiene su mages- 
tad asignados salarios; así lo certifican oficiales rea- 
les, al tiempo que remiten al Supremo , Consejo, 
razón del importe de todos los diezmos, pues dicen 
estar asignados salarios de la caja, á los curas de 
Tepatitlan, Chimaltitlan, Jalostotitlan, Zapópan, 
Coatlan, Jonacatlan, Jalpa, Valle de Banderas, 
Teocaltiche, Tuito, Tomatlan, Tequila, Cuquio y 
Tlaltenango; unos á ciento, y 'otros á mas, hasta 

doscientos \' cuarenta y ocho pesos; y del mismo» 

32 



modo se les paga á muchos religiosos, que adtntttb- 
tran en curatos de territorios que diezman; yeito 
lo hace su niagestad, sin embargo de que por ta 
erección de las iglesias, <e le tiene aplicados á \(m 
curas cuatro novenos; porque si se les dieran, no 
alcanzaran para la mantención de la iglesia cate- 
dral. De suerte, que los diezmos concedidos á so 
magestad, los devuelve á la misma iglesia, con tato 
(ual magnificencia, que se conoce quedar utilizada 
en el contrato referido, Y si en remuneración de 
servicios á la iglesia en coinun, puede su santidad 
exhonerar de la obligación de diezmar á particula- 
res, con mayor razón hemos de confesar, pudo fitÍD 
.«católico monarca, concederle ei derecho de ¡MSlci-. 
birlos, cuando tan exactamente cumple con él glfa- 
vámen de mantener ei estado eclesiástico. NcfSB- 
rá ageno de la historia, individuar la excepción de 
diezmar á particular; y para hacerlo, no como ju- 
rista, sino conw historiador, omitiendo testos ydd&; 
tr'nas, solo mo valgo de una real cédula, en qoe 
se anuncia el pleito q-je seguía Gerónimo Fría, 
diezmero, contra el manjués del Valle, quien se ¿»- 
cusaba á pagar los dichos diezmos de su marquesa- 
do, por docir que su santidad le habia hecho h 
merced de ellos; y se le mandó no usase de las bo- 
las que representó tener, porque sei:ian ganadais én 
perjuicio de ¡sii patronazíi^o real, al cual su santidad 
ai quería, ni era su voluntad perjudicar. 

4, Vul viendo á los progresos del reino de Ift 
Galicia, parece que ya por dicho año de qniméili- 
tos y cuarenta y tres, comenzaba la tierra á tfttfili- 



festar sus tesoros; ó porque ya con alguna mas 
quietud se entendia por los pobladores, en solicitar 
sus alivios; ó porque la Magestad Divina, quiso re- 
munerarles su constancia: tres años pasaron de tra- 
bajos los que permanecieron, que fueron pocos, 
porque unos se volvieron á Méjico, otros se entra- 
ron á Tzibola; y porque no hallaron el oro y plata 
que buscaban, dejaron á tantas naciones en su ce- 
guedad; otros se fueron á Perú, cuyas riquezas le 
habían dado grande nombre; y asíj acrisolados los 
pocos nuevos gallegos, que hemos visto, elevaron 
el concepto á Dios, procurando propagar su fé. Si 
hubieran sido pocos los que entraron en diversos 
tiempos, atribuyéramos á su corto número lo des- 
poblado del reino, pero ya vimos que entraron qui- 
nientos con Guzman, ciento con D. Francisco Cor- 
tés, trescientos con Al varado, mas trescientos con 
Francisco Vázquez Coronado, cincuenta con el ca - 
pitan Muncibay, ciento con el virey; y mas de 
treinta mil indios mejicanos, tarascos, tlascal tecos, 
colimotes y de las provincias de Avales; y solo se 
hallaba la Galicia, con poco mcls de doscientos cas- 
tellanos; si los que habian entrado á su conquista 
y pacificación, hubieran sido de poco nombre, la 
menos autoridad de los gefes, pudiera estimarse por 
causa para el desamparo: pero ¿no fué el marqués 
del Valle el que remitió á la conquista de Jalisco, 
por mar y tierra? ¿No despachó á su maese de cam 
po Cristóbal de Olid, á Juan Alvarez Chiro y á Gon- 
zalo de Sandoval, á Colima? ¿D. Francisco Cortés, 
primo del marqués, no pasó á Jalisco? ¿No eran to- 
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dos suge'os, que á mas de lo <]iie eran por su cali- 
dad, estaban autorizados, con ios trofeos de la con- 
quista de la Niicva-España y nun su principal COD- ' 
qiiistador con el título de marqués? 

5. ¿D. Nnño Bültran de Giumau, no era por su 
sangre ilustre, con el nombre de prudente y de le- 
tras? jNo era gob^rnadov de la Provincia de Panu- 
co, primero presidente de la real audiencia de Mé- '. 
jico? i,No llevó en su compañía para la conqnisfa, 
la gente mas noble de aquella corte, los capitanes 
mas valerosos y de mas tiombre? jD. Pedio Alvaíft- 
do no fué la segunda pcfsona de Cortés, nicalde, á 
cuyo cargo estuvo con pocos, la fortaleza del Alcá^ 
zar mejicano, con la persona del monarca mayor ■, 
de su imperio, Moctezuma? ¿No le veneraiían y té-~ 
mian los naciones, dándole los predicados de hijo; 
del sol, y le estimaban por inmortal? j,íío fué á É 
correr ai reino, después deque habia pacificado elí 
Guatemala (de que era adelantado)? ¿El Lie. Día 
go Pérez de la Torre, no era docto, prudente yV 
leroso, y mereció el que la magestad del Sr. 
Carlos V, descargarse en él su conciencia con 
título de gobernador del reino, en donde dei 
Ru sangre? ¿No mereció la Galicia la piesencia dé^JJ 
señor D. Antonio de Mendoza, siendo su primea*' 
virey de la Nueva-España, título que mereció pof'í 
su nobleza y por su valor que acreditó en 1 
pales batallas, en que le vimos? Luego-, el hahet*-^ 
quedado pocos en el reino, no fué por la poca au- ' 
toridud de sus gefes, sino por la mucha pobreza á^ 
país, ó mejor diré, porque fuese mas recomendé 



la memoria de los pocos, en tantos infieles que 
redujeron, y lograron, como debemos esperar, la 
bienaventuranza, luego que fueron bautizados, pues 
. luego sobrevino la peste, de que murieron tantos, 
especialmente niños: fué ilación, conforme á la Pro- 
videncia Divida, el que la tierra descubriese sus 
tesoros. La primera mina que se descubrió en el 
reino, prueba el asunto d;* .que obrando por Dios, 
las cosas temporales se dan por añadidura. Habia 
muerto el capitán Pedro Ruiz de Haro, noble co- 
mo de la casa de los Guzmímes; dejó en suma po- 
breza á su viuda, D ? Leonor de Arias, con tres, 
hijas, por lo que se retiró ú una labor, que por en- 
tonces se llamaba Miravalles, cerca de Composte - 
la; y aunque pobres, estaban ricas de virtudes. Es- 
tando, pues, una tarde en un portalillo, atrio de.su 
casa, todas ocupadas en su labor de manos, llegó 
un indio y dijo: señoras: ¿tenéis una tortilla que 
darme por amor de Dios? Leonor Arias le respon- 
dió: siéntate hijo, y mandó á una de las niñas que 
moliese un poco de' nístamal, é hiciese tortillas, y 
á otra, que hiciese un poco de chimóle, que es un 
compuesto de tomates y chile, que en España lla- 
man pimientos. Comió el indio, y al despedirse, 
dijo agradecido: Dios te lo pague señora, y ten con- 
fianza én Dios, que te lia de dar tanto oro y plata, 
que te sobren muchos millares. Ternura causa eí 
que en un reino tan reciente, se ejercitase tanta ca- 
ridad; pero á mí mas me enternece, que un indio 
tan reciente en la fé, se hallase Dios alabado, en 
sabor pedir por Dios, y en saber pedir á su Divijrui. 
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Magestad, remuherase á aquellas pobres mugeras, 
la piedad can que socorrieroa su Decesidad: ñjéas 
el iodio, y al tercero día, volvió con metales ricos, 
y le descubrió la mina del Espíritu Sanio, que íai 
la primera del reino, cerca de Compostela, de don-' ' 
de salló tanta plata y oro, que á los cinco años de. ' 
tó á las hijas considerablemente, y las casó con Iras 
caballeros de los mas ilusties que habia en el reí- , 
ao, D. Manuel Fernandez de Híjar, sobrino del Se- 
ñor de Riglos, y fundador de la villa de la Purifi- 
cación; D. Alvaro de Tovar y D. Alvaro de Bra- 
camonte. Fueron las minas eiilanto aumento, qoe 
como de Zeniicpan salían los recuas cargadas de 
pescado y sal, se cargaban de plata y oro pnra Mé- 
jico; por estas minns se puso en Composiela, la 
primera real caja, cuyos primeros oficiales realas, 
fueron Pedro Gómez de Conlreras, tesorero; y Die- 
go Díaz Navarrete, contador; y por ellas, v\ reúio 
de 1,1 Galicia mereció sus primeros aprecios, y lo 
hixo capaz de que se erigiese en obispado; de qUe 
se críase tn Compostela la primera audiencia. La 
chostadeD* Leonor, se convirtió en un palacio^ 
que ilustraban sus tres yernos; y aun hasta hoy, ei 
el palacio de los condes de Miravalles. Alábnse 
enhorabuena la heroica ha/aña de la otrj tnuger 
Beatriz Hernández:, que supo, con su valor, cortar 
la cabeza al gandul. Celcbrost! á Df María Ja.- 
ramíllo, muger de D. Juan Fernandez de Hijai, 
quien mientras su marido con la espada en la ma- 
no, era terror de idólatras, ella, con la labor desús 
m.'inos, ininistiaba alimento á los soldodos; qite pa- 
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ra mí, de mayor alabanza es digna D f Leonor de 
Arias, que supo, con sola una acción de piedad^ a- 
brir las manos del Omnipotente, para comunicar á 
los hombres los tesoros de la tierra, para que de jes- 
ta suerte, el reino que antes era despreciable, se co- 
menzase á llevar las atenciones. 

6. No fué esta sola la mina que se descubrió, 
porque en el cerro de Taltepac, Cristóbal de Oña- 
te trabajó otra mina, que su metal era' una tierra 
colorada, que jalpecándola, (que así llaman el la> 
bar en una batea el metal) dejaba el oro, y tenia i^i 
mayordomo, que después de algunos meses le dijo á 
Oñate, si le pisrdonaba lo que se habia utilizado de 
algunas piedras que habia separado: y como Oñ^te 
era de los caballeros mas generosos, que en aqgel 
tiempo produjo la Vizcaya, le respondió que le ba- 
ria donación, con tal de que fuege competente por- 
ción la hurtada para que se volviese á España, fsn 
dond« supo era casado, y le manifestó en oro el 
importe de seis mil pesos, con lo que se fué muy 
contento. Tan fértil se manifestó la tierra en a- 
quellos tiempos, que una vez que Francisco Bal- 
vuena, levantó de una fanega de trigo junto á 
Compostela, cuarenta y cinco, se quejó de que no 
le acudia como antes; lo mismo s,; esperimentaba 
€11 los deinas bastimentos, y valia una fanega ¿e 
maíz medio real; ocho gallinas de Castilla, vali^n 
im real; un carnero, dos reales; y otros dos, i]na 
manta; y la taza del pan flpreado, era de seis h- 
bras por un real. No parezca ipérbple, que á la 
Jetra ib depusieron seis t£3UgQ^, ^i 4dP "de qui^i^- 
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toü y cincuenta y uno, loa fjue se examinaron á pe- 
dimento de Melchor Pérez de la Torre, en la íd- 
t'ormacion que dio, probando ser hijo de) Lie. Die- 
go Pérez de la Torrii, quien hnbia muerto en «r- 
vicio de su moge^stad, y dejado mtigcr é hijos en 
suma pobreza, y que las mantuvo hasta que cbs6' 
á una hermana suya, con Hernando Flores, por 
cuyo medio se habla remediado; que él pasó á Tai- 
bola con Francisco Vázquez Coronado, en cuyií" 
jornada habia gastado mas de cuatro nii[ pesos, qiié 
después se habia entrolenido en coiregimie^bs^* 
que el oidor de Méjico, Lie. Tejada, cuando fiífií* 
la residencia del gobierno de Coronado, taao Jpfc "j 
corregimienios á ciento y cinciienla pE'sos; perp^ 
eutooces los bastimentos valian como llevo áw^ 
y que dicho año de cincuenta y uno, va 
caros, por lo que no era posible mantenerse; y ^ 
ria con dicha información, ocurrir A su mageat^ 
impetrar mercedes de sus servicios, y loa d 
dre: qué mucho que los descendientes cié conigtiS 
tadores estén los mas pobres, si vemos que unsl^ 
ellos, é hijo del primer gobernador con titulo dé* 
magestad, se hallaba en tal pobreza. 

7, También D, Juan Fernandez de_Jlíjar,"^ 
cubrió las minas de Guachinango, Jocotlao, Gffl 
jacatlan é Izatlan, de que en Ireinla íiüos 
ron á su magestad mas de dos millones, por { 
reales derechos. Esto consta de información, i 
por D. Severo Vázquez de Moscoso, como caaíu 
con nna hija de D. Juan Fernandez tic Híjor; , 
que puede colegirse cuánto se utilÍ7arÍA el reJí 



Yo bien sé, que cuando se ganó Méjico, se halló 
gran cantidad de oro y plata en los tesoros de Moc- 
tezuma, en los templos de ídolos, y en los sepul- 
cros de los casiques; pero en breve quedó la tierra 
de la Nueva-España sin estas riquezas; de suerte 
que ha sido necesario salir en busca de minas; y 
aunque se descubrieron algunas, no han sido tan 
opulentas ni tan permanentes, como las de la Ga- 
licia y demás del distrito de su real audiencia, co- 
mo veremos en el progreso de la historia . 



CAPITULO XXXVÍ. 

Refiérese y descríbese la milagrosa cruz que se vene- 
ra de Tepicj nacida de yerbas en la tierra^ y e' 
xiste siempre verde sin riego ni cultivo j habiendo 
pasado casi dos siglos^ y otras especialidades. 

1. Es tradición antigua, dice el padre Tello, 
que el padre Fr. Pedro de Almonte, barón apostó- 
lico y de raras virtudes, (quien habitaba en una is- 
leta pequeña cerca del pueblo de Chucala, á la 
que pasó en su manto por balsa) habia pronostica- 
do: que el pueblo de Jalisco se habia de mudar de 
donde estaba, lo cual se verificó el año de quinien- 
tos y cuarenta y seis, mudándose media legua mas 
ó menos, de donde estaba; presúmese que por ha- 
berse secado el rio: no falta quien diga, dice dicho 
padre Tello, que porque asombraba á los indios u- 
a& serpiente que estaba en. una cueva en el cerro 
íg Jalisco, de cuerpo muy grueso, con. alas y una^ 
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cóla muy ^vde, que dejnba un zureo «n h tienk, 
levantaba polvo y piedras, y formaba una tMbe- 
tnuy negra que despedía muchos rayos; y la tor- 
menta de aires encontrados era tal, que levtmMte' 
á los hombres, y á todos los indios tenia amedran- 
tados; de lo que informado el padre Fr. BernaiÁi 
de Olmos, primer ministro de aquel pii(?bIo, por 
«uperior influjo, armado con la cruz, Eistoiii y a^HB 
bendita, se arrojó á la cueva, y enconlrfindoaecon 
lá serpiente, á la fuerza de exhorcisnios, le respon- 
dió: que estaba en su posesión; que iiqui^lJa gente 
ya no le sacrificaba', ni le tributaban c.iiUos como 
antes; y que pues ya no servia, les htibia de des- 
truir: y entonces le mandó, en nombre de Dios, no 
hiciese mas daño; )' la serpiente se internó pd.]& 
cueva, porque entonces so juzgó tener mas dcooft 
legua, y después se ha derrumbado, y (^iie<iando>W 
na obra llena de matorrales y arbolpdu: y &4l^ 
qne después acá no se sabe de tal serpitnie, («fltifi^ 
ca haber conocido dicho padre Tello á un iafftt* 
muy macilento y descolorido; y pregiintildole t^ 
padecia, le respondió: que se había asusiínío dttñle 
que vio á una serpiente formidable en i\ <'erro. 
2, Loque sí se experiuienta hasta el diii ú\¿ hoy, es, 
que de dicho cerro, y otro inmediato que Ihiman SiMt 
guanguey, se le vunlan dos nubes que parecen RiMyr- 
tfuosus culebras, y rebatiéndose como en uposicis^ 
üoa de otra, asustan sobre manera á los vucict^ifle 
Tepic, porque se liene experimentado, que lo n^ 
mo es uniíse en lo alto estas dos culebras, ^ 

ivntarBe un forinidaMc buracui; y «od inv 



btes los fay'os que despiden, y gráildcis l^s estrs^s 
que causan. También es vulgar tradición, y muy 
antigua, el oírse repique de campañas, víspera de 
San Matías apóstol, en el Valle de Banderas y 
pueblo de Chacala; uno de los que las oyeron, di- 
ce et padr3 Tello, fué Diego Sánchez de Salas, ve- 
cino de Aguacatlan; otro, el capitán Francisco 
López de Arias, que habría cuatro años que era 
muerto: y á mí me ha asegurado persona de ver- 
dad, que una señora llamada María de Jesús, á 
quien yo conocí de fundadora en el Beaterío de Je- 
sús Nazareno (que tuvo su origen en la ciudad de 
Compostela, y después pasó dicho Beaterío á con- 
vento de religiosas dominicas, como veremos), de- 
cía que habia conocido á una muger ciega que con- 
taba, que siendo niña, una víspera de San Matías 
salió de su casa, y que estuvo en una iglesia en que 
habia fiesta, y cuando volvió, era otro dia; y pre- 
guntándola donde habia estado, dijo que en la fies- 
la; é instándolo fuese á enseñar, al querer hacerlo, 
saliendo de la casa cegó. 

3. Deseando mi curiosidad indagar estas cosáis, 
y otras de Tepic que me hacían fuerza para deter- 
minarme á escribirlas, me valí de la autorideid del 
padre provincial de San Francisco, Fr. Clemente 
de Arellano, para que le mandase al padre cura 
ministro de doctrina de Jalisco y de Tepic, le re- 
mitiese individual razón sobre los puntos que yo 
deseaba saber; uno de ellos es, hallarse estampados 
en las peñas de un cerro inmediato, las plantas de 
un hombre, como «i e$tnvieran en cera: estti^^» tta 
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dicion tan antigua, que la refiere dicho padre "Tc*-^^ 
lio; y juntas estas señales con las de repique», liéP-'*' 
llegó á entender debió de predicar por aquella piwr-'^ 
te, el apóstol San Matías; lo que se corroboraba "dé"*^. 
la relación que hacían los indios viejos, de haber -^ 
oído á sus antepasados decir: qtie el dios Pilintzíñ-i^ 
tli, á quien ellos tenían por oráculo en figura fleí?* 
niño, les decía: que supiesen que en el cielo estábil 
el Dios Todopoderoso, que crió cielo y tierra, sdl^F* • 
luna y estrellas, montes y mares, todo lo yisiWé^|f^ 
invisible: y le escribió dicho padre cura á su ¿WT^W| ; 
vincal, diciendo: que dos personas le han aségtira^i^¿¿ 
do, que en un dia viernes, en que fué el del gl«MF2: 
rioso apóstol San Matías, habiendo ido el sacriuliilNl'.: J 
á prevenir las cosas necesarias, para que se celeAMf9|p^;S 
se el Santo Sacrificio de la misa, que todos los 
nes 5e celebraba en el santuario de la cruz de ' 
pie (de la que diré), halló el ornamento y cáliz, 
él antes habia dejado guardado en una caja 'i 
llave sobre el altar, y ad virtiendo que en la peái 
del altar habia varias gotas de sangre, bajó aoót 
panado con dichas dos personas y otras, siguieioMK'^I^A^ 
el rastro de dicha sangre, hasta la cruz del cemt^lSfr^ 
terio; y aunque proseguía la'sangre siemp**.*.^ 

im cerro alto, que está inmediato á dicho '^aati 
rio, como ima legua poco mas ó menos, no pasH) 
fi ver qué fin tenia. Estas mismas personas, dil 
haber oído en vísperas de San Matías, como\ 
pues de la media noche, unos repiques muy solí 
nes hacia el santuario de la Santa Cruz, y qutf 
hiendo ido con algunas otras personas á ver qué 
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ria, y hallaron las campanas de dicho santuario en la' 
sacristía, guardadas como siempre están, pues solo 
se cuelgan la víspera de la invención de la Santa 
Cruz. 

4. Los pies que se dice son del glorioso após- 
tol San Matías, hallánse estampados en una piedra 
muy dura, con tanta perfección, como si en cera 
se hubieran asentado las plantas: estaban estos en 
el camino que hay de Tepic á Jalisco, mas inme- 
diato á Jalisco en una llanura espaciosa: estab/m las 
puntas ó estremos de los dedos, mirando al Orien- 
te; tiene de grande una cuarta y dos dedos: hállan-^^ 
se hoy dichos pies, en varias partes repartidos; uno' 
está en el bautisterio de Jalisco, embutido en ia 
pared; otro^n la misma forma, en la capilla de 
Nuestra Señora de los Dolores, que se venera en el 
pueblo de Tepic, y otros que se llevó el M. R. P. 
Guerra, compañero del venerable Fr. Antonio Mar- 
gil, para enriquecer con las que juzgó apostólicas 
plantas, su apostólico colegio de Nuestra Señora de 
^^uadalupe de Zacatecas» Hasta aquí el padre 

Mí ^. 

b.> También por relación que dio el Doctor y 

*>*.' ,^?,P» Juan de Casasola^ canónigo actual 
de la Santa Iglesia de Guadalajara, me remitió de- 
lineada la Santa Cruz de Tepic; y unas cifras que 
dice estar en^ una peña, que bate el mar en el puer- 
to de Chacala, distante de Compostela quince le- 
guas; y que debajo de la peña está otra que le siri 
ve de peana, en donde está un pié de una tercia: 
de largo; y en otra peña que está en frente, están 
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pintados unos grillos; y otra pena'está caíd» «^.b» 
mar junto de éstn, en ilonde babia imoa "lirtt- 
res; y concluye diciendo: q ue de cerca no se vé^fifr^ 
sa, que es nienesier apartarse para distinguir laUbe 
■ ñalea. Todo lo dicho puede el lector dudBr,y,4vS 
le el crédito que quisiere, que yo cumplo conJdlV 
ber procurado la verdad de lodo lo diclio; y si E^^ 
dudare por parecer cosas raras, yo me desempeña- 
ré con referiiles otro porlentu, que cuanto en si, ei 
admirable la existencia, con que hasta huy esp^a 
que se autorice (porque en lo venidero no se dqde) 
acredita la verdad ilel prodigio ó aiiiravilla. 

6. Dice el pailio Tello, que. llevando un man- 
cebo una manada de yeguas por aquellm camptjfr 
repentinamente se detuvieron como que se eapao- 
taban, y por diligencia que hizo, no pudo conse- 
guir que anduviesen por aquella parte; y creyend» 
que hubiese algún animal carnicero, couio lobo, me, 
tigre, Icón, trató su curiosidad de especularlo, mas 
á pocos pasos advirtió que en la tierra llana de a- 
que.Hos distritos, se distinguía una crua de sacate j6 
yerbas, cuyo verdor apacible le diferenciaba (^1«-. 
das las dernas yerbas de aquel campo: ¡vio y revi» 
admirándose! apartábase y so acercaba^ veía poMia 
lado y por otro; y de todas partes distinguía loqu^ 
untes^ como sin refleja, no habia advenido. J3i^ 
la noticia á los circunvecinos, quienes quetlaroncwr 
tificadós de ser verdadera cruz, y aunque por en- 
lonciis no les causó tanta admiración cuanta áa- 
biera, al ver que entrando Mayo y cou.la^ ^'')Íflt 
unt«írÍores, áridos loa campos, quedaba aqu,^lliti 



en» su verdor, la tuvieron por misteriosa; y mucbo 
mas, esperimentandb que se continuaba la mará*- 
villa, por diez, veinte y mas años, sin deterioro; 
por lo que se fabricó UQ templo en proporción, que 
desde el altar mayor se pudiese, por una puerta 
proporcionada, descubrir la maravillosa cruz, para 
que se le diese la veneración y culto debido. Di*- 
cen algunos, que llegó la devoción de los fíeles á 
cubrir la capilla de la Santa Cruz, y les obligó á 
qiiitar el techumbre, por conocerse hacia sentimiento 
su verdor, como que no quiere Dios que la cubra, 
sino el cielo, como advierte San Gerónimo de losi^ 
flaeftraícií, de las piedras de Cristo,'^y lo refiere adapr 
tándolo á esta Santa Cruz de Tepic, el padre Fran- 
cisco de Florencia, quien la describe en el tratado del 
origen de los célebres santuarios de la Nueva^^Ga^ 
lacia, refiriéndose á la relación que le hizo el padre 
Antonio de Covarrubias, ambos de la Compañía de 
J^us; y también individual tradición de haber 
predicado en las costas del Valle de Banderas, Cha. 
cala, Compostela y Tepic, un varón por nombre 
Matías ó Mateo, que arribó sobre las aguas, que se 
veían en las peñas ciertas letras incógnitas, y va- 
rios caracteres que parecian hebreos ó ciriacos: qqe 
se oían por el mes de Abril sonidos de campañas; 

que en una peña tajada estaban impresas las hue- 
llas de dicho varón: y toda la tradic on está firma- 
da del padre Rodrigo de Cabrero, visitador y pro- 
vincial de la Compañía de Jesús, el año de 614. 
Y esto refiero, para que se venga en conocimiento 
de la antigua tradición de lo contenido en este ca- 
pitulo. 



7. Y porquo sobre el tanoraño de la cruz, ha ha- 
bido variedad de opiniones,' quise indagar descrip- 
ción de ella, por inedio dei precepto de dicho pa-- 
dre provincial, al cura, y de ella he venido en co- 
nocimiento, de que contesta con la relación- del 
padre Florencia; en el lugar ó sitio, en el modo de 
la capilla; en el benefactor que la construyó en 
los vientos á que cae; en la ¿ierra que se saca del 
pió de la cruz,¿9Ín dejar la hoquedad correspondien- 
te á la mucha que sacan, y solo en los tamaños hay 
diferencia; porque el padre Florencia, dice tener de 
largo ocho varas una ochava, en su todo; esto es, 
con la peana y tarjen que está sobre la cruz, cora» 
que fuese el rótulo, y nuestro cura la describe asf. 

8. Como á un cuarto de legua del pueblo de . 
Tepic, caminando para el Sur en una loma tendi- 
da, está el Santuario do la Santa Cruz: tiene dicha 
capilla la puerta principal al Poniente; y entrando 
por ella, inmediato al presbiterio, tiene otra puer- 
ta hacia el Norte, por donde se entra al lugar pro- 
pio de la cruz, el que está cercado con pared de 
¡wedra y cal: dicho cerco, tiene por lo largo ono6 
varas, y de ancho seis y media, medidas por la 
parte de afuera; y de alto, tres varas una tercia. 
La Santa Cruz, con la peana y rótulo, tiene cinc# 
varas y una sesma de largo; la cabeza está para elr 
Norte, y los pies í;1 Sur (aquí el padre FloreUr 
cia; el rumbo fíclmente tomado con una aguja bue- 
na de mariar, es así: está la cabeza al Norte, cuar- 
ta al Nordeste; y los pies al Sur, cuarta al Sudoes-- 
(e): está la cruz, formada de tierra y sacate: -aobte*- 



puja el cwerpo ó la tierra de que se forma dichas 
cruz, de la del circuito, seis dedos: esta tierra es 
muy distinta de la que está en ei circuito y restáis 
te de dicha lomaf porque la del cuerpo de la cruz: 
se halla como quemada^ muy bofu, de tal manera 
que cargando un dedo, la mano sobre dicha tierra^ 
con facilidad se hinca ó cabe dentro de ella: laa^ 
yerbas y sacates de que se compone, es imposible 
reducirlas á método, por ser varias y diversas, asi 
en tamaños, como en especies (no dice el altor del 
sacate, ni grueso de la cruz; y así, ocurro al padre 
Florencia, quien dice es de media vara de alto, y 
el grueso de vara y media cabal); mantiénense las. 
yerbas todo el año verdes, sin' que el rigor de Ma- 
yo las seque, como consta de la esperiencia: há- 
llase un pósito jjequeño, como de una cuarta de 

hondo, en el pié de la Sauíta Cruz, de donde ío* 
fieles devotos sacan- tierra para hacer panecitos; y 
considerando la mucha que han sacado, admira el 
que dicha hoquedad no vaya á mas (el padre Floren- 
cia)sesaca contiruiarnenle para reliquia, tanta tier- 
ra, que se podian hacer muchos montones mayores 
que el santuario, y nunca ha padecido diminución, 
ni la tierra, ni la yerba, ni la forma de la Santa 
Cruz, El cuevpo propio de la cruz, que se señala 
desde el pié hasta el rótulo esclusive, tiene de larga 
cuatro varas y media, que hacen quince pies, que 
es el tamaño de la en que nuestro Redentor murióv 
los brazos tienen de largo cuatro varas menos una o- 
ehava: la peana está en forma de medio círculo. 
La. causa y motivo porque esté sin tec|io^ no hay* 
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quioa la dé. E\ patrón que liiüo la espilla del rad 
Lurio, fii6 0. Alonso Hernández Atatorre, i 
que fué de la hncíenda de Gii¡tiiiim¡B, y <lc las I 
Papalote y Costilla: no tiene agita, anni]iK iiDJ 
personas dicen que i^iiia nn pósito, el ciinl se ai 
por haberse lavado un leproso en él, aunque | 
hay lestig-o de vista. 

9. Prosigue el autor de esto descripción, refl 
riendo nlgunoi inílagios qoe pudo indagar, poraf^ 
lisfncer mis deseos; pero quedo tan satisrícho i 
^1 mayoi' de los milagros, que es la existencia áém 
Santa Cruz, que no deseo satitr otra cosa de e!q 
sino que existe. Dice el padre Florencia, qu* [ 
tradición se sabe, llegaron á cubor el sitio por i 
Testigar si dentro de la lierra se ot-ailtaba algim 4 
crt'to; y que no hallándolo, volvió ¿ renacer c 
boy se halla. No consta tal examen, y ante» J 
admiro que he visto practicnr csftctas diligenciJ 
sot)re declararse por milagroso e) sudor de una ( 
giti de Snn Antonio en Composielo, (esto Tué el-| 
ñu pasado), la iiicorntptibitidad del cuerpo del « 
ñor obispo qite faé de Quadalajara, D. Francúo^ 
de Mendiolu, ni cabo de mas do nn siglo; y por n 
IftgrosD, el movimiento de su sombrero; y e^Ie ti 
lagro de los milagros, se ha <¡iiedado sin aiiltirivf 
s::, será sin diKla porque los milagros que se han i 
nutorístar, son los trauseunl«s, mas no loe que i 
continuo permanecen. Todos cuaiuos logran la flj 
licidod de ver signo ion adiniiuble, testimonio td 
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peles que testifiquen su milagroso origen, si en ella 
misma leemos y entendemos su milngroso principiol 
¿qué falta hacen los escritos ó testimonios, si tene- 
mos esta escritura original, escrita de la mano y 
forma del misma Dios? No quiero mas pondera- 
ción que la que dicho padre Florencia hace, en 
lá dedicatoria del libro que escribió, de la historia 
de la milagrosa imagen de nuestra Señora de Gua- 
dalupe de Méjico, que á mi ver, si á Méjico debe 
el mundo emular sus felicidades, por la aparición 
de un signo tan grande como María Santísima, que 
le protege, el signo que al reino de la Nueva-Ga- 
licia sombrea y defiende, es también grandísimo, y 
ambos signos lo son del colmo de felicidades. ¡Di- 
chosa América Septentrional, que se halla protegi- 
da,' señalada y marcada con los reales sellos del 
Altísimo! Muchas imágenes de la Santa Cruz y 
de María Santísima, se celebran en las historias de 
los reinos; y aun en este de la América Septentrio- 
nal, veneramos infinitas; pero estas dos del reino 
de la Nueva-España y de la Nueva-Gúlicia, son 
tales, que exceden á cuantas milai^rosas imágenes 
celebra el mundo; porque de las demás, veneramoí» 
su origen, su invención, y necesitamos la íé quf- 
debemos á los que autentizaron su aparición: pero 
en estas gozamos y nos gloriamos, con la real y fí- 
nica existencia del milagro que veuíos. 

10. Algunos han discurrido ser esta Santa Cru¿. 
sombra de la en que Cristo nuestro Red(*ntor mu- 
rió: otros quieren que en el tiempo que estuvo la 
Sania Crnz oculta en la tierra^ hasta que Sania E- 
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lena la descubrió, renaciese en la parte opuesta & 
la tierra, considerando antípodas los dos sitios de 
Jerusalen y Tepic: otros quieren por discurso, info- 
rir: que pues los apóstoles íueron enviados y lle- 
vados á predicar el Evangelio á todo el mundo y 
fines del orbe terrestre, y por lo dicho de los repi- 
ques del dia de San Martin y pies estampados eft^ 
las peñas, se colige seria dicho santo apóstol áquien^ 
le cupo la suerte de predicar ea la Nueva-Galicia^ 
discurren, digo, haber fijcvdo alguna imagen de U 
cruz, y que los gentiles, incitados del demonio, k 
enterrasen para ocultarla, queriendo este infernal 
dragón, aun viéndose por los suelos nrrüstfíbdoy^ 
(como en figura de sierpe, le vio el padre Olmos). 
entronizarse; y al ¿iempo mismo que los naciona- 
|.es de este reino fueron instruidos y atraídos al co-^ 
noci miento de nuestro Dios verdadero, renació la 
Santa Cruz, para que así como anies prevalecía el. 
dragón, estando en la superficie de la tierra caido^ 
del mismo rnodo fuese vencido por la Santa C^tix^ 
nacida y tendida en la superficie de' la npisiiHi' 
tierra. 

11. Mas dejando aparte la variedad de discur- 
sos, y O', por lo que coiuluce á la historia, diré: que* 
según varias descripciones de geógiafos, Tepic A* 
Jalisco se halla en la parte Septentrional de la A- 
uiérica, en veinte grados de latitud, y doscientos Jt 
sesenta y tres grados de longitud; y hallándose Je- 
rusalen en treinta y tres grados de la misma laCi-^ 
tud, y en sesenta de longitud, parece que dista Te- 
pic de Jerusalen, ciento sesenta y siete grados de«liNii> 
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gitud^ que regulados cada quince grados por una ha- 
rá, de las veinticuatro que en el sol circula, hay diez 
horas y media de diferencia, de suerte cjue le falta 
hora y media para llenar las doce horas, que es en 
el tiempo (la mitad de un dia natural) y en la dis* 
lancia correspondiente faltan veintitrés grados, pa- 
ra la mitad del globo ó mundo, en cuyo caso pu- 
dieran ser los sitios de Jerusalen y Tepic antípo- 
das, si no se hallaran entre la línea equinoccial y el 
Polo Ártico ambos, sin que estuviesen en un sitio 
hacia el Polo Ártico y el otro hacia el Antartico, 
en la parte opuesta; pero en la forma que se ha- 
llan, aun cuando no hubiera la diferencia de hora 
y n^dia y minutos, que hacen veintitrés grados 
que faltan, fueran periecos, q>ue son los que tienen 
las estaciones del año iguales, esto es^ invierno y 
verano ei>* una parte, y otra solo- se diferencia en 
el tiempo, por ser en una parte noche, cuando enr 
otra dia; no así los antípodas que en todo son o- 
puestos, en estaciones y en tiempos, ni los antéeos, 
quienes tienen. el dia los unos como los otros, y lo 
mismo la noche; pero las estaciones encontradas, 
reranos los unos, cuando los otros invierno; y esto 
baste para que los c^ue se hallan en partes distan- 
' tea, formen concepto del lugar^ feliz en que se ha- 
lla la Santa Cruz de Tepic, que dista del mar sola 
diez leguas, el que tiene al Poniente y es el llamado 
Pacífico ó mar del Sur, por donde es su mayor e«- 
tension, y desde esta parte del Valle de Banderas 
y Tepic, se inclina la costa por entre Poniente y; 
Norte., 
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Describense las armas de la ciudad de Guadalajqapfl, 

. .-■■♦. 

y de la de Zacatecas^ con sus antigüedades y privir ..* 

'■^ '■*<■■■ 
vüegios; y también se describen los escudos de ar- 

masy que se concedieron á algunos de los conquis- '['■ 

tadores del reino, 

1. Hasta aquí hemos demostrada á Guada]BJ»*4!)¿<^ 
ra, con el título de ciudad, sin que hayamos hecbaü; 
oiQDcion de la real cédula en que su magestadf 
honró con dicho título; y no hay duda que como 
vecinos padecieron tantas hostilidades, estando .fi) 
Tacotlan, pudieron perder la cédula, ó á lo nirnill(j|ii| 
confundirla, de suerte que no se ha podido dar có) 
€iHa; pero de otra real cédula, por la que el Sr. 
Carlos V (de gloriosa memoria) la ennoblece coiMHUf^' 
escudo de armas, se colige, que ya por dicho m0v^í¡^' 
de 39 era y se titulaba ciudad, como veremos dmMíÍ$B¿ 
su contesto, que es el que sigue: il anaJ^-^j 

2é "Por cuanto Santiago de Aguirre, procurador dekiiii^'' 
reino de la Nueva-Galicia, en nombre del cabildó^^ij . 
justicia y regimiento, caballeros escuderos, oñcitt^.^. 
les y hombres buenos de la ciudad de GuadalajacB(;iJ^'^; 
hizo relación, diciendo: que los vecinos de aqneiJ[||iij^ 
ciudad pasaron muchos trabajos y peligros, asi- ^^i^fíék 
la conquista y pc^cifícacíon de ella, como de JoB,^;f^|^ 
tros pueblos de aquel reino; y para que se le giiorgí,^^ 
dasen las honras y franquezas &c., pidió le maa¡(^'::!s£^: 
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dásemos señalar armas, seguQ las tenían las demás 
ciudades de. mis reinos; tuvímoslo por bien, y por 
ia presente, hacemos merced y mandamos: que a- 
hora y de aquí adelante, la dicha ciudad de Gua- 
dalajara, haya y tenga por sus armas conocidas, un 
. escudo, y dentro de él, dos leones de su color pues- 
tos en salto, arrimadas las manos á un pino de oro 
realzado de verde, en campo azul; y por orla, sie- 
te aspas coloradas y el campo de oro, y por timbre 
un yelmo cerrado, y por divisa una bandera verde 
con una cruz de Jerusalen de oro, puesta en una 
vara de lanza aon sus trasoíos y dependencias y fo- 
11 ages de a:¿ul y oro, según que aquí van bien pin- 
tadas ó figuradas; las cuales dichas armas damos á 
la «dicha ciudad por sus arnias y divisa, para que 
las pueda traer y poner, y traiga y ponga en sus 
pendones, sellos, escudos y banderas, y en las otra» 
pajtes y lugares que quisieren y por bien tuvieren, 
según y como, en la forma y maueríi que las po 
nen y las tríien las otras ciudades de nu'-stros rei- 
nos. E por esta nuestra carta, encargainos al ilus- 
trísímo príncipe &,c., que vos guarden y cumplan 
é hagan guardar y cumplir, la dicha merc^-d, que 
así 08 hacemos de hn dichas armas ¿ce. tV-h^i 
ut supra. — Yo el rey, — Yo Juan df. Sáifir>vu *•*:': r': 
tario de sus cesáreas v católicas ruís^-'-'í;']':^. \'x tu 
ce escribir por su mandado. Y ai r*:. ".-•/> *'-.tá ';: 
real sello y las firmas siguiente:'.: — /J; /vx/^/r ¡íftl 
tran Joannes EpUcopus Lucenñux, — hí l^orii/r íui 
tron. — El lÁc. Gutiérrez Velazqu^,z ,' ' 
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5. P&rcce (]ue ]q ñ^uru de estas armas, maní' 
fiestüQ el valor y constancia de los primeros coa- 
qoisLadoiea dt;l reino (le la Nnevn-Gtklicia; porque 
yaradeiijustrar sil valor, bastaba un león, con el qoe 
bien se e^aplicu la osadiu y ñereza, y la arrogaocm 
con que araiiietifiroii ó üiiipreTi dieron los nueairos, . 
la pacificación y cotn]ii islas de im lan dilatado rei- 
no; pero como i;a el león Icinil)ii-n se simboliza la. ~ 
virtud do la fortaleza y constancia, por eso, para 
Implicarla que tuvieron los nuestros en ampatati 
dicho reino, so dnpiicnn los leones: siempre » 
íuvieron aquellos ilustres héroes con fas aríM 
las manos, boIo con la esperanza de que 
ta de esle reino, hauia de ser de grande utilidad ■*'' 
toda la cristiandad; eso denotan arrimadas Ins ina-^ 
nos eu el pino de oyó fn campo verde, porque siitr* 
tantas his riquezas que ha producido la Nueva-Gali-^ \ 
cía, que con ellas so lia podido penetrar é internarse^ I 
publicándose «1 nombre de Dios en tierras lan dis 
tes; y por eso sobre el pino de oro está colocada la 
de Jeriisalen, como que por medio de las crecMl 
can'.idades que lia erogado su inagestad, en laí Ü 
mosnas que tiene asignadas á lo.j curas doi^trínerO 
de toda la gentilidad, en cuya ruduccion están eñ?* 
tendiendo, y de los sueldos que [>aga á los milita- ''-* 
res que sirven de escolta á dichos misioneros, se ba'-.. 
cunvertido á Dios tan crecido númeio de almM;*^ 
f así esta cruz de Jerusnlen, colocada en el eacudo^ 
de armas de Guadalajnra, raanifiesla el triunfo que *> 
lian conse/uido Jos viileíosos castellanos que coa- "^ 
quistaron «i reino, y se ligurau en diclios doa Léo-!->^ 



nes; y fué (a asignación de tales armas, im pro- 
nóstico del misterioso signo de la Cruz de Te- 
pie, la que en medio de parecer tan flacas y débi- 
les las fuerzas de los primeros castellanos, por el 
corto número de ellos, se descubrió formada de ma- 
teria tan sutil, como el sacate ó heno; pero tan 
triunfante y permanente, como lo manifiesta su 
verdor. 

4. No solo se ha ilustrado la ciudad de Guada- 
lajara, con el blasón de las armas referidas, sino 
que blasona de haber tenido héroes tan ilustres, 
que merecieron grangear se eternizasen sus nom- 
bres, por medio de la honra y aprecio que hicieron 
nuestros católicos monarcas, de sus hazañas: ya ví- 
saos cómo Andrés de Villanueva, logró dejar á la 
posteridad, la memoria de la heroica acción coi^ 
que firmó la obligación de permanecer en el reino 
de la Galicia, hasta que quedase del todo pacífico,, 
y por eso atribuyó á su constancia el vencimiento 
de la mayor fortaleza de dicho reino, que fué el 
Peñol del Mixton, por lo que pidió se le diese por 
escudo de armas dicho peñol y un brazo armado^ 
y un mote que dijera: "Haré como siempre.'^ Vi- 
mos ya cómo Cristóbal Romero, se señaló en la 
campal batalla que en la ciudad de Guadalajara se 
tuvo con los enemigos, el día 28 de Setiembre del 
año de 541, habiendo (armado con una lanza que- 
brada á caballo) hecho retroceder á mas de dos mil 
enemigos, matando á mas de ciento; por lo que, y 
por haber sido unos de los primeros que guiados del 

glorioso Santiago subieron al Mixton, consiguió de 

a4 



—398- 

Id magestad el wSr. D. Felipe II, un escudo de tUFí^ 
mas con dicho peñol, y un lionibre armadiydeiüñfiMI 
blancas en un caballo morado, corríendd^lra- A 
peñol con una lanza en la mano. 

5. Y si estos héroes como que vencieród, ^ 
pieron grnngear la memoria de sus hazañas, no fid^ 
tü olro que quisiese eternizar su nombre cotí lú túé'- 
moria, no solo de haber vencido campales bHtállá^ 
sino de haber muerto en una de ellas, quedando 
sus descendientes tan pagados de la constanotfid* 
su valor hasta morir, que hubo .juien düIcififiliaO'J!^ 
memoria de su padre, diciendo ser dulce morir pof 
el rey, y aspiraba á su imitación; y asi, no DittMI 
ocasiones en que pudiera conseguirlo: esteftfé (pttf^ 
mltaseme nombrarlo, con la reverencia qil& dlM^ 
mi quinto abuelo D. Gaspar de la Mota, qiiieU'Cifc 
sus armas y caballos, sirvió á su magestad teif-Hl 
invasiones de los indios chichi mecos, que iinpédillk 
los caminos para Méjico y Guadalajara; • y vk^kd^ 
que no conseguia morir en servicio del rey, tcnlMÉ- 
do que sus hijos olvidasen la gloriosa muerte áét^^ 
padre D. Francisco de la Mota, quiso dejarltíS^UilIk- 
moria de ella para que la emulasen, ocurrid A Ib 
magestad del Sr. D. Felipe II, y en su real y Su- 
premo Consejo de Indias, espresó sus mérilüi ¡y 
servicios, comprobados con suficientes recados. Nl> 
pretendió en remuneración de ellos encomiendidódl 
oficios, y le sufragasen, sino solo un testiinoúik»'!!^ 
su fidelidad, y una aceptación (de parte de -gfr-M^ 
del deseo de morir en su servicio: aceptólo teil^ ^ij 
ñámente su magestad, y le dio uti perpetufé 
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n^o^iai de su gratitud, mandando á la posteridad 
por los «iglos, que supiesen los deseos de la familia 
de Mota, y que los hacia presentes, despa<^hand# 
para ello, para que todos le honrasen, la cédula del 
tenor siguiente: 

6. "D. Felipe, por la gracia de Dios rey de 
Castilla y de León, &c. Por cuanto por parte de 
vos Gaspar de la Mota, vecino de la ciudad de 
Guadalajara del reino de Nueva-Galicia, que es€« 
la Nueva-España, me ha sido hecha relacio» que 
Fraifccisco de la Mota, vuestro padre, há muchos a- 
¿os que pasó á aquella tierra, donde nos sirvió muy 
principalmente con sus armas y caballos á su costa, 
como huen soldado, á su costa y mincion en tedo 
lo <ji^ se ofreció, especialmeate en la conquista y 
paeifícacioii de algunos pueblos de la dicha NuevA- 
España, en que pasó muchos trabajos, y después 
fué en compañía de Ñuño de Guicman, á la con- 
quista de la Nueva-Galicia, en que se señaló confio 
b^en servidor nuestro y gastó nuicha cantidad de 
hacienda, en armas y caballos, y en sustentar sol- 
dados, y- que muchas veces estuvo á pelig^fode 
muerte; y que asimismo, fué con Cristóbal de O- 
ñate á conquistar y pacificar los indios del BrwA 
del Mixton, que estaban aljsados y rebelados cob- 
rra -nuestro servicio, y haciendo grandes iiHierte»; 
y que muerto por los dichos indios, y echado del 
peñol abajo hecho pedazos; y que también vos; nos 
liabeis servido en otras cosas qiue sehaa ofrecido 
como IqbíI vasallo y rservidor muestro, rner suplican^ 
ims y:p<ütdÍ6teÍ8^'qiie:pfNí<|ue d0tí<liahowiie»tro>padae 
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y vos, y de vuestros servicio», quedase per[ietin 
laenioria, y vos y vuestros desceailieuLes luesédei 
mas lioiirudos, vos hiciésemos mero^d y niandáse- 
mos dar por urinas im escudo, que en medio de él 
esté UD'peüol de su color con una fortaleza de pie- 
dra, y que eucima de ella esté ima biinrlera blanca 
y coluruduj y á tos lados de la dicha torre, esté un 
letrero con unas letras latinas uegm^, ijue di^o: 
Dulce mort por rege, en campo de oío, y por tim- 
bre un yelmo cerrudo con su royo torcido, y por 
divisa un león rapante puesto en saho y ^us lerco- 
les, y dependencias ó follages de azul y oro, . ó ete- 
rno la mi merced fuese. E yo acatando los dicho! ' 
vuestroí servicios, y porque de vos y de ellos que- 
de perpetua memoria, é vos y vuestros desceiidiei>- 
tea seáis iwxi lloarados, túvelo por bluii^ por ende ' 
por la presente os hago merced, quiero y tnamb ; 
que pudais traer y tener por vuestras anuas coQD- i 
cidos, las dicíias, y encargo al serenísimo príncÍM ' 
D. Caries, mi muy curo y amado hijo, y manib^^ 
atoi á los infantes, prelados, duques, tk-c, que toi¡,, | 
cumplan y hagan guardar y cumplir á vos y á.lo( j 
vuestros liijua y descendientes, é hijos é áesaea^ 
dientes de ellos, la dicha merced, que así vos hEc- 
cemos du las dxlms armas, y las hayim y lengask 
por vuestras armas conocidas, y vos las deje como 
tales, poner y traer á vos y á los diclio.i vuestros 
hijos y descendientes, de ellos y de cada uno de e- 
■ lies, y (jue en ello ni en parte de ello, emliai^o c 
contrario alguno, vos no pongan ni cuDsientaa.n 
aer ea tiempo alguno, ni por ninguna rnuB^ 
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peaa de la mi merced y de diez mil maravedices 
para mi cámara, á cada uno que lo contrario hicie- 
re. D^ida en Madrid á 14 de Febrero de 1563. — 
Yo el rey.— Lie, Juan Sarmiento. — Dr. Vázquez^ 
— Lk, Castro, — Lie, Gómez Zapata, — El Dr. Fran- 
cisco Rodríguez de Ledesma, — El Lie, Alonso Mu- 
nOz. — Yo Francisco de Erazo, secretario de la ma- 
gestad real, la hice escribir por su inandado.-Regis- 
trada, Ochoa deLuiando. — Canciller, Jkfar^i/i ás Ra- 
moin. 

7. Bien conozco que referir hechos ágenos, co 
mo son los de los ascendientes, cuaiKlo se juzgan- 
propios, es vituperable; pero cuando con ellos se 
pretende instruir á los hijos á la imitación de lo» 
mayores, es laudable, y no fuera razón que cuando 
por hacer algunos servicios á mi patria, me he de- 
dicado al trabajo de dar á luz esta historia, que 
despierte la n>emoria de los primeros conquistado- 
res, fuese tan omiso que dejase sepultados los de 
mis progenitores, porque si en dos siglos se han ig- 
norado li)3 progresos de la conquista del reino de la^ 
Nueva-Galicia, aun con los deseos que muchos han 
tenido de srtberlos, y aun con- las repetidas órdenes* 
de su magestad, para que remitiesen papeles para 
que SU3 cronistas his^toi'iasen: claro está que despue» 
ao habrá quien vuelva á sucitar la memoria de los» 
que sirviendo á su magestad, perdierofi la vida, y 
pues el fin de referir los hechos pasados, no es solo 
por deleitar el oído, sino por incitar á su imitación^ 
parece que habiendo en Guadalajara y en otras 
partes del reino^ descendientes de aquellos prime- 



•ir- 



ros conquistadores, se avergonzarán los que d9§e*- 
neraren, y se alentarán al servicio de Dios y de att, ; **? 
magestad, los que tuvieran á la vista hechos -qiMii •; ffX4 
por ignorados no se han apreciado. . ri-fi 

8. Sin embargo de que en este capítulo, noerft' ;vw^ 
tiempo de tratar de la fundación de la ciudad de Za^ ■^ -^^ 
catecas, por haber precedido otras cosas en orden, d0i'=:itíS 
que se debiera dar razón por haber tratado de loB^ea^ \.\$f 
cudos de armas de la ciudad de Guadahijara y de o^j- .>'^^ 
tros particulares, rae ha parecido conveniente referási » ^^0!i¿. 
las con que el mismo Sr. D. Felipe II, le ilustró por ^*r;<¡jg[ 
8U real cédula, y son un cerro muy levantado, to- í^A^jjf^^ 
pero, pedregoso, despoblado de árboles y muy 
blado de matorrales y plantas silvestres, (llái 
ha^ta hoy la Bufa á cuya falda está la ciudad^. |^.C^ 
en la cima de este cerro una imagen de nuestra 06^-^.; 
ñora, y al pié el nombre de su magestad que dicistr^ 
FUipus secundus hispanearum es indiarum rex^ y de#^r^ 
bajo de este título los retratos de los cuatro coii^>].l 
quistadores^ que lo fueron D. Cristóbal de Onate^; 
gobernador y conquistador del reino de la Galicia^' 
el capitán Diego de Ibarra, del orden de Santiagnc^^-:".; 
Juan de Tolosa y Baltazar Te miño de Bañuelg%:iK 
qve son los cuatro pruneros que dieron sei á dicl 
lugar: por orla tiene el escudo siete arcos y sifiAf^)>^viiÉ] 
manojos de ñechos, y á los lados de la imagen ak''^ 
sol y la luna. Por privilegio quiso su mages 
que su real nombre estuviese esculpido en el 
4)0, atendiendo al mucho oro y plata, que cte 
reales quintos habia percibido. 
^¿ Después veremos el rnpdo y el cuando ^lerj 
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blé la ciudad de Z^jcat^cas, pue3 para cer;:ar el a<* 
suDto de este capítulo basta sab^r, que s¡ la ciudad 
de Giiadalajara, como capital del reino de la Ga- 
lixüa^ blasona* de que sus conquistadores con valen- 
tía, esfuerzo y constancia, fijaron en todo el reino 
el estandarte d^ la Santa Cruz, que por arma^ tie- 
neo su escudo en la parte mas superior, no fué me- 
nos lo que dichos conquistadores le ilustraron, coi^ 
d^entranar la tierra para enriquecer la corona de 
si| magestad; y como siempre se reconoce protegi- 
da de María Santísima, por eso quiso su magestad 
se esculpiese su real nombre, á los pies de la ima- 
gen de dicha señora, y quiso en figura de solo a- 
quellos cuatro héroes, dar á entender que en nom- 
bre de los primeros conquistadores, y á fuerza de 
su trabajo, se han penetrado los fines de la tierra^ 
y se ha llevado por toda ella el noujbre de Dios, el 
de su Madre Santísima y el nombre de los católi- 
cos reyes de las Españas y de las Indias: esto deno- 
tan aquellas palabras que tienen dichas armas por 
mote: omnia vincit labor Trabajaron dichos con- 
quistadores de dia y de noche, por eso se adorna el 
escudo con el sol y la luna; padecieron hambres y 
graves necesidades, eso manifiestan los matorrales 
y malezas del cerro ó Bufa; tuvieron muchas con- 
tradiciones y hostilidades, que se esplican con los 
arcos y íiechas: luego, con razón puede blasonar el 
reino de la Galicia, de que tuvo unos héioes tales, 
que en sus hombros han mantenido la corona, a- 
llanando cerro s de dificultades en el uno, que es 
el del Mixton, venciendo la fortaleza del gentilis 



mo, et que se redujo á que adoroase la ^nta CH!^^ 
y el otro, deseatrañfiadide de aus ventia loa mas pte- 
cioeos metales, dé ni oro y plata, para poder sopor-' 
' tar los costos precisos en la - maoteucioD de los mi- 
DÍstros evangélicos, que eutiendeB'eD la couversion 
de tantos infieles como han reducido y reducen, 
llevando el noicbre de Dios triunfante, figurando 
la cruz sobre un pino de oro que es el reino de la 
Galicia que gaiuiron y conservaron aquellos prime- 
ros castellanos, cuyos nombres en este libro van m- 
critoB. 
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CAPÍTULO í. — En que se dá razón de los primeros 
pobladores del reino de la Nueva-Galicia, en tiempo de' 
sn gentilidad* variedad de naciones, diversidad de len- 
guas, ídolos que adoraban, y cómo fueron dominados de 
los indios que salieron de Astatlan, que hoy se denomi- 
nan mejicanos 55 . 

CAPITULO IL— Sale D. Ñuño de Guzman de Méji- 
co con comisión de la audiencia, en busca de la Provin- 
cia de las Amazanos, acompañándoles quinientos espa- 
ñoles y diez mil mejicanos, y se le agregan diez mil ta- 
rascos: hace justicia de D. Francisco Caltzonzín, señor 
de Michoacan: toma posesión de su conquista, que in- 
titula la Nueva-Castilla de la Mayor-Éspaña 64. 

CAPÍTULO IIL— Entra D. Ñuño de Guzman en el 
Valle de Coynan, el dia de Nuestra Señora de la Espec- 
tacion: es recibido de paz, y celebra tan feliz principio: 
despacha embajador á Cuitzeo, en donde se le niega la 
entrada; por lo que dispone su campo, para hacerla co- 
mo pudiese 7] . 

CAPÍTULO IV.— Entra D. Ñuño de Guzman á la tier- 
ra del casique de Cuitzeo por balsas de caña, y saa» 
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grienta guerra después de haber vencido un portugués 

á caballo á un indio que retó para campal batalla 79. 

CAPÍTULO V. — Dale Guzínan á Chiiinos doscientOB *" 
castellanos y mil auxiliares, para que pase á descubrir 
las tierras del Norle: entra el dia de la Encarnación del 
Verbo'en Tonalan: recíbelo la casique de paz: y estando 
comiendo se tocó á el arma .... 89. 

CAPÍTULO VL—Sangrienla batalla que á los nues- 
tros dieron los indies de Tetian: y es tradición, se apa- 
reció en ella Sa miago; y por último, se dio de paz toda ., 
la Provincia de Tonalan, la que se describe ^fiL, .^ 

CAPÍTULO Vil— Visita D. Ñuño de Guzman las ^." i?; 
tierras que comprenden las juristlicciones de Cajititla&f r-'-Jív 

Thijomulco, í>an Cristóbal, Tequila y Tala: describes© - 
HM comarca: le da conducta a D. Cristóbal de Oñate, y 
entra en Eizat!an 1^07-^^ 

CAPÍTULO Víll— Entra I). Pedro Almendez Chin- 
nos paciíicauJo las provincias de Coümilla y Matatan: 
reconoce las íiiMia.'i de los cliichimecos, hasta Lagos y 
Cüiiianja: vuelve k Acatic cuyo cn^ique le guia 'hasta 
Zacateca-, de donile vuelve por Jerez y parle de la Pro- ^ ^ 
vincia de Tlaltenango 11:í^' 

CAPÍTULO LK.— D. Cristóbal du Oñate entra pacifi-.- .^ 
cando las naciones de Tacotlan, Nochistlan, TeOcualti- 
che, Juchij'ila, ha.>?ta llegar donde llegó D. Pedro Al-- . ,'.// 
mendez Chirino-s: descríbanse estas jurisdicciones y la. .-■•■: 
de Aguasoaüenic.-, y reíiere;>e el orígon de haberse per- ^l)*'' 
dido el aloro Ion en Juchinila .t... i21r!f- 

CAPÍTULO X. — Proi>igue la materia del pasado, en :-i'-^*' 
quf*. se dá razón de haber D. Cristóbal de Oñate, pacifi- - ''-^¿Cif- 
cado á Tlaltcnango. Teü', Alemánica y Hostotipaquiilo: ...^ ^' .^ 
dase razón del pueblo de la Ivla«íila!cna, y por qué ea ■ ..'j».^ 
de los dos reinos de (íaiicia y Nueva-España Itt0t-T*5¡ 

Capítulo XÍ — E?tuvü ocioso Guzma* en Etsa-^ >^^*-. 
tiun, (le que se siguió alzasücnto que le ol>lia:ó ¿salir ^ • 
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con su ejército para Jalisco; fúndase el pueblo de Ya- 
gualulco por Juan de Escarcena, y entra D. Ñuño en 
Jalisco y Zenticpac, y padece un diluvio y peste en que 
murieron muchos auxiliares, y le va socorro de Méjico. 137. 

CAPÍTULO XÍI. — Antes que Guzman entrase en Ja- 
lisco, habia entrado D. Francisco Cortés, de que se dá 
razón, y de cómo se conquistaron las provincias de A- 
valos, y la de Colima con Et/allan, y recibhniento qu« 
se hizo por la reina de Jalisco á dicho D. Francisco 
Cortés 149. 

CAPÍTULO XIIL— Entra Cortés en Jalisco de pa2: sa- 
len de guerra los del Valle de Banderas, ios que se rin- 
den á las luces de nuestro estandarte: los indios deh 
Tuito salen con cruces en las manos, cortado el cabello 
como religiosos y con escapularios á los pechos 159. 

CAPÍTULO XIV.— Pasa D. Ñuño á Acaponeta y 
Culiacan, en donde fundó la villa de San Miguel: remi- 
te capitanes para Sinaloa, Thopia y otras partes: mü»- 
dase la villa de Guadalajara de Nochistlan á Tacotlan. 16$. 

CAPÍTULO XV.— Entra D. Pedro de Almendez Chi- 
rinos hasta el rio de Yaquimí, adelante de íSin.iloa, y 
hallan á Dorantes y compañeros, soldados de la armada 
de Panfilo de Narvaez en la FloriJa; dase razón de Pa- 
nuco y Guadiana i?l . 

CAPÍTULO XVL— Manda su magestad se ir.tilule lo 
conquistado Nuevo reino de la Galicia, y que se íunder 
una ciudad capital, con el nombre de Compoalcla con 
los privilegios de la de Etipaña: fúndase la villa de la 
Purificación y lo resiste el alcalde mayor de Colima.. l'W^. 

CAPÍTULO XVIL — Con las noticias de las riquezas 
del Períi, y pobreza esperimentada de la Galicia, defe* 
amparan á I). Ñuño muchos de sus soldados: despué- 
blase una villa que tenia fundada en Chamella y fúndase 
la ciudad de Conipostela Id'd. 

CAPÍTULO XVIIL—Pasa D. Lui«>d« Caatü ki á la 
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dad de Compostclu, en virtud de la real promisión de la 
audiencia de Méjico y cédulas de su ma^stad, á in- 
corporarlo en el gobierno de la Nueva-España las pro- 
vincias de Jalisco y demás, que el marqués del ValJe 
pretendió por de su conquista: prebende D. Ñuño ¿ D. 

Luis, y suplica de lo determinado 

CAPÍTULO XIX. — Describense las piovincias de A- 
valos con la villa de Colima: porque aunque soh de] g;o- 
bierno de la Nncva-£>paña por su inmediación á Gaa* 
dalajara, y están subalternadas á su real audiencia, de^ - 

ben estimarse por la de la Galicia •■•■• 289! 

CAPÍTULO XX.— Deici;nina D. Ñuño de Guzmsm i *^ 
*r8e á España, y para elk) salió del reino de la Galicia " y 
estraviando caminos:' pasó á Panuco á recoger su cau- ' 
dal: viene juez de residencia y le remite á España 

CAPÍTULO XXÍ.— Cae de un caballo el Lie. D. Diego ^^ 
Pérez de la Torre, en campal batalla: antes de monr, ■^^\ 
líombra gobernador interino á Cristóbal de Qñate: des- J' 
pues el virey nombra á Francisco Vázquez Coronado^ • '^ 

y su magestad le confínna 

CAPÍTULO XXII.— Nombra el virey D. Antonio de 
Mendoza por general, para la jornada de Tzibola, á 
Francisco Vázquez Coronado, quien llega á las siete 
ciudades, en donde intervino el año de 540: reñérense -í 

sus acaecimientas y dá cuenta al virey TSff* 

CAPÍTULO XxilL— Muévese en alzamiento lodo el ' ^% 
reino de la Galicia: empcñanss los indios en la fortale- .*"¿ 
za del Mi.xton, y bajando, de.-barataron á los nuestros: . ■#. . ^j 
Jlévanse vivos á Fiancisco de la Mota y otros, y piden 

en Guadal ajara, socorro á Méjico • 

CAPÍTULO XXIV.— Llegado el Adelantado Alvara- 
do al puerto de la Navidad con su armada: pídele soco^ 

ro Oñate, y lo ofrece: muere á manos de indios el vene* 
rabie padrií Juan Calero, cerca de ístlan, cuyo cuerpo 
halló incorrupto y oloroso, y le entierran en ia igl 
de ístlan á los siete dias.. «•*. , « 
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CAPÍTULO XXV.— Trata D. Pedro de Alvarado de 
gauarles á los iudios el peñol de Nochistlan: tiene san- 
grienta batalla y es desbaratado: despéñase un caballo 
y antecoge y muere del golpe: llega á Guadalajara so- 
corro de Méjico 2G2. 

CAPITULO XXVL— Muere flechado entre Ameca y 
Etzatlan el P. Fr. Antonio de Cuellar: descúbrese una 
general convocación, que obligó á los nuestros á fortín - 
carse: dan los indios en Guadalajara, y en la batalla u- 
na muger corta la cabeza á un indio 274. 

CAPÍTULO XXVIL— Prosigue la materia del pasa- 
do: cántase la victoria, y restablece el consejo y regi- 
miento el juramento- del patronato de San Miguel 284. 

CAPITULO XXVIIL— Determínase mudar la ciudad 
de Guadalajara al valle en que permanece hasta hoy: 
salen los religiosos á reducir á los alzados y lo consi- 
guen de muchos: sale el virey D. Antonio de Mendoza 
de Méjico, con 500 hombres para castigarla rebelión. . 294. 

CAPÍTULO XXIX.— Fortiñcanse los indios de Coy- 
nan; y por un ardid de los indios mejicanos, son venci- 
dos, y con trabajo se les impide que no se maten á si 
propiosj pasa á Nochistlan y los haya empeñolados: 
cautiva á muchos; y por arbitrio de Miguel de Ibarra 
hacen fuga 303. 

CAPÍTULO XXX. — Prosigue la materia del pasado, 

y gánase milagrosamente la fortaleza del Mixton, en 
cuya batalla se vio al Santo Santiago: bajan los in- 
dios de paz por la predicación del P. Fr. Antonio de 
Segovia ^, 315. 

CAPÍTULO XXXL— Prosigue la materia del pasado, 
y por haber Cristóbal Romero hecho espalda á los in- 
dios empeñolados de su encomienda de San Cristóbal, 
le condenó el virey á muerte: consigue indulto y vuélvese 
á Méjico el virey 324. 

CAPÍTULO XXXIL— Prosigue Francisco Vázquez 

35 
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C/Oionailo su jornada á Tzibola; reitérense sus varios a- 
contciinientos: llega á la Provincia del> Tigües en donde 
invernaron, y dase razón de la variedad de gentes de a- 
quel la comarca 333. 

CAPÍTULO XXXIir.— Prosi|rue la materia del pasa- 
«io; y habiendo llegado el general á Quivira. vuélvese á 
Tigües: enférmase por la caida de un caballo: vuelve á 
Méjico: quédanse tres religiosos, de los que dos mueren 
a manos de indios 345. 

CAI^ÍTULO XXXIV.— Escribe la ciudad de Guada- 
iajara á su magestad impetrando varias mercedes, y en- 
tre ellas la esclavitud de los indios rebeldes: declárase 
!a absoluta libertad por su magestad: y por el papa, ser 
los indios hombres. 359. 

CAPÍTULO XXXV.-Refiérese la'bula de la concesión 
de diezmos á su magestad, y ios presidios que mantie- 
ne para conservar las misiones: descübreiisc minas, y 
se atribuye á la limosna que dio una muger á un indio: 
pondérase la fertilidad de la tierra de la Galicia 369. 

CAPÍTULO XXXVL— Refiérese y descríbese la mi- 
lagrosa cruz que se venera en el santuario de Tepic, 
nacida de yerbas en la tierra y existe siempre sin riego 
ni cultivo, habiendo pasado casi dos siglosj y otras espe- 
cialidades 391 . 

CAPÍTULO XXXVIL — üescribense las armas de las 
ciudades de Guadalajara y Zacatecas, con sus antigüe- 
dades y privilegios, y también se describen los escudos 
de armas, que so concedieron á algunos de los conquis- 
tadores del reino ^ » 394. 
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